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Introducción

Ruralidades, cultura laboral y feminismos: tensiones 
de una trama compleja

Teresa Ramos Maza

Este libro reúne el esfuerzo de varias personas que han elegido como 
parte de su trayectoria de vida, la búsqueda de explicaciones y res-
puestas al sinnúmero de preguntas que surgen en nuestro vivir en 

las sociedades de América Latina, de México y en particular en nuestra 
región del sureste, a través de su incursión en la academia y en las cien-
cias sociales. Su publicación no ha sido resultado de circunstancias aca-
démicas aisladas, sino el fruto de un proceso de trabajo que conjunta a 
distintas instituciones de educación superior como universidades y cen-
tros de investigación y sus participantes en los programas de posgrado 
del sureste, principalmente del estado de Chiapas. Uno de los objetivos 
de su realización es el mostrar y reconocer sus contribuciones, aportes 
e intereses de estudio, así como mostrar el fructífero resultado de la co-
laboración que hemos tenido entre estas instituciones y sus posgrados 
entre estudiantes e investigadoras e investigadores y docentes. Los traba-
jos han sido enriquecidos a través del intercambio en diferentes eventos 
realizados en nuestras instituciones: coloquios, seminarios, reuniones 
tutoriales, exámenes de grado, asesorías y congresos, espacios que han 
sido favorables para abrir caminos que se multiplican y bifurcan pero que 
en momentos se reencuentran en la coincidencia de la búsqueda de alter-
nativas posibles para mostrar y explicar las desigualdades sociales en sus 
distintas dimensiones.  

El contenido se conforma por 13 estudios que son producto, en su gran 
mayoría, de las investigaciones realizadas por tesistas de los programas 
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de maestría y doctorado del Instituto de Estudios Superiores de México 
y Centroamérica de la Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, del 
Centro Regional Sede Chiapas, de la Universidad Autónoma de Cha-
pingo, de la Universidad Nacional Autónoma de México�CIMSUR, de 
la Universidad Autónoma de Chiapas, de El Colegio de la Frontera Sur, 
de la  Universidad Autónoma de Yucatán, de la Universidad Autónoma 
Metropolitana-Iztapalapa y del Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en Antropología Social-Unidad Regional Sureste.  El conjun-
to de textos representa una urdimbre de realidades sociales distintas del 
sur-sureste de México y demuestra el intercambio constante entre es-
tudiantes, docentes, antropólogas, antropólogos, sociólogos, sociólogas, 
especialistas en desarrollo rural regional, feministas, especialistas en es-
tudios de género, académicas y militantes de organizaciones feministas.  

Los artículos describen y analizan realidades actuales en el sureste de 
México, a través de varios enfoques de la teoría social y de la interdisci-
plina y  comparten al mismo tiempo, la mirada etnográfica. Esta mirada 
permite penetrar en los sucesos cotidianos de la vida de la gente, abre 
las puertas para observar como las personas en su entorno más cercano, 
logran construir nuevos procesos, ejercen en el marco de sus limitantes, 
su capacidad de acción y reflexión, organiza y se propone objetivos de 
acuerdo con sus distintos intereses de vida personal y social. Tomando 
en cuenta sus principales temáticas e interrogantes, decidí agrupar los 
trabajos en las tres secciones que a continuación se describen y discuten. 

Imágenes de la ruralidad chiapaneca del siglo XXI 

“Lo rural “ es un tema que, en México, desde la segunda mitad del siglo 
XX hasta lo que va del siglo XXI forma parte de los debates académicos, 
debates acalorados y tensos llenos de argumentos teóricos y empíricos 
que  han terminado en encuentros y desencuentros. Es evidente que, 
desde las últimas décadas del siglo pasado, ya no podemos recurrir a la 
dicotomía clásica de lo rural–urbano,  tema ampliamente discutido ya. 
Más recientemente, desde la geografía, la sociología rural, la economía, la 
demografía, la geografía feminista, el tema de lo rural–urbano sigue como 
una de las grandes temáticas a debatir.  ¿Qué podemos entender por ru-

Teresa Ramos Maza
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ralidad y lo rural  hoy? El  término de ruralidad se puede ver desde las 
diferentes ópticas en que se usa y se significa. Ciertamente, en los esce-
narios actuales se reproducen elementos que han estado presentes desde 
la segunda mitad del siglo xx en las discusiones sobre los caminos de la 
economía campesina en el contexto capitalista: la descampesinización 
y proletarización o la persistencia o desaparición del campesinado. Hoy 
concurren procesos que permiten dejar en el análisis las viejas miradas y 
dicotomías entre lo rural y lo urbano y entre campesinos o proletarios, 
para dar paso a nuevos enfoques que apoyan la explicación de las com-
plejidades que  caracterizan las situaciones de la población rural. Las ru-
ralidades hoy se presentan en una compleja trama en donde se entretejen 
conjuntos diversos de lugares,  tiempos,  relaciones y agentes sociales. 

Actualmente, los procesos históricos de las regiones y territorios de 
México, tienen una conformación social, cultural y económica que acerca 
lo rural a lo urbano y lo urbano a lo rural. Desde la perspectiva del análisis 
interdisciplinario de la geografía social, sociología rural, economía agrí-
cola y la antropología social, se reconocen las transformaciones sociales, 
económicas  y espaciales de los territorios llamados como rurales. Diver-
sos estudiosos de la ruralidad en México han propuesto conceptos como 
nueva ruralidad, rururbanización, agricultura periurbana,  agrociudades, 
con el propósito de explicar los nuevos procesos de cambio en las regio-
nes rurales del país.  

Son varios los nuevos fenómenos sociales que vienen ocurriendo des-
del siglo pasado: la llamada desagrarización y la creciente dependencia 
económica de las familias rurales de actividades externas; la migración 
y las remesas como parte de la reorganización económica y laboral; la 
flexibilización y feminización del trabajo;  y las articulaciones cada vez 
más variadas y continuas entre lo rural y lo urbano. La inserción de la po-
blación campesina en las distintas regiones del país en los diversos mer-
cados de productos, trabajo y dinero además de los cambios culturales en 
los hábitos de consumo e intereses culturales así como la dinámica de las 
políticas económicas globales puestas en escena en los territorios locales 
han generado un gradiente de formas de vida rurales que se distinguen 
por su flexibilidad tanto en el tiempo como en el espacio (Flores, 1998; De 
Grammont, 2009;  Arias, 2007; Kay, 2009; Appendini, 2005). 

Introducción
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El proceso de desagrarización del campo mexicano que Grammont 
caracteriza como  “la disminución progresiva de la contribución de las 
actividades agrícolas a la generación de ingreso en el medio rural” (Esca-
lante et al., 2007: 89; Bryceson, 1996: 99 citado por Grammont, 2009: 15). 
Es decir, es el paso de una sociedad agraria con predominio de lo agrope-
cuario, a una ruralidad en donde la combinación de lo agropecuario con 
otras actividades productivas y no productivas como el trabajo asalaria-
do, llega a ser hoy lo distintivo de la gran mayoría de las áreas del sector 
rural en el país. La importancia de lo agropecuario es también diversa, 
desde una producción mínima hasta la producción en mayores escalas. 

Lo rural, en el sentido común que sigue la lógica cartesiana del pensa-
miento dualista,  es el término que separa los territorios de la ciudad,  lo 
rural con aquello que no lo es. Es decir, la ciudad como la aglomeración 
humana, los servicios, el comercio, la burocracia, la vida rápida, el trabajo 
familiar de la mayoría de la población organizado en torno al trabajo asa-
lariado en industrias, servicios y burocracias y una parte importante de 
la población en el trabajo doméstico no remunerado. Y el campo, como 
el espacio de la tierra y su fatigoso trabajo bajo el sol y la lluvia;  la fami-
lia campesina organizada en el esfuerzo de producir, modos distintos de 
vivir;  la comunidad rural como un grupo homogéneo y ligado a una cul-
tura de cooperación, de identidad colectiva y de intereses compartidos. 
Desde la antropología en México esta mirada dualista ha sido transgre-
dida desde los años noventa por varias estudiosas como Flores (1998) y 
Arias (1992; 2007), quien a partir de la perspectiva del historiador Luis 
González sobre la heterogeneidad del campo mexicano, nos entrega su 
clásico estudio histórico-antropológico sobre la microrregión del Bajío 
Occidental. 

El estudio de las ruralidades de hoy requiere de la integración de va-
rios de los enfoques interdisciplinarios. Desde la sociología rural, Llam-
bri y Pérez (2007) proponen como punto de partida para el análisis, el 
territorio y sus procesos socioeconómicos, culturales y políticos. El te-
rritorio, desde esta corriente de la sociología y desde la geografía femi-
nista es considerado como una construcción social en un cierto espacio 
definido “por las prácticas socioespaciales, relaciones de poder y exclu-
sión” (McDowell, 1999); espacios que, con una base de recursos que es 

Teresa Ramos Maza
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transformada bajo formas de producción, consumo e intercambios orga-
nizados por diversos mecanismos institucionales a través de prácticas, 
estrategias y percepciones (Romero, 2012).  En esta introducción, retomo 
esta propuesta para avanzar en la comprensión de las actuales ruralida-
des. La denominada economía política institucional de Llambrí y Pérez 
parte de la historia y del territorio y orienta el estudio de la dimensión 
espacial del fenómeno de las ruralidades actuales en tres perspectivas: 
la macro-micro, que toman como los vínculos entre procesos locales y 
globales; la segunda, realiza el análisis comparando las distintas ruralida-
des latinoamericanas y, por último, el análisis enfatiza los vínculos entre 
poblaciones mayores y sus entornos rurales (2007: 39). 

Las ruralidades en México conforman un mosaico de realidades com-
plejas y diversidad de relaciones y organización en los espacios territo-
riales. En el marco de la globalización y la apertura de la competencia 
internacional a la par de la retirada del Estado como promotor del de-
sarrollo, se ha originado un estancamiento y mayor vulnerabilidad de la 
economía de la mayoría de la población rural mexicana, principalmente 
en regiones como el sureste. Estos factores, por supuesto, han conducido 
hacia una mayor dependencia de los ingresos obtenidos a través de fuen-
tes externas (Appendini, 2005). 

El sureste de México es una de las regiones del país que históricamen-
te ha estado rezagada y cuya mayoría de  población se encuentra en los 
extremos de la marginación. Dentro de la región, los estados de Guerrero, 
Oaxaca y Chiapas son los que ocupan el primero, segundo y tercer lugares 
de  grado de marginación en el contexto nacional, respectivamente. Del 
total de los municipios del país con menor índice de Desarrollo Humano 
que son 125, 123 pertenecen a esta región; ésta cuenta con la mayor parte 
de los habitantes denominados como población rural,  con localidades 
dispersas y con los indicadores sociales y productivos más bajos. Según 
datos del Programa de Desarrollo Regional de la Secretaría de Desarrollo 
Agrario, Territorial y Urbano es la región “de menor productividad,  con 
trabajo informal muy superior al resto del país, trabajadores con pocas o 
nulas habilidades (…)  pequeños productores con sistemas de baja renta-
bilidad...” (SEDATU, 2014-2018: 15-16).  El grado de rezago de la región 
sureste es evidente si vemos los extremos de pobreza de la región sur-

Introducción
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sureste se muestran a través de los datos de pobreza de CONEVAL  entre 
los estados de Nuevo León,  que tuvo la menor proporción de población 
pobre en 20.4%, mientras el estado de Chiapas tuvo el 76.2% (CONE-
VAL, 2012-2014). La migración es uno de los fenómenos actuales y carac-
terísticos de la actualidad de las ruralidades del sureste. 

Dentro de la región, Chiapas es territorio cruzado por varias marcas, 
que, a través de la historia, se hacen cada vez más visibles y dolorosas: 
la de la marginación social, la del abandono del campo, la del abandono 
continuo  y corrupto de las instituciones gubernamentales para atender a 
la ciudadanía en la mejora de la infraestructura y servicios rurales y urba-
nos. Chiapas, como bien señalan Hernández, Porraz y Mora, en su artícu-
lo “Cartografías migratorias de la población rural chiapaneca”, posee “la 
contradicción de un paraíso natural históricamente empobrecido”. Parte 
de las políticas gubernamentales ha sido el incentivar la inversión en el 
sector terciario mientras el sector primario sigue su proceso de deterioro. 
Una de las sobresalientes respuestas a esta crisis ha sido la migración. De 
esta manera, las familias rurales chiapanecas, igual que muchas del cam-
po mexicano, han intensificado las estrategias de subsistencia basadas en 
ocupaciones no agrícolas. Aunque persiste la agricultura de producción 
de maíz-frijol, es una producción cada vez menos redituable tanto en es-
pecie como en producto para comercializar. En los años sesenta el índice 
de empleo en la agricultura, que llegaba al 80%, en los ochenta disminuyó 
a menos del 50%, una baja en el empleo agrícola que persiste (Rus, 2008). 

Hernández, Porraz y Mora hacen un recuento histórico de la migra-
ción en Chiapas y señalan como posibles factores causales la crisis del 
campo y el problema de la tierra. Muestran el proceso de la migración 
chiapaneca desde los años setenta del siglo pasado hasta la más recien-
te migración hacia Estados Unidos, que se intensificó desde los últimos 
años de noventa. Proponen pensar la migración vista desde los sujetos 
que migran y los que se quedan, y así nos invitan a la reflexión sobre la 
necesidad de seguir, por encima de los grandes datos cuantitativos y la 
dimensión estructural, a las personas, los sujetos participantes de los fe-
nómenos sociales que pretendemos explicar. Esta reflexión nos guía a lo 
señalado por Rus (2008: 363) sobre la importancia de estudiar a las po-
blaciones indígenas desde la mirada de los investigadores de la región en 

Teresa Ramos Maza
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los últimos años: en su fusión con la economía macrosocial del contexto 
en que viven. Este libro, en gran parte de su contenido, se posiciona en 
ese punto de vista, pero además gran parte de los estudios se detienen a 
observar y participar con los pobladores como sujetos actuantes de los 
espacios y problemas que estudian. En nuestra contemporaneidad de la 
primera década del siglo XXI, las nuevas generaciones de la academia re-
corren el círculo formado por el contexto estructural y el entorno micro-
social y en éste logran acercarse a las realidades cotidianas, a las vivencias 
e intereses de los distintos grupos de población, tales como las mujeres 
y la niñez,  que son atravesados por particulares situaciones de desigual-
dad social 

Los trabajos de González Marín sobre la infancia de la cabecera mu-
nicipal de Chamula,  Chiapas, y de Antonio, Ramos y Parra sobre la ex-
periencia de desarrollo sustentable con mujeres tseltales, enseñan dos 
realidades que se acercan en cuanto a que presentan vivencias de grupos 
marcados por desventajas sociales específicas. González contribuye a co-
nocer la construcción de la infancia en San Juan Chamula en el contexto 
de las transformaciones de la ruralidad y de la comunidad indígena, des-
de una explicación etnográfica y la antropología de la infancia. La autora 
resalta las percepciones infantiles de las situaciones de la  migración y la 
violencia que se viven entre las familias y muestra cómo estas experiencias 
socioculturales en torno a la migración han resultado en una generación 
de infantes que han aprendido a movilizarse entre el campo y la ciudad. 
Describe cómo en Chamula se conservan los patrones estructurales de lo 
que González llama “crianza comunal y solidaria”, como la enseñanza de 
la cooperación laboral desde edades muy tempranas. Se reconocen ellas y 
ellos como más maduros, responsables e independientes que los niños de 
la ciudad. El estudio ofrece las vivencias y percepciones infantiles sobre 
el “ser chamula” y sobre el  “ser migrante” en la ciudad de San Cristóbal y 
en Estados Unidos y cómo en la migración se llega a “ser alguien”.  

Parte de los hallazgos de los anteriores estudios orientan hacia la dis-
cusión actual del trabajo infantil, hacia la pregunta sobre el tipo de traba-
jo infantil y de sus contextos. La niñez chamula que retrata González son 
infantes con una socialización primaria que tiene como elemento muy 
importante la cooperación familiar en el trabajo. Niños y niñas que han 
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pasado de ayudar en la precaria agricultura y en los quehaceres domés-
ticos en sus pueblos, a trabajar en la ciudad como parte de la ocupación 
laboral de familias de comerciantes y vendedores ambulantes de arte-
sanías, principalmente mujeres. La cooperación familiar para el trabajo 
como parte de la cultura rural pasa a adquirir otra connotación cuando se 
realiza en las ciudades. Estas situaciones obligan a repensar si realmente 
es una explotación de la niñez por sus propios padres o es parte de la 
pobreza familiar, y la problemática no se resuelve sólo con la prohibi-
ción del trabajo infantil, sino que se requiere, por supuesto, de cambios 
estructurales. 

Por su parte, Antonio, Ramos y Parra describen y discuten la pro-
puesta de “Hogar Tseltal Sustentable”, realizada en la localidad de 
Pinabetal, municipio de Chilón, Chiapas, con una metodología de in-
vestigación participativa cuyo objetivo fue la introducción de un con-
junto de alternativas tecnológicas que disminuyen la degradación del 
medio ambiente. Esta experiencia del grupo de mujeres estuvo dise-
ñada por ellas mismas bajo el lequil cuxlejal, una filosofía antigua que 
ahora es reconstruida por el pueblo tseltal con los principios de una 
vida sencilla, en armonía con la naturaleza, armonía familiar y comunal 
y que promueve la igualdad de oportunidades para mujeres y hombres 
con la recuperación de saberes y prácticas ancestrales. Los resultados 
muestran que el grupo reprodujo parte de la organización del trabajo 
familiar para la agricultura: las ecotecnias se construyeron con la par-
ticipación colectiva de hombres, mujeres y niños y en ellas se tomaron 
en cuenta las decisiones y opiniones de las mujeres según sus intereses 
relacionados con los quehaceres domésticos. Tanto la pluriactividad 
como la cooperación familiar para el trabajo han sido parte de la his-
toria y la cultura laboral de la ruralidad y hoy permanecen bajo nuevas 
modalidades de organización productiva y formas diversas de partici-
par en los mercados. Desde la antropología, Kearney ha conceptualiza-
do al campesinado moderno como polybians  en referencia a los anfibios 
por ser una población que tiene la capacidad de desenvolverse en dife-
rentes ámbitos laborales y sociales (Romero, 2012).

La pluriactividad actual es parte de la inestabilidad de la economía 
de las familias rurales en México, mismas que, como parte de un sector 
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de la estructura capitalista, ha mostrado históricamente su capacidad y 
habilidad para aplicar sus conocimientos, energías y su disposición para  
la innovación y así cambiar sus actividades aún en periodos de tiempo 
muy cortos, siempre de acuerdo con las coyunturas ventajosas o desven-
tajosas de los distintos mercados tanto de trabajo como de productos y 
de dinero. La combinación de las actividades dentro del ámbito familiar 
ha sido estudiada en México desde los años ochenta desde el enfoque de 
las estrategias de reproducción. Esta categoría es instrumento analítico 
básico en estudios clásicos del campesinado mexicano como el de Ren-
dón y Pepin (1983), quienes la definen como la relación entre produc-
ción y consumo y que articula distintos niveles de decisiones que inciden 
sobre las prácticas productivas y reproductivas de las familias. Afirman 
también que para la implementación de estas estrategias no sólo se debe 
observar la estructura agraria, sino también es necesario ver elementos de 
lo local como son los dispositivos de articulación al mercado (ibid: 97). 
Este concepto ha sido útil para explicar fenómenos de la ruralidad mexi-
cana durante la etapa en que lo agropecuario era una actividad familiar 
central. Actualmente el concepto de estrategias sigue siendo de utilidad 
cuando se trata de analizar  a la diversidad de ruralidades mexicanas. Si 
bien esta discusión no es objeto del contenido de esta introducción, me 
interesa comentarla como parte de los debates actuales para el estudio 
de las complejidades que se presentan hoy en nuestras regiones.  Las es-
trategias dan cuenta de los distintos y múltiples comportamientos que 
las familias, de acuerdo con las condiciones de vida según la clase social 
de pertenencia, realizan para lograr o garantizar su reproducción bioló-
gica, social y económica (Torrado, 1980). Para profundizar en el análisis 
es necesario, como lo sugiere la socióloga Arteaga (2007), incorporar las 
dimensiones de género, de etnia y la generacional.   

Las ruralidades presentadas en esta primera parte de artículos mues-
tran territorios rurales con características diferentes en cuanto a los sis-
temas ecológicos, la vinculación con las ciudades y su importancia para 
la economía y los conflictos y  políticas locales, entre otras. Nos describen 
territorios poblados por grupos rurales que tienen distinta organización 
laboral, con una importancia de la agricultura de diversos gradientes se-
gún las características geográficas, ecológicas y e historia agraria de los 
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pueblos de las varias áreas de Chiapas. San Juan Chamula y Pinabetal, 
Chilón, revelan esta disparidad entre el alcance de la agricultura y el 
interés del cuidado del medioambiente. San Juan Chamula, la cabecera 
del municipio, puede caracterizarse como un área de ciudad-ruralizada, 
gran plaza mercantil,  de notorias construcciones de grandes viviendas y 
continuamente visitada por turbas de turistas y por habitantes chamulas 
de los espacios conocidos como parajes, en los cuales la actividad agro-
pecuaria tiene mayor importancia para la subsistencia. La cercanía de 
Chamula con la ciudad de San Cristóbal ha ofrecido históricamente, en 
medio de alianzas, contradicciones y conflictos con los grupos mestizos 
urbanos,  diversas oportunidades a la población chamula para acceder a 
nuevas formas generadoras de ingresos tales como el trabajo doméstico, 
el trabajo en los servicios de hoteles y restaurantes, el comercio ambulan-
te y establecido de artesanías, el trabajo en la construcción,  por ejemplo.  

Tanto Hernández, Porraz y Mora como Alcázar  y Gómez, nos recuer-
dan que las ruralidades chiapanecas se caracterizan por un movimiento 
social amplio e histórico por la lucha de la tenencia de la tierra. Hernán-
dez, Porraz y Mora proponen que este antiguo problema estructural de la 
tierra es una de las causales de la migración. La tierra es uno de los aspec-
tos conflictivos de mayor relevancia en el estado; la tierra sigue siendo, 
afirman, el foco rojo en Chiapas y señalan cómo el conflicto agrario ha 
motivado un agravamiento de la violencia entre la población chiapaneca, 
como las invasiones en la zona de influencia del EZLN en la región Selva, 
en la zona de los Chimalapas y en la Reserva de Montes Azules.

Por su lado, Alcázar y Gómez, en su trabajo “Participación social de 
mujeres y jóvenes en el Movimiento de Escuelas Campesinas en Chia-
pas, México”, se refieren a la estructura agraria y a los mecanismos en 
el sector rural, tales como el modelo de desarrollo gubernamental, como 
obstáculos para la movilidad social. De ahí que consideren la educación 
campesina como una estrategia de formación que permite mejorar la mo-
vilidad social entre las nuevas generaciones rurales. Las experiencias de 
la Red de Escuelas Campesinas retratan a mujeres participantes en las 
organizaciones campesinas de varias regiones del estado. En las situacio-
nes de esta formación educativa se muestran varios ejemplos de colabo-
ración familiar del trabajo y se describe el interés de las mujeres rurales 
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por aprender nuevas habilidades en las prácticas ecológicas y en diversas 
actividades relacionadas con la producción agropecuaria como las hor-
talizas, abonos orgánicos, aves, cerdos, producción de miel y actividades 
productivas no agropecuarias como las artesanías textiles.

Otro elemento significativo a rescatar de los trabajos anteriores nos 
conduce a retomar la cultura como una cuestión que es parte de la vida 
laboral de las ruralidades. Rus ha reflexionado también sobre la continui-
dad cultural y la identidad de los pueblos indígenas y señala que la conti-
nuidad cultural y la identidad no “parecen ni tan condicionales ni, a veces, 
tan frágiles...” (2008: 363). Los trabajos muestran también los diferentes 
matices de los cambios culturales y de las identidades de la población rural. 
Los cambios no sólo se limitan a la importancia de la agricultura en la vida 
de las familias, sino también los matices están relacionados con el entor-
no territorial y las formas que las poblaciones del campo construyen para 
satisfacer sus necesidades, como la migración y el empleo en las ciudades 
cercanas. Muestran una continuidad cultural reelaborada y en la cual algu-
nos valores y prácticas prevalecen mientras que otras son sustituidas por 
nuevas. Parte de estas continuidades se muestran en el trabajo de Alcázar 
y Gómez cuando nos expresan que las mujeres de todas las edades, en su 
participación en las organizaciones, han sobresalido socialmente contra 
todos los obstáculos cuando reproducen sus tradiciones, costumbres y 
lengua, al tiempo que muestran su capacidad para la innovación en sus ac-
tividades productivas. Las cuestiones tratadas anteriormente encaminan 
al debate sobre la feminización de la agricultura y del campo como parte de 
los fenómenos contemporáneos de la ruralidad.

En América Latina, el proceso de  feminización de la agricultura es 
tratado en diversos estudios (Deere, 2006; González, 2014; Arias, 2008; 
Lara, 1998). En un primer momento, la mirada estuvo dirigida hacia la 
feminización de la agricultura como un proceso que daba cuenta de dos 
situaciones: la creciente incorporación de las mujeres en el mercado de 
trabajo agrícola-exportador y la responsabilidad que retomaron las  mu-
jeres con la migración de los hombres. Esta feminización se ha dado en 
condiciones de escasez de la tierra y la disminución de la rentabilidad 
de la agricultura campesina (Deere, 2006).  La ventaja que representa el 
empleo de la mano de obra femenina se relaciona con varios aspectos, por 
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un lado, con los valores de género que recrean socialmente una infravalo-
ración del trabajo y, por otro, con las habilidades particulares femeninas 
del cuidado para algunos cultivos delicados como la floricultura; por otra 
parte, ellas generalmente deben combinar los quehaceres reproductivos 
con el trabajo remunerado; se considera también que las trabajadoras tie-
nen menor interés en organizaciones sindicales, lo cual representa siem-
pre una ventaja para los empleadores.

Por supuesto, hablar ahora de la feminización de la agricultura en 
general resulta hasta un poco irónico dado el proceso de escasez de te-
rrenos agrícolas y el raquítico acceso a insumos productivos agrícolas 
que tiene la mayoría de familias rurales, lo que se contempla ahora es la 
feminización de las ruralidades en México. Se ha señalado ya cómo las 
mujeres del campo mexicano están respondiendo a las nuevas dinámi-
cas económicas y sociales del país. Respuestas femeninas que, por su-
puesto, varían según los contextos regionales. González (2014) destaca 
como una de las características de la situación de la población rural 
femenina, la contradicción entre los acentuados cambios en la dinámica 
socioeconómica y la permanencia de las ideas y comportamientos de 
género conservadoras acerca de la división del trabajo que sostiene que 
el trabajo privado doméstico es exclusivo de mujeres. Se han señalado 
tres situaciones que caracterizan a esta feminización. En primer lugar, 
el gran número de población femenina que es parte de la mano de obra 
no remunerada; la segunda consiste en la continuidad del rezago social 
de las mujeres: educación, salud, condiciones laborales, bajos ingresos; 
por último, la situación de gran desgaste a la que ellas se ven obligadas 
al asumir al mismo tiempo las cargas de trabajo doméstico y un trabajo 
remunerado fuera o dentro de su hogar (Espinosa, 2014).

Los efectos de la crisis que se vive en este territorio del sureste se 
pueden resumir en tres situaciones: 1) la creciente disminución de la 
producción agropecuaria de las unidades familiares rurales con el con-
siguiente aumento de la dependencia de ingresos monetarios generados 
en los mercados inestables laborales del sector primario y terciario, de la 
venta de manufacturas y de producción  agropecuaria de mínima esca-
la; 2) el aumento del desempleo en los espacios regionales y nacionales 
y la consiguiente dependencia económica de las familias del mercado 
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laboral de países como Estados Unidos. Esta dependencia muestra in-
seguridad de las remesas, que dependen de las condiciones del mercado 
laboral y de la política migratoria del vecino país, situación que actual-
mente se ha agravado en extremo; 3) un clima creciente de violencia e 
inseguridad. La dinámica capitalista de la economía del narcotráfico en 
nuestro país y la política gubernamental en torno a esta problemática 
ha creado un ambiente cada vez más extendido en las diversas regiones 
de Chiapas de la inseguridad y violencia, y 4) la fuerte dependencia de 
las familias de los programas asistenciales del gobierno (Ramos, 2018). 
Como se verá en las páginas que siguen, estas situaciones involucran a 
la población femenina en desventajas sociales extremas tales como las 
de enfrentar situaciones graves de violencia. 

A lo largo de todo el país existe todo un conjunto de  actividades 
productivas y no productivas laborales femeninas remuneradas tanto 
dentro como fuera de las viviendas, tales como el trabajo asalariado en 
agroindustrias, el trabajo en maquilas industriales, empleos en el co-
mercio y servicios, el empleo doméstico en las ciudades, la producción 
de artesanías y maquila a domicilio. El trabajo femenino toma diversos 
caminos según los contextos regionales. Así, tenemos ejemplos como el 
que trabaja la antropóloga Patricia Arias. La autora en su estudio sobre 
la nueva rusticidad (1992) da cuenta de los procesos históricos y la di-
versificación ocupacional de la ruralidad en la microrregión del Bajío Oc-
cidental. Muestra la importancia de la tradición y cultura femenina del 
trabajo que desde las fábricas, talleres y el empleo a domicilio contribuyó 
en gran proporción a la ampliación de los mercados en la región (1992: 
241). Chiapas desde siempre, como estado marginal de México, no ha 
tenido un proceso de desarrollo de la industria con tecnologías moder-
nas y la actividad agroindustrial tampoco es significativa comparada con 
la proporción de población rural. De ahí que una parte importante de 
población rural encuentre en la producción de objetos artesanales una 
forma de obtener ingresos monetarios. 

De la región sur-sureste son tres estados que se han distinguido por 
la belleza, la diversificación y la incursión de sectores importantes de po-
blación femenina dedicada a las artesanías: Chiapas, Oaxaca, Yucatán. 
En particular Chiapas y Yucatán destacan en la elaboración de textiles. 
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La diversidad referida anteriormente se presenta en varios de los artí-
culos agrupados en las secciones segunda y tercera, que nos muestran 
situaciones que he mencionado en las líneas anteriores: las violencias y 
desigualdades sociales que padecen grupos de mujeres y las nuevas ca-
racterísticas de las agrupaciones y cultura laboral en la producción de 
artesanías de Chiapas. Del Rasso y Pérez Cánovas muestran desde dis-
tintos enfoques y dimensiones dos espacios de mujeres trabajadoras de 
la artesanía textil en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. La primera 
autora nos ofrece desde una perspectiva estructural una panorámica de 
lo que ella denomina “la industria creativa de Los Altos”, mientras la se-
gunda nos comparte los escenarios de la producción de textiles desde 
la colaboración de mujeres de distintos grupos sociales tales como ar-
tesanas indígenas y diseñadoras especializadas en nuevos diseños y en 
comercialización de textiles. 

Los trabajos anteriores forman parte de los nuevos estudios de la arte-
sanía en México y considero que, tratándose de Chiapas, éstos son mues-
tra de lo que llamo una tercera etapa de la historia moderna del textil de 
Los Altos. Proceso de producción de artesanías que viene desde la segun-
da mitad del siglo XX. La primera etapa se da desde los años setenta en 
el marco del inicio de la crisis de la agricultura en municipios como Cha-
mula (Rus, 1990); la segunda está situada entre las dos últimas décadas 
del siglo XX y se distingue por las relaciones laborales entre artesanas in-
dígenas y comerciantes urbanas de San Cristóbal, quienes encargan, di-
señan y proporcionan materiales a las primeras en una especie de trabajo 
a domicilio. La tercera etapa tiene como una de sus principales caracte-
rísticas la organización laboral en agrupaciones de mujeres bajo distintas 
figuras jurídicas y formas de relacionarse; agrupaciones que participan 
en los mercados locales, nacionales e internacionales. Artesanas y dise-
ñadoras que responden a una producción, distribución y consumo global 
de artesanías. 

Pérez Cánovas y del Rasso ofrecen una descripción en distintas di-
mensiones, de varias de estas agrupaciones, en la cual se puede observar 
distintos elementos que conforman una cultura del trabajo particular y 
en donde se representan diversas prácticas y experiencias de vida, identi-
dades y saberes. Las culturas del trabajo, siguiendo a Guadarrama (1998),  
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pueden ser muchas culturas de acuerdo con la multiplicidad de actores 
que intervienen en los procesos laborales y considerando los conjuntos 
de valores, creencias y maneras particulares de significados del trabajo en 
relación también con los valores que predominan en sus contextos y en-
tornos sociales en que se desenvuelven (1998: 43). Esta tercera etapa del 
textil de Los Altos se caracteriza precisamente por estar inserta y conec-
tada con el mundo global y en modalidades de organización productiva 
en la interculturalidad, es decir, la interculturalidad que no es oposición 
entre las unas y las otras, sino se trata de un encuentro en que tanto ar-
tesanas como diseñadoras “son lo que son en relaciones de negociación, 
conflicto y préstamos recíprocos” (García Canclini, 2007).

La alfarería de Amatenango del Valle y la joyería de ámbar de Simo-
jovel —municipio chiapaneco que tiene las más importantes vetas de 
ámbar del país— son dos artesanías que actualmente ocupan un lugar 
destacado tanto en el consumo local como internacional. Cruz Rejón y 
Del Carpio y Martínez  exponen procesos de organización en la produc-
ción y comercialización de ambos productos, así como las dificultades 
que enfrentan las alfareras y familias de artesanos del ámbar. Del Carpio 
y Martínez mencionan la problemática de la sobreexplotación del ámbar, 
y en este sentido muestran parte de los problemas nacionales relevantes 
en relación con la explotación de los recursos naturales del país. Se refie-
ren a la participación de compradores chinos de la resina y de cómo esta 
situación ha generado efectos negativos para las familias de artesanos 
locales. Ambos trabajos describen las dificultades de las organizaciones 
artesanales para lograr mayores ventajas en el mercado, pero el trabajo 
de Cruz Rejón está dirigido a describir y analizar los mecanismos orga-
nizativos de las alfareras. El autor enfatiza tres aspectos. Considera que 
a través de la organización formal, las mujeres han logrado una mayor 
valoración de su trabajo y, al mismo tiempo, en los espacios organizativos 
se establecen ciertas relaciones de control y poder de algunas mujeres 
sobre otras. Afirma que esta combinación de producción y las formas or-
ganizativas representan un modelo de desarrollo local que las alfareras 
han construido.  

El apartado “Miradas desde el feminismo y el género en el sureste 
de México” contiene cinco trabajos que muestran las diversas miradas 
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y enfoques de la academia y militancia feministas. El feminismo puede 
definirse como uno de los grandes movimientos histórico-políticos de la 
humanidad, que tiene como objetivo primordial el poner fin a una de las 
dimensiones primarias de  poder y que consiste en las desigualdades y 
desventajas sociales de las mujeres. Los artículos de esta sección mues-
tran algunas de las vertientes del feminismo tanto teóricas como políti-
cas, así como varios aspectos de la investigación–intervención feminista. 

Siguiendo a un sector que ha sido punto de enlace de los estudios an-
teriores: las mujeres, se presentan estudios feministas del sureste que nos 
presentan escenarios distintos de violencias y desventajas hacia pobla-
ción femenina de variados sectores. Con estos trabajos se explican de ma-
nera detallada varias de las problemáticas de las ruralidades del sureste 
que hemos enunciado en páginas anteriores. Gautier, Cuero Montenegro 
y Bellato y Miranda nos ofrecen tres  retratos de las formas de violencia y 
las resistencias que viven varios grupos de mujeres y que van desde la for-
ma más violenta como los feminicidios hasta las violencias psicológicas. 
Cuero Montenegro estudia, desde el feminismo de la interseccionalidad, 
las situaciones de mujeres indígenas que han llegado a San Cristóbal a 
trabajar como empleadas domésticas, y concluye que estas personas vi-
ven en relaciones de servidumbre en una relación de subordinación tanto 
de carácter económico, como de jerarquías simbólicas racistas y sexistas. 

Bellato y Miranda parten de una dimensión territorial que abarca el 
estudio del feminicidio en todo el estado de Chiapas durante el perío-
do 2012-2016. Desde la óptica de la geografía social feminista señalan 
cómo los espacios construidos por las relaciones sociales generan distin-
tas configuraciones de los feminicidios en Chiapas, como efectos de una 
macroestructura capitalista y patriarcal. Realizan una sistematización 
rigurosa de la información cuantitativa sobre la violencia feminicida en 
el estado. Su estudio plantea una cuestión relevante que se refiere al au-
mento de los feminicidios en zonas rurales como consecuencia posible de 
la crisis del tipo de masculinidad dominante que tiene relación con una 
situación precaria de la economía campesina.

Gautier ha contribuido con el único estudio en otro estado del su-
reste que es Yucatán, y por el cual el título trata sobre el sureste y 
no solamente sobre Chiapas. En su escrito, producto de una inves-
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tigación en varios poblados rurales del estado de Yucatán,  se pre-
gunta cuestiones que son parte de los debates actuales tanto dentro 
del feminismo como en los estudios de las masculinidades. Debates 
a los que ya Bellato y Miranda nos orientan con su hipótesis sobre 
la desvalorización de la masculinidad rural. Gautier se pregunta: ¿La 
violencia masculina es realmente característica de masculinidades 
desvalorizadas, la de los mayas pobres, o implica también masculi-
nidades hegemónicas, y en particular la de los legisladores del estado 
de Yucatán? Sus hallazgos muestran que la violencia es compartida 
por hombres yucatecos y hombres de otras partes de México, ya “sean 
campesinos o diputados. Concluye que la etnia no es un asunto rele-
vante. Al mismo tiempo afirma que parte de las mujeres ejercen una 
resistencia utilizando varios recursos que les sirven para evitarla y 
para denunciarla. Sin embargo, nos dice también que la cultura de la 
violencia está en tensión con lo que ella llama cultura del rechazo a la 
violencia. Pero existe el problema de la violencia estructural a través 
de las instituciones que obstaculizan e impiden el avance de la cultura 
de rechazo a la violencia.

Los artículos de Valadez, Garzón y Pinto conducen a lo que McDowell 
define como un lugar particular: el cuerpo. La geógrafa feminista nos dice: 
“se trata del espacio en el que se localiza al individuo, y sus límites re-
sultan más o menos impermeables respecto a los restantes cuerpos (…) 
aunque los cuerpos son materiales y poseen ciertas características como 
su forma y tamaño y ocupan un espacio físico, lo cierto es que su forma 
de presentarse ante los demás y de ser percibido por ellos varía según el 
lugar que ocupan en cada momento” (1999: 58). 

El cuerpo, históricamente, es al mismo tiempo el área en la cual se in-
crustan la hegemonía, la desigualdad y el control social, pero también es 
el sitio en donde se insertan la resistencia y el sentido crítico (Ferrándiz, 
2004: 24). 

En su artículo, Valadez y Garzón encaminan hasta una de las ca-
racterísticas biológicas más encubiertas del cuerpo femenino: la mens-
truación. Varios estudios antropológicos y feministas constatan que en 
varias culturas la menstruación ha sido motivo de infravaloración del 
cuerpo femenino. El concepto de contaminación —nos dice Moore— 
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ha sido uno de los aspectos del simbolismo de género más estudiado 
en la búsqueda de explicaciones a la posición de inferioridad social en 
la que se coloca a las mujeres (Moore, 1996). En nuestras culturas, la 
menstruación también se considera como un rasgo de vulnerabilidad 
femenina. El trabajo presentado en este libro tiene las cualidades que el 
feminismo requiere para lograr la deconstrucción de las prácticas, ideas 
y discursos que naturalizan y justifican socialmente la inferioridad de 
las mujeres. Trata no sólo de mostrar  la estigmatización de la mujer 
a través de los discursos y representaciones sociales de la menstrua-
ción, sino de reconstruir el cuerpo como un cuerpo político-feminista; 
las autoras construyen un camino mediante varios  senderos como el 
epistemológico, el ontológico y el político para hacer de esa situación 
biológica una herramienta que conduzca a una agencia cultural y de 
transformación en la vida de cuerpos menstruantes. 

El estudio realizado por Pinto sobre la vestimenta tojolabal nos da 
cuenta de las modificaciones de la vestimenta tojolabal en el ejido Vera-
cruz, municipio de Las Margaritas, Chiapas. El trabajo hace una valiosa 
contribución que refuta la idea de los esencialismos y las identidades 
estáticas de los grupos indígenas. La autora analiza los cambios de ves-
timenta, a través del proceso histórico ligado con la tierra y los cambios 
en las relaciones sociales de los ejidatarios con agentes de su contex-
to regional. Propone que las innovaciones en la vestimenta contienen 
también los momentos históricos y situaciones de dominación desde el 
poder de los propietarios de las fincas hasta el poder que se juega en las 
relaciones de género. De la misma manera que esta introducción tiene 
una dirección que apunta desde el territorio hasta el cuerpo femenino, 
desde las ruralidades hasta el feminismo del cuerpo, el artículo de Pinto 
recoge estos hilos de la historia, el territorio, el poder y el cuerpo para 
bordarlos en su narración sobre la vestimenta en el ejido Veracruz, de 
Las Margaritas, Chiapas. 

Considero que las investigaciones del presente libro, además de pro-
porcionar una panorámica de los intereses de nuevas generaciones de 
estudiosos sobre nuestras sociedades, nos remiten a la necesidad de 
conjuntar diversas disciplinas sociales como la historia, la sociología y la 
antropología; nos dirigen hacia las reflexiones sobre las formas de organi-
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zación laboral y relaciones sociales desde el trabajo infantil, hasta el tra-
bajo femenino y masculino en las migraciones de la población rural. Nos 
enseñan que estas poblaciones no sólo tienen gran capacidad de innova-
ción y habilidades, sino que han encarado múltiples retos en la búsqueda 
de la vida. Los artículos contribuyen al conocimiento de problemáticas 
sociales desde nuevas y creativas ópticas de metodologías sociales y 
aportan reflexiones para la construcción de preguntas y respuestas  que 
apoyan para la búsqueda de alternativas orientadas hacia las igualdades 
sociales acompañadas de las diferencias culturales. 

Por último, expreso mi agradecimiento al Centro de Estudios Superio-
res de México y Centroamérica de la Universidad de Ciencias y Artes de 
Chiapas y al Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología que, a través del 
Programa FOMIX, otorgaron los recursos para la publicación de este libro. 
También manifiesto mi reconocimiento y gratitud a Micheline Dorcé, Ro-
berto Ramos, Monserrat Bosch, Alejandro Mazariegos, Nancy Antonio y 
Noé Zenteno, por su generosidad y valioso apoyo para esta edición. 
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La infancia indígena desde la perspectiva antropológica

El trabajo que aquí se presenta parte de una investigación que pre-
tende insertar a los niños indígenas en el debate antropológico ac-
tual y crear herramientas que contribuyan al conocimiento sobre 

la construcción de la infancia en México, en particular la que viven los 
niños y niñas1 pertenecientes a los pueblos indígenas del país. La pers-
pectiva de análisis está directamente vinculada con la revalorización de 
la diversidad cultural, partiendo de la base del reconocimiento y respeto 
por lo que el otro es, lo que conoce, lo que produce y lo que siente. Por 
lo tanto, este trabajo se incorpora a los esfuerzos por aportar datos que 
provengan de espacios rurales, con la finalidad de ofrecer otras ventanas 
al estudio de otras infancias. A través de la inserción en la vida cotidiana 
de los niños de la comunidad de San Juan Chamula, Chiapas, se intenta 
conocer de qué manera los menores construyen su infancia.

No es fácil hablar en México de una antropología de la infancia, menos 
aún, de una antropología de los niños indígenas. Este trabajo constituye 
una aportación a este desafío y a la necesidad apremiante de voltear la 

1 Es preciso señalar que en lo que sigue de este trabajo utilizaremos el término “niños” de forma gené-
rica, entendiendo que éste incluye tanto al género femenino como masculino en aquellos casos en los 
que por motivos de redacción o expresión puede dificultar la lectura del documento.
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mirada hacia la niñez indígena en nuestro país ya que representa la po-
blación con mayores carencias y el menor grado de cumplimiento de sus 
derechos. Su situación de vulnerabilidad se acrecienta porque muchos de 
estos menores habitan en comunidades caracterizadas por la pobreza, la 
marginación y la discriminación sistemáticas. 

Los pueblos indígenas de México siguen siendo víctimas de prácticas 
cotidianas de racismo y discriminación. Las vivencias de la infancia indí-
gena se contraponen con las de la infancia mestiza en el hecho sustancial 
que para los niños que pertenecen a los grupos étnicos del país, la pobre-
za, el racismo, la marginalidad y la exclusión que genera el “ser indígena” 
se han convertido en una característica estructural que permea sus vidas 
cotidianas. Estas experiencias conforman la concepción que los niños in-
dígenas tienen de sí mismos, su visión del mundo, sus sentimientos y su 
comportamiento entre ellos y ellas y hacia los demás.

Aunado a esto, los niños indígenas están viviendo muy de cerca los 
acelerados procesos de cambio y transformación de las sociedades rura-
les, consecuencia entre otras cosas de la baja productividad del campo 
mexicano y de la inserción de sus miembros a empleos no agrícolas; de las 
migraciones cada vez más frecuentes de  amigos, padres y parientes; de la 
absorción de sus comunidades por la ciudades vecinas y del aumento en 
el uso de las nuevas tecnologías y los medios masivos de comunicación, 
circunstancias de las cuales ningún grupo étnico está completamente ex-
cluido. 

Frente a este panorama, resulta importante cuestionarnos qué está 
sucediendo con los niños y niñas indígenas ante los actuales procesos 
acelerados de transformación estructural y cultural ya que estas trans-
formaciones también trastocan de una u otra forma la manera de repre-
sentar e interactuar con los niños y niñas, y la forma en que ellos y ellas 
viven la niñez.

Con esto no estoy indicando que se modifican del todo las estructuras 
culturales2 al grado de trastocarse totalmente el sentido de las prácticas 
consideradas como “tradicionales”. Sin embargo, las sociedades viven ac-

2 Con este concepto entendemos al conjunto de instituciones políticas, económicas y sociales, grupos y 
relaciones que predominantemente generan el conjunto de códigos simbólicos con los que actúan los 
miembros de una sociedad.
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tualmente  constantes movimientos sociales y culturales, algunas veces 
voluntarios,  otras  forzados, que crean situaciones en las cuales el ais-
lamiento cultural y la preservación de lo que se puede considerar como  
“tradicional” de la localidad, grupos y familias, es raramente posible.

Tomando en cuenta lo anterior, con una aproximación etnográfica, 
este trabajo aborda la construcción de la infancia indígena en Los Altos 
de Chiapas, específicamente la que habita en el municipio de Chamula, e 
intenta responder a la siguiente pregunta: ¿cómo se construye el ser niño 
y niña en San Juan Chamula, tomando en cuenta los procesos de transfor-
mación de la ruralidad y de la comunidad indígena en el contexto general 
actual de la urbanización del campo? 

Para poder responder a esta pregunta se parte de considerar a los ni-
ños como actores sociales que juegan un papel importante en su socie-
dad y su tiempo, e intentar encontrar precisamente cómo se integran a 
la sociedad y cómo van adquiriendo su identidad étnica y de género por 
medio de la vida cotidiana.

Esto nos lleva a afirmar que las prácticas y representaciones  de los 
niños  chamulas están diferenciadas, entre otros factores, por el grupo 
social al que los menores pertenecen, por el grado de contacto que tienen 
con la ciudad, por la posición de género y el grupo doméstico. 

Una mirada a la infancia indígena desde la vida cotidiana

Al estudiar la infancia desde la vida cotidiana, la lista de posibles temas 
es tan extensa como las actividades que realizamos los actores sociales en 
nuestra vida de todos los días, por lo que este trabajo advierte la imposibili-
dad de abarcar todos los temas de la cotidianidad y aspira solamente a arro-
jar un poco de luz sobre algunos aspectos de ésta, particularmente sobre 
los procesos de socialización de los menores dentro del grupo doméstico 
y en la escuela y que conforman un elemento importante para construir su 
ser social como niños y niñas. En este horizonte cobran igual importancia 
la conformación de la identidad étnica y de género, debido a que por el he-
cho de ser niños y niñas indígenas existen marcadas diferenciaciones según 
el género al que se pertenece y elementos como el racismo y la discrimina-
ción que atraviesa sus vidas como niños o niñas.

Infancia indígena y vida cotidiana
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En suma, la metodología privilegia el papel de los agentes en la cons-
trucción de lo social, rescatando aspectos que otras perspectivas creían 
irrelevantes para develar ahí, en lo pequeño y recurrente, los mecanismos 
de lo social. En esta investigación se argumenta que el ser niño y niña 
chamula, se construye primordialmente en la vida cotidiana. 

¿Por qué estudiar la construcción de la infancia desde la vida cotidiana? 
Porque es en la vida cotidiana donde se visibiliza con mayor claridad 
la conciencia práctica, tanto las imposiciones —de los adultos y de la 
sociedad chamula en general— sobre lo que es ser un niño y una niña en 
esta localidad, como los espacios que posibilitan la agencia, es decir, la 
forma en la cual se re-significan los conocimientos que los niños y niñas 
aprenden de los adultos.3 

En este punto me adjunto a la postura  de Michel de Certeau (2000: 
34) quien afirma que “las personas entretejen su vida cotidiana a modo 
del arte, con creatividad, originalidad y astucia”. No consideramos que 
los grupos humanos acepten de forma automática las representaciones 
de la sociedad que se les imponen, incorporándolas pasiva o dócilmente; 
por el contrario, aquí se considera esencial el estudio de “las maneras de 
hacer” que utilizan niños chamulas en la construcción de su infancia. 

Como planteara Michel de Certeau (2000), es en la práctica del 
hombre común, en sus artificios para gestionar opciones cotidianas, en 
donde podemos dirigir la atención a la agencia de los sujetos y dejar 
de privilegiar el análisis de los sistemas que ejercen poder sobre ellos. 
Desde este tipo de enfoques  se propone  dejar de ponderar con exclu-
sividad los mecanismos de poder y dominación que se ejercen sobre las 
personas. Pensar a los sujetos no sólo como entes pasivos, focos de la 
opresión y dominación, sino dar cuenta —sin desconocer la existencia 
de estos mecanismos— del modo en que, mediante distintas maneras 
de hacer, distintas tácticas, ellos y ellas pueden apropiarse del espacio 
organizado, modificar su funcionamiento, y disputar e imaginar otras 
experiencias posibles.

3 Algunos autores han manifestado la importancia de la participación infantil en la vida social comu-
nitaria, al mismo tiempo que afirman que los niños tienen capacidad de agencia, lo cual es entendido 
como la posibilidad de los sujetos sociales de interpretar la realidad y, por tanto, incidir directamente en 
la misma a través de ideas y acciones concretas (Corona y Pérez, 2001; Gaitán, 2006; Glockner, 2006; 
Rodríguez, 2007).
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Este trabajo pretende observar a la infancia a través del lente de 
la cultura (Chacón, 2015) afirmamos que el concepto de infancia es 
histórico, social y culturalmente determinado y definido; en este sen-
tido consideramos que existe una pluralidad de infancias basada en la 
existencia de distintas construcciones de la misma.  Desde la antro-
pología, la infancia es una variable de análisis similar a otras como el 
género o la etnicidad y que debe estudiarse su relación con éstas.

 Siguiendo la metodología preferente que propone la antropología de 
la infancia (Mead, 1993; Giberti, 1997; Guber, 2001) se pone el foco de 
atención en la observación y la escucha de los relatos de los propios ni-
ños. Con esto nos manifestamos en el sentido de que las relaciones socia-
les y la cultura de los niños deben estudiarse en sus propias dimensiones. 

Sin lugar a duda se perciben avances en la investigación antropo-
lógica y social en México con y sobre los niños desde esta perspectiva 
antropológica.4 Como ejemplo de ello tenemos el trabajo de Rossana 
Podestá Siri (2003), quien desarrolla una propuesta metodológica para 
el estudio de las representaciones sociales con niños nahuas de tres co-
munidades rurales y colonias populares de Puebla. Esta autora abre un  
diálogo intercultural entre niños con experiencias de vida contrastan-
tes a pesar de haber nacido en lugares con características similares. 

Encontramos aproximaciones como la de Valentina Glockner 
(2008), quien busca conocer las representaciones que tienen los niños 
jornaleros mixtecos de Guerrero sobre su propia migración. Es uno de 
los trabajos pioneros en este tema porque muestra el recorrido que ha-
cen los niños y sus familiares adultos hacia Estados Unidos, pasando 
un tiempo en los campos de cultivo en Morelos. La autora señala que 
“aproximarse a la interpretación que cada niño hace de su entorno es 
penetrar en un complejo sistema constituido socioculturalmente en el 
que intervienen factores simbólicos, familiares, económicos y políticos 
que fundamentan la ideología y el imaginario colectivo de un grupo” 
(Glockner, 2008: 16)

Otro trabajo es el de Pérez López (2012), que se aproxima a la niñez 
indígena desde la perspectiva agentiva de los sujetos, en el que aborda a 

4 De León Pasquel (2010); Podestrá (2000); Rogoff (1990); Gaitán y Liebel (2011);  Rivera (2011); Gloc-
kner Fragueti (2008); López (2012).
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los niños y niñas trabajadores (li tsebetike xch’iuk keremetike) de la ciudad 
de San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. Desde un enfoque participativo, 
la autora analiza la relación entre el trabajo y la socialización de estos 
menores. Con una metodología lúdica y trabajando conjuntamente con 
los niños, recorre con los menores sus principales espacios de trabajo y 
socialización –el mercado Castillo Tielemans y el centro de la ciudad de 
San Cristóbal de Las Casas. 

A pesar de estos notables adelantos en materia de investigación 
sobre la infancia indígena en México, todavía sabemos poco sobre la 
vida de los niños dentro de sus localidades de origen, que se transfor-
man rápidamente como la población que las habita. Todavía en parte 
del discurso académico, los estudios sobre los menores son poco valo-
rados debido a que existe la tendencia generalizada a pensarlos como 
seres humanos incompletos y en consecuencia a negarlos como actores 
sociales.

Es por esto que en los textos académicos, cuando se trata de expli-
car los múltiples procesos socioculturales, se han desvalorizado las ex-
periencias y puntos de vista de los niños y se ha tendido a presentarlos 
como incapaces de informarnos sobre asuntos de la vida social, tal como 
si padecieran pasivamente los procesos de los cuales forman parte, situa-
ción que en buena medida ha ocasionado la subestimación de las activi-
dades de los mismos. 

El proceso metodológico para el trabajo con niños chamulas

El trabajo de campo del presente estudio se realizó específicamente en 
la cabecera municipal de Chamula y en los parajes de Muk’em y Lagu-
na Petej. Comprendió un período de dos años, dando inicio en enero 
de 2011 y finalizando en diciembre de 2013. Se basó en la observación 
participante. La opción por esta estrategia como eje metodológico in-
cluyó el uso complementario de otros recursos también propios de la 
etnografía como entrevistas abiertas no estructuradas a profundidad y 
semiestructuradas que resultaron de suma utilidad una vez naturaliza-
da la interacción con los niños, padres, madres y maestros, dentro de la 
escuela y en los grupos domésticos. 
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Durante la observación participante se identificaron informantes 
clave y la motivación de participar en la investigación. La observación se 
realizó tanto en el ámbito escolar como en el de los grupos domésticos, 
tanto individualmente como a nivel grupal. En la observación se regis-
traron las interacciones de los niños, así como diversas informaciones, 
datos e inquietudes que surgen del contacto cotidiano en el espacio do-
méstico y escolar. Este diseño estuvo sujeto también a la voluntad de 
los actores sociales (niñas, niños, familias, y centros escolares). 

En total, con los niños de la escuela primaria se realizaron 19 entre-
vistas semiestructuradas, es decir, con una guía para la observación de 
los temas más interesantes para el estudio, detectados durante el tra-
bajo de campo, y 18 entrevistas abiertas a profundidad a los niños de los 
grupos domésticos. La variación en el tipo de entrevista se debió a que 
los tiempos con los que se contaba en la primaria para convivir con los 
niños fueron más limitados, porque, entre otras cosas, en la escuela las 
relaciones de poder entre adultos y niños alcanzan su grado máximo de 
institucionalización y autoridad, y mi presencia a veces se consideraba, 
por parte de los mandos escolares, como entorpecedora de las activi-
dades programadas dentro de los calendarios de estudio. Por tanto, era 
más sencillo llevar un guion de preguntas o tópicos para seguir en las 
pláticas con los niños. En el caso de los niños de los grupos domésticos, 
el tiempo no era un factor apremiante, se daba con mayor facilidad la 
plática y la convivencia y no había presión por parte de los adultos para 
que la visita terminara.  

Se exploró también, de manera gráfica, por medio de la elaboración 
colectiva de murales en papelógrafos y dibujos individuales con temá-
ticas sobre sus experiencias de vida, la historia de sus familias, el traba-
jo, su participación en las actividades productivas, la cría de borregos y 
otros animales, la venta y producción de artesanías, el cuidado de los her-
manitos, la escuela, etcétera.  A lo gráfico (dibujos, fotografías) los niños 
y niñas han añadido sus propias descripciones escritas u orales. Con ello, 
evitamos una de las fuertes críticas sobre la producción e interpretación 
externa del material visual.  

Los dibujos proporcionan la capacidad de representar, evocar e inter-
pretar una realidad determinada a partir de la construcción de la imagen, 
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dejando entrever además de la temática representada, la posición socio-
cultural y de género de quien construye la imagen como miembro de una 
comunidad determinada.

Durante todo el trabajo también  fue de utilidad llevar los registros en 
un diario de campo en el que escribí paso a paso, desde mis primeras vi-
sitas, todas las actividades que realizaba con los niños, maestros, padres 
y madres. Ahí pude registrar actividades diarias de los niños, los comen-
tarios del desarrollo de la investigación, la observación de acontecimien-
tos, entrevistas no estructuradas, impresiones de éstas y comentarios de 
lecturas hechas.  

Se trabajó con niños y niñas de 5 a 15 años. Se decidió trabajar con 
este rango de edad  porque a partir de los 5 años pueden empezar a poner 
atención al lenguaje mismo y a dar reportes verbales que no necesaria-
mente son dependientes de soportes externos (personas u objetos) de su 
entorno inmediato (Garbarino, 1990). A los 5 años ya pueden tener una 
participación en grupos de discusión o en entrevistas que no les genere 
mucha ansiedad y que resulte fructífera para la investigación. Por otro 
lado, aunque los instrumentos legales consideren aún como niños y ni-
ñas a los mayores de 15 años y menores de 18, es difícil que en contextos 
indígenas los sujetos dentro de este rango de edad se vean a sí mismos 
como tales.

Se ha pretendido establecer una visión inclusiva hacia los niños que 
también implica proteger sus intereses y los de sus familias, así como ga-
rantizar un consentimiento informado y la confidencialidad de los datos 
obtenidos. Las estrategias que me han sido muy útiles para no cansarlos 
han sido, entre otras, realizar juegos en medio de las entrevistas, tratar 
de respetar los ritmos y tiempos infantiles y utilizar un lenguaje claro y 
cercano.

La infancia en un contexto migratorio 

Los niños de esta localidad maya tsotsil juegan un papel de importancia 
los procesos de producción y reproducción cultural. Son ellos  los que 
están viviendo de primera mano los cambios, resultado de las transfor-
maciones económicas dentro del municipio.  
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Sin pretender asumir que estas tendencias de cambio sean recientes,5 
podemos decir que en lo que va del siglo en curso existen algunas que al 
parecer están impactando de muchas formas la vida de sus habitantes. 
En su mayoría, se trata de tendencias acrecentadas por trasformacio-
nes económicas que en gran medida se fundamentan en un progresivo 
colapso de la agricultura de subsistencia, situación que ha llevado cada 
vez más a los chamulas a incorporarse en actividades económicas di-
versas, mayormente referentes al ámbito del comercio y los servicios 
públicos, que muchas veces implica una cada vez mayor movilidad de 
su municipio hacia la ciudad de San Cristóbal, a otras ciudades vecinas, 
hacia otros estados del país, e incluso hacia el extranjero, principal-
mente Estados Unidos (Rus, 2012). 

Las historias de migración son constantes en la comunidad de San 
Juan Chamula, Chiapas. Durante las entrevistas realizadas a hombres 
y mujeres de la comunidad, pude escuchar una gran cantidad de anéc-
dotas sobre la experiencia migratoria. La participación histórica de 
los chamulas en procesos migratorios les ha conformado una visión 
del mundo que domina la vida cotidiana, permea las diferentes etapas 
de la vida, y genera ideas y representaciones sobre el ser y estar en el 
mundo. En algunas ocasiones trae como consecuencia el distancia-
miento significativo de las raíces y la tradición cultural étnica en los 
miembros más jóvenes. 

En la imagen de un padre cruzando la frontera hacia Estados Unidos, 
de una madre que acude constantemente a los sitios turísticos a vender 
artesanías, de un hermano que fue en busca del “sueño americano”, de 
primos, tíos y parientes que van y vienen de una ciudad a otra, de una 
frontera a otra, hay otras personas que parecen desdibujarse en la ausen-
cia, la distancia y los silencios: los niños que viven y se socializan dentro 
de esta forma de vida chamula.

5 Debido a que la zona Altos de Chiapas está localizada a más de 2200 metros sobre el nivel del mar, con 
un clima incierto y pequeñas parcelas que vuelven poco eficiente la tecnología y baja la productividad de 
la tierra (Rus, 2012: 66), desde principios del siglo XIX y durante todo el XX, los habitantes de la localidad 
de San Juan Chamula realizaron migraciones estacionales a las fincas cafetaleras del Soconusco y en 
las últimas décadas, se comenzó a tomar rumbo hacia diferentes regiones y ciudades, primero, dentro 
del estado de Chiapas y luego fuera de él, hacia estados como Quintana Roo, Yucatán, Campeche, Ta-
basco, Veracruz, México (García Sosa et al. 2007: 120).
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Los niños chamulas, a los escasos ocho o nueve años de edad, tienen 
experiencias sorprendentes qué contar sobre la migración de sus parien-
tes, sobre el trabajo en casa, en el campo o en la calle, sobre su continua 
relación con la naturaleza y sobre los cambios y transformaciones de su 
comunidad como consecuencia de la ausencia del padre o de algún her-
mano mayor, sobre todo. 

Mi papá cosechaba papa, calabacita, chile y frijol. Como teníamos 
hermanos, todos los hijos íbamos con él desde chiquitos, también mi 
mamá. Tenía bastante tierra que había dejado mi abuelito. Él trabajaba 
su parcela y vendía las rejas de verdura en San Cristóbal. Luego ya no 
alcanzaba para seguir trabajando la tierra, decidió ir a ‘los estados’. 
Después perdimos la tierra por la deuda del coyote, él se enfermó allá, 
le salió una bola en la garganta y no podía hablar bien, le fue creciendo. 
Un tío abusivo nos dio prestado el dinero con interés para regresar a 
mi papá pero se quedó con las 20 hectáreas porque la cuenta subió 
mucho (Sebastián, 13 años, niño de la escuela primaria). 

El proceso de modernización socioeconómica neoliberal que comienza 
en México a partir de los primeros años ochenta, supuso significativas 
transformaciones en las estructuras económicas, políticas y sociales del 
medio rural. Los procesos migratorios inducidos por la creciente preca-
riedad del trabajo agrícola han generado una serie de  cambios y trans-
formaciones en las familias del campo y en los procesos de socialización 
familiar de todos sus miembros. 

A varios años de la entrada en vigor de esta política, estos cambios van 
evidenciándose cada vez más y resignificando espacios, experiencias, y 
en general la forma de vida de las personas que habitan en el medio rural, 
sobre todo la vida de los niños indígenas. La experiencia sociocultural 
relacionada con la urbanización ha formado una generación de menores 
que se mueven estratégicamente entre la ciudad y la vida del campo. En 
este contexto, cuestionarnos qué significa ser un niño indígena chamu-
la hoy en día adquiere una creciente importancia, a pesar de que es un 
cuestionamiento que pocos se han formulado explícitamente. Por tanto, 
resulta casi imposible hablar de la vida de los niños chamulas haciendo a 
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un lado los procesos de transformación de la ruralidad y de la comunidad 
indígena en el contexto general de la urbanización del campo.

La construcción social del ser niño y niña chamula se hace a través de 
las relaciones que los menores tienen con el otro, con sus familias, con sus 
vecinos, con sus pares y con los valores que son socialmente construidos 
por las costumbres y la cultura; todos estos aspectos están siendo modifi-
cados por los límites cada vez más imprecisos de la vida urbana y la rural, 
en donde los menores aprenden nuevas prácticas y representaciones so-
bre lo que es ser niño y niña. Lo cotidiano que se vuelve el contacto con la 
vida urbana y sus formas, hace que los menores construyan imaginarios 
de la infancia mediados también por valores y símbolos propios de una 
forma de vida un tanto más a la usanza occidental, sin que estos signifi-
que que  deje de existir una infancia propiamente chamula.

Voy en la escuela…. en San Cris, casi siempre ahí me quedó todo el 
día con mi papá, a veces vengo aquí a la casa, hago de tarea, estoy con 
borrego y en la tarde regresamos por lo de la comida, o las cosas de 
mi mamá… (Reina, 5 años).

Estamos ahí [San Cristóbal de Las Casas] hasta la noche, sólo venimos 
a dormir y los fines de semana que vamos a lo de la iglesia, a veces 
también nos quedamos para no pagar pasaje (Emanuel, 12 años, vende 
figuras de barro en la ciudad de San Cristóbal). 

Vamos a comprar, ahí [San Cristóbal de Las Casas] es más barato todo, 
compramos en el mercado, a veces llevamos algo para vender, tortilla, 
frijol, fresa cuando hay. Siempre vamos, el otro día ya fui yo sola con mi 
hermanito (Rosaura, 10 años, estudiante de 4º año de primaria).

Evidentemente, para muchos niños chamulas los límites entre lo urbano 
y la ruralidad son plásticos, difusos, como un enmarañado de redes de 
relaciones que no tienen ni comienzo ni fin preciso, el mundo rural se 
extiende por múltiples rutas al urbano6. Sin embargo, es innegable que la 

6  Siguiendo a Pérez (2001), la idea de lo rural ya no puede concebirse como equivalente únicamente a 
lo agrícola, por lo tanto la idea de nueva ruralidad implica cierta complejidad, abarcando regiones cuya 
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cultura agraria o indígena continúa influyendo fuertemente en los com-
portamientos sociales de los menores que puede percibirse claramente a 
través de una alta estima y valoración hacia el campo, a la tierra y a los bo-
rregos, y también porque ésta continúa siendo parte importante del sus-
tento de la economía de muchos de los grupos domésticos donde habitan.

Por lo tanto, podemos afirmar que, aunque en San Juan Chamula han ocu-
rrido cambios y transformaciones durante las últimas décadas que han 
ocasionado variaciones en la conformación de la comunidad indígena, las 
matrices de reproducción sociocultural sobre las que se desarrollan los 
grupos domésticos chamulas tienden a mantener sus ejes estructurantes 
con relación a los patrones de crianza y socialización, situación que hace 
que aún podamos hablar de una forma particular de ser niño indígena 
chamula que se diferencia en mucho de otras formas de ser niño.

Sin embargo, esta forma particular de vivir la niñez chamula ad-
quiere un alto grado de complejidad si tomamos en consideración la 

población desarrolla diversas actividades que confluyen entre sí. Existe una estrecha interdependencia 
entre el mundo rural y el urbano, sobre todo por las relaciones económicas que se establecen a través 
del comercio.
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constante adquisición y adaptación de normas, valores, conductas y 
actitudes externas a las prácticas comunitarias chamulas. Existe, sin 
duda, una fuerte continuidad de prácticas (con rasgos renovadores) de 
la infancia que asegura a los chamulas su reafirmación como grupo étni-
co y un conjunto de “nuevas” prácticas que se han ido introduciendo y  
adquiriendo de acuerdo con las posibilidades de niños de contestación, 
resistencia y adaptación. 

Podemos afirmar que esta forma de vivir la infancia entre lo ur-
bano y lo rural genera un tipo de habitus en los niños chamulas. Re-
cordemos que el habitus es una categoría que puede tomarse como 
equivalente al hábito. Hace referencia a un conjunto de relaciones 
históricas depositadas en los individuos bajo la forma de esquemas 
mentales de percepción y acción por las cuales las personas manejan 
el mundo social. 

El habitus se adquiera a través de la historia individual y colectiva de 
las personas y se expresa en cada situación como práctica (Bourdieu, 
1991). Los cambios en las estructuras provocan nuevas experiencias 
que se van integrando al habitus y como consecuencia se generan nuevas 
prácticas. En el caso de los niños chamulas podríamos decir que su habi-
tus se va adaptando al ir comprendiendo e integrando nuevos elementos 
generados por las situaciones que viven en la ciudad, así como por las 
innovaciones materiales que se presentan en su localidad. De tal forma 
que los procesos de identificación local de los chamulas incluyen ele-
mentos locales y externos. 

En este sentido, frecuentemente se da un desfase entre el habitus de 
los padres y el de los hijos, estructurado por múltiples entidades de 
socialización, como la escuela, los medios y los grupos de pares, que 
puede dar origen a un sentimiento de incomprensión. Unos y otros ya 
no comparten los mismos esquemas de percepción y acción.  

Es notoria la forma en que la niñez indígena chamula se articula con 
la “moderna” interpretación de la niñez. En esta interpretación occi-
dental que trata de imponerse como hegemónica, la niñez es un período 
de dependencia, vulnerabilidad e inocencia. De acuerdo con la defini-
ción de UNICEF (2004):
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Niñez es el período en el cual los niños asisten a la escuela y juegan, 
crecen fuertes y seguros con el amor y estímulo de sus familias y la 
comunidad de adultos que se preocupan por ellos. Es el maravilloso 
período en el cual los niños deberían vivir libres de temores, alejados 
de la violencia y protegidos del abuso y explotación. Como tal, la 
niñez significa mucho más que el espacio de tiempo entre el naci-
miento y la edad adulta. Se refiere al estado y condición de la vida de 
niño, y a la calidad de esos años. 

Según esta interpretación “moderna”, los niños no son productores acti-
vos, sino que están sólidamente ubicados dentro del mundo de la escuela 
y del juego. Sin embargo, los niños chamulas no actúan como recipientes 
que absorben estas nociones de niñez global, sino que negocian activa-
mente, se oponen, adoptan y resisten a estas interpretaciones para tejer 
sus identidades individuales. 

En la medida en que los niños chamulas se insertan cada vez más a esta 
concepción urbana de niñez, son forzados a negociar sus identidades. Sin 
duda los niños chamulas están situados en la vulnerabilidad desde donde 
deben negociar sus identidades y senderos cambiantes y muchas veces 
inciertos. Desde la escolaridad formal, la migración, el trabajo urbano, 
la televisión, las cambiantes interpretaciones de la niñez, la violencia in-
trafamiliar, estos niños se han visto en la necesidad de insertarse en una 
infancia de una manera radicalmente diferente a la de sus padres.

La vida comunitaria chamula y la de sus niños se encuentra en trans-
formación constante. Conforme los niños chamulas empiezan a ser in-
tegrados dentro de las economías globalizadas, las normas y formas de 
niñez se transforman en varias maneras. Cada vez más los niños están 
involucrados con la escuela. La transformación de los grupos domésticos 
hacia una estructura más nuclear hace que los niños tiendan a ayudar 
menos dentro del hogar y a jugar, descansar y estudiar más que los niños 
de los grupos domésticos más tradicionales 

En la conformación del ser niño y niña entran en juego tanto las ex-
periencias que transmiten las personas que permanecen en la localidad 
como las nuevas experiencias de los que se fueron a otros países. Por otro 
lado, a esto hay que agregarle las características propias de una sociedad 
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mediatizada, es decir, San Juan Chamula cuenta ahora, aunque de forma 
incipiente, con el acceso a servicios de tecnología como puede ser la tele-
visión, telefonía celular e internet, herramientas que contribuyen a refor-
zar los valores urbanos que cada vez más se incorporan a la cotidianidad, 
sin embargo, es importante remarcar que estos servicios no llegan a todos 
los habitantes del municipio.

En este sentido, existe ahora en Chamula un mayor acceso a la informa-
ción global debido a que cada vez se amplía más la cobertura de la energía 
eléctrica, lo que hace posible el uso de medios masivos de comunicación, 
como la radio, la televisión y la Internet. Es muy notoria la proliferación de 
la red de telefonía celular en el municipio, y que los equipos son utilizados 
mayormente por jóvenes e incluso por menores. En otras palabras, la po-
blación rural, especialmente los niños y jóvenes que son quienes más los 
consumen, está expuesta a una gran cantidad sin precedentes de informa-
ción y de mensajes que proceden de otros países, de otros continentes, y en 
general de otros sistemas de valores, entre los que destacan la difusión de 
un estilo de vida un tanto más individualista.7 

Las dinámicas económicas del mundo rural son actualmente dinámi-
cas de mercado, es decir, que la mayor parte de lo producido dentro de los 
grupos domésticos se vende fuera de la localidad, aunque existe todavía 
una porción de esta que se dedica al autoconsumo. La inserción masiva 
de los productores rurales y de sus grupos domésticos en el mercado ge-
nera nuevos comportamientos empresariales y redefinen el sentido de la 
solidaridad y la redistribución.

Sin embargo, a pesar de la gran oleada de valores que proceden del 
exterior, los chamulas continúan siendo fieles a las celebraciones de sus 
fiestas, sus rituales, sus sistemas de cargos. Las grandes fiestas como el 
Carnaval, la fiesta de San Juan, el cambio de mayordomías, se celebran 
cada año en la plaza principal con decenas de personas que asisten para 
presenciar los acontecimientos, tanto locales como turismo nacional y 
extranjero. En estos festejos los chamulas utilizan sus mejores trajes, y 
se puede encontrar a varios miembros del pueblo grabando los hechos, 

7 Por otro lado, se han diversificado masivamente las creencias religiosas. La creciente presencia de las 
iglesias evangélicas y de otras denominaciones —incluso la presencia de ideología musulmana en las 
zonas marginales de San Cristóbal de Las Casas— está erosionando la tradicional hegemonía religiosa 
de la iglesia católica en San Juan Chamula. 
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en ocasiones los videos se venden como recuerdo y se distribuyen ma-
sivamente a través de los comerciantes de videos piratas. También se 
graban estos videos para enviar a los parientes que se encuentran en 
otras partes del país como Veracruz, Cancún, Tabasco, la Riviera Maya, 
o para los que se encuentran en Estados Unidos o Canadá.

La migración internacional o a otros estados de la república resulta 
de la crisis agrícola que los abuelos y padres vivieron y de la necesidad de 
ingresos como consecuencia de la crisis del campo. Los niños varones con 
los que conversé mencionan que en el futuro deben salir de chamula para 
obtener recursos económicos para mantener a una familia o hacerse con 
bienes y poder ofrecer “algo”, básicamente terreno y casa. 

Es evidente que los menores desde su más tierna infancia están fami-
liarizados con este hecho, y van creando expectativas de su futuro, como 
migrantes que serán en la vida adulta. Los niños saben que en algún mo-
mento llegará la edad para emigrar, puesto que se observa en Chamula 
una cultura de la migración. No sólo los que emigran sufren este proceso, 
también la padecen quienes se quedan, y en la mayoría de los casos son 
los hijos menores los que permanecen en la localidad. Adicionalmente, la 
condición de infancia en Chamula se construye a partir de la presencia de 
historias de vida de niños marcadas por la tristeza y el dolor, consecuen-
cia de la partida de personas cercanas.
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La condición de infancia en este contexto de la migración, sobre todo 
en los niños varones, se ve marcada por la posibilidad de migrar, lo que 
implica la ausencia de un futuro en su pueblo, el alejamiento de la familia e 
incluso poner en riesgo la vida. El reconocimiento social que tiene en la lo-
calidad el hecho de migrar es una de las motivaciones para llevar a cabo tan 
imaginada hazaña: “allá se puede ser alguien, aquí todavía no soy nadie”. 

Las expectativas han ido generando y configurando un proceso de 
socialización que ubica lo urbano y la acumulación económica como si-
nónimos de felicidad y libertad que induce a tomar una decisión: dejar 
de ser niños a edad temprana. Los deseos de algunos niños de salir de su 
comunidad ya sea a otra ciudad, otro estado o país, significan para ellos 
gozar de los beneficios y privilegios que supuestamente otorga el mundo 
urbano. Pero este imaginario de beneficios y bienestar no se da por nada, 
es el resultado de la relación cercana con sus hermanos, tíos, primos, pa-
dres y parientes que han migrado y del prolongado tiempo de conexión 
con medios como la televisión. Por tanto, internalizar estos nuevos valo-
res acelera el proceso de crecer para ser beneficiado de lo que les ha sido 
contado. Lo anterior se hace evidente en los dibujos que plasmaron los 
niños haciendo referencia a cómo se veían ellos en el futuro.

El sistema económico neoliberal que prevalece en el mundo actual es la 
causa principal del empobrecimiento de los pequeños agricultores y en 
general del campo mexicano. Aunque muchos chamulas han procurado 
mantenerse en actividades productivas relacionadas con el campo, en-
frentar las dificultades económicas no ha sido fácil, por lo que emplearse 
en la ciudad de San Cristóbal o migrar hacia el extranjero ha sido la alter-
nativa por la que han optado miles de chamulas para enfrentar la crisis. 
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En muchos casos, sus lugares de trabajo están en San Cristóbal de Las 
Casas y otros más acuden a esta ciudad para estudiar, hacer compras y 
utilizar los servicios médicos, bancarios, hacer trámites gubernamentales 
o para tener momentos recreativos y de esparcimiento. En este contexto, 
se les asignan condiciones que los caracterizan como “indios”, “puebleri-
nos”, “campesinos” —aunque muchos de ellos ya no lo sean—, es decir, 
no pertenecientes a la ciudad. Esto trae como consecuencia que, dentro 
de la ciudad, los chamulas se muevan en un espacio social históricamente 
jerarquizado en el que suelen ocupar los escalones más bajos. 

El contacto constante con la ciudad propicia la apropiación activa 
y reflexiva de algunos valores que en ésta se difunden cotidianamente 
como reales. Estos valores por lo general menosprecian lo indígena y 
enaltecen lo citadino como un espacio en el que vive “la cultura”, “la 
educación”. Sin embargo, esta actitud no es nueva. Según explica Pa-
checo (2002: 55), es consecuencia del pensamiento moderno y civiliza-
torio occidental, en el cual la ciudad representa “la cultura”, mientras el 
campo representa a los que no son creadores de cultura. 

Aunque los estereotipos hacia “lo indígena”, “lo rural”, no pueden con-
siderarse nuevos, las estrategias que utilizan los menores para evitar ser 
menospreciados se han ido aprendiendo a medida que su vida cotidiana 
se divide más entre el mundo de la ciudad y la localidad. Retomando la 
aproximación de Bourdieu (1997), los niños chamulas se han visto en la 
necesidad de aprender “las reglas del juego”8 de la ciudad que los alberga. 

Así, podríamos decir que la vida de los niños chamulas se desarrolla 
entre cierta ambivalencia con respecto a su identidad dependiendo del 
lugar socioespacial donde se ubiquen, situación que podría verse como 
un vaivén entre la estima y la estigma, debido a que en muchas ocasiones 
se propaga un discurso que evidencia el orgullo de “ser chamula” y hablar 

8 En su libro Razones prácticas. Sobre la teoría de la acción (1997), Pierre Bourdieu menciona que la 
sociedad es un sistema relacional de diferencias en el que se dan una serie de campos con sus reglas 
de juego particulares. Habla de los campos como “universos sociales relativamente autónomos” Es en 
esos campos, campos de fuerzas, en los que se desarrollan los conflictos específicos entre los agentes 
involucrados (la educación, la burocracia, los intelectuales, el religioso, el científico, el del arte). Bourdieu 
propone el ejemplo del “juego”, en el que los jugadores, una vez que han interiorizado sus reglas, actúan 
conforme a ellas sin reflexionar sobre las mismas ni cuestionárselas. Esa interiorización y automatismo 
de las reglas de juego, que son las que determinan la capacidad de acción de los jugadores, se corres-
ponden con ese “cuerpo socializado”, con el habitus generado en los diversos campos sociales.
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la lengua tsotsil, y en otros momentos se percibe un sentimiento de ver-
güenza de ser indígena. 

Por tanto, podemos decir que una de las condiciones de infancia en 
este municipio se construye a través de que los niños son nombrados y se 
reconocen a sí mismos como “chamulas”,  ya que al ser nombrados de esa 
manera son vistos por otros como integrantes de un grupo que se piensa 
de manera cotidiana como homogéneo sin que se dé cabida a las particu-
laridades propias que existen dentro de cada grupo doméstico.

Escenarios de violencia en la cotidianidad de los niños 
chamulas

Adicional a que los niños sean nombrados de determinado modo, como 
parte importante de la construcción de la infancia chamula, la presencia 
de los símbolos de violencia y vulnerabilidad en la vida de los niños den-
tro de los grupos domésticos, en la escuela y en la sociedad chamula en 
general, marca también la condición de infancia en los menores. 

Hay referencias a que desde pequeños comienzan a inmiscuirse en los 
múltiples actos violentos que suelen suceder en la localidad, así como a 
tener referencias de distintos elementos relacionados con el narcotráfi-
co tanto en sus diálogos como en sus juegos. La presencia de grupos de 
narcotráfico en San Juan Chamula y la participación de éstos en la vida 
cotidiana de la localidad se constituyen en un factor que es parte de la 
condición de infancia en el municipio. 

En general, la violencia está presente en las interacciones cotidianas 
de niños a través de los constantes conflictos religiosos, de tierra, y de las 
formas particulares que los chamulas tienen de hacer justicia ante actos 
que las personas consideran que atentan contra las costumbres y la vida 
del pueblo.9 A partir de esto, la violencia en los menores se naturaliza, 

9 Durante el tiempo que estuve realizando mi trabajo de campo, se dieron varios casos de linchamientos 
de personas en el municipio de Chamula. Los más sonados fueron el ocurrido en junio del 2012, en 
el que tres hombres fueron rociados de gasolina y quemados vivos, cuando pobladores del municipio 
los sorprendieron tirando el cadáver de una mujer a la que antes habían violado. La muerte de estos 
tres hombres fue videograbada por algunos de los espectadores y publicada en Youtube. En el video, 
destaca la presencia de varios menores durante el linchamiento. El  otro fue en abril de 2013, cuando 
un hombre que había robado un taxi fue linchado por indígenas en San Juan Chamula a pedradas. Los 
linchamientos son una de las formas de violencia social que muestra el hartazgo de la sociedad frente 
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al igual que las creencias, ideas y supuestos culturales que mantienen es-
tas interacciones violentas. 

Particularmente, las niñas con frecuencia son víctimas de violen-
cia sexual, vendidas, prostituidas y obligadas a contraer matrimonio a 
temprana edad sin que autoridad alguna intervenga. Aunque nunca pude 
corroborar con las familias con las que conviví algún caso en específico 
de esto, dos comentarios, el primero de una niña de 11 años de nombre 
Victoria, y el segundo de María, su vecina de 12 años, me hicieron pensar 
que en efecto la violencia sexual hacia las menores es una práctica común 
en el municipio de Chamula. “…hay una niña en mi salón que vive con un 
señor que no sabemos si es su papá o su esposo porque es mucho más 
grande que ella, como su abuelo, pero viven solos en su casa, y parece que 
ya va tener su bebé...”10  

Los usos y costumbres de los niños chamulas, si bien les proveen de 
identidad, por otro lado, muchas veces perpetuán la condición sumisa 
y disminuida de la mujer indígena, sin ciudadanía plena de derechos 
e independencia de pensamiento, sin derechos humanos ni de género. 

Un punto  importante frente al agenciamiento de niños chamulas es 
el de ver posibilidades alternativas respecto al futuro en relación con 
esta violencia que se vive dentro de la localidad y de las carencias eco-
nómicas y alimentarias que viven muchos de ellos dentro de sus grupos 
domésticos.

[…] no más de muertos, siempre que amanece hay un quemado, un col-
gado, o con piedra […]  yo no quiero que sigan matando gente, pero 
para eso los otros tienen que hacer lo que la autoridad dice. Dice mi 
hermano que si no lo hacen van a haber todavía más de muertos, por-
que aquí así es, si no obedeces a la autoridad, salen todos y te linchan, 
ya no me gusta todo eso, antes hasta nos reíamos, pero ahora hay cada 

a la autoridad que no actúa o que lo hace de alguna manera que los chamulas consideran incorrecta.
10  Poco después de terminado el trabajo de campo, salió a la luz pública una noticia a nivel nacional sobe 
una niña tsotsil de 14 años del municipio de San Juan Chamula que fue encarcelada por abandonar a su 
marido y negarse a pagar la cuota de 24 700 pesos como multa por este hecho. El argumento del marido y 
su familia fue que gastaron 15 000 pesos cuando la pareja se unió, así que debía liquidar la cantidad más 
los intereses. Como la menor y su familia no tenían el dinero, no pudieron liquidar la multa.  El marido acu-
dió a un Juez de Paz y Conciliación Indígena del municipio, quien ordenó que la menor fuera encarcelada. 
Pocos días después, tras la indignación de organizaciones civiles, la menor fue liberada. 
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vez más…, mejor que los metan en cárcel, así ya nos dejan ir más lejos a 
lanzar pelota (Raúl, 7 años).

[…] pues yo veo que hay niños que no tienen comida aquí, saliendo del 
paraje hay unos que pasan dos, tres días y su mamá no consigue, es que 
su papá se fue a los Estados y ya no volvió, ahí les llevamos de frijol, de 
tortilla, pero no diario. Eso quiero, que no hayan niños así, pero está 
difícil porque su mamá de dónde va sacar, no tiene borrego, no tiene 
sembrado, nada… además creo que está enferma, casi no camina […] si 
cada persona les lleva algo a los que no comen nada, así ya tendrían de 
comida siempre (Victoria, 12 años).

Hace unos días fuimos con María a buscar borrego, vimos muerto, yo 
creo con piedra porque tenía la cabeza aplastada. No se lo dijimos a na-
die porque luego ya no nos van a dejar ir hasta allá, y ahí está por donde 
lanzamos pelota. Si lo ven ya no podremos ir, ya no queremos más de eso 
[…] yo creo que son los narcos porque si no te callas te matan […] que ya 
no vendan más de droga para que no maten (Raúl, 7 años).

Particularmente, en San Juan Chamula la pobreza es un factor que afecta 
a la mayoría de las familias causando varios riesgos para los niños, desde 
físicos, hasta de salud, emocionales y sociales. La pobreza es un fenómeno 
multidimensional que afecta a niños y familias desde diferentes ámbitos. 
Ella ejerce una enorme influencia en el ambiente doméstico, en la estruc-
tura familiar, así como en los recursos económicos y sociales. 

En cuanto a las proyecciones que los niños hacen de sí mismos, vemos 
que muchos coinciden en que el estudio es la mejor alternativa para me-
jorar sus expectativas de vida. Otro punto clave en el agenciamiento es el 
de decidir no repetir el pasado vivido, de hacer a un lado las ideas de odio 
hacia las personas que piensan diferente a ellos.

[Me gusta más] que ya no sacan de aquí como antes, ya no queman 
las casas de los de evangelio, […] está mejor así, porque aunque no nos 
guste lo que piensan, ellos también son chamulas… A unos primos los 
sacaron, hace tiempo, ahora viven lejos en otro pueblo… (Martín, 8).
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Asimismo, como parte de la agencia de niños aparece la posibilidad de 
transformación o cambio, viendo que es posible que en el pasado se ha-
yan realizado algunas acciones o pensado de determinadas maneras, pero 
en el presente y el futuro, la vida se agencia desde espacios, sentimientos, 
pensamientos y acciones distintas.

Antes puro te pegaban, si no obedecías, con un palo te daban hasta 
que te salía sangre, así le hacían a mi hermano, ahora ya casi no hay de 
eso, solo te regañan, o te obligan a hacer las cosas… (Martín, 8 años).

Por otra parte, podemos percibir que los niños chamulas están renovan-
do constantemente la matriz cultural de su pueblo ya que existen cam-
bios con respecto a sus padres, como el mayor empoderamiento de las 
mujeres, el sentido de pertenencia a una sociedad global y un mayor nivel 
de escolaridad. 

La importancia de la escolaridad en la sociedad chamula

La educación formal escolarizada ha sido un elemento importante que 
ha unido a los niños chamulas con una visión nacional sobre la identi-
dad. Ésta, más que proporcionar elementos identitarios, proporciona a 
los menores un capital cultural que se considera necesario para desem-
peñarse mejor en el contexto urbano. 

Para los padres y abuelos de los menores que vivieron de cerca el de-
clive del campo y de la economía campesina, la carencia de estudios sig-
nificó una dificultad para su crecimiento económico. Por eso incentivan 
a sus hijos y a sus nietos para que no les pase lo que a ellos, además de que 
la educación escolarizada se ha vuelto un escaño más para ascender en la 
estructura social chamula.  

Domingo, el papá de Reina Elena, me comentaba: “Hoy en día los pa-
dres chamulas estamos más preocupados de la educación de nuestros 
hijos y queremos que continúen sus estudios hasta donde les alcancen 
las fuerzas y busquen otras formas para sobrevivir, ya que está quedando 
muy poco campo, no hay nada…” Los padres coinciden en que esta forma 
de pensar ha cambiado de una posición de reticencia hacia una mayor 
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aceptación, porque estiman que, de no enviar sus hijos a la escuela, estos 
quedan en clara desventaja con relación a los otros niños que sí lo hacen.

Sin embargo, hay también una alta estima a lo que los menores 
aprenden dentro del grupo doméstico y una clara diferenciación sobre 
el cuidado de los niños en el mundo kaxlan11 y el indígena:

Por ejemplo, aquí los niños aprenden acompañando. En las activida-
des que hacen los mayores, uno ve a pequeños de 5 y 6 años acompañar 
a buscar los borregos, otros más grandes caminan al lado del papá, 
abuelo o tío. Somos menos protectores de los hijos, porque si hay que 
caminar largo trecho con ellos se camina, si hace frío no importa, si 
se moja no se hacen dramas, porque están las hierbas para darle. El 
kaxlan es más expresivo con sus hijos, el chamula es más duro en el 
trato, un poco más suelto a la naturaleza, pero se preocupan del respe-
to a ella…. (Domingo, papá de Reina, 5 años).

Los niños chamulas reconocen que la falta de educación escolarizada 
hará más difícil el acceso al mundo laboral pues significa que se carece 
de cierto capital cultural que es necesario para ingresar a éste. Aunque su 
vida cotidiana es muy apegada a la tierra y al cultivo, es difícil para ellos 
visualizar la infancia sin la educación escolarizada que les permitirá en el 
futuro cierta movilidad social. 

Otro aspecto importante que ha influido en el aumento de la tasa 
de escolarización en la localidad ha sido la llegada de los apoyos del 
Programa Oportunidades, que otorga becas monetarias a las familias 
que tengan niños inscritos en la escuela. Por lo tanto, la educación es-
colarizada no es considerada por todos como indispensable. Muchas 
veces los padres mandan a sus hijos a la escuela más para recibir el apo-
yo económico que por considerarse importante esta educación para los 
menores. Las políticas gubernamentales hacia la población indígena, se 
han caracterizado por mantener las condiciones de pobreza económica 
sin lograr elevar significativamente sus condiciones de vida, a pesar de 
la aplicación de programas remediales como el de Oportunidades. 

11 Término que utilizan las personas indígenas para nombrar a las personas mestizas o a las que no son 
indígenas (Melel Xojobal, 2005: 78).
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Por otra parte, el crecimiento de la población de las ciudades ha pro-
vocado que los terrenos de cultivo de los pobladores rurales se reduzcan 
cada vez más y sean menos productivos.12 Esta situación ha provocado 
que se reduzcan drásticamente los recursos económicos de los grupos 
domésticos, que en algunos casos ya no alcanzan para el autoconsumo. 
Esta realidad ocasiona que los pobladores del medio rural empiecen a 
buscar trabajo o a enviar a sus hijos a estudiar a la ciudad, lo que los 
hace cada vez más dependientes de la ciudad. Por otro lado, al ser es-
tigmatizados como “pobres”, ignorantes, analfabetos, y por no contar 
con una educación oficial de calidad, la autoestima de los chamulas se 
ha debilitado y actualmente albergan la esperanza de que sus hijos, a 
través de una educación escolarizada, “salgan mejores que sus padres”.

Los niños chamulas cada vez más se ven obligados a pasar una parte 
considerable de su tiempo en la escuela, una institución que controla a 
una gran población de alumnos, y que los organiza a partir de fechas de 
nacimiento y edades y no por etapas relacionadas con la madurez, intere-
ses y capacidades como suele ser el ciclo evolutivo de la infancia chamula. 

Un elemento importante de la identidad de los niños chamulas es el 
gran apego que tienen a su pueblo ya que, aunque difícilmente la tierra 
les da de comer de forma total, es el lugar donde quieren quedarse a vivir 
y donde se ven en un futuro a largo plazo, donde se sienten protegidos del 
caos de las grandes ciudades, del racismo y la discriminación.

Los niños manifiestan en sus discursos afirmaciones en las que se 
identifican elementos relacionados con valores, aspectos físicos y cul-
turales, idioma y territorio, que son indicadores de aprecio y amor a su 
cultura propia. Afirman y se autodefinen como pertenecientes a un gru-
po humano que es distinto de otros, donde las actividades que realizan 
dentro de su grupo doméstico son componentes de su ser chamulas.

En las conversaciones con los niños sobre el ser chamula saltan a la 
vista la identificación de algunas diferencias que ellos y ellas hacen en-

12 Un estudio reciente sobre la localidad de Chamula de Martínez (2015) refiere que existe en la comu-
nidad una cada vez más alarmante falta de alternativas económicas causadas por las condiciones eco-
lógicas que han empeorado considerablemente en las últimas dos décadas. La autora menciona que el 
monocultivo en pequeñas parcelas, principalmente de maíz y frijol, desgasta los nutrientes del suelo y ha 
reducido la rentabilidad de la agricultura. Además de la baja productividad agrícola, las familias señalan 
que existe un problema de escasez de leña, causa y efecto de la tala incontrolada.
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tre un niño chamula y uno kaxlan. Ellos señalan que los niños chamulas 
se desenvuelven con más independencia, saben valerse más por sí mis-
mos debido a la vida más “trabajosa” a la que están acostumbrados, así 
como a las responsabilidades que tienen que asumir antes que el común 
de los menores. Esto se refleja en un comentario de un profesor de sexto 
grado: “Los niños realizan labores menores en sus casas, desde peque-
ños acompañan a sus padres a vender fruta al mercado, o artesanías a 
la ciudad de San Cristóbal y son buenos para el negocio. Desde los 5 o 
6 años ya tienen responsabilidades de ayudar en la casa y hacen menos 
pesada la tarea de los padres”.

Como consecuencia, eso los conduce a dejar de ser niños de forma más 
temprana. Ven a los niños kaxlanes viviendo una vida más cómoda, porque 
dependen mucho de la colaboración de sus padres y no tienen otras obliga-
ciones que les signifiquen más sacrificio que el de levantarse temprano para 
ir a la escuela. “Los de chamula somos más maduros, más independientes 
para hacer las cosas solos, sin que nos ayuden los papás”. “Los kaxlanes de-
penden más de su mamá, de que les haga las cosas sus mamás o sus pa-
pás”. Es interesante esta distinción de identidad entre niños chamulas (del 
medio rural) y niños kaxlanes (asociados a lo urbano), que guarda mucha 
relación con el contexto de sus vidas y su participación en los procesos 
productivos familiares y de vida comunitaria en las que participan.

Los niños chamulas adoptan una postura participativa en el espacio 
escolar debido a que tienen muy claro el por qué acuden a  la escuela y 
que lo que ahí aprenden les será de utilidad, tal como mencionó un niño 
de 9 años cuando hablaba de que no le gustaba estar toda la mañana en la 
escuela, pero que para él asistir tenía una finalidad: “Me interesa la escue-
la porque me puedo relacionar bien con los kaxlanes, puedo leer y hablar 
en español, sumar y restar, hacer cuentas”. 

La socialización de los hijos que estudian en la ciudad es uno de los 
grandes retos que enfrentan las familias chamulas, en la medida que de-
ben conciliar el proyecto de ascenso social y económico de sus hijos sin 
perder el control sobre ellos; deben enfrentar el conflicto entre las nor-
mas tradicionales y las exigencias de sus hijos y, hasta donde sea posible, 
vincular a sus hijos con el grupo étnico, transmitirles sus valores y lengua.

Es evidente que los niños chamulas se han sentido lo suficientemen-
te presionados como para desear hablar castellano. No sólo por maes-
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tros de la escuela y por su comunidad en general, sino también por sus 
mismos padres, quienes en muchos casos piensan que el no dominar esa 
lengua los volverá atrasados y no competitivos y los hará parecer igno-
rantes. Al mismo tiempo, la cercanía que se tenga con parientes migran-
tes se convierte en un elemento que ocasiona que los niños aprecien 
más lo que viene de fuera y deseen dejar de hablar en su lengua materna. 
“No me gusta hablar tsotsil. Me gusta más de español […] Porque sí. 
Porque cuando decimos en tsotsil decimos que estamos hablando feo. 
De tsotsil ya no queremos hablar porque cómo vamos a ir a donde sea, 
si ellos hablan español, nosotros no sabemos qué están diciendo. Así le 
está pasando a mi hermana ahora que está en Estados Unidos, porque 
nosotros no sabemos. Por eso ya no me gusta hablar tsotsil. Por eso yo 
vengo a la escuela” (Mario, 8 años).

Un maestro de la escuela primaria me comentaba: “No es fácil decir 
que uno no habla otra lengua, una lengua indígena que los otros no en-
tienden, a uno lo hace sentir mal que es indio, la sociedad es muy hostil 
para los que no son como ellos, no los aceptan, por eso muchas veces no 
le van a decir”. 

Para los niños chamulas, el hecho de no hablar español representa una 
especie de tragedia que los aleja de toda esperanza o capacidad de acción, 
cosa que ellos mismos mencionan es compartida por sus padres. Xun es 
un niño de 6 años que siempre estaba cerca escuchando lo que decíamos, 
pero sin hablar debido a que no había aprendido español. Al respecto 
Margarita me comentó: “ya está grande y no sabe hablarlo, su mamá le 
pega y no aprende, yo le digo que si no lo aprende lo van a engañar cuando 
vaya a Jovel [San Cristóbal de Las Casas]”.

Sin embargo, no en todos los casos existe este descrédito por el 
idioma tsotsil. En varias ocasiones, diría que en la mayoría, los niños 
manifestaron con preocupación que en la escuela se les prohíbe hablar 
el idioma tsotsil: “En la escuela la maestra no nos deja hablar tsotsil 
porque no entiende cuando los niños varones dicen algún insulto, nos 
castiga si hablamos en tsotsil, puro español quiere que hablemos y a 
nosotros nos gusta hablar nuestra lengua” (Victoria, 11 años). Otra niña 
de 8 años, cuando hablaba sobre la posibilidad de que ella y su familia 
migraran a la ciudad, decía: “…no me gustaría irme porque aquí solo 
hablan tsotsil, no me gusta hablar español”.
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Esta representación de los niños y niñas de la escuela sobre el len-
guaje se vio reforzada posteriormente durante mi convivencia con al-
gunas familias chamulas, en donde pude percatarme de que los padres, 
a través de la comunicación con los niños, utilizan la lengua indígena 
la primera etapa de adquisición lingüística de los niños, aunque con-
forme van creciendo se les permite manejar dos lenguas en el entorno 
familiar; de esta manera niños y niñas aprenden a utilizar dos códigos 
lingüísticos simultáneamente y sin dificultades. Los padres consideran 
que esto no sólo mejorará la calidad de vida de los niños y niñas, en el 
sentido de que los resguardará de la discriminación de la que ellos han 
sido objeto por el idioma, sino que también les facilitará la interacción 
con la cultura mayoritaria, pero manteniendo las bases de su identidad.

Los elementos culturales como comida, vestuario y la participación 
en ceremonias religiosas u otras fiestas de la localidad, indican un re-
conocimiento de la existencia de normas propias de su cultura, las que 
hay que vivir y, en consecuencia, respetar. Asimismo, existe un reco-
nocimiento muy particular hacia la vestimenta de las mujeres como un 
rasgo muy definido de la identidad chamula. Tal como Marush, una 
niña de 11 años, que me comentó: “Si tú me ves sabes que soy chamula, 
por mi nagua, donde yo esté, puedo estar en Jovel, en todos los lugares. 
Si tú entras en una tienda en dónde vives y me ves a mí, ya sabes que soy 
de chamula, ¿o no?”

 En la escuela no se utiliza uniforme escolar y esto permite que las 
niñas acudan al plantel con su traje tradicional chamula, situación que 
genera mucha más unidad y cohesión entre ellas que entre los varones, 
quienes por lo general acuden con pantalones de mezclilla y camisas o 
camisetas. Esta situación les permite a los niños tener más movilidad 
del cuerpo en sus juegos; la nagua chamula de las niñas, por el contra-
rio, las limita. Tal vez en parte esa es una de las razones por las que se 
les ve a las niñas más tiempo sentadas en círculos platicando o jugando 
con algún juguete improvisado, y a los niños persiguiéndose entre ellos 
y en situaciones que implican mucho más dinamismo. 

El uso de la falda en las niñas les enseña a usar un espacio, a caminar, 
a sentarse, a conformar su cuerpo de otra manera; naturaliza un estilo de 
vida en el que no se puede sentarse con las piernas abiertas, por ejemplo. 
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El cuerpo de las niñas chamulas es una historia que se cuenta sin pala-
bras; a simple vista ellas son chamulas, por el vestido se sabe que se es y 
los demás saben que son. La nagua chamula nunca pasa desapercibida, 
contiene una historia, y sin duda también un estigma. Esta vestimenta se 
convierte para ellas en un distintivo cultural que, como los señalamien-
tos de las calles, codifica las interacciones sociales, incluso determina la 
edad, y con ella, el estatus, debido a que para las niñas más pequeñas es-
tán destinadas las naguas de colores más claros como el gris o el café, y las 
negras para las de mayor edad, sin que esto pueda llegar a considerarse 
una norma.

 Conforme las niñas se convierten en tzeb, el color de la nagua cam-
bia de los tonos tenues (café, gris claro) al negro, y si se cuenta con los 
recursos, se utiliza lana más ostentosa y mayor cantidad de ésta. Esto 
hace suponer que el paso de chin kerem a tzeb también marca un estatus 
que puede ser apreciado a través de lo vistoso del traje.

Las representaciones sociales que los niños chamulas tienen de sí mismos 
no surgen de  un momento a otro sino que se construyen cotidianamente 
desde el momento en el que nacen e incluso desde antes. Estas depen-
den en gran parte del contenido transmitido por la cultura a través de 
los roles o papeles sociales como grupo etario, pero sobre todo por las 
habilidades que van adquiriendo, por sexo, y el nivel socioeconómico del 
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grupo doméstico al que se pertenece. Los niños chamulas construyen su 
identidad y sus representaciones de sí mismos y su mundo partiendo del 
descubrimiento de la diferencia como referente de las relaciones que tie-
nen con otros, es decir ,de la alteridad. En ella se destaca la diferencia que 
los lleva a construir un nosotros con respecto a los otros

La condición indígena en los niños chamulas

Para los niños chamulas, las experiencias significativas de la identi-
dad étnica o su reconocimiento y auto-reconocimiento de ser chamula, 
más allá del uso del idioma o de la referencia territorial, también tienen 
que ver con la desventaja social que su condición indígena les obliga 
a asumir cuando se ven en la necesidad de afrontar las desigualdades 
fuera de su lugar de origen e inclusive dentro de éste. Por lo tanto, un 
elemento importante que podemos señalar, que está presente en el dis-
curso de los niños chamulas, es la relación que establecen entre el ser 
indígena chamula y el ser pobres. Esta situación adquiere relevancia no 
sólo porque manifiesta una de las realidades que comparten la mayoría 
de los pueblos indígenas, sino también porque socialmente los niños se 
sienten excluidos en el horizonte del futuro (y del presente)  nacional 
por su calidad de indígenas.

 A pesar de esto, también existen claras evidencias de la concentración 
de la riqueza en la sociedad chamula en manos de unos cuantos, situación 
que está relacionada  con la diferenciación, particularmente con el acceso 
y uso de las tecnologías de producción. Se encuentran familias que cuen-
tan con parcelas que actualmente continúan trabajando para ayudarse 
en su alimentación, para acceder a los productos básicos: maíz, frijol, ca-
labaza, habas. 

Otras familias también cuentan con otro tipo de negocio o tienen al-
gún oficio que desempeñan en el poblado, del cual obtienen ingresos que 
incorporan a la unidad familiar. Hay familias cuyos miembros ingresan 
recursos a través del trabajo mercantil fuera de la comunidad (nacional 
o internacional), otros más que son trabajadores de la construcción, de 
establecimientos de lujo, y varios dueños de combis, taxis y medios de 
transporte, lo que les ha permitido tener ingresos superiores a la mayoría, 
provocando una marcada desigualdad social en la localidad. 

65

Infancia indígena y vida cotidiana



66

Sin embargo, podemos considerar que la pobreza es más que una ca-
tegoría demográfica o una clase socioeconómica: la pobreza es también 
una actitud de vida.  Este aspecto está relacionado con la percepción que 
los indígenas tienen de sí mismos, frente a la comunidad local, la sociedad 
rural y el país en su conjunto, conduciendo a la desvalorización y a la baja 
autoestima, muchas veces presente en los niños chamulas. 

A pesar de la gran diversidad socioeconómica que existe entre las 
familias chamulas,13 se percibe entre los niños una tendencia a repre-
sentarse generalizadamente como pobres. Durante mis conversaciones 
con los menores de la escuela pude observar la repetición de frases que 
permiten darnos cuenta de que la pobreza se ve como algo irremedia-
ble, como una especie de costumbre de escuchar a través de un discurso 
institucionalizado, que son pobres:  “es que no nos llegan los apoyos del 
gobierno, por eso no podemos mejorar, porque somos pobres”. “Aquí 
todos somos pobres”. 

Pareciera que se trata de una construcción que se origina de la ne-
cesidad de conseguir apoyo del gobierno y otras instituciones como 
religiosas y sociales (en varias ocasiones los niños de la escuela me pre-
guntaron si yo era la persona que daba los apoyos “del gobierno” o si era 
“de la iglesia”). Sin embargo, de tanto repetir y escuchar se ha vuelto 
una realidad para muchos que genera un grado de aceptación, repercu-
te en la ausencia de un discurso alternativo a la pobreza y contribuye a 
asumir una condición de pobres y a sentir incapacidad para resolverla. 

Resulta significativo que los niños chamulas se definen a sí mismos 
como pobres a partir de una serie de referentes que tienen que ver más 
con su condición y origen rural e indígena que con su verdadero poder 
adquisitivo en términos económicos: “… somos pobres, […] porque vi-
vimos en campo, no somos de ciudad, nunca hemos ido, no conocemos 
nada” (Teresa, 12 años).

13 En la sociedad chamula se ha dado la emergencia de una clase rural económicamente dominante 
que permite hablar de una nueva élite de campesinos “ricos”, que fundan su dominio de la tierra apo-
yados en actividades como el transporte y el comercio; la persistencia de una masa campesina pobre 
y la existencia de campesinos sin tierra. Por tanto, el desarrollo rural de Chamula de los últimos años 
se caracteriza por una creciente estratificación social. Frente al claro aumento de la heterogeneidad 
socioeconómica en el medio rural, también puede apreciarse que la pobreza afecta diferencialmente a 
muchos de los segmentos de la población.
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Las apreciaciones de los niños sobre la pobreza dan cuenta de que el 
significado de lo pobre necesariamente está ligado a la carencia de algo, 
aunque también está relacionado con una valoración afectiva expresada 
en términos de pena, tristeza y lástima. Platicando con unas niñas de la 
escuela que se dedican a vender artesanías los fines de semana a los turis-
tas que llegan al municipio, me comentaban con mucha soltura: 

Vemos que llegan los güeros en las camionetas y nos paramos hasta 
que bajen, nos  juntamos entre tres o cuatro, y les mostramos pulsera, 
cinturón, chal. “Cómprame una pulseeeraaa”, le digo, [su tono de voz 
es de sumisión], es que no he comido nadaaa” le digo. Hay que aprove-
char antes de que entren a la iglesia, porque después ya no compran. 
Si no quiere, pues le digo, “regálame un pesooo” “dame para un tacooo” 
[el mismo tono sumiso]. A veces le regalo una de las pulseras para que 
compre el cinturón o chal que cuesta más de dinero. Lo malo es que 
están  las niñas que van diario y ellas ya saben más, son más grandes. 
Yo solo puedo sábados y algunos de domingo” […]”Les gusta tocar 
nuestra falda por la lana…  les contamos de la iglesia y las costumbres 
de aquí, a veces dan 20, 30 pesos… a veces no dan. […] he visto que den 
hasta de 500  a una niña que estuvo toda la tarde con un grupo. Pero 
ya no nos dejan por la autoridad, ya casi no dejan.14

La plaza principal de San Juan Chamula es un espacio de venta muy 
propio y característico de los niños, sobre todo de las niñas. Ahí, ellos 
y ellas comercializan con sus modos de vida “tradicionales”, su “iden-
tidad” —que debe ser manifiesta— y su espíritu “auténtico chamula” 
para obtener el beneplácito de una clientela supuestamente ávida por el 
contacto con otras culturas y modos de vida. Como parte de este “modo 
de vida tradicional”, los tonos sumisos y la condición de indígena “po-
bre” parecen ser parte de la estrategia de venta y negociación. 

En respuesta a ello, los niños chamulas han desarrollado sus propios 
prejuicios negativos hacia las personas no indígenas, usando términos 

14 Un mayordomo me comentó que como medida para proteger a los niños se había consensuado entre 
las autoridades locales prohibir a los menores vender a los turistas; sin embargo, era evidente que esa 
medida quedó sólo en el discurso puesto que proliferan los menores que en el centro de la localidad 
abordan a las personas que llegan de visita  para ofrecerles su mercancía o pedir una moneda. 
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como kaxlanes para referirse peyorativamente a los mestizos, lo que ha con-
tribuido a mantener la distancia social y a producir conductas discrimina-
torias de ambos lados, situación que se van forjando desde  la infancia.

Consideraciones finales

La precarización de la agricultura y la urbanización cada vez mayor de 
San Juan Chamula acabó con la versión tradicional de la ruralidad en esta 
localidad, pero no con la ruralidad. Esta diferente forma de vivir la rura-
lidad que ha emergido tiene ya varias décadas de existencia, por lo que 
no se puede considerar tan nueva. Lo nuevo es que ahora se observa una 
realidad que antes se ignoraba y en la que los niños están dando vida a 
una nueva forma de ser chamula. 

Las distintas formas de vivir la niñez en el municipio se fundamentan 
en la cultura tsotsil, pero ante los cambios contextuales ha incorpora-
do elementos que renuevan su matriz cultural. Los niños chamulas son 
agentes sociales que tienen una forma de andar en el mundo y reafirmarse 
en él; van construyendo sobre la marcha el significado de las prácticas so-
ciales y negociando entre sí la utilidad práctica de las concepciones que 
poseen sobre el mundo.

Uno de los estereotipos que se repite frecuentemente ante la infan-
cia indígena es que se encuentra atrapada en un círculo sin alternativas. 
Dentro de este estereotipo la única opción que se les reconoce es la de 
dejar para siempre su condición rural mediante la emigración. Sin em-
bargo, los niños chamulas demuestran que sí tienen alternativas y las 
toman al desarrollar un comportamiento agentivo estratégico destina-
do a construir su presente optimizando su vivencia o, en los casos de 
mayor pobreza y vulnerabilidad, haciendo más soportable la supervi-
vencia. Para el largo plazo, desarrollan una visión de cómo preparar su 
futuro personal, convertir sus sueños de la etapa de fantasía en realidad 
y, en este sentido, le dan mucho peso a la educación escolarizada. 

Las múltiples formas de vivir la niñez en Chamula y la construcción 
social del ser niños indígenas están al centro de la reproducción social 
de los grupos domésticos, del futuro del campo y de la economía en las 
sociedades rurales.
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Una mirada puesta en la diversidad nos lleva a ver, en primer lugar, 
que eso que nosotros llamamos niñez no representa lo mismo ni es vi-
vido de la misma manera en todos los grupos humanos. Pensando en la 
complejidad y diversidad de una sociedad como la de Chamula, ello nos 
obliga a preguntarnos: ¿de qué hablamos cuando hablamos de niñez cha-
mula? No podemos hablar de la niñez chamula como si fuera una sola 
población homogénea, sino hay que dar cuenta de la individualidad de 
cada niño, ubicándolo en una amplia gama de situaciones y perspectivas. 
Esto plantea la necesidad de considerar aspectos como el grupo familiar, 
la pertenencia étnica y el género a la hora de proponer cualquier tipo de 
acción destinada a la niñez.

No es posible hablar de una única condición de la infancia chamula, es 
necesario hacer alusión a las particularidades del contexto de los grupos 
domésticos donde los niños se relacionan y se construyen a sí mismos. Al 
hablar de infancia en el contexto indígena chamula se deben contemplar 
prácticas relacionales y dialógicas fuertemente marcadas por la cultura. 
En este sentido, se requiere visibilizar el contexto en el que viven los ni-
ños y comprender las implicaciones de ese contexto social y cultural en 
la constitución de la condición de infancia. 

En este mismo sentido, autores como Aries (2001), Gaitán y Liebel 
(2011) y Colángelo (s/f) se han dado a la tarea de romper con definicio-
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nes que esencializan a la infancia y han apostado por una postura que 
visibiliza este concepto como una categoría no homogénea, sino que 
está atravesada por las desigualdades de género y de origen nacional o 
étnico, entre otras. Estas tres categorías se ven diferenciadas por el gru-
po familiar al que los niños pertenecen, ya que el perfil socioeconómico 
del mismo es otro elemento que contribuye a la diversidad de la niñez.  

  Podemos encontrar tres situaciones específicas que pueden ayudar 
a otras investigaciones con niños indígenas chamulas para poder iden-
tificar a los menores en su ser. En primera instancia, niño o niña pueden 
ser considerados como categorías generales, lo concreto es que éstos 
tienen  una identidad, la chamula, que es específica y culturalmente de-
finida. Una segunda característica que puede definir a estos menores es 
su carácter rural e indígena, que independientemente de que, como se 
ha mencionado antes, San Juan Chamula esté siendo afectado por cam-
bios muy rápidos que hacen sentir cada vez más la presencia del mun-
do urbano, conserva en lo estructural los patrones de crianza comunal 
y solidaria que han caracterizado a los pueblos indígenas; y lo tercero 
es que estas dicotomías entre lo indígena/no indígena, rural/urbano, se 
expresan en discriminación hacia los menores principalmente en las 
ciudades debido a la pobreza que viven algunos sectores chamulas (o 
con la que se relaciona y estigmatiza lo indígena), por su cultura o por 
la fusión de ambas, lo que marca la vida de los niños de esta localidad. 
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Introducción

En este artículo se describe y analiza una experiencia de modelo de vi-
vienda  sustentable con un grupo de familias campesinas tseltales de la 
comunidad Pinabetal, municipio de Chilón, Chiapas. La experiencia de 
investigación e intervención se realizó a través de un estudio de caso, con 
una propuesta llamada Hogar Tseltal Sustentable. Se trató de conocer 
qué cambios en el trabajo y la vida cotidiana de la familia resultarían de la 
puesta en marcha de esta propuesta. El análisis fue realizado a través de 
un estudio de caso (Stake, 1999), el cual permitió entender la participa-
ción de mujeres y hombres en la construcción del Hogar Tseltal Susten-
table para lograr la recuperación y práctica del lequil cuxlejal. Se planteó la 
práctica del Hogar Tseltal Sustentable como nueva forma de vida cotidia-
na que se orienta a la conservación de recursos naturales y el uso racio-
nal de los mismos. Actualmente, en las localidades indígenas se observan 
cambios en las prácticas, lo cual ha  resultado en la degradación de los re-
cursos naturales aunada a la pérdida de saberes locales tradicionales. Las 
transformaciones en las actividades agrícolas conllevan que las familias 
ejerzan cambios en la dinámica familiar. Los resultados muestran que, 
si bien el lequil cuxlejal  forma parte de la cultura tseltal que estaba en un 
proceso de deterioro, las familias lograron crear sus propias estrategias 
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para la recuperación de sus saberes y prácticas agrícolas tradicionales, 
las cuales se construyen en la lógica de supervivencia a través de acciones 
de conservación de los recursos naturales. A través del lequil cuxlejal  y del 
Hogar Tseltal Sustentable conocimos que las mujeres tseltales, a través 
de la práctica de nuevas actividades, aunado a la estrategia de mantener 
un espacio de convivencia exclusiva de mujeres, han mejorado sus con-
diciones económicas, sociales, familiares y principalmente individuales. 

El desarrollo y el lequil cuxlejal

En México, el desarrollo se planteó bajo la lógica del “progreso”; ante ello, 
las políticas y estrategias implementadas principalmente en zonas indí-
genas tuvieron impactos negativos sobre los recursos naturales, preva-
leciendo así por muchos años el llamado “mal desarrollo”, puesto que no 
cumplía su objetivo, el cual era el mejoramiento de la calidad de vida y 
la conservación de los recursos naturales para las generaciones futuras.  
En consecuencia, en el estado de Chiapas los modelos y estrategias de 
desarrollo  implementados principalmente en las zonas indígenas han 
devenido en un grave deterioro del medioambiente, teniendo grandes 
impactos en la sociedad en general y en la conservación de la cultura. En 
efecto, en las localidades indígenas la degradación de los ecosistemas, las 
desigualdades sociales y las producidas por las asimetrías de género se 
han considerado como secuelas o fallas de las políticas y estrategias de 
desarrollo implementadas durante décadas. 

A través de la investigación realizada en campo se describe una se-
rie de cambios ocurridos en las familias, hogares y recursos naturales de 
la comunidad tseltal Pinabetal, induciendo así un alejamiento del  lequil 
cuxlejal; dichos cambios ocurrieron por las diversas estrategias implemen-
tadas como parte de las políticas del “desarrollo”.

La comunidad de Pinabetal pertenece administrativamente al mu-
nicipio de Chilón, que se localiza en el noreste del  Estado de Chia-
pas, en la región XIV1 Tulijá Tseltal Chol. La extensión territorial del 

1 Para 2013 la Clasificación Municipal  y Regional establece 122 municipios y XIV regiones económicas 
de acuerdo con los artículos 2 y 46 de la Constitución Política del Estado de Chiapas y 24 de la Ley 
Orgánica de la Administración Pública del Estado de Chiapas, así como la numeración emitida por el 
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municipio es de 2,490 km2 (INEGI, 2010). Sus colindancias son hacia 
el noreste, Palenque; al noroeste, Tumbalá; al norte, Salto de Agua; al 
oeste, Yajalón; al sureste, Ocosingo, y al suroeste, Pantelhó, San Juan 
Cancuc y Sitalá. Pinabetal cuenta con una carretera de terracería, la 
cual permite a la población el acceso hacia el municipio de Ocosingo y a 
la comunidad Guaquitepec, así como al municipio de San Juan Cancuc. 
Sin embargo, a pesar de contar con carretera de terracería, existen ca-
minos o veredas que aún utilizan los pobladores para llegar más rápido 
al lugar que deseen ir. Debido a que el clima predominante en Pinabe-
tal es semicálido humedo con lluvias abundantes de verano, se puede 
observar una variedad de árboles frutales como naranja, jobo, guayaba, 
mango, entre otros, lo cual ha permitido a las familias locales tener di-
versos productos para su consumo. 

Respecto a las actividades agropecuarias, en Pinabetal los principa-
les cultivos se basan en la producción de maíz y café, debido a que los 
productores consideran que con dicha producción pueden obtener un 
ingreso extra para su economia familiar. En algunos casos, la produc-
cion de maíz se basa actualmente en una forma de producción tradi-
cional complementándose con el uso de abonos orgánicos. Contrario 
a ello, la produccion de café se basa en hacer uso de mayores extensio-
nes de tierra y de mayor tecnificación, como es el uso de plaguicidas, 
y se produce el café bajo una lógica de mercado; por tal razón en algu-
nos casos el café es el cultivo de mayor importancia. Dichas activida-
des agrícolas se complementan con las que realizan las mujeres en los 
traspatios, donde es común encontrar plantas medicinales, de ornato y 
verduras; sin embargo, ellas también participan tanto en las hortalizas, 
como en la produccion de café y maíz, trabajo que actualmente se está 
empezando a valorar entre la población. 

Las condiciones de vida de las comunidades tseltales sobresalen  por 
la injusticia social y la pobreza material, lo cual se ve reflejado en el de-
sarrollo social, salud, educación, etcétera. La misión jesuita de Bachajón,  
durante su presencia en la zona, ha creado diversas estrategias con la 
finalidad de llevar a cabo acciones aptas culturalmente con el objetivo 
de mejorar las condiciones de vida de los tseltales. Un ejemplo de ello 

INEGI (Clasificación municipal y regional, 2013).
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es el cambio de nombre original de la comunidad, lo cual permitió a los 
pobladores tener beneficios, como es el caso de la escuela y el centro de 
salud comunitario. Con lo mencionado anteriormente, señalamos el im-
portante trabajo que realizó la misión jesuita de Bachajón en Pinabetal, 
ya que en sus procesos formativos procuran favorecer un desarrollo inte-
gral a partir de la reflexión en torno a la importancia de la armonía con 
la persona, con la comunidad, con la Madre Tierra y con el dios católi-
co. Retomando el proceso histórico de Pinabetal, las familias locales han 
identificado las fechas importantes desde la fundacion de su comunidad.

Las familias tseltales de Pinabetal, desde hace años observaban cierto 
deterioro en los recursos naturales, que consideraron era provocado por 
la excesiva cantidad de insumos químicos agrícolas que usaban. Además, 
el uso de estos insumos también estaba perjudicando la salud. Estas prác-
ticas estaban disminuyendo la fertilidad del suelo, resultando también en 
una reducción del ingreso económico tanto en especie como en dinero. 
Este problema incide, desde luego, en la calidad de las condiciones de 
vida de las familias locales.

A partir de esa problemática, un grupo de 15 familias se organizan 
para mejorar sus condiciones de vida, siendo indispensable para éstas 
la recuperación del lequil cuxlejal practicado por sus antepasados. Para 
conseguir su objetivo,  deben hacer uso de herramientas o elementos que 
permanecen en la cultura tseltal y que originan el lequil cuxlejal. Con la in-
troducción de nuevas prácticas  dentro del hogar, se busca facilitar tanto 
el trabajo agrícola como el doméstico, de esta manera se contribuye al 
cuidado de los recursos naturales. En dichas acciones las familias locales 
ponen en prácticas valores humanos y conocimientos milenarios que ya 
no practicaban.

El lequil cuxlejal es una filosofía tseltal de vida que tiene elementos de 
conocimiento y que se convierte en un camino que debe ser imagina-
do para poder ser construido. En este sentido, las familias tseltales se 
adentran en la reconstrucción/construcción que incluye recuperar sa-
beres y prácticas ancestrales. El desarrollo es un proceso que demuestra 
la transformación social en la cual se definen los factores económicos, 
culturales, ecológicos y humanos. Puede orientar también a cambios en 
las formas de producción. En este sentido, tanto el concepto de desa-
rrollo sustentable, según Gudynas (2010: 47), como el “postdesarrollo” 
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propuesto por Escobar (2005: 20), coinciden en la satisfacción de las 
necesidades y la creación de un entorno natural mejor con base en la 
cultura indígena. El desarrollo sustentable se basa en la construcción 
y práctica de actividades que logren preservar los recursos naturales. 
El postdesarrollo se orienta a la sensibilidad ecológica y la recupera-
ción de las tradiciones con la finalidad de obtener una vida digna. En 
términos generales, ambos surgen como respuesta ante el proceso de 
desarrollo y modernidad.  

En este trabajo nos centramos en la conceptualización que considera 
el desarrollo no sólo como económico y productivo, sino también como 
un desarrollo humano, en el cual se involucran tres aspectos de la vida 
cotidiana importantes dentro de las comunidades indígenas. Dichos as-
pectos están relacionados con la satisfacción de las necesidades, el de-
sarrollo de las capacidades y la garantía de los derechos. La afirmación 
anterior enfoca la atención en que dichos ámbitos de la vida cotidiana 
se relacionan con la idea de la “vida buena”. Visto desde otro ámbito, se 
retoma el “desarrollo como libertad”, propuesto por el filósofo y econo-
mista Amartya Sen, quien comprende que el desarrollo debe tener como 
indicador principal las libertades de los individuos para cumplir un fin. 
Sen (2000: 19) menciona que el desarrollo es “como un proceso de expan-
sión de las libertades reales de que disfrutan los individuos”. Tal como 
lo ilustra Sen, el desarrollo se basa en la libertad justamente de permitir 
a los individuos aumentar las capacidades que les permitan vivir de la 
forma en que aspiren vivir.

En este mismo sentido, la satisfacción de necesidades o la igualdad de 
oportunidades que como sociedad buscamos resolver da origen a la defi-
nición de “bienestar”. Sen menciona que “el bienestar con base en lo que 
las personas son y hacen, contiene como elemento central la libertad para 
elegir” (Sen, en Nazar y Zapata 2000: 89). Para Sen, el bienestar no radica 
únicamente en la igualdad de oportunidades, sino más bien se basa en la 
capacidad que cada individuo posee para transformar o utilizar los recur-
sos con los que cuenta en beneficio propio.

Ahora bien, el desarrollo humano debe considerar las características 
históricas, culturales y sociales de la población. Podría decirse entonces 
que no existe un modelo de desarrollo único, sino que existe una serie 
de estrategias y alternativas posibles, las cuales los actores sociales van 
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creando para lograr resultados positivos y relevantes en su territorio y de 
acuerdo con sus prácticas culturales. Dentro del enfoque de desarrollo 
planteado por Sen es importante garantizar el bienestar de la sociedad. 
Para ello se requiere de un desarrollo que mejore las condiciones de vida 
y permita una calidad de vida mejor. Es ahí cuando vemos que cada tipo 
de desarrollo que ha surgido posee una característica definida por la so-
ciedad que lo vive. Por tanto, hablar de desarrollo es referirse de igual 
manera a la forma de percibir el mundo y los problemas que enfrentamos 
como sociedad. 

El antropólogo Arturo Escobar (2002) afirma que como seres huma-
nos creamos estrategias y formas de vida que permiten recuperar nuestra 
identidad y cultura así como  el bienestar social, lo que se ve reflejado en 
las familias de Pinabetal. En virtud de ello, las familias locales han creado 
sus propias estrategias de vida que han permitido el mejoramiento y la 
armonía familiar, comunal y con el entorno natural. Señala el autor que 
toda intervención para mejorar las condiciones de vida de una población 
“tiene que ser retrabajada por el beneficiario, por el usuario —el usuario 
no en el sentido utilitario, sino en el sentido de los usuarios de prácti-
cas—, y que en este sentido siempre tenemos que personalizar e incorpo-
rar las prácticas a nuestro universo para que tengan significado dentro de 
ese universo”  (2002: 21-22).

Actualmente las zonas indígenas han venido afirmando y reforzando 
el valor de su cultura, el cual no sólo se refleja en aspectos materiales, 
sino que éstos se basan en la importancia de la cultura desde los valores 
que están inmersos en ésta. Ante ello, la exigencia del bienestar familiar 
se vuelve cada vez más recurrente. Desde el pensamiento indígena han 
surgido nuevas estrategias para su solución, lo cual comprueba que el 
progreso material y el consumismo planteado por el desarrollo no son 
sinónimo de calidad de vida desde el conocimiento indígena. 

En este sentido, el lequil cuxlejal se ha retomado durante mucho tiempo 
como alternativa a otros modelos de desarrollo en las comunidades tsel-
tales. Actualmente el lequil cuxlejal se considera un medio para lograr el 
jun pajal o’tanil, éste se refiere a un proceso a través del cual el ser humano 
está en armonía con sus semejantes y con la naturaleza misma. De esta 
forma se refuerza la conservación del medioambiente con las acciones 
que promuevan el cuidado y respeto a los recursos naturales de la comu-
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nidad. Así, las mujeres tseltales de Pinabetal decidieron, ante los proble-
mas sociales, ambientales y de género que compartían, crear su propia 
estrategia, la cual fue apoyada por el conjunto de sus familiares, cum-
pliendo de esta forma las aspiraciones como grupo social que conserva 
parte de su cultura. 

El lequil cuxlejal y el género 

Realizar la investigación bajo una perspectiva de “género” permite cono-
cer las diferencias existentes entre hombres y mujeres, en el sentido de las 
desigualdades sociales en cuanto al sexo. El género se refiere a las cons-
trucciones sociales y culturales que guían los comportamientos y formas 
de ser hombre o ser mujer en nuestros contextos. Siempre se refiere a 
relaciones en las que se ejerce el poder y que, generalmente, es el hombre 
el que, histórica y culturalmente, se ha considerado como el modelo su-
perior del ser humano y la mujer como un complemento que no tiene las 
mismas valoraciones, oportunidades y ventajas sociales.

En este sentido, “género” se refiere al constructo social basado en 
relaciones de poder que designan lo que es ser mujer y ser hombre en 
un contexto específico. “El género puede ser entendido a partir de las 
diferenciaciones ideológicas de lo público-masculino sobre lo privado-
femenino, así como una categoría generada por desigualdades sociales” 
(Vizcarra, 2005).

Es importante en este ámbito retomar lo que Talpade —en (Suárez y 
Hernández, 2008:146-147)— menciona sobre la opresión de las mujeres. 
En investigaciones se ha generalizado a las mujeres como “subordinadas”, 
lo cual ha permitido el planteamiento de la división sexual del trabajo 
como una prueba de la opresión de las mujeres. Sin embargo, es nece-
sario reconocer que la asignación de tareas de acuerdo con el sexo tiene 
un origen ideológico. Al respecto resulta indispensable reconocer que el 
concepto de “división sexual de trabajo” es más que una categoría des-
criptiva, puesto que se refiere al valor del trabajo de los hombres y el valor 
del trabajo de las mujeres para mejorar sus condiciones de vida.

El género ha surgido como tema dentro del pensamiento feminista, 
en el que se propone que es una reacción causada por la discriminación 
y subordinación la cual durante mucho tiempo ha permanecido en las 
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mujeres, y que se refuerza por determinadas diferencias que se han consi-
derado como “naturales” dentro de cada sociedad.

Valoramos que trabajar la propuesta de Hogar Tseltal Sustentable sig-
nificaba también tomar en cuenta la categoría género. Cambiar prácticas 
cotidianas de vida como los quehaceres domésticos, la salud, la alimenta-
ción y las actividades productivas en pos de la conservación de recursos y 
de una organización social armoniosa implica, por supuesto, cambios en 
la organización familiar para el trabajo dentro de la vivienda, e incluso en 
las parcelas y actividades fuera de la casa. 

Una instrumentación de modelo de hogar sustentable debe siem-
pre tomar en cuenta la división del trabajo de la familia. Muchas veces 
se corre el riesgo de caer en una sobrecarga de trabajo para las mujeres, 
quienes son responsables del mantenimiento de los hogares. En esta ex-
periencia, retomar la filosofía y los principios del lequil cuxlejal ha sido 
parte de la promoción de las relaciones de igualdad y ayuda mutua que 
existe entre mujeres y hombres de la comunidad, así como la cooperación 
familiar en el trabajo y ante las  adversidades que enfrentan como familia. 
Concluimos entonces que trabajar con una perspectiva de “género” con-
duce a conocer las diferencias entre varios aspectos sociales tales como el 
acceso a recursos, la libertad y la toma de decisiones dentro del hogar y de 
la comunidad, de las cargas de trabajo, por ejemplo, y que existen entre 
hombres y mujeres, así como las relaciones de poder que se van estable-
ciendo en dicho proceso, lo cual determina la participación de ambos en 
el proceso de desarrollo.

Métodos

La investigación consistió en realizar un estudio de caso, ya que este 
método permite comprender la realidad social de cierto grupo con ca-
racterísticas comunes  para efectuar así un análisis más detallado. Se 
realizó con las 15 familias que participan en el grupo Anzetic. El trabajo 
de campo estuvo dirigido mayormente hacia las mujeres debido a que 
ellas impulsaron la creación del Hogar Tseltal Sustentable. Los demás 
miembros de la familia apoyaron la iniciativa de las mujeres y ayudaron 
en la construcción de las ecotecnias y otras actividades realizadas en 
este nuevo hogar. 
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Las familias que participaron son originarias de la comunidad y ha-
blantes de la lengua tseltal. En algunos casos las mujeres hablan tseltal 
únicamente, otra características del grupo de trabajo es que el rango de 
edad varía entre 25 y 75 años de edad, en su mayoría son mujeres casadas 
o en unión libre y en menor proporción son solteras. Las familias pre-
sentan de 8 a 12 miembros: se integran por los abuelos, padres e hijos, 
en algunos casos por tíos y cuñadas. Las técnicas de recolección de in-
formación se realizaron con observación participante, entrevistas a pro-
fundidad y trabajo en talleres, siempre con el apoyo de una traductora 
originaria de la comunidad. De acuerdo con Taylor y Bogdan (1987: 101), 
“la observación participante es una forma de cómo el investigador inte-
ractúa en las actividades de los informantes. En este proceso el investi-
gador recoge datos observables de un escenario único”. Las entrevistas a 
profundidad, realizadas a través de cuestionarios diseñados con la escala 
de Likert, permitieron la obtención de opiniones sobre el tema central de 
la investigación. El proceso de sistematización se realizó con la agrupa-
ción de la información en una base datos creada en el programa Micro-
soft Word, lo cual permitió un manejo adecuado de la información. Estas 
técnicas y métodos de investigación permitieron obtener la información 
necesaria para realizar un análisis más detallado sobre el tema principal 
de la tesis, lo cual se refleja en los siguientes capítulos. 

Resultados 

En los siguientes párrafos se describe primeramente el significado de le-
quil cuxlejal desde el pensamiento de las familias tseltales, posteriormente 
se describe la participación familiar en el proceso de creación del Hogar 
Tseltal Sustentable, resaltando la diferencia de participación familiar en-
tre el hogar tradicional y el Hogar Tseltal Sustentable. Se finaliza el do-
cumento con un apartado de discusión y conclusiones. 

¿Qué es lequil cuxlejal?

Las familias tseltales, al igual que las de otras zonas indígenas de nues-
tro país, han sufrido una serie de cambios principalmente en las for-
mas de producción agrícola. En el caso que presentamos, las familias 
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aún conservan rasgos tradicionales en las actividades agrícolas y en la 
organización familiar, las cuales están orientadas a obtener mejores con-
diciones de vida. Para ello requieren una serie de valores que se trans-
miten por generaciones y que permiten la armonía en la vida familiar y 
comunal, lo cual llaman lequil cuxlejal. 

El lequil cuxlejal se basa en tener una vida sencilla en la que se evita la 
adicción al consumismo y se fomenta la igualdad de oportunidades para 
mujeres y hombres. Se visualiza como la oportunidad para construir de 
manera colectiva formas de vida diferentes. En este sentido se recupera 
la idea de bienestar en un modo más amplio, y trasciende las limitacio-
nes del consumo material para lograr recuperar los aspectos afectivos y 
espirituales fomentando entre las familias tseltales la conservación de los 
recursos naturales.

La degradación de los recursos naturales locales, la inseguridad ali-
mentaria y la división sexual del trabajo fueron algunas razones para que 
las familias tseltales de Pinabetal se interesaran en la creación del Hogar 
Tseltal Sustentable. A todo ello, el lequil cuxlejal, en palabras de los tselta-
les, no es buscar otro tipo de “desarrollo” que no les sirve, sino realizar ac-
tividades sostenibles que les permitan tener mejores condiciones de vida. 

Creación del Hogar Tseltal Sustentable

Las familias tseltales nombran “hogar” al lugar donde se inicia el cami-
nar de la vida desde que nace un individuo, cuando comienzan las en-
señanzas a través de palabras de los padres, hermanos y hermanas. Esta 
forma de enseñanza ha sido practicada de generación en generación.    

Pinabetal, al igual que otras comunidades indígenas de México, se 
encuentra en una zona con un índice de marginación alto; sin embargo, 
las familias locales consideran que la marginación no se refiere sólo a 
cuestiones materiales, sino también a aspectos emocionales y espiri-
tuales. De acuerdo con  ello, se encuentra la cooperación y ayuda mutua 
entre hombres y mujeres. En relación con el enfoque de género, esta 
situación nos lleva a señalar que desde estos principios culturales de 
vida existe un conjunto de elementos de igualdad de género. Como he-
mos señalado antes, las relaciones de género se sustentan en las nor-
mas, prácticas, símbolos y valores elaborados y moldeados socialmente, 
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lo cual permite que sean modificables y diversas según los contextos 
culturales.

Las enseñanzas en las familias radican en que el niño o la niña, desde 
temprana edad, vaya creciendo en un buen camino, evitando problemas 
en su vida futura. Dentro de la cultura tseltal, existe la expresión comel 
tsitsel —en español significa fortaleciendo valores—, que son las palabras 
ancestrales que reflejan el origen de los valores que van dirigidos al creci-
miento espiritual y que se practican en los hogares tseltales.  Actualmen-
te, y con lo anterior, podemos conocer que la transformación de la vida 
cotidiana en Pinabetal ha resultado en la inclusión de elementos nuevos, 
que fortalecen o no la buena vida (lequil cuxlejal). Es por ello que las fami-
lias tseltales buscaron alternativas que les permitieran la recuperación de 
éste. Es de notar que, entre las familias, el conocimiento de nuevas ideas 
(como el enfoque de género desde la concepción externa) surgidas por 
la vinculación entre las familias tseltales y agentes externos llevó a una 
comparación, adaptación y combinación cultural del  lequil cuxlejal.

En los hogares tradicionales, las mujeres tienen pocas probabilidades 
de acceder a una educación formal, aunque tengan derecho a ésta, pues el 
saber leer y escribir se consideraba innecesario para ellas. El trabajo do-
méstico era la única actividad realizada por mujeres que no tenía valor en 
la familia. Actualmente las familias tseltales, a través de la misión jesuita 
de Bachajón, han recibido cursos y diplomados sobre género, lo cual ha 
cambiado las formas de visualizar a las mujeres y revalorar el trabajo que 
realizan dentro y fuera del hogar.   

En las familias tseltales, las mujeres están involucradas en alguna 
de las actividades que generan ingreso económico. Aunado a ello, po-
demos mencionar que participan activamente en los cursos y talleres 
que brindan a la comunidad. Un ejemplo de ello es que saben y conocen 
sobre el proceso de construcción de ecotecnias. La mujer tseltal vio en 
la creación del Hogar Tseltal Sustentable la oportunidad de buscar no 
sólo la mejoría en condiciones de vida familiar, sino también le permitió 
la oportunidad de la autorrealización, superando los límites impuestos 
por generaciones. 

“Ecotecnias son las alternativas tecnológicas que propicien el bien-
estar social y disminuyan la degradación del ambiente” (Ortiz, Masera y 
Fuentes, 2014). En un principio, las ecotecnias fueron introducidas en el 
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hogar tseltal como estrategia de recuperación de recursos naturales; sin 
embargo, éste fue fortaleciendo las relaciones de género debido a que las 
actividades nuevas en el hogar implicaban la participación de las mujeres.
  
Participación familiar en el hogar tradicional y el Hogar 
Tseltal Sustentable

Barreto (2011) expone: “la ausencia de reconocimiento de la experiencia 
de las mujeres en los estudios y en el discurso político de los campesi-
nos e indígenas con relación a los movimientos en defensa del territo-
rio y la soberanía alimentaria, es identificada recientemente como una 
deuda de las ciencias sociales y antropológicas”. De acuerdo con la idea 
anterior, hemos encontrado que en muchos de los estudios sobre fami-
lias campesinas y la participación de las mujeres no se ha tomado en 
cuenta el verdadero papel social que ellas tienen no sólo en la activi-
dad doméstica, sino también en otros ámbitos como en las actividades 
productivas remuneradas y no remuneradas fuera de la vivienda. Esto 
ha sido resultado, según la antropología feminista, del llamado “an-
drocentrismo” de muchos de los antropólogos y antropólogas. Así, la 
participación familiar especialmente en zonas indígenas visualizaba al 
hombre como el único individuo capaz de generar ingresos económicos 
y de quien dependía la estabilidad familiar, mientras que la mujer era 
reflejo de sumisión y opresión.

Los principios de cooperación y ayuda mutua en el trabajo han facili-
tado en la actualidad que las tseltales de Pinabetal —si bien siguen sien-
do las responsables del trabajo doméstico— estén siendo partícipes en 
actividades que anteriormente no realizaban. Un ejemplo de ello ha sido 
la participación en toma de decisiones a nivel comunal  y familiar, lo cual 
indica cambios en las relaciones y posiciones de género

Es decir, las mujeres tseltales a partir de la creación del Hogar Tseltal 
Sustentable se han involucrado más en las actividades familiares y co-
munales, ejemplo de ello ha sido que asisten a las asambleas comunales 
teniendo voz y voto en la toma de decisiones y acuerdos. Otra actividad 
en la que se puede observar su participación ha sido la construcción de 
ecotecnias, en donde ellas deciden el lugar de construcción y tienen co-
nocimiento sobre el desarrollo del trabajo.
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Las participantes en la construcción del Hogar Tseltal Sustentable se 
dedican también a la elaboración de bordados, una actividad que desde 
temprana edad  empiezan a realizar. Ellas consideran que la elaboración 
de bordados es una actividad milenaria con la que pueden reunirse para 
conversar sobre temas de su interés. Esta costumbre se ha recreado en 
las nuevas actividades en las que participan y así se han creado formas 
nuevas de organización del trabajo. 

Con lo anterior, creemos que las actividades nuevas introducidas por 
la construcción del Hogar Tseltal Sustentable, aunadas a la elaboración 
de bordados tradicionales, permiten a las mujeres espacios nuevos de 
convivencia y formas de organización, que hacen posible la generación 
de ingresos económicos familiares a través de la venta de bordados y pro-
ducción del huerto. Creemos que, como dice Talpade, “no podemos basar 
la hermandad de las mujeres en el género; la hermandad debe forjarse en 
el análisis y la práctica dentro de circunstancias históricas concretas”, 
(2008: 18).

En Pinabetal, el modelo de familia y hogar tradicional se basa en  la 
familia extensa que está integrada por entre 8 y 12 miembros, en los 
cuales se incluyen los abuelos, padres e hijos. En el hogar tradicional 
son los hijos varones y el padre quienes se encargan del trabajo agrícola. 
En la práctica del Hogar Tseltal Sustentable la participación familiar 
se observó  de una manera distinta, pues tanto hombres como mujeres 
participan en las actividades domésticas y agrícolas; en cuanto a la dis-
tribución del ingreso económico, son ambos quienes distribuyen dicho 
recurso. Otra característica del hogar tradicional en Pinabetal es que 
en ellos el lequil cuxlejal ha sufrido un proceso de abandono al dejarse de 
practicar algunos de sus valores y principios como el cambio de abonos 
para la tierra por el uso de insumos químicos que conllevan la degrada-
ción de los recursos naturales.

Recientemente las familias con hogares tradicionales han mostrado 
cierto interés por mejorar sus formas de vida a través de la implementa-
ción del Hogar Tseltal Sustentable, ya que han observado los beneficios 
que se obtienen. A este respecto los cargos comunitarios han realizado 
un trabajo de concientización a través de las reuniones religiosas. De ahí 
surge la importancia de cómo el Hogar Tseltal Sustentable promueve la 
participación femenina, armonía comunitaria, mejoramiento y satisfac-
ción de necesidades familiares.
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En las circunstancias anteriores, el Hogar Tseltal Sustentable se ha 
convertido en una estrategia útil para recuperar el lequil cuxlejal. Las fa-
milias han entrado a un camino de recuperación de valores y principios 
tseltales. Este nuevo tipo de hogar se ha caracterizado por la implemen-
tación de ecotecnias dentro y fuera de los hogares, aunado a la partici-
pación de las mujeres para la generación de ingresos económicos y la 
satisfacción de necesidades familiares bajo la lógica de armonía con la 
Madre Tierra. 

La construcción de las ecotecnias fue un trabajo colectivo en el que 
cada integrante de la familia realizó una actividad valiosa. La toma de 
decisiones sobre la ubicación de las ecotecnias se realizó con base en 
las opiniones y comodidad de las mujeres para realizar sus actividades 
domésticas.

La construcción de las ecotecnias fue realizada por los hombres in-
tegrantes de las familias, mientras que las mujeres apoyaban en la ela-
boración de la comida que se brindaría a todo el grupo de trabajo. De 
acuerdo con la opinión de las mujeres, ellas no colaborann en la construc-
ción de las ecotecnias de forma directa, aunque su participación, al igual 
que la de los hombres, resulta importante en este proceso debido a que 
eran quienes llevaban arena y tierra, así como agua con ayuda de los hijos 
menores. Este escenario es parte del proceso de innovación social en el 
cual se reproducen siempre los hábitos y prácticas acostumbradas junto 
a nuevas formas que se van construyendo de acuerdo con los intereses 
cotidianos de las personas participantes. 

Rosa Hernández Gómez2 dice: “Sí, me siento bien como ya tengo todo 
mi fogón mi filtro mi baño si voy a prender fuego en mi otro fogón ya no 
quiero ya no me gusta porque hay mucho humo eso ya no me gusta ya 
estoy  acostumbrado con mi estufa porque ya no se calienta mi cuerpo 
ahora antes me enfermaba por salir al aire y estar caliente”. 

Desde esa perspectiva, es posible afirmar que las construcciones 
culturales que hay en el ser mujeres y ser hombres, sus características 
y comportamientos, así como sus habilidades laborales, aprendidas y 
transmitidas a lo largo de  generaciones, pueden entrar a un proceso de 

2 Entrevista realizada el 19 de septiembre de 2015, Pinabetal, Chilón, Chiapas.
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cambios. Juana Pérez Álvarez,3 refiriéndose a las actividades realizadas 
como parte del Hogar Tseltal Sustentable, expone: “así como en la milpa 
que trabajamos todos, jóvenes los niños, los grandes toda la familia, eso 
es igualdad”.  

En lo expuesto por Juana vemos que el respeto, la igualdad y la ar-
monía son valores que están presentes para cada persona, sea hombre o 
mujer. Por lo tanto, podemos ver que la igualdad de género se convierte 
también en parte integral del lequil cuxlejal y, por ende, del Hogar Tseltal 
Sustentable.

En este contexto Altieri (1987) menciona que: “los saberes tradi-
cionales aportan elementos básicos en el ámbito de la conservación y 
la biodiversidad para la construcción de una agroecología moderna”. 
Reflejando lo anterior mencionado, en Pinabetal las familias han con-
siderado importantes sus saberes tradicionales para la construcción de 
las ecotecnias, de tal modo que se hace uso de elementos naturales que 
están a su alcance de forma racional. De esta manera, en comparación 
con el hogar tradicional, el hogar sustentable cuenta con más elemen-
tos que apoyan la conservación de los recursos, la fertilización orgánica 
y el ahorro de costos monetarios, tales como lombricomposta, estufas 
ahorradoras de leña o captación de agua, permitiendo trabajar en me-
jores espacios y tener mayor tiempo disponible para otras actividades; 
por ejemplo, en el caso de las mujeres, para la elaboración de bordados. 

 Si bien la participación de mujeres y hombres dentro del Hogar Tsel-
tal Sustentable no ha sido tarea fácil, la participación de los hombres en 
las actividades domésticas se ha tomado con naturalidad, de tal manera 
que ellos pueden cocinar sus propios alimentos cuando las mujeres están 
en otras actividades.

La participación de mujeres y hombres en las actividades que se rea-
lizan en el Hogar Tseltal Sustentable se complementa con la participa-
ción de ambos en las actividades agrícolas y domésticas. Con esto hago 
mención a que las familias tseltales que practican el hogar sustentable 
reconocen la importancia del trabajo mutuo para cumplir un objetivo 
en común. 

3 Entrevista realizada el 8 de octubre de 2015. Pinabetal, Chilón, Chiapas.
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Discusión

La principal característica del llamado “desarrollo” ha sido crear una so-
ciedad consumista, lo cual repercute a mediano o largo plazo en la degra-
dación de los recursos naturales. A pesar de que se han realizado acciones 
para disminuir dicho consumismo, principalmente en las zonas urbanas 
se acostumbra a vivir con un estilo de vida consumista, contrario a las 
zonas rurales. 

Si bien las familias tseltales de Pinabetal han estado inmersas en di-
versos procesos de resistencia ante el desarrollo, así como también se han 
vinculado a otros modelos de consumo y formas culturales, las familias, 
al mismo tiempo que se reapropiaron de los principios de su ámbito cul-
tural anterior, se apropiaron de los elementos ajenos que adaptaron a su 
cotidianidad. 

Por tanto, podríamos afirmar que la reflexión sobre el lequil cuxlejal 
y la construcción del Hogar Tseltal Sustentable creó en las mujeres 
tseltales la apertura de espacios sociales que contribuyen a generar un 
cambio en su actitud, convirtiéndose así el lequil cuxlejal en representa-
ción social del grupo de mujeres. En general, la participación familiar 
en los hogares ha permitido tener espacios de convivencia más extensos 
donde las  mujeres tienen más tiempo para dedicarse a la elaboración de 
bordados, mientras que en los hombres se puede observar que realizan 
el desgrane de maiz que será utilizado para la elaboración de tortillas. 
Esta convivencia refleja en palabras tseltales el jun pajal o’tanil o armonía. 

Conclusiones

La vida tanto familiar como comunal en Pinabetal aún conserva elemen-
tos culturales relacionados con diversos principios y valores que durante 
décadas permitieron a la cultura tseltal una vida en armonía. Esta cir-
cunstancia ha favorecido  la creación del Hogar Tseltal Sustentable que 
se creó bajo estos principios y valores propios de la cultura tseltal.

Si bien el lequil cuxlejal  forma parte de la cultura tseltal que estaba en 
un proceso de deterioro, las familias lograron crear sus propias estrate-
gias para la recuperación de sus saberes y prácticas agrícolas tradiciona-
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les, las cuales se construyen en la lógica de la supervivencia a través de 
acciones de conservación de los recursos naturales.

A través del lequil cuxlejal  y del Hogar Tseltal Sustentable conocimos 
que las mujeres tseltales, con la práctica de nuevas actividades, aunado a 
la estrategia de mantener un espacio de convivencia exclusiva de muje-
res, han podido mejorar sus condiciones económicas, sociales, familiares 
y, principalmente, individuales. 

 La orientación hacia una mayor igualdad de género ha sido conside-
rada vital para mejorar las condiciones sociales, económicas, políticas y 
culturales de la sociedad en su conjunto; es importante mencionar que la 
creación del Hogar Tseltal Sustentable surgió como trabajo colectivo del 
grupo de mujeres locales.  

Finalmente, las familias tseltales perciben que la igualdad de género 
significa que tanto hombres como mujeres, independientemente de la di-
ferencia biológica entre ambos, tienen derecho de acceder al uso, control 
y beneficio de los mismos bienes y servicios de su sociedad y de los recur-
sos naturales que están a su disposición en los ámbitos comunal, familiar, 
económico y cultural.

Por último, consideramos que es posible afirmar que la propuesta del 
Hogar Tseltal Sustentable ha sido detonante de un mayor interés y bús-
queda de un ideal equilibrio en el que ambos sexos se beneficien de ma-
nera justa e igualitaria en la construcción del jun pajal o´tanil.    
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En este capítulo se analizan tres fases de la dinámica migratoria 
chiapaneca que son puestas en contexto mediante la referen-
cia a estudios contemporáneos en torno a sus implicaciones 

para la población de dicho estado. La primera de ellas se define por 
las migraciones internas que se sostuvieron hasta prácticamente la 
primera mitad del siglo XX; la segunda corresponde a la migración 
interestatal, que empezó a cobrar importancia en la segunda mitad 
del mismo siglo y que ejemplificamos a partir del estudio del caso de 
la migración de chiapanecos a Los Altos de Jalisco para trabajar en los 
campos de agave, y la tercera fase es la migración internacional, prin-
cipalmente hacia Estados Unidos, que se registra de manera impor-
tante en las dos últimas décadas del siglo XX y en el presente siglo. La 
migración interna es de larga data, propiciada fundamentalmente por 
la demanda de mano de obra abierta por las plantaciones cafetaleras 
y la búsqueda de tierras agrícola. En ambos hechos la población que 
migra es de origen indígena, asentada en regiones que se caracterizan 
por la pobreza y en algunos casos por la escasez de tierras aptas para 
la agricultura. 

Por su parte, la migración interestatal es un movimiento que involucra 
a la población chiapaneca en general, al igual que la migración interna-
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cional. Ambas tienen como causas primarias una economía desruraliza-
da, el impulso de políticas de liberalización productiva y comercial, y una 
prolongada crisis del sector agropecuario, todo ello acompañado de un 
proceso de reconversión productiva y de precarización laboral. Las con-
diciones socioeconómicas de Chiapas y sus problemas estructurales son 
elementos primarios para entender el fenómeno migratorio en el estado. 
Su población es aún predominantemente rural. 

Este capítulo está dividido en cuatro secciones, en la primera se ex-
ponen datos sociodemográficos del estado que ayudan a entender los 
elevados índices de pobreza que vive la población. Después se propone 
el análisis de posibles causas de las migraciones, concretamente las refe-
rentes a la crisis del campo y el problema de la tierra. Posteriormente se 
revisan las dinámicas migratorias, para luego ofrecer algunas reflexiones 
que cierran nuestro trabajo.

Chiapas: la contradicción de un paraíso natural históricamen-
te empobrecido

La extensión territorial del estado es de 75,634.4 kilómetros cuadra-
dos, superficie que representa el 3.7 por ciento del territorio nacional. 
La división política del estado incluye 122 municipios, de los cuales 
cuatro —Belisario Domínguez, Emiliano Zapata, El Parral y Mezca-
lapa— fueron reconocidos en 2011. Se compone de nueve regiones 
económicas:1 Centro (I), Altos (II), Fronteriza (III), Frailesca (IV), 
Norte (V), Selva (VI), Sierra (VII), Soconusco (VIII) e Istmo-Costa 
(IX) (ver Mapa 1). Las principales ciudades son: Tuxtla Gutiérrez, ca-
pital del estado, San Cristóbal de Las Casas, Tapachula y Comitán. En 
2010, 18 localidades mayores a 15,000 habitantes concentraban más 
del 30 por ciento de la población del estado, entre las que destacan: 
Tuxtla Gutiérrez, Tapachula, San Cristóbal de Las Casas, Comitán y 
Cintalapa, entre otras.

1 En enero de 2011 el gobierno del estado promulgó una nueva regionalización. Se divide en 15 regiones 
económicas: Metropolitana, Valles Zoque, Mezcalapa, de Los Llanos, Altos Tsotsil-Tseltal, Frailesca, de 
los Bosques, Norte, Istmo-Costa, Soconusco, Sierra Mariscal, Selva Lacandona, Maya, Tulijá Tseltal Chol, 
Meseta Comiteca Tojolabal.
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Mapa 1. Regiones en el estado

Fuente: Instituto Nacional para el Federalismo y el Desarrollo Municipal, Gobierno del Estado de Chia-
pas (2005). Enciclopedia de los municipios de México. Disponible en: http://www.e-local.gob.mx/work/

templates/enciclo/chiapas/regi.htm.

En cuanto a la estructura de la población, según datos arrojados por 
el Censo de Población y Vivienda 2010 se contabilizaron en ese año 
4,796,580 personas residentes en el territorio chiapaneco, lo que in-
dica un crecimiento promedio anual del dos por ciento en el periodo 
2000-2010. Del total de residentes en Chiapas en 2010, se contabili-
zaron 2,352,807 hombres (49.1 por ciento) y 2,443,773 mujeres (50.9 
por ciento), lo que significa que hay 96 hombres por cada 100 mujeres 
(INEGI, 2010).
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Fuente: INEGI, Censo de Población y Vivienda 2010.

Como se observa en la Gráfica 1, la pirámide de población del censo 2010 
tiende a ensancharse entre los rangos de 9 a 24 años y a reducirse en el 
rango de población de entre 0 y 4 años. En 2010 la población menor de 15 
años representaba un 34.7 por ciento del total, mientras que la población 
en edad laboral —de 15 a 64 años— constituía el 60.3 por ciento, y la po-
blación en edad avanzada representaba el 5 por ciento de los habitantes. En 
contraste, en el año 2000 el porcentaje de estos tres grandes grupos de edad 
era de 39.5, 56.8 y 3.7 por ciento, respectivamente. Es importante señalar las 
implicaciones del cambio demográfico ya que la población en edad laboral 
está creciendo de manera acelerada, hecho que presionará al mercado labo-
ral. Según Viqueira (2008), desde mediados de los noventa se han incorpo-
rado al mercado de trabajo más de 30,000 varones anualmente, y el mismo 
autor estima que hasta 2020 seguirá siendo muy elevando el número de 
incorporaciones —17,000 hombres por año—; además de ello, las mujeres 
en edad laboral incrementan el dato señalado (Viqueira, 2008).

Con respecto a los grupos indígenas, los datos del censo 2010 señalan que 
los hablantes de una lengua indígena representan alrededor del 27 por ciento 
en el estado. En este sentido, es la tercera entidad con mayor número de ha-
blantes de alguna lengua indígena, según muestran los datos de la Gráfica 2. 

Gráfica 1. Habitantes por edad y sexo en Chiapas
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Gráfica 2. Población que habla alguna lengua indígena
 

Fuente: INEGI, Censo de Población y Vivienda 2010.

La tasa de analfabetismo de los hombres y mujeres jóvenes —15-29 años— 
fue del 5.3 y 8.4 por ciento respectivamente; sin embargo, conforme au-
mentaba la edad, la tasa de analfabetismo tenía un componente mayor de 
mujeres que de hombres. Chiapas se ubicaba, con un 17.8 por ciento, como 
el estado con mayor número de analfabetas, por encima de la media nacio-
nal que es de 6.9. Es decir, 18 de cada 100 chiapanecos de 15 años y más no 
sabían leer ni escribir, mientras a nivel nacional eran 7 de cada 100. 

Chiapas es un estado con población predominantemente rural de 
acuerdo con los datos censales de 2010, 71.4 por ciento de su población 
vivía en el campo: 54.4 por ciento en localidades menores de 2,500 ha-
bitantes y 17 por ciento en menores de 15,000 habitantes. Respecto a las 
actividades económicas más importantes, en el estado destacan las agro-
pecuarias, las comerciales y las turísticas, siendo las industriales las más 
escasas. Las de mayor rentabilidad y que más beneficios reportan al esta-
do son las relacionadas con el comercio y el turismo. Según la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo 2015 de la Secretaría de Trabajo y Pre-
vención Social-INEGI, Chiapas tenía 1,927,725 millones de trabajadores 
en 2015, principalmente dedicados a actividades agropecuarias y otros 
servicios —71.4 por ciento de hombres y 28.6 por ciento de mujeres—.
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La agricultura tradicional sigue siendo el sustento de miles de fami-
lias chiapanecas. En los últimos 35 años el sistema de cultivo se ha mo-
dificado rápidamente frente al crecimiento de la población y la escasez 
de tierras. El sector primario, en el presente decenio (2010 a la fecha) ha 
venido perdiendo importancia fundamentalmente por el sector tercia-
rio. De acuerdo con el estimado de la Encuesta Nacional de Ocupación 
y Empleo en el tercer trimestre de 2013, en este sector laboraban casi el 
37 por ciento de la Población Económicamente Activa (PEA). La agri-
cultura chiapaneca se divide en cultivos de ciclos cortos y perennes.  
Sobresalen por la cantidad de superficie sembrada y cosechada los cul-
tivos de maíz (grano), frijol, sorgo (grano), soya, cacahuate y ajonjolí; 
mientras que en los perennes destacan: café cereza, cacao, caña de azú-
car, mango, plátano y palma de aceite. De la superficie total dedicada a 
la agricultura, sólo el 4 por ciento cuenta con infraestructura de riego, 
por lo que el volumen y valor de la producción dependen en gran medi-
da de la estacionalidad de la lluvia.

La otra actividad de importancia económica es la ganadería bovina, 
que desde los años cincuenta del siglo XX se expandió como parte de la 
conquista del trópico húmedo mexicano2 (Chauvet, 1997) asociada a la 
deforestación. La actividad ganadera, por su baja tecnificación, genera 
muy pocos empleos, situación que contribuye a la migración, aparte de 
que prácticamente se encuentra acaparada por intermediarios que co-
mercian el ganado de la región selvática a entidades del centro y norte 
del país. En 2010, Chiapas se ubicó en el octavo lugar nacional partici-
pando con el 4.23 por ciento del valor total de la producción pecuaria 
del país.

A nivel general, la contribución del estado en el Producto Interno 
Bruto (PIB) del país es 1.9 por ciento, ocupando el lugar número 18 de 
las entidades federativas por esta participación y se ubicó en el lugar 20 
con mayor crecimiento en el PIB respecto al año anterior. En el ámbito 
estatal, la aportación más importante es la del sector terciario (comercio 

2 Solamente alrededor de un diez por ciento del territorio mexicano presenta un clima cálido húmedo, la 
mayor parte del cual estuvo originalmente cubierto por selvas tropicales. Esta zona ecológica se distribu-
ye por nueve estados del sur y sureste de México, predomina en 324 municipios  y posee una extensión 
de 20.6 millones de hectáreas (Toledo et al., 1992).
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y servicios), cuyo porcentaje alcanza 63 por ciento, frente a un disminui-
do sector primario que apenas alcanza el 13 por ciento, con una tenden-
cia a disminuir, situación que indica un proceso de terciarización de la 
economía, demostrando cómo la contribución de la agricultura es cada 
vez menor. La estructura y dinámica de la economía está generando un 
incremento en el desempleo abierto y en el subempleo, este último ha 
pasado del campo a la ciudad donde la informalidad ha crecido enorme-
mente al grado de llegar a un punto de saturación, provocando la emi-
gración hacia otras entidades del país y a Estados Unidos.

Con base en los indicadores presentados por el ConevaL en 2010, se 
ve que Chiapas sigue siendo el estado con mayor número de pobres de las 
entidades federativas del país porque más del 78 por ciento de su pobla-
ción vive en condiciones de pobreza, superando a Guerrero en 11 puntos 
porcentuales y a Oaxaca en 11.2. Chiapas tiene casi 1.5 millones más de 
pobres que Guerrero y poco más de 1.2 millones que Oaxaca (Villafuerte, 
2013: 320). En otras cifras, el 37 por ciento de los municipios presentan 
un nivel de pobreza que va del 90.3 al 97.3 por ciento de la población. La 
situación es más crítica en 48 municipios, que registran altos índices de 
población en pobreza extrema al no tener garantizadas condiciones mí-
nimas para subsistir, como alimentación básica. 

La pobreza y el desempleo3 en Chiapas son dos de los graves proble-
mas que históricamente han afectado a la mayor parte de su población. 
La crisis económica y social durante los noventa fue considerablemen-
te más dramática que la ocurrida durante la llamada década perdida de 
los ochenta; desde entonces, la vulnerabilidad de los grupos sociales más 
desprotegidos es evidente y el desgarramiento del tejido social es el más 
grave fenómeno del presente siglo.

Pareciera que Chiapas entró a la globalización por la puerta trase-
ra, pues los productos de exportación más importantes —café, man-
go, plátano y ganado vacuno— han perdido terreno en el mercado 
internacional, además de que la población del estado ha sufrido con 
rigor las consecuencias de muchas de las políticas fallidas impulsadas 

3 La tasa de desempleo registrada oficialmente es del dos por ciento, por lo que desde el punto de vista 
de la teoría económica prácticamente en Chiapas existe pleno empleo. El problema principal es el su-
bempleo, junto con la informalidad y la precarización laboral. 
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por los diferentes gobiernos, ello aunado al neoliberalismo, que debi-
lita la economía campesina y empuja a los pobladores a la emigración.  

A la pobreza se suman el subempleo y el desempleo, así como la mi-
gración a otros espacios, que tiende a ser cada vez más recurrente en nu-
merosos municipios de Chiapas. El fuerte rezago social y económico se 
concreta en dos realidades contradictorias: en los dramas de la pobreza, 
la falta de empleo y el rezago educativo que muchas comunidades chia-
panecas padecen. Estas vicisitudes explican al menos parcialmente la si-
tuación presente de la entidad. 

Algunas hipótesis que ayudan a comprender la migración 
chiapaneca 

a) La crisis del campo

Como se señaló antes, Chiapas es una entidad que jugó un papel impor-
tante en la producción agropecuaria y forestal del país. Paradójicamente, 
el potencial de materias primas no derivó en un proceso de industrializa-
ción en Chiapas, sino que, por el contrario, el desarrollo industrial ha sido 
nulo. Derivado de la producción agropecuaria, la fuerza de trabajo estuvo 
hasta fechas recientes constreñida al sector rural, situación que derivó en 
que la movilidad de su población laboral se diera durante varias décadas 
predominantemente hacia el interior, hacia regiones de producción rural. 

El Censo General de Población de 1990 reflejaba la importancia de la 
actividad agropecuaria, que concentraba el 57 por ciento del total de la 
población económicamente activa; un total de 303,275 unidades de pro-
ducción registradas, el 37.1 por ciento se clasificó como de autosubsisten-
cia. La agricultura tenía bajos índices de producción y de productividad, 
a la vez que era considerada como una agricultura temporalera y poco 
tecnificada que, junto con el constante crecimiento de la población que 
se dedicaba a ello, ocasionaba más presión en las demandas de tierra ante 
la imposibilidad de encontrar un mejor empleo. 

Sin embargo, los problemas del campo chiapaneco han ido erosionan-
do sus bases materiales, lo que ha provocado un deterioro en las condi-
ciones de vida de la población rural.  Además no existe tierra apta para 
ser cultivada ni subsidios del Estado para garantizar las cosechas. De 
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igual manera, el aumento excesivo de insumos químicos, el deterioro de 
los suelos y la baja rentabilidad de los cultivos han incrementado la con-
flictividad agraria en los ejidos y comunidades. La crisis agrícola es pro-
funda y estructural. En todo el sur del país el modelo de agricultura de 
plantaciones y de ganadería extensiva tocó fondo con la apertura comer-
cial y la desregulación económica, además que la reducción de los apoyos 
gubernamentales dejó a la población en el abandono (Tudela, 1989).

Ese modelo agroproductivo hizo crisis en los noventa del siglo pasa-
do, y la población que vivía de ello aún no logra contabilizar el drama 
que supuso. Los recursos que brindaba la naturaleza poco a poco fue-
ron insuficientes, y los hombres y las mujeres de maíz, como se les lla-
mó durante mucho tiempo, pasaron a ser hombres y mujeres nómadas 
en busca de tierra y trabajo para cubrir sus necesidades básicas. 

El maíz representaba uno de los granos más importantes en las cose-
chas del estado, como lo demuestra el hecho de que en los años ochenta 
en la producción de este grano estaban involucrados 290,000 produc-
tores, es decir, casi 300,000 jefes de familia que, multiplicado por cinco 
miembros, darían un millón y medio de personas que vivían del cultivo. 
La producción maicera generaba más de 24 millones de jornales que im-
pactaban sobre las economías de las regiones productoras (Villafuerte y 
García, 1998: 120).

Entre los años 1987 y 1989, los créditos otorgados por el extinto Ban-
co Rural sufrieron una fuerte caída en tres productos que eran impor-
tantes en la economía rural chiapaneca: maíz, café y soya. El cultivo 
más afectado con el recorte de los créditos fue el maíz, ya que en 1989 
solamente recibió el 27.5 por ciento de los recursos ejercidos en 1987.4 
Un elemento más que vino a profundizar el problema de los básicos fue 
el comportamiento de los precios de garantía en términos reales, que 
desde 1982 presentaron una tendencia a la baja, con excepción de los 
años 1984, 1985 y 1987. 

La producción de maíz ha sufrido cambios importantes en las últi-
mas tres décadas, de modo que Chiapas, de ser considerado el granero 

4 Para hacernos una idea de la disminución, en 1987 el Banco Rural otorgó créditos por 734 millones 
de pesos, al siguiente año disminuyó considerablemente el monto hasta 672.0 millones, y en 1989 la 
reducción fue drástica pues sólo se concedieron 202.0 millones de pesos (Gobierno del Estado, 1990).
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del sureste durante el gobierno del presidente José López Portillo, fue 
perdiendo ese lugar hasta ser desplazado por otros estados del centro y 
norte del país. El gobierno vio que el sur del país no iba a dar los rendi-
mientos esperados y la inversión no sería suficiente (Tudela, 1989).

El café era el segundo cultivo en importancia en el estado. Este aro-
mático mantuvo económicamente a una buena cantidad de productores 
y jornaleros, además de incentivar la economía del estado. Villafuerte y 
García nos dicen que las más de 280,000 hectáreas cultivadas generaron 
entre 27 y 37 millones de jornales promedio al año con importantes flujos 
de fuerza de trabajo de origen centroamericano —entre 70,000 y 90,000 
trabajadores anuales— (1998: 120).

Hasta mediados de los noventa del siglo XX, en este cultivo estaban 
involucrados cerca de 83,000 productores, de los cuales 68,413 perte-
necían al llamado sector social, es decir, comuneros y ejidatarios que 
representaban el 86.6 por ciento del total y que en conjunto cultivaban 
una superficie de 164,529 hectáreas, equivalente al 67.7 por ciento del 
área cafetalera (Villafuerte y García, 1998). De estos, 30,000 producto-
res cultivaban hasta 1.9 hectáreas y el resto de dos a cinco hectáreas La 
producción del café se concentraba en buena medida en la región del 
Soconusco (Betancourt y Arévalo), de modo que el 32 por ciento del 
área cultivada se encontraba en esta región. 

Al inicio de la década de los noventa, el café poco a poco se fue desmo-
ronando ante la liberalización comercial; por ejemplo, la Organización 
Internacional del Café eliminó el sistema de cuotas de exportación. En 
ese contexto comenzó un proceso de sobreproducción mundial y emer-
gieron grandes controladores de las importaciones del grano, princi-
palmente de Estados Unidos y Europa. Estas medidas conjugaron y 
proyectaron sobre los productores todos sus efectos destructivos. Para 
el llamado sector social las consecuencias fueron desastrosas, sobre 
todo entre aquellos que cultivaban menos de diez hectáreas. Para una 
minoría, el llamado sector empresarial significó un proceso de deterio-
ro en el manejo de las empresas y en algunos casos la venta o embargo 
de las propiedades por parte de los acreedores. 

Los pequeños y medianos cafeticultores, incluso los grandes, pade-
cieron los bajos precios internacionales, lo que significó una reducción 
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drástica de sus ingresos y un incremento de sus deudas, al tiempo que se 
redujo considerablemente el empleo de jornaleros, frente a lo cual busca-
ron otras alternativas económicas como la migración interestatal e inter-
nacional.

Del mismo modo que en su momento los cultivos de café y maíz fue-
ron importantes en la economía chiapaneca, la ganadería bovina inició un 
declive a finales de la década de los ochenta. Entre los principales facto-
res que provocaron esta situación se encuentra la reducción en los crédi-
tos para seguir fomentando la producción de ganado y la tendencia a la 
baja de los precios. Asimismo, ante la crisis comenzó a manifestarse un 
incremento en la movilización del ganado a otros lugares de la república 
mexicana e incluso a otros países, como a Estados Unidos. “En 1995, des-
pués del conflicto armado, las estadísticas oficiales registran el traslado 
fuera de la entidad de 394,361 animales, con lo cual la crisis que ya era 
evidente se profundizó más con el estallido social de 1994” (Villafuerte, 
García y Meza, 1997).

La crisis del Chiapas rural refleja los problemas nacionales en el nivel 
de la producción y de los ingresos, en la fallida inversión pública y en la 
poca o nula inversión privada, pero a su vez de los efectos más dramáti-
cos en la población, que sobrevive con las mínimas condiciones día tras 
día. Aunado a ello se encuentran los conflictos por falta de tierra, “viejo 
problema-nuevo, de nunca acabar”, que conducen a otros conflictos so-
ciales y políticos. 

b) El problema de la tierra 

El tema de la tierra ha devenido en una de las problemáticas que mayor 
conflicto presentan en el estado chiapaneco. Como mostramos atrás, ha-
blar de la tierra en Chiapas es hablar de sociedades rurales e indígenas 
ancladas a un modelo de desarrollo económico que no ha mostrado cam-
bios significativos en las últimas dos décadas, y cuyos efectos inciden de 
manera directa en la vida de miles de indígenas de los diferentes grupos 
étnicos que conforman la población local.

Aun con todo el reconocimiento de la trayectoria particular que tuvo 
la reforma agraria en Chiapas y ante la diversidad de actores en conflicto, 
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incluido el Estado, no podemos obviar el crecimiento de la población, que 
ha presionado sobre un recurso crítico como es la tierra: en las últimas dé-
cadas pasó de 1,570,000 habitantes a 4,796,580, por lo que experimentó un 
incremento del 150 por ciento (Villafuerte, 2009). El aumento de la pobla-
ción ha provocado la fragmentación de la tierra, de la misma forma que la 
ausencia de empleos en otras actividades en el estado sigue provocando la 
movilidad de sus habitantes. En este sentido, la tierra sigue siendo un foco 
rojo en Chiapas porque, por ejemplo, en zonas de la región Selva aún conti-
núan las disputas entre terratenientes y campesinos, o incluso entre estos 
últimos por una fracción de tierra.  

La dotación de tierras mediante procesos de negociación con las or-
ganizaciones campesinas y la constitución de figuras financieras se con-
virtieron en paliativos institucionales para muchas organizaciones que, 
ante tantas dificultades para mediar con las autoridades estatales sexe-
nio tras sexenio, encontraron como la vía más rápida de obtención de 
tierras la invasión o el “paracaidismo”. 

Los conflictos agrarios incentivaron un recrudecimiento de la violen-
cia en varios sectores de la población chiapaneca, pero destacan algunos 
producidos por las invasiones en la zona de influencia del eZLn, en la 
Selva, en la zona de los Chimalapas y en la Reserva de la Biosfera Montes 
Azules. La demanda de muchos campesinos por una porción de tierra era 
permanente, de manera que tan sólo en 1986 la Secretaría de la Reforma 
Agraria informó que había 71,000 solicitantes de tierra distribuidos en 
regiones como Norte, Altos, Soconusco y Selva.

En este sentido, entre 2001 y 2007 se observaron cambios significa-
tivos en la posesión de tierra que fueron reportados en los censos. En 
el primer censo (2001) se registra la existencia de 291,945 ejidatarios y 
comuneros, además de 92,282 posesionarios. La superficie censada fue 
de 3,611,000 hectáreas, por lo que la tierra per cápita alcanzó las 10.6 hec-
táreas. En 2007 el número de ejidatarios aumentó a 351,933 y la cantidad 
de posesionarios fue de 148,768. La propiedad censada fue de 4,440,837 
hectáreas, siendo la media de superficie por persona de 8.8 hectáreas. Por 
tanto, el número de ejidatarios y comuneros aumentó casi un 23 por cien-
to en sólo seis años, mientras que el número de campesinos se incremen-
tó un 30 por ciento (Villafuerte, 2013: 329 y 330).
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En suma, podemos afirmar que el problema de la tierra en Chiapas tie-
ne un carácter estructural, ya que sexenio tras sexenio los llamados vie-
jos problemas son invocados por las nuevas generaciones de campesinos, 
que siguen sin tierra y seguirán heredando problemas similares mientras 
la respuesta gubernamental siga otorgando paliativos a algunos sectores 
a cambio de favores políticos y no manifieste disponibilidad para mejorar 
la situación en el campo chiapaneco. El problema de la tierra está relacio-
nado con el modelo de desarrollo y las prácticas de los gobiernos han sido 
parciales, para solucionarlo se requieren cambios de fondo. 

En medio de la compleja problemática de Chiapas se ha ubicado el 
modelo que actualmente prima a nivel mundial y que ha desestructura-
do las economías nacionales, como bien dicen González Montes y Salles 
(1995). Se trata de la adopción del modelo neoliberal, que supuso una re-
estructuración histórica de la política agropecuaria del Estado mexicano 
y condujo a la retirada del Estado como interlocutor, gestor y proveedor 
de recursos y servicios a los productores agrícolas.

 
Cuando la migración se convierte en alternativa. Dinámicas 
migratorias en el estado de Chiapas 

a) Del campo a la ciudad: la migración interna en Chiapas

La dinámica poblacional en el estado ha sido de constantes movimien-
tos internos desde hace unos siglos. Sin embargo, se incrementó a par-
tir de 1970 a causa de la crisis del campo, por lo que los campesinos se 
marchan en busca de mejores condiciones para lograr su bienestar y el 
de sus familias. Para 1970 se comenzó a perfilar el sistema de ciudades, 
pasando a ser la más importante Tuxtla Gutiérrez, con 66,051 habitan-
tes, aunque sin diferir sustancialmente de Tapachula, que contaba con 
una población de 60,620 habitantes. Las tasas de crecimiento de estas 
dos ciudades son del 5.1 y del 4 por ciento respectivamente. Por su par-
te, San Cristóbal no alcanza ni la mitad de habitantes de cualquiera 
de ellas, además de que comenzaron a crecer también otras pequeñas 
localidades alrededor de Tuxtla (Villafuerte et al., 1999: 27). 

Numerosos campesinos, en su mayoría alteños, empezaron a laborar 
en algunos ranchos, pero también en las obras de infraestructura em-

Cartografías migratorias



108

prendidas por el Estado. La explotación petrolera en el municipio de 
Reforma, al norte del estado, fue uno de los paliativos que se generaron 
para aprovechar dicha mano de obra, junto con la construcción de presas 
hidroeléctricas como la de La Angostura en 1969 y Chicoasén en 1974. En 
este sentido, Viqueira afirma: “Los campamentos de Chicoasén alberga-
ron hasta 5,000 trabajadores y durante el periodo de mayor actividad en 
esa presa llegaron a trabajar en ella 18,000 personas” (2009: 104). Con las 
obras de la hidroeléctrica más grandes de América Latina en esos años, 
hacia 1980 Tuxtla se perfilaba como una ciudad importante sobrepasan-
do los 100,000 habitantes, mientras Tapachula quedaba en segundo lugar 
(2009: 104).

La industria de la construcción siguió en otras zonas por la edificación 
de nuevas infraestructuras urbanas, y con ello se incrementó la deman-
da de mano de obra.5 Así, inició la ampliación de colonias y edificios en 
Tuxtla Gutiérrez pero, al terminar esas construcciones, nuevamente los 
campesinos siguieron sin empleo.

Las décadas de 1970 y 1980 registraron migración interna de grupos 
indígenas a la ciudad y a raíz de estas movilizaciones comenzaron a ma-
nifestarse numerosos cambios en la geografía del estado. Según Palacios 
Gamaz (2009), “aproximadamente 35 mil indígenas salieron de sus co-
munidades y se asentaron en la periferia de la ciudad, principalmen-
te, provenientes de Chamula. Estos grupos iniciaron el crecimiento de 
asentamientos indígenas tanto rurales como del tipo ‘marginal-urbano’” 
(Palacios, 1997: 31), además de innovar las estructuras económicas, socio-
demográficas y culturales de la ciudad (Rus y Vigil, 2002: 6).

Los años setenta y ochenta son importantes en cuanto al éxodo de 
grupos indígenas derivado de las expulsiones de algunas comunidades de 
Los Altos. El lugar predilecto de estos grupos para asentarse fue la perife-
ria de San Cristóbal, ciudad que constituye el centro económico, político 
y religioso en dicha región. La presencia de estos nuevos asentamientos 
impactó en todos los ámbitos de la vida social tanto de los que llegaron, 
como de la población originaria del lugar. En este sentido, el campo y 

5 Un dato importante es el que refieren Jan Rus y George Collier (2002): hacia 1980 se habían creado 
17,000 nuevos empleos en la industria de la construcción formal en Chiapas.
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la ciudad6 deben pensarse como espacios que se conectan en relaciones 
económicas, sociales y políticas, entre otras.

Las ciudades del sureste mexicano, como las de Chiapas, han crecido 
en parte por la inmigración constante de población rural que ha recons-
truido su vida en las periferias de los centros urbanos. En este sentido, 
muchas poblaciones rurales han sido absorbidas por el crecimiento ur-
bano sin haber sido integradas del todo a las actividades económicas y 
políticas de la ciudad ni a las dinámicas o a la organización social. Lo 
anterior lo demuestran hechos como que, al asentarse en la ciudad, repro-
ducen las formas de organización y vida social de sus lugares de origen, 
de manera que los pocos intentos por integrarlos resultan aún más com-
plejos e incluso contribuyen a una mayor exclusión.7 Por tanto, muchas 
ciudades de Chiapas se han convertido en un punto de encuentro y de 
contacto entre la población indígena mayoritariamente desplazada y las 
personas oriundas del lugar, que no necesariamente son indígenas o del 
mismo grupo étnico.8

Otro factor por el cual se registraron importantes movimientos pobla-
cionales en la geografía chiapaneca fue el movimiento social y político del 
1 de enero de 1994 protagonizado por el eZLn. El levantamiento armado 
de este grupo provocó que ciudades como San Cristóbal de Las Casas en 
Los Altos, Ocosingo en la región Selva, y Comitán y Las Margaritas, am-
bas ubicadas en la región Fronteriza de Chiapas, crecieran rápidamente 
por los intensos flujos migratorios hacia estos núcleos urbanos. 

La migración interna experimentada dentro de las fronteras estatales 
data de varios siglos atrás, porque en diferentes momentos y por diversas 
causas se han registrado desplazamientos de población entre regiones y 

6 Sara Lara y Carton de Grammont afirman: “La relación campo-ciudad es ahora mucho más compleja 
que la vieja relación dicotómica, caracterizada por el intercambio desigual y la migración de los pobres 
del campo hacia las ciudades para conformar un ejército industrial de reserva” (2004: 279).
7 Jan Rus y George Collier (2002) mencionan que de 1980 a 1988 la población urbana de Chiapas au-
mentó de 700,000 a 950,000 habitantes.
8 Un ejemplo de ello es el que se registra en los sesenta en la población indígena de San Cristóbal de Las 
Casas, la cual fue identificada como proveedora de productos hortícolas, así como de mano de obra em-
pleada como mozos en viviendas mestizas. Angulo (1994) refiere que, aún después de la primera mitad 
del siglo XX, las características de las relaciones sociales y económicas establecidas entre la población 
originalmente citadina y la indígena creaban una barrera que limitaba a estos últimos a radicar en la 
ciudad, con excepción de aquéllos que prestaban servicios domésticos.
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municipios de Chiapas. Varias ciudades fueron importantes centros eco-
nómicos para mucha población que se asentaba temporalmente en ellas 
para trabajar. Sin embargo, como se ha descrito brevemente, también se 
registró movilidad de población para buscar tierras en áreas entonces 
poco pobladas, como la Selva Lacandona, y también motivados por pro-
blemas políticos. Respecto a ello, García y colaboradores afirman:

La migración interna en Chiapas ha estado relacionada con la de-
manda de mano de obra del mercado laboral (por ejemplo, en las 
zafras cafetaleras o azucareras), la construcción de infraestructura 
carretera u otro tipo, los procesos de colonización y poblamiento 
de la selva, así como los conflictos religiosos, agrícolas y políticos, 
incluso armados (2007: 148).

En suma, esta migración se produjo de regiones altamente pobladas a re-
giones con baja densidad demográfica, convocada por políticas guberna-
mentales o por movimientos espontáneos en atención a las necesidades de 
tierra o trabajo. Es decir, algunas ciudades de Chiapas se convirtieron en 
centros rectores de numerosas localidades indígenas ubicadas en las mon-
tañas circundantes, pero también de muchos habitantes que llegaron a ha-
bitarlas, lo cual provocó una “urbanización tardía”, como afirma Viqueira 
(2008). Sin embargo, también se presentaron desplazamientos forzados 
por conflictos políticos que provocaron importantes movilizaciones. 

b) Dinámica de la migración interestatal: de la Selva a Los Altos 

Lo que se puede vislumbrar desde hace algunos años en Chiapas es la lla-
mada creciente precarización laboral, resultado de la crisis del campo y el 
consecuente desplazamiento de la población hacia zonas urbanas y, por 
otra parte, de la permanencia de una estructura económica que genera un 
mercado laboral reducido y precario. La población rural se vio en la nece-
sidad de dirigir sus capacidades físicas e intelectuales a otras actividades 
económicas. Es decir, los salarios han sustituido a la agricultura como 
fuente principal de ingresos en los hogares del campo (Burstein, 2007); 
por tanto, la pluriactividad laboral y la multiplicidad de ingresos caracte-
rizan a todas las sociedades rurales en México (Arias, 2009). 
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Este contexto explica la migración de chiapanecos a otras entida-
des del país y a Estados Unidos. Se trata de una migración laboral con 
propósitos específicos de subsistencia para contrarrestar la pobreza, 
la exclusión social y la marginación como elementos constitutivos de 
la migración interestatal que registra en los últimos años una mayor 
diversidad de lugares de destino. De acuerdo con Rodrigo Pimienta y 
Marta Vera (2005), en su estudio basado en las encuestas del ineGi 
reportan que en 1970 residían fuera de la entidad chiapaneca 90,578 
personas. Las entidades receptoras más importantes eran el Distrito 
Federal y el Estado de México, siguiéndoles en importancia los estados 
vecinos de Tabasco, Veracruz, Puebla y Oaxaca. En la década de los 
noventa aparecen nuevas entidades receptoras, como Quintana Roo y 
Jalisco, en el primer estado debido principalmente al acelerado desarro-
llo turístico. Centraremos aquí nuestra atención en el último de estos 
estados mencionados.

Para ejemplificar cómo acontecieron estas migraciones interesta-
tales, recurrimos al trabajo de campo realizado en una investigación 
previa en Los Altos de Jalisco entre 2011 y 2012, donde se estudió la 
presencia de jornaleros agrícolas chiapanecos en los campos de agave 
de aquella región.9 

La presencia de los chiapanecos en el caso de Jalisco se entiende a par-
tir de la expansión de la agroindustria tequilera y el posterior boom in-
ternacional del tequila durante la década de los noventa del siglo pasado 
pues provocaron que la actividad agrícola diera un vuelco considerable. 
La sobreproducción de agave y el posterior incremento de fábricas pro-
ductoras de la conocida bebida espirituosa generaron una importante 
transformación industrial y económica en varios municipios de la región. 
A raíz de este proceso, el mercado laboral sufrió alteraciones, de manera 

9 La reconstrucción de la historia de la llegada de los chiapanecos que aquí se presentará tuvo tres fuen-
tes primordiales: entrevistas exhaustivas a Guillermo Fonseca (don Willy en adelante), quien fue uno de 
los primeros contactos entre los productores de agave de Los Altos de Jalisco y las comunidades rurales 
chiapanecas; entrevistas semiestructuradas a más de una veintena de jornaleros chiapanecos que resi-
dían tanto en Los Altos de Jalisco como en la selva Lacandona, así como la revisión documental de estu-
dios previos. Los datos obtenidos en las entrevistas se cruzaron con las narrativas de Guillermo Fonseca 
y la triangulación permitió obtener fiabilidad a las fuentes; sin embargo, preferimos reconstruir el relato 
a partir de la línea argumental que resulta más ordenada y que acerca datos históricos más fiables.  
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que para cubrir la demanda local y regional de mano de obra algunos de 
los empresarios tequileros llevaron a decenas de jornaleros desde el su-
reste mexicano a finales de la década de los noventa.

El valor de las exportaciones tequileras pasa de 139,420 miles de dóla-
res en 1993 a 259,115 en 1998; registrando un crecimiento de 53 por ciento 
en el periodo referido (Massieu, 2000: 108). Situación que, a diferencia de 
Chiapas, se tradujo en una época de bonanza y desarrollo para la región 
alteña de Jalisco que a su vez provocó escasez de materia prima, la cual, 
combinada con las heladas atípicas en la región, sentó las bases del boom 
tequilero. 

En correspondencia con la importancia que ha ido ganando Jalisco a 
nivel de recepción de migrantes internos, se puede constatar de manera 
particular el incremento de población chiapaneca desde 1990, década en 
la que se registró la presencia de 4,672 migrantes. Para el año 2000 ya 
eran 8,042. Y para el 2010, 15,944 (INEGI, 2014). De acuerdo con las ci-
fras de estos tres conteos de población, destaca el hecho de que el mayor 
asentamiento de chiapanecos en Jalisco es en la Zona Metropolitana de 
Guadalajara:10 en 1990 eran 3,857; casi duplicándose la cifra para el año 
2000 llegando a ser 5,961 personas; para 2010, se registraron a 10, 103 per-
sonas (INEGI, 2014). Por su parte en los Altos de Jalisco11 en 1990 había 
110 chiapanecos;12 en el año 2000 había ya 178;13 y en 2010 se alcanzó la 
cifra de 597 personas.14 Cabe la precisión de que el alcance de los censos 
está limitado a que la población migrante tenga residencia o se encuentre 
en el lugar que habitan mientras se aplicó la muestra. Por ello queda fuera 
de la misma la población migrante que no reside de forma permanente 
en los lugares o que se moviliza de manera constante al interior del país. 

En este contexto de movilidad, los municipios de expulsión de los que 
se tienen registrada la presencia de migrantes en Los Altos de Jalisco15 
son: San Cristóbal de Las Casas, Mitontic, Santiago El Pinar, Pantelhó de 
la región Altos; Soyaló de la región Centro; Huitiupán de la región Norte; 

10 Formada por los municipios de Guadalajara, El Salto, Tlajomulco, Tlaquepaque, Tonalá y Zapopan.
11 Estimaciones propias en base a Censo de Población y Vivienda, años 1990, 2000, 2010 (INEGI, 2014).
12 27 en la región Altos Sur y 83 en la región Altos Norte
13 78 en la región Altos Sur y 100 en la región Altos Norte
14 437 en la región Altos Sur y 160 en la región Altos Norte
15 De acuerdo con información de trabajo de campo de 2011-2012 realizado en Los Altos de Jalisco.
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y Yajalón, Salto de Agua, Benemérito de las Américas, Ocosingo y Palen-
que de la región Selva, siendo los dos últimos municipios mencionados 
los que mayor población registran. 

Uno de los protagonistas del proceso migratorio de los chiapane-
cos hacia las tierras jaliscienses es una persona oriunda de Los Altos de 
Jalisco, quien no habitaba, pero conservaba propiedades en la Selva de 
Chiapas, había plantado agave en la misma a inicios de la década de los 
noventa, con la finalidad de hacer latente su uso y evitar una posible inva-
sión. Por ello, en 1999, invita a sus peones de la selva a Los Altos de Jalisco 
para laborar en el agave. Frente a la situación económica y social en la que 
se encontraban, así como los beneficios económicos que representaban 
el trabajo y prácticamente la nula inversión de su parte para el desplaza-
miento, dio inicio la travesía migratoria. 

Llegados a Los Altos de Jalisco en septiembre de 1999, concretamente 
al municipio de Atotonilco El Alto, comenzaron a trabajar para quien los 
había contratado. Por su trabajo los jornaleros comenzaron ganando alre-
dedor de 140 pesos, a diferencia de los 40 pesos que ganaban en Chiapas. 

La mayoría de población indígena fue ubicada en ranchos intermedios 
en distancia entre ese municipio y Arandas, pues es en ese espacio donde 
se concentra la mayor cantidad de agave plantado en la región. Poco fue el 
tiempo en el que los viajeros llegaron a Atotonilco; dada la concentración 
de fábricas, productores e intermediarios de agave en Arandas, la pobla-
ción migrante se movilizó y asentó en este otro municipio. 

Con el paso del tiempo acontecieron cambios en las dinámicas y es-
trategias migratorias de la población proveniente de la región selvática de 
Chiapas que laboraba en Arandas. Este municipio fue dejando de ser el en-
clave laboral más importante, aunque seguía y sigue siendo el referente en 
cuanto a asentamiento habitacional se refiere. Se crearon puentes migrato-
rios de manera permanente hacia Chiapas, movilidad hacia las rancherías, 
municipios y estados aledaños a Los Altos de Jalisco.

Los primeros migrantes en llegar a Arandas a fines de la década de 
los noventa del siglo pasado fueron configurando un modelo migratorio 
variado que dio cabida para otros grupos y oleadas de migrantes. Por 
ejemplo, a unos cinco años de residir en Los Altos de Jalisco, comenzaron 
a surgir intermediarios de mano de obra proveniente de Chiapas, al gra-
do de que cuando las necesidades del mercado apremiaban, se buscaba 
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al intermediario chiapaneco para que desde la Selva se hiciera el viaje a 
Los Altos de Jalisco para cubrir trabajos puntuales. Sólo bastaba que el 
intermediario efectuara la llamada para que este grupo de personas, “los 
siempre dispuestos”, emprendieran el viaje a Jalisco:

A mí me tocó trabajar con Javier Fernández, este patrón nos prestaba 
una bodega para vivir en la que nos quedamos como unos 80 que le 
trabajábamos, ahí vivíamos pues […] nunca se acabó el trabajo, siem-
pre había a donde ir a trabajar, así al tiempo conocimos a más gente 
y más patrones y nos fuimos cambiando dependiendo de cómo nos 
fuera yendo […] al llegar uno agarra lo que sea, lo que importa es que 
salga para comer […] yo empecé echándole muchas ganas haciendo 
cuadrillas, así los patrones me fueron conociendo y pidiendo gente, 
así que me entraron las ganas de irme al norte para juntar más dinero 
y poder comprar una camioneta para mover a mi gente […] entonces 
me jui al norte, como le digo, sólo jui a eso, a buscar mi camioneta… 
contraté un coyote de Arandas, que me recomendó mi cuñado, pues 
él era de aquí […] uno está mejor aquí que allá en Estados Unidos, 
trabajé un tiempo en las yardas, ya sabe, en el campo […] al año de 
haber llegado a Arandas, comencé a hacer cuadrillas, sin camioneta 
les cobraba el 5% del sueldo a los compañeros de la cuadrilla, pero 
ya con camioneta les cobro hasta el 20%, dependiendo del trabajo, 
porque yo los llevo, los traigo, de aquí pa´ acá, sin que gasten de más, 
con eso saco para cuidar la camioneta y para la gasolina pues […] me 
gano por hacer cuadrillas como unos $5000 semanales, a veces más, 
cuando se junta mucha gente y hay mucho trabajo […] ahorita tengo 
un poco menos gentes, pero he tenido hasta 20 (Simón, jornalero 
chol. Mayo de 2012).

Conforme los migrantes fueron conociendo las dinámicas, rutas, costos 
y temporalidades, comenzaron a diversificarse buscando nuevos espa-
cios. Como la oferta laboral en Arandas no se constreñía a dicho muni-
cipio, muchos jornaleros migrantes tuvieron la oportunidad, mediante 
el trabajo en los campos agaveros, de conocer rancherías circunvecinas, 
municipios e incluso estados. 
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Quienes lograron encontrar este tipo de trabajos se mudaron a vi-
vir a esos espacios. Este tipo de movilidad abrió la puerta para que se 
extendiera  la veta de la exploración a otros estados de la república en 
los que también habían desempeñado actividades relacionadas con el 
agave, pero ahora buscaron otro tipo de actividades. De acuerdo con 
la información recabada en el trabajo de campo, se tiene conocimien-
to de que los jornaleros migraron hacia Michoacán, Colima, Nayarit, 
Guanajuato, Tamaulipas, Zacatecas, Sinaloa, Sonora y Baja California.  

c) ¡Vámonos para el norte! La migración internacional de los chiapanecos

La migración internacional, y su intensificación en el presente, un fenó-
meno intrínseco a la globalización y al esquema neoliberal de la economía 
mundial, presenta nuevas características que lo diferencian del modelo 
de migración clásica, entre las que destacan la direccionalidad de los flu-
jos de los países del sur a los países del norte; la incorporación de mujeres, 
niños y jóvenes al circuito migratorio en condiciones de alta vulnerabili-
dad y riesgo, el control excesivo de las fronteras de los países del norte, 
así como la externalización de éste, hacia los países de tránsito del sur, y, 
como una consecuencia de la cerrazón de las políticas migratorias para 
permitir los flujos migratorios, el crecimiento sostenido de una migración 
internacional de carácter irregular o indocumentada (García y Villafuer-
te, 2010). Existen algunas evidencias de la presencia de chiapanecos en 
Estados Unidos desde 1925 reportadas por el Departamento de Trabajo 
de Estados Unidos (Jáuregui y Ávila, 2007). 

Rus y Guzmán (1996) referían que en los años setenta se escuchaban 
historias de jóvenes chamulas que iniciaban el tránsito y cruce a Estados 
Unidos, y hacia finales de los ochenta y principios de los noventa los mis-
mos autores señalan la presencia de chamulas en el estado de California.16 
Durand y Massey (2003) mencionan que las llamadas nuevas regiones 
migratorias comenzaron a nutrirse de comunidades rurales, varias de 
ellas indígenas, de los estados de Chiapas, Hidalgo, Puebla, Tlaxcala y 
Veracruz, que iniciaron su travesía migratoria después de la Ley de Con-

16 Rus y Rus (2008) refieren que en las regiones Costa y Sierra ocurrieron movimientos masivos de chia-
panecos hacía el vecino país del norte.
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trol y Reforma de la Inmigración (irCa por sus siglas en inglés), conoci-
da también como Ley Simpson-Rodino, pero en condiciones mucho más 
desventajosas y peligrosas. 

Es decir, la mayor parte de los chiapanecos en Estados Unidos se in-
sertó a los flujos migratorios en la década de los noventa, pero en 2000 se 
intensificó en todo el estado. Numerosos analistas del tema concuerdan 
en que este crecimiento está relacionado con ciertos elementos contex-
tuales derivados de motivos políticos, económicos, sociales y naturales 
en la entidad (Angulo, 2011; Aquino, 2010; Lastra y Vera, 2005; Rus y Rus, 
2008; Jáuregui y Ávila, 2007; Viqueira, 2008; Villafuerte y García, 2006, 
2007 y 2009).

Un dato que refleja la importancia de la migración internacional ha-
cia Estados Unidos es el proporcionado por Villafuerte y García (2006), 
quienes afirman que en 200317 Chiapas ocupaba el lugar 12 de las 32 en-
tidades federativas en cuanto a migración, y el lugar 11 en captación de 
remesas. Además, las remesas tendían al crecimiento, ya que en 2004 
Chiapas rebasó a Zacatecas al obtener poco más de 500 millones de dó-
lares. El peso de las remesas es importante en la economía del estado. 
Por ejemplo, en el año 2004 representaron aproximadamente el 4.5 por 
ciento del producto interno bruto de Chiapas, situándose por arriba del 
promedio nacional, que fue de casi el 2 por ciento.

En este sentido, Jáuregui y Ávila muestran que el número de chia-
panecos que fue a Estados Unidos a trabajar creció de manera expo-
nencial entre 2002 y 2003, ya que en noviembre de 2002 el número de 
emigrantes alcanzó la cifra de 41,945, y de 62,061 en 2003; es decir, el 
crecimiento fue siete veces más que el registrado en el quinquenio de 
1990 a 1995 (2007: 23).

La movilidad laboral de los chiapanecos es alta porque van de un em-
pleo a otro. Si bien muchos se dirigieron a los campos de cultivo cali-
fornianos, otros se desplazaron hacia los casinos de Biloxi, King City y 
Florida, donde también relataron que trabajaron en el campo. También 
han sido ayudantes de albañil o jardineros, entre otros oficios, en Missis-
sippi, Nueva York y Iowa. Encontraron los lugares de trabajo gracias a 

17 Estos autores refieren que en 2003 las remesas fueron de 360 millones de dólares, monto que en 2006 
se había multiplicado por dos al rebasar los 800 millones de dólares (Villafuerte y García, 2009: 8).

Rafael Alonso Hernández López, Iván Francisco Porraz Gómez y  José Pablo Mora Gómez



117

algunas redes que han ido tejiendo; por ejemplo, en California y Florida 
hay muchos chamulas, y en Nueva York, Pensilvania, Ohio e Illinois hay 
muchos tojolabales de Las Margaritas. 

Derivado de la crisis económica en Estados Unidos se produjo una fuerte 
caída de las remesas entre 2008 y 2009, que fue de -24 por ciento, de manera 
que los hogares con migrantes dejaron de recibir, en el último año menciona-
do, 192 millones de dólares. En 2010 las remesas siguieron una tendencia ne-
gativa, aunque la caída fue menor con relación al año anterior; en esta ocasión 
fue de -5.6 por ciento. Sin embargo, en comparación con el monto recibido en 
2008 se produjo una caída del 28.3 por ciento.

Como consecuencia de esa crisis también comenzaron a manifestarse 
deportaciones y repatriaciones hacia el estado. La cifra de deportados se 
multiplicó cinco veces entre 1995 y 2000. Indican que en 2003 la patru-
lla fronteriza había capturado a 36,834 chiapanecos, que representaron un 
8.64 por ciento del total nacional. En 2010, el Instituto Nacional de Migra-
ción comenzó a publicar datos importantes: en ese año fueron repatriados 
469,273 mexicanos; de Chiapas eran 19,276 personas, de las cuales 2,054 
eran mujeres. Las cifras proporcionadas por el Instituto Nacional de Mi-
gración hasta abril de 2011 hacen ver que las repatriaciones continuaban 
con el mismo ritmo que el año anterior, pues hasta ese momento la ins-
titución hacía referencia a 160,226 repatriaciones al país, de las que sólo 
6,645 correspondían a Chiapas. Con esta cifra, el estado se colocaba entre 
las diez entidades con más repatriados (Villafuerte, 2011).

En 2012 la misma institución reportó que ocurrieron 16,773 repatria-
ciones de chiapanecos que vivían en la Unión Americana, lo que equivalía 
al 5 por ciento del total, 12 por ciento más de lo reportado en el ejercicio 
anterior. 

Por tanto, si bien la migración internacional es un fenómeno emergen-
te en Chiapas al igual que en otras entidades del sureste y sur del país, 
como hemos señalado anteriormente, empezó a cobrar importancia en 
la última década del siglo pasado. En ese sentido, conviene dejar cons-
tancia que, aparejadas a las causas de la migración, la movilidad implica 
también el abandono por largas temporadas de sus lugares de origen, lo 
que conduce a transformaciones sustantivas en el propio migrante, en 
la familia y en el entorno comunitario inmediato, todo lo cual podemos 
observar en el caso del migrante chiapaneco. 
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Pensar la migración y repensar a los sujetos migrantes 
chiapanecos: algunas consideraciones para el debate

Chiapas no escapa del contexto global y sus dinámicas. Participa hoy en el 
flujo migratorio tanto interestatal como internacional e intensifica su mi-
gración laboral hacia entidades del norte del país al activar en el imaginario 
individual y colectivo la idea de “estar a un pasito del sueño americano”, 
pero también con la real necesidad de buscar otros espacios para garan-
tizar la subsistencia. También existe un flujo migratorio a los estados del 
Caribe mexicano, que se encuentran bajo el dominio del capital de la cons-
trucción dado el fuerte impulso al turismo. 

Nuestra intención en este capítulo fue mostrar una cartografía de pro-
blemas y conexiones de los migrantes chiapanecos. La migración en sus 
diversas escalas no significa pensar solamente en cifras, estadísticas, envío 
de remesas y posibilidades de desarrollo local fincado en los recursos que 
los migrantes envían a sus lugares de origen; significa sobre todo pensar 
en sus actores protagónicos, los migrantes, reducidos a una “nula vida”, no 
sólo por el “mercado imperfecto de la fuerza de trabajo” que define Busta-
mante (2013), sino también por la sociedad receptora más amplia que los 
coloca en condiciones de vulnerabilidad absoluta. Y resulta aparentemen-
te incomprensible observar cómo, frente a este territorio espacial y social 
minado, el fenómeno migratorio no sólo se configure por hombres en edad 
laboral, sino también por mujeres, jóvenes y niños, lo que dice mucho de las 
condiciones de vida y violencia que existen en los lugares de origen. En este 
sentido, nos parece necesario señalar algunas conclusiones y ausencias que 
identificamos en nuestros recorridos de campo, pero también durante el 
proceso de nuestra investigación:

1) La persistente pobreza de la sociedad rural sureña toma cauces dra-
máticos por la imposición de un nuevo patrón de acumulación de capi-
tal, definido por Harvey como “acumulación por desposesión”, visible en 
la apropiación privada de las tierras para explotación de energía eólica 
y cultivos altamente comercializables, o en la apropiación de los cerros 
para explotaciones mineras, de los recursos hídricos y de nichos cultu-
rales hoy en abierto mercadeo para megaproyectos turísticos. ¿Qué les 
depara a las nuevas generaciones rural, campesina o indígena? ¿Migrar? 
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2) Esta ausencia de proyecto futuro no es una cosa menor. Hemos 
realizado un recorrido histórico a través de la experiencia migratoria de 
algunas personas en Chiapas a los que pareciera que se les niega el de-
recho de vida, de formación intelectual y de trabajo en su propia tierra. 
Emigran para ganarse estos derechos, pero la multiplicidad de barreras 
que les son impuestas rebasa lo humanamente permitido. Deportación, 
expulsión violenta y criminalización son los dispositivos que están de-
trás de algunas experiencias migratorias. “Si ni aquí ni allá, entonces, 
¿dónde tienen lugar?” 

3) Una reflexión más se centra en el reconocimiento de una au-
sencia. En numerosos lugares de Chiapas, se constató que las jóvenes 
no emigran con fines laborales a Estados Unidos, sino que lo hacen 
invariablemente los jóvenes, quienes nos encontrábamos recurren-
temente. Se pensó que indirectamente el impacto de esta migración 
tiene consecuencias en las jóvenes. En los conversatorios con ellos 
insistimos sobre las novias que dejaban, sólo sonreían y no le daban 
importancia al tema. Nuestras observaciones son las siguientes: se re-
gistra que las mujeres jóvenes de comunidades tienden a trasladarse 
a la cabecera municipal para continuar sus estudios —secundaria, 
preparatoria o una carrera técnica— y que otras se han insertado en 
los circuitos migratorios interestatales, en particular en la llamada 
Riviera Maya —Cancún, Playa del Carmen, Chetumal o Cozumel, en-
tre otros—, en atención a la demanda de los hoteles, restaurantes y 
comercios. Es un colectivo que ha venido creciendo y ello también 
altera los sistemas de significación familiar y comunitaria.  

En otras investigaciones con poblaciones indígenas se ha constatado 
el incremento de jóvenes solteras, muchas de ellas sin posibilidades de 
movilidad. Para dichas jóvenes quedarse en sus comunidades significa 
el aplazamiento, cuando no la cancelación, del proyecto de un posible 
matrimonio, lo que para ellas tiene implicaciones dramáticas. Registra-
mos fenómenos nuevos pero, a falta de mayor investigación, nos queda-
mos con una idea compartida por los pobladores: las jóvenes asumen 
como positivo posponer los tiempos para acceder al matrimonio y su 
incursión en los circuitos migratorios interestatales por razones labo-
rales tiene un propósito definido, quizás más preciso que el de los jóve-
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nes hombres: el de contribuir con la generación de recursos monetarios 
a la subsistencia de la familia. 

Sabemos poco de las jóvenes rurales, tanto de las que emigran con fi-
nes laborales o de educación, como de aquellas que se quedan en la comu-
nidad con la promesa del migrante de un feliz retorno que posibilitará el 
matrimonio anhelado. También sabemos poco o casi nada de las jóvenes 
que se quedaron y, ya casadas, recibieron algunas remesas para después 
experimentar la ausencia y la falta de noticias del esposo joven migrante. 
La investigación sobre estas jóvenes y los cambios que han experimen-
tado es otra tarea que habrá que explorar en la agenda de las ciencias 
sociales en el sur de México, y en particular en Chiapas.  
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Chiapas es un estado con clara vocación rural: cuenta con 2,965 
núcleos agrarios, 97% de los cuales son ejidos y sólo 3% bienes 
comunales (SRA, 2010), en los que se siembran 1.5 millones de 

hectáreas, la mayor superficie sembrada de México (INEGI, 2010). Con 
una población total que en 2013 superaba los 5 millones de habitantes 
(INEGI, 2013), alrededor del 30% se pueden considerar jóvenes por tener 
entre 15 y 29 años, y el 51% de toda la población son mujeres. 

La información desagregada por sexo más actualizada indica que a 
nivel nacional el 20% de la tenencia de la tierra en núcleos agrarios se en-
cuentra en posesión de mujeres, y en Chiapas la proporción sólo alcanza 
al 16% (INEGI, 2009), por lo que se puede asegurar que las mujeres de-
penden de los hombres en gran medida para hacer efectivos sus derechos 
agrarios:

El acceso a la tierra es la vía para tener un control y manejo de los 
recursos naturales y poder garantizar la sostenibilidad del medio 
ambiente. Las mujeres hacen uso de la leña, el agua, la biodiversidad 
de animales, plantas y hongos para alimentos y medicinas, y con la 
agricultura reproducen y conservan el material genético del estado, 
sin embargo, su derecho a poseer y decidir sobre el territorio donde 
habitan está truncado por los esquemas discriminatorios y desiguales 
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que se viven en las comunidades rurales y que se reproducen de gene-
ración en generación (Carranza, 2010).

En el caso de los jóvenes, tampoco pueden participar plenamente en las 
decisiones de los núcleos agrarios por la misma situación: falta de recono-
cimiento como sujetos agrarios, por lo que es limitada su posibilidad de 
transformarse en actores de su propio desarrollo. “Mujeres y jóvenes son 
marginados de posibilidades de estudio y de trabajo, […] las familias se des-
organizan por el impacto de la cultura de sobrevivencia” (Korol, 2016: 86). 

La falta de acceso a los derechos agrarios es una condicionante que 
explica la pobreza rural de mujeres y jóvenes. Esto es “inamovible” por 
ley. En 1991, cuando el Estado decretó “el fin del reparto agrario”, no se 
diseñó un instrumento de política pública para una transición demo-
gráfica, pues estaba claro que la población con derechos agrarios en ese 
momento envejecería, por lo que sería necesario programar un relevo ge-
neracional. Tampoco se previó la posibilidad de una transición de género, 
de tal manera que las mujeres se empoderaran teniendo acceso paulatino 
al sistema de control de los derechos agrarios. A lo mucho se programó la 
certificación de tierras ejidales y comunales mediante programas dirigi-
dos por la Procuraduría Agraria con base en los documentos de dotación 
agraria, reconocimiento y titulación previos.

Esta es, en síntesis, la estructura agraria y los dispositivos que impi-
den la movilidad social en el sector rural, entendidas como “trampas” 
localizadas de pobreza, de desigualdad, de vulnerabilidad, de falta de 
oportunidades que “se manifiestan en la existencia de localidades con 
indicadores de bienestar permanentemente rezagados frente al resto del 
país” (Bebbington, Escobar, Soloaga y Tomaselli, 2016: 14).

Una de las estrategias más claras para lograr la tan ansiada movilidad 
socioeconómica por las familias es la educación, proceso formativo que 
permite una movilidad intrageneracional positiva, es decir, una mejora en 
el nivel educativo de los hijos respecto a los padres, situación que se refleja 
directamente en obtener mejores ingresos: “la movilidad educativa se tra-
duce en movilidad de nivel socioeconómico medido a partir de los ingresos 
de la población” (De Hoyos, Martínez y Székely, 2009: 22).

La pobreza rural es más aguda que la pobreza urbana, y en Chiapas se 
encuentran los índices más altos de marginación: con un grado escolar 
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promedio de 6.8 años cursados (equivalentes a tres de preescolar y tres de 
primaria), el más bajo del país y con un índice de analfabetismo de 16.8%, 
el más alto del país (SEP, 2012). Con este débil acceso a la educación, 
difícilmente la educación formal puede ser la única vía para mejorar las 
condiciones socioeconómicas de las familias, por lo que las instituciones 
del sector agrario reciben cientos de solicitudes de capacitación en dife-
rentes temas que permitan mejorar sus condiciones laborales y sobrevivir 
en mercado cada vez más globalizado y tecnificado, peor aún si conside-
ramos el contexto de crisis ambiental. Según el Censo ejidal más recien-
te, 795 ejidos y comunidades solicitaron capacitaciones al sector agrario 
en las siguientes materias: organización agraria, administración agraria, 
manejo o cuidado de los cultivos o del bosque, manejo o cuidado de los 
animales, comercialización y derechos agrarios (INEGI, 2009).

Está claro que los programas de capacitación y de inversión produc-
tiva resultan insuficientes para abatir la desigualdad en el sector rural 
de Chiapas: el 95% del personal formalmente ocupado en el sector agri-
cultura y pesca es masculino, y sólo el 5% es femenino (INEGI, 2014). 
Este último dato, evidentemente no reconoce gran parte del trabajo de las 
mujeres en casa, en traspatios y en parcelas de autoconsumo, y se limita 
a la información de empleos formales. A continuación explicaremos el 
proceso metodológico del estudio tema de este trabajo.   

Metodología 

Entre 2016 y 2017 los autores de este artículo acompañamos a organi-
zaciones campesinas y centros de capacitación en la constitución de 
una Red de Escuelas Campesinas, articulada con el Movimiento Na-
cional de Escuelas Campesinas que acompañan investigadores de la 
Universidad Autónoma Chapingo desde 2003 (Gómez, Mata y Gon-
zález, 2017). 

El trabajo de campo llevado a cabo entre 2016 y 2017 en cinco muni-
cipios de Chiapas nos permite asegurar que las organizaciones campe-
sinas no se conforman con recibir los programas de capacitación para el 
desarrollo rural instrumentados por el sector gubernamental y que han 
diseñado sus propias estrategias organizativas e incluso sus propios pro-
gramas de capacitación con base en la educación popular y la agroecolo-
gía. Destacamos la participación de mujeres y jóvenes en estos procesos.

Participación social de mujeres y jóvenes
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Después de un año de sostener reuniones cada mes con los represen-
tantes de las organizaciones participantes del Movimiento de Escuelas 
Campesinas en Chiapas, esto es, la Organización Campesina Emiliano 
Zapata (OCEZ-CNPA), la Organización Proletaria Emiliano Zapata 
(OPEZ-FOSICH), la Universidad Indígena de Bachajón (UBACH) y el 
centro de capacitación Tsomanotik, y ya con el compromiso de mantener-
se cohesionados como Red de Escuelas Campesinas, con el compromiso 
de ser anfitriones del XV Encuentro Nacional de Escuelas Campesinas 
que se llevaría a cabo en octubre de 2017, unos meses antes se levantó una 
serie de entrevistas a los dirigentes de estas organizaciones,  a quienes se 
les pidió un recuento histórico que permitiera comprender las caracterís-
ticas y particularidades de los procesos de capacitación que operan con 
sus propios fondos.

Las entrevistas se llevaron a cabo del 13 al 15 de julio con un guion 
de preguntas semiestructuradas, auxiliados con grabadora y utilizando 
un formulario con una aplicación móvil diseñada en la plataforma en 
línea Kobo Tolbox (HHI, 2017), aplicación diseñada por la Universidad 
de Harvard que permite hacer una encuesta por medio de dispositivos 
digitales como laptop, celulares y tabletas. Esta aplicación no necesita 
internet para su uso en campo pues almacena la información y al mo-
mento de entrar en zona con señal de internet envía los datos al espacio 
virtual, de tal manera que se ahorra el proceso de captura de cuestiona-
rios y al revisar la información ya se encuentra en una base de datos que 
posteriormente se analiza cualitativa y cuantitativamente. 

La información levantada en campo en el recorrido llevado a cabo con 
los representantes de las escuelas campesinas de Chiapas en comunida-
des de los municipios La Trinitaria, Chilón, Ixtapa, Tzimol y Tenejapa, 
evidentemente era insuficiente para conocer todo el trabajo de formación 
política, social, cultural y técnica que se imparte en las escuelas campe-
sinas, pero sí pudo ser considerado como una primer aproximación, y 
sirvió para sistematizar la información básica de las sedes del XV En-
cuentro que tuvo lugar del 4 al 7 de octubre del mismo año. 

Durante el encuentro se realizó un proceso de sistematización de ex-
periencias, a través de un proceso participativo que incluyó la grabación 
de videos con celulares, fotografías y relatorías. El encuentro se realizó 
con sede principal en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, los días 4 y 7. 
El diálogo de saberes se realizó los días 5 y 6, en cada sede se realizaron 
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intercambios de experiencias bajo la metodología de campesino a campe-
sino acerca de las experiencias de organización, capacitación, tecnologías 
agroecológicas y procesos de autogestión. Durante los cuatros días hubo 
mesas de diálogo, talleres, intercambio de experiencias, prácticas de cam-
po, obras de teatro, música y poesía.  

Adicionalmente, se aplicaron 116 cuestionarios de un total de 500 
asistentes al encuentro, tomando como base la información que se había 
levantado en el recorrido de julio. A continuación, se sintetiza la informa-
ción encontrada con un enfoque centrado en la participación de mujeres 
y jóvenes. El propósito de este capítulo es presentar parte de la infor-
mación y analizar las estrategias de educación popular vigentes entre las 
organizaciones campesinas de Chiapas, las técnicas agroecológicas de 
interés de las escuelas campesinas, con la finalidad de analizarlas desde 
la perspectiva de las mujeres y los jóvenes. El documento finaliza con una 
reflexión sobre la participación social como eje característico de la edu-
cación popular campesina.  

El Movimiento de Escuelas Campesinas 

El Movimiento de Escuelas Campesinas en México es facilitado por in-
vestigadores de la Universidad Autónoma Chapingo desde 2003, siendo la 
rotación de sedes anfitrionas una característica que le da a este proceso un 
carácter dinámico y participativo. “Los encuentros de escuelas campesinas 
alimentan los tan necesarios procesos de reflexión y evaluación de lo que 
se hace, el cómo se hace y los resultados que se van alcanzando; permiten 
que cada una de las experiencias y grupos se vean a sí mismos viendo a 
las demás, compartiendo ideas, experiencias, maneras y ritmos, para re-
novarse y avanzar”. El objetivo es que los sujetos reconstruyan “sus cono-
cimientos empíricos en las prácticas productivas, los complementen con 
conocimientos teóricos y manejen las innovaciones tecnológicas factibles y 
pertinentes, que tengan como finalidad el bienestar de las familias campe-
sinas” (Macossay et al., 2008: 41).

En un balance de los primeros diez años de organizar este tipo de fo-
ros, los académicos que acompañan el proyecto desde sus inicios conclu-
yeron que la forma de vida de los mexicanos es una “cultura tradicional 
misógina donde se hace de menos a las mujeres, por lo que es necesario 
invitar e integrar a otros sectores sociales como niños, jóvenes y mujeres, 

Participación social de mujeres y jóvenes



132

para que participen y aprendan de estos Encuentros” (Mata et al., 2013: 
40). A manera de autocrítica se aceptó lo siguiente:

Uno de los retos a superar en las Escuelas Campesinas es que a la fe-
cha aún no se resalta suficientemente el papel de las mujeres campe-
sinas, […] durante los Encuentros, ha sido marginal su participación 
a nivel de las representaciones regionales y estatales, en los talleres, 
en las discusiones por mesa y a nivel de plenarias generales, por lo 
cual es necesario  revalorar  e  impulsar  su  participación  e  inclusión  
de  sus  puntos de vista (Mata et al., 2013: 248)

A diferencia de las mujeres, a los jóvenes no se les considera sujetos 
sociales excluidos, sino sujetos sociales en formación, por lo que se su-
brayó la importancia de “incluir en el trabajo diario a los jóvenes para 
que vayan creciendo como personas comprometidas, que desarrollen 
liderazgos, esto con el objetivo de hacer una transición de las genera-
ciones pioneras con las nuevas generaciones” (Mata et al., 2013: 56).

En junio de 2016 en Tzimol, Chiapas, se llevó a cabo el foro Encuentro 
de Escuelas Campesinas de Chiapas, con la participación de 200 personas 
que discutieron en cinco mesas de trabajo los siguientes temas: agroeco-
logía, soberanía alimentaria y defensa del territorio, escuelas campesinas 
y diálogo de saberes, economía solidaria, y comunicación y transforma-
ción social. En la plenaria se acordó que la comisión organizadora del 
encuentro se articulara como Red de Escuelas Campesinas de Chiapas, 
que se vinculara con el Movimiento de Escuelas Campesinas, además se 
reuniría en octubre de mismo año en Tlaxcala, y que se propusiera Chia-
pas como sede del siguiente encuentro nacional, en 2017.

Al concluir el encuentro regional de Chiapas, se propuso que un gru-
po representativo de los organizadores participara en el XIV Encuentro 
Nacional de escuelas campesinas que se llevó a cabo ese año en Tlaxcala, 
llevando la propuesta que finalmente fue aceptada, de que el siguiente 
encuentro nacional se llevara a cabo en Chiapas al año siguiente. Final-
mente, el XV Encuentro Nacional se llevó a cabo en octubre de 2017 con 
sede principal San Cristóbal de Las Casas y movilidad a cinco subsedes 
en las regiones que se especifican en la Tabla 1.
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Tabla 1. Distribución regional de las organizaciones que 
integran la Red de Escuelas Campesinas de Chiapas, a 2017

Subsede Región de 
Chiapas Organización local Organización referente 

nacional
Bachajón, 
Chilón

Selva tseltal Universidad Indígena 
de Bachajón 
(UBACH)

Frente de Escuelas 
Democráticas febrero 25 
(FEDEF-25)

Bachajón, 
Chilón

Selva tseltal Misión de Bachajón Diócesis de San Cristóbal

Santa 
Martha, La 
Trinitaria

Fronteriza Centro de Formación 
de Aprendizaje 
para el Desarrollo 
Campesino 
e Indígena 
(CEFADECI)

Organización Campesina 
Emiliano Zapata (OCEZ), 
a su vez integrante de la 
Coordinadora Nacional Plan 
de Ayala (CNPA)

Ixtapa Centro Universidad 
Multicultural 
Agroecológica 
Emiliano Zapata 
(UMAEZ)

Organización Proletaria 
Emiliano Zapata (OPEZ) y 
del Frente de Organizaciones 
Sociales Independientes de 
Chiapas (FOSICH)

Tenejapa Los Altos Comunidades 
Kulaktik y Sibactel

Pro-Mazahua

Tzimol Fronteriza Centro Solidario 
Tsomanotik

Redes sociales (varias)

Fuente: elaboración propia.

En la Tabla 1 se encuentran las organizaciones integrantes de la Red de 
Escuelas Campesinas y participantes en el movimiento nacional, esto 
es, OCEZ-CNPA, OPEZ-FOSICH, UBACH y Tsomanotik. Es impor-
tante observar que estas cuatro organizaciones se vieron rebasadas por 
la convocatoria del Encuentro Nacional, por lo que decidieron invitar 
a dos organizaciones más a ser subsedes, la Misión de Bachajón y Pro-
Mazahua, organizaciones que fueron excelentes anfitriones y mostra-
ron sus experiencias en derechos indígenas, la primera, y economía 
social, la segunda, pero no se involucraron plenamente en la organiza-
ción del XV Encuentro Nacional, proceso que recayó en las cuatro orga-
nizaciones mencionadas primero, que vendrían a ser el “nodo central” 

Participación social de mujeres y jóvenes



134

de la Red de Escuelas Campesinas de Chiapas, acompañadas, además, 
por investigadores de Chapingo. 

El proceso devino en una oferta muy amplia y diversa de experiencias 
presentadas a los visitantes, quienes además compartieron sus experien-
cias igualmente muy interesantes, en un ejercicio de “diálogo de saberes”. 
A continuación, se sintetizan seis procesos de las escuelas campesinas de 
Chiapas, destacando los temas de mayor interés para mujeres y jóvenes.

Centro de Formación y Aprendizaje para el Desarrollo 
Campesino Indígena (CEFADECI)

El CEFADECI surgió en 2006 en Santa Martha, La Trinitaria, por la ne-
cesidad de la Organización Campesina Emiliano Zapata-Coordinadora 
Nacional Plan de Ayala (OCEZ-CNPA) de tener un espacio específico 
para la capacitación, intercambio de saberes y formación de promotores 
locales. Entre los temas de capacitación destacan la educación popular 
y la agroecología y se tiene como horizonte la lucha por la soberanía ali-
mentaria. Para cumplir con estas ambiciosas metas organizan cursos, ta-
lleres, foros y seminarios para formar promotores y técnicos.

Esta escuela campesina se encuentra liderada desde su fundación por 
dos dirigentes de la OCEZ-CNPA en Chiapas, Concepción Mérida Al-
tuzar y Carmen Mérida Altuzar, mujeres que heredaron de su padre la 
pasión por la defensa de los derechos de los campesinos. Destacan la im-
portancia de la agroecología como herramienta para abonar a la lucha por 
la soberanía alimentaria y la defensa del territorio. 

El tema que se discutió en CEFADECI como subsede del XV Encuen-
tro Nacional de Escuelas Campesinas fue el de soberanía alimentaria, 
con las siguientes experiencias: La milpa campesina, en el ejido Rubén 
Jaramillo; aves de traspatio en Santa Martha; recuperación y selección 
de semillas, en San José Guadalupe, y sistematización de las experiencias 
visitadas, en las instalaciones de CEFADECI.

La problemática observada en esta microrregión tiene sus orígenes en la 
agricultura industrial promovida por la Revolución Verde en una primera 
época durante las décadas de 1960 y 1970. Desde ese tiempo las prácticas 
campesinas tradicionales han sido remplazadas paulatinamente por la tec-
nología de la agroindustria. Desde la perspectiva de los campesinos, este 
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paradigma tecnológico, altamente dependiente de agroquímicos, ha tenido 
un impacto muy fuerte en la acidez del suelo que derivó en una pérdida de 
productividad, lo que demanda cada vez más uso de fertilizantes y del pa-
quete tecnológico asociado, como herbicidas y plaguicidas. El incremento 
de los precios de los insumos es una constante, costos que cada vez son 
más difíciles de cubrir con los productos de la agricultura, por lo que los 
campesinos están desesperados al valorar que la agricultura industrial cada 
año resulta menos redituable. 

La región fronteriza ha pasado de ser una región que atraía población 
inmigrante de Guatemala a ser zona de expulsión de migrantes, particu-
larmente hombres, situación que ha llevado a demandar la participación 
de mujeres y jóvenes en las actividades agrícolas, sin que ello represente 
un cambio en la jerarquía de toma de decisiones, pues las mujeres y los 
jóvenes no son titulares de derechos agrarios en los ejidos de la región, si 
acaso son mano de obra.

Como estrategia de fortalecimiento a los campesinos, CEFADECI ha 
implementado procesos de capacitación con prácticas agroecológicas. 
Como resultado, las mujeres han comenzado a implementar solares de 
hortalizas sin agroquímicos, con fines de autoconsumo y venta de exce-
dentes en los mercados locales. 

Algunos productores están en proceso de mejorar la producción del 
sistema milpa, generando sus propias semillas, tomando en cuenta el 
clima y las fases lunares. Para elegir las mejores semillas los campesinos 
más experimentados seleccionan de acuerdo con el tamaño de la mazor-
ca, cantidad de hileras y color. Dentro de la producción de la milpa se 
encuentran maíces acriollados, esto es, maíz híbrido comercial cruzado 
con maíz nativo en mayor abundancia, con lo que se garantiza que los 
recursos genéticos locales predominen en las semillas comerciales.

En el manejo de animales de traspatio ha funcionado un proyecto lla-
mado Pase en Cadena, basado en la producción de cerdos y aves de corral, 
mediante grupos de trabajo integrados por familias de la misma localidad. 
La metodología del “pase en cadena” inicia con una familia que recibe el 
primer hato ganadero, lo cría y posteriormente reparte los productos con 
otras familias que integran el grupo de trabajo, con la finalidad de que en 
poco tiempo se amplíe la capacidad de producción y se formen eslabones 
de una cadena productiva aún en formación.
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136

CEFADECI también promueve el rescate de la medicina herbolaria 
tradicional y se valoran ahí los conocimientos ancestrales alrededor de 
las plantas y sus propiedades curativas. Otro proceso promovido por esta 
escuela campesina son los huertos de fruticultura en los que se asocian 
animales y cultivos.

Los jóvenes que han participado en esta escuela campesina se han 
formado como promotores agroecológicos y practican las técnicas 
aprendidas en las parcelas y traspatios de su familia. Las mujeres se han 
interesado en la producción familiar diversificada con frutos, hortalizas, 
aves y cerdos. Algunas familias iniciaron capacitándose en el manejo de 
animales a campo abierto y actualmente están asociando las activida-
des agrícolas y pecuarias de los traspatios en un modelo que denominan 
“granja integral”, consistente en el uso intensivo de los traspatios con una 
diversidad de cultivos y animales muy compleja, lo que demanda un ma-
nejo más sofisticado, esto es, mayor trabajo y mejor aprovechamiento de 
cada espacio del terreno que destinan a este tipo de agricultura familiar.

En los ejidos mencionados de La Trinitaria, se subraya el papel de las 
mujeres como sujeto social necesario y determinante en la producción y 
diversificación de alimentos en los hogares y para la microrregión, con lo 
que se confirma el papel preponderante de las mujeres en el sustento del 
hogar, con la participación de los jóvenes en las diferentes actividades de 
la agricultura familiar: producción, cosecha y venta de los excedentes.

Desde esta experiencia se puede definir que la soberanía alimentaria 
es resultado de aprovechar los beneficios que la agricultura ofrece, agre-
gando valor a los cultivos locales, abriendo canales de comercio regional 
con precios justos. Los proyectos de capacitación implementados en esta 
escuela campesina llaman la atención de mujeres y jóvenes, mientras la 
mayoría de los hombres adultos siguen enganchados en la agricultura co-
mercial.

Universidad de Bachajón (UBACH)

Esta escuela tiene registro oficial en la Secretaría de Educación Pública 
para impartir las licenciaturas en Sociología, Derecho, Desarrollo Susten-
table, Trabajo Social y otras disciplinas como Matemáticas y Psicología. 
El modelo pedagógico forma parte de la educación popular, es una uni-
versidad intercultural que no está incorporada al gobierno del estado, es 
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decir, es privada, aunque la cuota es simbólica y tiene mucho vínculo con 
procesos de organizaciones que apoyan el movimiento magisterial po-
pular, de tal manera que la experiencia de cursar en esta universidad es 
generadora de conciencia social.

La Universidad de Bachajón tiene sus orígenes en los movimientos 
populares posteriores a 1968 en Ciudad Nezahualcóyotl, Estado de Mé-
xico, en ese entonces aglutinados por el Frente Popular Independiente 
y el Frente de Escuelas Democráticas, ambos coordinados por Agustín 
Pérez Rodríguez, dirigente que murió el 25 de febrero de 1979 después 
de un acto de brutalidad policiaca, y cuya muerte inspiró la fundación 
del Frente de Escuelas Democráticas Febrero 25 (FEDEF 25), movi-
miento que multiplicó la fundación de escuelas populares en diferentes 
estados de la república como México, Chiapas, Oaxaca y Sinaloa. La 
Universidad de Bachajón fue fundada en 2007 y se caracteriza por tener 
una plantilla de maestros y alumnos de origen campesino e indígena y 
formar parte del movimiento magisterial popular.

La directora de la UBACH es la maestra América Vanessa Her-
nández Gutiérrez, quien ha impulsado la autonomía de la universi-
dad con base en la participación de jóvenes y maestros en actividades 
como la construcción de espacios productivos donde los alumnos de 
todas las carreras hacen prácticas agrícolas para comprender las difi-
cultades del trabajo campesino. Algunos ejes temáticos transversales 
como derecho indígena, desarrollo sustentable, educación popular y 
psicología pretenden fomentar la toma de conciencia de los alumnos 
para que actúen a favor de la sociedad, diseñando y creando estrate-
gias que ayuden a resolver los problemas de las comunidades rurales.

La UBACH fue sede del XV Encuentro Nacional de Escuelas Cam-
pesinas con los temas: derechos indígenas, identidad cultural y comu-
nicación comunitaria. Como parte del intercambio de experiencias se 
recorrió la zona productiva del terreno que ocupa la universidad, con 
los siguientes procesos: producción de gallinas ponedoras, cunicultu-
ra, ganadería, peces, apicultura, lombricultura y porcicultura. En las 
visitas se hizo una descripción del manejo de estas actividades. 

En lo que respecta al manejo de las gallinas ponedoras (tienen 72 
aves), el cuidado generalmente lo realizan las alumnas de la universi-
dad, las actividades inician con la adecuación de los nidos de las galli-
nas, control de humedad y sombra, preparación de alimentos y control 
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de enfermedades. La UBACH cuenta con un módulo de producción de 
conejos que se expuso como una alternativa de alimentación. En los 
alrededores existe un apiario de abejas meliponas, una especie de abeja 
nativa sin aguijón, que es manejado por los alumnos y maestros. Desde 
hace algunos años se ha implementado la lombricultura como una op-
ción en la recuperación del suelo, haciendo preparados naturales.

Con la porcicultura y la ganadería, la UBACH busca obtener ingresos 
económicos a través de la venta de carne y otros derivados como embuti-
dos y lácteos. Esta escuela cuenta con 18 cabezas de ganado. En los terre-
nos donde se pastorea el ganado se está reproduciendo el bambú con el 
propósito de contar con insumos para construcción de zanjas que sirvan 
para tratar aguas negras; es un proyecto de reciente creación, manejado 
por las profesoras de esta institución Vanessa Hernández Gutiérrez y 
Maribel Muñoz.

Para los directivos de la UBACH la expectativa es que los alumnos 
tengan la experiencia técnica que les permita replicar éstas y otras técni-
cas con sus familias con el fin de fortalecer la economía familiar. El interés 
de la UBACH de ser sede de discusión en temas como cultura, identidad 
y comunicación es porque los directivos consideraron la importancia de 
fomentar el desarrollo con base en los valores comunitarios, la lengua in-
dígena y las tradiciones a través de la comunicación popular. 

Misión jesuita de Bachajón
 

Una segunda experiencia visitada en la región fue el de la misión de Ba-
chajón, fundada por la Compañía de Jesús en la Diócesis de San Cristóbal 
de Las Casas en 1958, con un radio de acción que abarca los municipios 
de Chilón, Sitalá y algunas comunidades de los municipios de Yajalón, 
Ocosingo, Simojovel, Pantelhó, Salto de Agua y Tumbalá. 

Sus ejes y líneas estratégicas son: pastoral indígena, salud comu-
nitaria, reconciliación comunitaria, desarrollo sustentable, género, 
organización social (participan Derechos Indígenas A.C., CEDIAC 
y YOMLEJ), radio comunitaria, cooperativas de café, miel, artesa-
nías y cooperativa de ahorro (Crispín y Ruiz, 2010: 34).  
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Las experiencias compartidas en el XV Encuentro de Escuelas Campe-
sinas por la misión de Bachajón fueron Yomol-a’tel (trabajo), Capeltic (Ca-
fetería), Microfinanciera, Xapontic (Jabones), Chabtic (Miel), Batsil Maya 
(Planta de Café), Jluchiyej’n (Bordado), Comparte y Canan Taqu’in (Admi-
nistración y Contabilidad). En estos proyectos destaca la participación 
de mujeres y jóvenes.

Uno de los problemas a los que se enfrentan las mujeres en Chilón es 
lidiar con la opinión del esposo que en ocasiones se muestra machista, 
celoso o controlador del trabajo y participación de las mujeres, actitud 
que se aleja de los valores que se enseñan en la misión de Bachajón como 
son el respeto, la igualdad y el amor. Estas limitaciones laceran los sueños 
de mujeres por salir adelante: crear proyectos, organizarse y participar en 
asambleas. En los jóvenes resaltan vicios como alcoholismo y drogadic-
ción, así como problemas sociales como prostitución, desempleo, emi-
gración y delincuencia.  

La misión contribuye creando nuevos proyectos y fortaleciendo pro-
cesos ya establecidos. Todos los proyectos llevan la misma finalidad, 
parten de una educación sustentable donde no se cuenta con título uni-
versitario, pero se realiza un trabajo práctico que lleva a un conocimiento 
científico al realizarse del hermano mayor al hermano menor, del padre 
al hijo y del hijo al hermano. En este involucramiento participan hombres 
y mujeres por igual.

Entre los procesos de economía solidaria destaca la caja de ahorro, 
con base en una cadena de valores y confianza. El campesino genera sus 
propias ganancias, permite generar ahorro y valora su trabajo, ese aho-
rro regresa a la base para invertir en materia prima u otra necesidad que 
mejore la producción. Para lograr estos procesos se forman técnicos que 
fortalezcan lazos entre las cooperativas, empresas y productores. En la 
caja de ahorro se otorgan créditos para solucionar necesidades de salud, 
educación, trabajo y estudios clínicos. A diferencia de una financiera tra-
dicional, se manejan intereses muy bajos con, un 4% mensual en un lapso 
de seis meses. No se necesitan las garantías de hipoteca, prenda o fianza.

Entre los productores también se ha impulsado el manejo de apiarios 
para la producción de miel; se manejan las abejas europea, africana y car-
niola. En el caso del café, se producen 15 toneladas al año, se clasifica por 
tamaño, color, calidad y aroma.
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El proyecto de bordado inició hace más de 40 años. Los bordados 
reflejan visiones, espiritualidad y empoderamiento; participan 230 so-
cias de diferentes comunidades. Este proyecto de artesanía incluye una 
variedad de productos como bolsas, mochilas, gorras, zapatos. A los 
jóvenes se les inicia con trabajos sencillos como lapiceras para que se 
vayan integrando a la producción.

Para hacer el proceso administrativo y contable se designa una 
persona de servicio, hijo de alguno de los productores de café. En este 
proceso se trabaja con 130 personas de diversas comunidades; estas 
personas mensualmente actualizan información del mercado y rinden 
cuentas en torno a la consolidación de una economía solidaria, se tra-
baja con varias cafeterías de la región y se envía café a los mercados de 
Guadalajara, Ciudad de México y Puebla, y las ganancias se usan para 
pagar los costos administrativos.

Radio AXH (la Nueva Buena Palabra) es un proyecto de comuni-
cación comunitaria que surge por la necesidad de las comunidades de 
compartir las ideas locales. Cuentan con concesión de radio indígena. 
La radio llega a más de 600 comunidades. Para mantener activa la radio 
comunitaria, jóvenes voluntarios recorren comunidades y la difunden 
por medio de programas culturales, se habla de la Madre Tierra, músi-
ca, jóvenes, niños y adultos, se presentan testimonios de ancianos para 
mantener activa la memoria. Se difunden noticias locales, estatales y 
nacionales. El contenido es en lengua tseltal.

En todos los procesos las mujeres trabajan en solidaridad con esposos 
e hijos, pero sobre todo con organización. La Misión de Bachajón parte 
del respeto hacia las reglas y normas locales que rigen la vida en sociedad 
y que son esenciales para la convivencia de los pueblos indígenas. 

Como todos los procesos sociales están inacabados, los coordinado-
res de la misión consideran que les queda pendiente producir alimen-
tos de mayor calidad para asegurar el autoconsumo y el sustento de las 
familias campesinas. También es necesario fortalecer los procesos ya 
establecidos.
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Universidad Multicultural Agroecológica Emiliano Zapata 
(UMAEZ)

Esta universidad se ubica en la comunidad Concepción, municipio 
de Ixtapa, fundada en 2014 por la dirección de la Organización Prole-
taria Emiliano Zapata (OPEZ), vinculada al Frente de Organizaciones 
Independientes de Chiapas (FOSICH), el Movimiento de las Escuelas 
Campesinas, el Movimiento en Defensa del Territorio y el Movimiento 
Nacional del Poder Popular. Es un proyecto en construcción. El propósi-
to de abrir esta universidad es brindar educación a los jóvenes del estado 
de Chiapas bajo el enfoque de sustentabilidad y agroecología. Se apoya 
en la Universidad de Bachajón, de la que toma algunos principios organi-
zadores de las actividades académicas.

Actualmente busca capacitar y formar jóvenes mediadores de sus re-
cursos y conocimientos a través de la vinculación entre universidad y co-
munidad. En la UMAEZ se organizan cursos, talleres, foros y seminarios, 
y se ofrecen programas de licenciatura en desarrollo sustentable para 
formar profesionistas que a su vez se vinculen con promotores, técnicos 
y maestros en procesos de desarrollo rural. En los dos últimos años han 
trabajado con experiencias de capacitación en la promoción de la agro-
ecología, salud comunitaria, derechos humanos, ecoturismo, ecotecnolo-
gías, ganadería sustentable y soberanía alimentaria.

En las instalaciones de la escuela se construyó un tanque de almace-
namiento de agua, un vivero de bambú, taller para composta de lombriz y 
bocashi, también se han coordinado profesores y estudiantes para levan-
tar inventarios locales de flora y fauna.

En el proceso organizativo del XV Encuentro, la UMAEZ se distin-
guió por ser sede para el análisis de experiencias de educación popular.  
La discusión inició con una reflexión de las características de la educa-
ción al interior de la familia, en la escuela y por medio de la religión, con 
el siguiente balance: en la familia, existen contrastes entre la educación 
que se implementa en las zonas rurales y la que se imparte en zonas ur-
banas. El modelo educativo se apoya en modelos teóricos y con base en 
el modelo de competencias, dejando a un lado el modelo de educación 
crítica y de compromiso social. Se concluyó que la educación no parte de 
un conocimiento profundo del contexto social y natural, además de que 
existe falta de planeación y hay pérdida de conocimientos básicos loca-
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les. La religión, por otro lado, se reproduce desde la infancia por medio 
de doctrinas, por tradición y experiencia, para ello se utilizan imágenes, 
señales y símbolos. Por medio de la corriente eclesial llamada teología de 
la liberación se promueven valores como el respeto y se contribuye a la 
consolidación de una Iglesia autóctona, que defiende los derechos de los 
pueblos indígenas y cuyo máximo exponente en Chiapas fue el obispo 
Samuel Ruiz.

La educación popular bien aplicada puede convertirse en un medio 
para que los campesinos sean sujetos de desarrollo y de derecho. Para 
ello se concibe la necesidad de fortalecer los procesos organizativos ya 
emprendidos, así como hacerlos crecer y vincularlos a partir de Escuelas 
Campesinas, proponiendo la construcción de la Red Nacional del Movi-
miento de Escuelas Campesinas.

Fundación Pro Mazahua

Pro México Indígena o Pro Mazahua es una fundación que trabaja en 
seis estados de la república mexicana. En Chiapas se constituyeron como 
Agencia de Desarrollo Rural (ADR) para operar el Proyecto Especial de 
Seguridad Alimentaria (PESA). En 2016 con este proyecto cubrían grupos 
de trabajo en comunidades de San Juan Cancuc y Tenejapa. 

En la práctica son una escuela campesina que contribuye en la 
búsqueda de estrategias que permitan elevar la calidad de vida de la 
población, respetando la cultura indígena y dando prioridad a la parti-
cipación comunitaria para promover el desarrollo integral sustentable 
combatiendo los problemas de raíz. La coordinación en Chiapas desta-
ca por la participación de Grissel Nathali Pérez Aguilar quien con su 
valiosa disponibilidad y liderazgo pasó de ser técnica de PESA a coor-
dinadora estatal. El ser mujer le ha permitido buscar la participación 
y organización de las mujeres en los diferentes proyectos donde tiene 
presencia la ADR.   

El Programa de Desarrollo Integral Sustentable en el que se basa la 
fundación se conforma por cuatro dimensiones estratégicas cuyos obje-
tivos son: físico ambiental: impulsar el rescate de los recursos naturales; 
social humano: ofrecer atención integral a través de los programas de sa-
lud, nutrición, educación, capacitación tecnológica y comunitaria a las 
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familias indígenas; económico productivo: busca introducir prácticas 
agroecológicas, tecnología orgánica, ingresar en los nichos de mercado 
para obtener los mejores pecios y organizar a los productores en coo-
perativas para que de esta manera puedan comercializar sus productos 
directamente con el mercado externo; y cívico cultural: se promueve la 
identidad y cultura local.

La fundación busca establecer relaciones cordiales entre proyectos y 
las autoridades comunitarias, así como favorecer el encuentro entre éstas. 
Además de tender puentes para gestionar apoyos para las escuelas de la 
región, organiza eventos culturales, deportivos y ambientales donde los 
niños, las niñas y los jóvenes de las comunidades encuentren un espacio 
de formación integral que los aleje del alcohol y las drogas. Para el XV 
Encuentro Nacional de Escuelas Campesinas esta fundación coordinó un 
intercambio de saberes entre productores de café y miel. El tema refi-
rió a la economía comunitaria y transformación de los recursos locales. 
Las experiencias visitadas fueron: apicultura en la localidad de Sibactel; 
producción de café orgánico y caja de ahorro en la comunidad Kulaktik, 
ambas en el municipio de Tenejapa.

Además de los proyectos de cafeticultura y apicultura, Pro Maza-
hua impulsa su propio modelo de educación, con apoyo en los maestros 
en educación de 25 escuelas con un total de 2000 alumnos en las que 
se imparten talleres de música, huerto escolar (rábano, lechuga y repo-
llo), taller de lectura (cuentos, leyendas y adivinanzas), taller de pintura, 
educación tradicional y bordados: bufanda, morrales y trajes tradicio-
nales. En este contexto resalta la participación de los jóvenes técnicos, 
hombres y mujeres en quienes recae la responsabilidad de los proyectos. 
Los técnicos generalmente son jóvenes originarios de la localidad don-
de se ejecutan los proyectos, con lo que se agiliza la comprensión de las 
particularidades técnicas de cada proceso al comunicarse en su lengua 
materna. De ahí que el proyecto original, Pro México Indígena, derivara 
en una apropiación por parte de los pueblos donde esta organización no 
gubernamental trabaja: Pro-Mazahua, en Estado de México; Pro-Tseltal, 
en Chiapas; Pro-Maya en la Península de Yucatán y así en otras regiones 
de Michoacán, Oaxaca y Guerrero.

A las comunidades donde trabaja ProMazahua se les invitó a parti-
cipar en la Red de Escuelas Campesinas y, en consecuencia, aceptaron 
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recibir visitantes en calidad de sede del XV Encuentro, con el tema de 
análisis “Economía social comunitaria”. Desde la perspectiva de los pro-
ductores, los problemas recientes se deben a fenómenos ambientales, so-
ciales y culturales: los cambios drásticos de régimen climático han traído 
temporadas irregulares de lluvia, granizo, viento, sequías y heladas, deri-
vando en enfermedades como la roya del café; en lo social, los producto-
res aún dependen de las instituciones para su funcionamiento y para el 
mantenimiento de su producción. El coyotaje sigue presente en toda la 
cadena productiva; no se ha podido erradicar.

Durante la vista a las experiencias se resaltó la importancia de cada 
proceso visitado. En Sibactel, Tenejapa, se trabaja apicultura desde hace 
por lo menos ocho años, en el trabajo participan diferentes integrantes de 
las familias de manera organizada, cada productor por lo menos cuenta 
con una cantidad aproximada de 24 cajas de abejas por apiario, y exis-
ten productores que tienen hasta cuatro apiarios. Por lo regular los apia-
rios se encuentran entre dos y tres kilómetros de distancia del centro de 
población. Actualmente los productores se encuentran certificados por 
CERTIMEX y SAGARPA por el manejo orgánico de las colmenas y de la 
miel. Durante el año se realizan cuatro cosechas y han vendido hasta 17 
toneladas de miel.

En Kulaktik, Tenejapa, está la otra experiencia asesorada por Pro 
Mazahua que se visitó durante el XV Encuentro. Además de trabajar 
con la cafeticultura tienen una caja de ahorro con la siguiente dinámica: 
durante el mes los productores tienen que ahorrar por lo menos diez 
pesos, el dinero a préstamo no debe rebasar la cantidad que el socio ha 
ahorrado y se les cobra el 3 % de intereses, una tasa muy baja comparada 
con agiotistas y bancos privados, que llegan a cobrar hasta el 40% de 
interés. El lema de la caja de ahorro es “crecer juntos”. Los problemas al 
interior se resuelven por usos y costumbres, en asamblea comunitaria. 
Cada mes se realiza una reunión en la que se dirimen los conflictos de 
intereses y se hace corte de caja, con información a los socios sobre el 
estado vigente de ahorros y préstamos. El hacer públicos los estados de 
la cuenta común permite al grupo tomar decisiones cuando un crédito 
está en riesgo de volverse insoluto, y al ser la comunidad la que decide 
incluso si un campesino tiene derecho a sembrar la tierra, los comuneros 
toman muy en serio las advertencias de la asamblea y, en consecuencia, 
no hay cartera vencida.
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En Kulaktik el café inició por promoción del Instituto Mexicano 
del Café (INMECAFÉ) a principios de la década de 1980. Con la ven-
ta de café los campesinos compraban maíz y frijol, sin posibilidades 
de hacer otro gasto con las ganancias de la cafeticultura. Actualmente 
se manejan tres tipos de café: borbón o punta verde, caturra o fruto 
grande y arábiga o punta roja, los productores se encuentran certifi-
cados por MAYACERT, CERTIMEX y la Confederación Nacional de 
Productores de México (CONAPROMEX) como productores de café 
orgánico, gracias a lo que han tenido capacidad de registrar su propia 
marca, gestionar para la adquisición de equipo para torrefacción del 
aromático y vender alrededor de 70 toneladas de café al año, pese a la 
crisis de la roya reciente. Actualmente el café de Kulaktik se comercia-
liza en Canadá y Estados Unidos a través de intermediarios, alcanzan-
do un precio de 127 dólares por quintal. Actualmente están vendiendo 
a 130 pesos el kilo de café oro (a 18.71 pesos por dólar, a precios del 11 
de marzo de 2018).

Los técnicos y directivos de la organización cafetalera de Kulaktik ob-
servan que les hace falta estrechar vínculos de confianza entre el produc-
tor y el consumidor, y fortalecer una horizontalidad en el intercambio de 
saberes. En los proyectos de Pro Mazahua en Kulaktik es muy escasa la 
participación de mujeres y jóvenes, por lo que se recomienda acordar es-
trategias para visibilizar el trabajo y la participación de mujeres y jóvenes 
por sus capacidades, su participación y organización.

Centro Solidario Tsomanotik

El Centro Solidario Tsomanotik fue fundado en 2009, cuenta con un cen-
tro demostrativo de ecotecnias en un paraje de Tzimol y  forma parte del 
proyecto Escuela Metodológica Regional del Instituto Mexicano para el 
Desarrollo Comunitario (IMDEC), uno de los centros de educación po-
pular más antiguos (fundado en 1963) y consolidados de América Latina. 
A través de ese proyecto, Tsomanotik se asume como sede de cursos de 
formación de educadores populares que imparte IMDEC cada año. Otro 
proyecto de educación popular que tienen en Tsomanotik es un diplo-
mado en “Formación de líderes juveniles como promotores de soberanía 
alimentaria”, además capacitan a jóvenes de las escuelas de Tzimol re-
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plicando la metodología del proyecto de Huertos Escolares que dirigen 
investigadores de El Colegio de la Frontera Sur (ECOSUR).

Forman parte del Comité de Cuenca del Rio San Vicente y de la Red 
de Escuelas Campesinas. Entre sus objetivos está el de construir una so-
ciedad respetuosa de la naturaleza, equitativa, solidaria y sustentable, 
capaz de promover un cambio personal y comunitario a favor de la vida 
digna y el bien común, mediante un centro agroecológico productivo, 
educativo, experiencial y de vida comunitaria. Para ello realizan talleres 
y diplomados para formar promotores en prácticas agroecológicas.

Tsomanotik fue fundado por un matrimonio proveniente del centro 
del país, quienes, viendo la problemática y la crisis productiva en Chia-
pas, han visto en la agroecología una alternativa para mitigar los daños 
ambientales de la agricultura convencional, además de ver en ella la po-
sibilidad de una economía solidaria e integral. Bet Barrios y Daniel son 
quienes lideran este proyecto. Bet, además de ser impulsora de esta es-
trategia, está en constante vinculación con otras organizaciones que le 
permitan fortalecer su proyecto que le den la posibilidad de generar un 
impacto real en las familias campesinas.  

Como parte organizadora del XV Encuentro Nacional de Escuelas 
Campesinas, Tsomanotik fue sede de intercambio de experiencias en 
materia de agroecología, organizaron ahí visitas a las áreas demostrati-
vas del propio centro, los huertos escolares, huertos familiares, duchas 
solares, baños secos, banco de semillas y, abonos orgánicos, y visitaron 
un trapiche donde tienen un proyecto productivo de azúcar mascabada.

En esta experiencia se concluyó que las dificultades para masificar 
la agroecología tienen que ver con el predominio de empresas que bus-
can arrebatar al campesino sus saberes y, su poder de decisión sobre la 
agricultura, presiones que provocan que las familias usen de manera in-
tensiva agroquímicos en sistemas de monocultivo, derivando en conta-
minación de suelos y ríos, deforestación y sobreexplotación de recursos 
naturales. La falta de oportunidades laborales lleva a muchos jóvenes a 
rechazar la posibilidad de vivir en sus comunidades de origen, motiván-
doles a emigrar a otros estados o a estudiar licenciaturas que los desvin-
culan de los problemas y la vida cotidiana del sector rural, olvidándose 
de su cultura y de sus orígenes.

Esta escuela campesina opera como centro demostrativo de proce-
sos agroecológicos, destacando la producción de azúcar mascabada en 
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el trapiche de Tzimol y el proyecto Kachani; el primero refiere a la pro-
ducción de panela con base en el trabajo de corte y traslado de la caña 
con caballos y burros, después se procesa el jugo de caña en grandes 
peroles de cobre hasta llegar al punto de vaciado en moldes para su 
secado. El segundo proyecto trata de una parcela productiva con varie-
dades de hortalizas como espinaca, acelga, betabel, chícharo, cebolla, 
perejil, chayote, entre otras verduras; frutales como aguacate, naranja, 
mandarina y plátano. La cosecha de estas verduras y frutas es la base de 
la alimentación de los voluntarios que visitan el centro agroecológico.

La estrategia de Tsomanotik es poner en práctica lo que se aprende 
en el intercambio de experiencias y consumir los productos de los cam-
pesinos. También gestiona y crea vínculos con otros grupos promotores 
de huertos agroecológicos y defensores de las semillas criollas o nativas. 
Esta escuela campesina promueve el empoderamiento de mujeres y jó-
venes por medio del intercambio de experiencias y el diálogo de saberes.

El centro demostrativo se encarga de difundir enseñanzas con base 
en los saberes ancestrales mejorados con técnicas agroecológicas, con 
el método de aprender-haciendo, integrando la reflexión teórica con la 
práctica de cuidar los recursos naturales y reproducir la diversidad. Se 
promueve la agricultura ecológica entre los jóvenes como una alternati-
va de vida, una forma de construir conocimientos y de compartir expe-
riencias. Consideran necesario reforzar los conocimientos campesinos, 
promover el intercambio de productos en un tianguis y concientizar a la 
población sobre la problemática del campo.

Análisis de la participación de las mujeres y los jóvenes rura-
les en el estudio de caso

Es importante destacar que cada una de las escuelas campesinas visita-
das entre 2016 y 2017 y mencionadas en este documento se basa metodo-
lógicamente en potenciar la participación de mujeres y jóvenes como una 
forma de revalorar el trabajo campesino, y como alternativas a la crisis 
social. En las escuelas campesinas las mujeres y los jóvenes son parte me-
dular de los procesos productivos y organizativos, desde sus espacios, 
habilidades y capacidades, día con día producen, forman, educan, capaci-
tan, lideran movimientos, promueven estrategias de campo y, sobre todo, 
crean nuevos conocimientos y en ocasiones como el XV Encuentro de 
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Escuelas Campesinas intercambian las experiencias con otros campesi-
nos, técnicos o jóvenes interesados en consolidar procesos regionales de 
desarrollo alternativo.

La Red de Escuelas Campesinas de Chiapas distribuyó a los visitantes 
del XV Encuentro Nacional en seis experiencias en los que se abordaron 
los temas de la convocatoria a ese foro. Si bien en algunas escuelas hay 
procesos más avanzados que en otras, podemos concluir que en todas 
las subsedes del encuentro se abordaron casi las mismas experiencias.

A manera de síntesis para el análisis, se elaboró una matriz en la que 
se presenta en forma de lista las estrategias organizativas de cada escuela 
campesina con la que se está promoviendo un desarrollo rural alternati-
vo. Apoyados en un cuadro de valores en donde cero (0) indica que no 
está el proceso, uno (1) indica que el proceso está en vías de consolida-
ción y dos (2) indica que el proceso está plenamente consolidado e inclu-
so en expansión; tenemos así los resultados que se observan en la Tabla 2.

Como se observa en la Tabla, en las seis experiencias de educación 
popular visitadas se identificaron hasta 24 estrategias organizativas para 
promover la participación de jóvenes, mujeres y campesinos en proyec-
tos de desarrollo rural alternativo. Evidentemente ninguno de los centros 
de capacitación o escuelas campesinas obtiene la calificación máxima de 
dos puntos en todos los proyectos (48 en total), por lo que se conclu-
ye que a este tipo de experiencias podríamos denominarle “educación 
popular para un desarrollo rural alternativo”, ninguna experiencia está 
totalmente acabada y se trata de procesos en permanente construcción, 
con avances y retrocesos.

En todos los casos encontramos que se promueve intensamente la 
participación social, aunque con diferentes resultados, dependiendo de 
historias muy particulares como experiencias previas, pero también en-
contramos que hay herramientas del desarrollo participativo que se re-
piten constantemente, como la decisión en grupos focales, el diseño de 
proyectos concretos y la persecución de metas a corto plazo (1 a 3 años).

Evidentemente, la educación popular tiene límites que responden más 
a la estructura agraria. Nos referimos a la capacidad de las comunidades 
indígenas y campesinas de aceptar un relevo generacional, con la parti-
cipación de los jóvenes, y una ampliación de derechos a favor de mujeres 
y jóvenes. 
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Si bien los proyectos productivos promovidos por instituciones, organi-
zaciones, centros de capacitación y universidades se apoyan mucho en 
promover la participación de grupos sociales tradicionalmente excluidos 
de la toma de decisiones, como las mujeres y los jóvenes, y los campesinos 
titulares de derechos agrarios, es decir, los ejidatarios, aceptan este tipo 
de proyectos, aún resulta insuficiente para pensar en que se está acep-
tando plenamente a los jóvenes y las mujeres como sujetos de derecho. Si 
acaso, se les considera como potenciales sujetos del desarrollo rural.

Por otro lado, los temas de las experiencias visitadas (soberanía ali-
mentaria, derechos y cultura indígena, educación popular, economía so-
cial y agroecología) abren muchas expectativas para un cambio radical 
con base en técnicas al alcance de la gente. En todos los casos visitados, 
se puede hablar de modelos de un potencial desarrollo rural alternativo, 
aunque no todos los proyectos cuentan con sus propios manuales meto-
dológicos, por lo que difícilmente se pueden replicar. 

Adicionalmente, es claro que el problema central que impide una 
transformación social de fondo es un problema político y económico, por 
lo que no se resuelve técnicamente. Sin embargo, es muy importante te-
ner mejores capacidades técnicas para innovar procesos de producción, 
transformación, comercialización o consumo. Más en Chiapas, un estado 
que se encuentra en los primeros índices de pobreza, analfabetismo, mar-
ginación, exclusión, expulsión migratoria y crisis alimentaria. Así, resul-
ta alentador conocer estas experiencias en Chiapas, y conocer grupos de 
jóvenes, mujeres, técnicos y organizaciones sociales que, lejos de “com-
petir” entre sí, se articulan en red para intercambiar sus experiencias con 
otros campesinos.

Esta experiencia nos permitió comprender la relación entre tres cam-
pos en los que se reproduce la educación: la escuela o educación formal, la 
capacitación para el trabajo y la educación popular. Sería simplista decir 
que estos tres campos son complementarios entre sí, pues en realidad se 
caracterizan por relaciones bastante tensas, críticas y conflictivas. 

La educación formal en Chiapas está en crisis permanente, con el ín-
dice de educación más bajo del país, con tan sólo seis años cursados en 
promedio (incluyendo preescolar y primaria trunca). Los intentos más 
recientes de modernizar la educación se toparon con el rechazo de los 
profesores, padres de familia y organizaciones sociales a la reforma edu-
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cativa de 2013, proceso que derivó en el movimiento magisterial popular 
que se mantuvo activo hasta 2016. Y la crisis se postergará al menos hasta 
el siguiente sexenio.

Los bajos índices de educación en Chiapas llevan a los ejidos y co-
munidades a solicitar a las instituciones agrarias hasta 795 proyectos de 
capacitación para el trabajo en temas como los siguientes: organización 
agraria, administración agraria, manejo o cuidado de los cultivos o del 
bosque, manejo o cuidado de los animales, comercialización y derechos 
agrarios (INEGI, 2009). Las condiciones adversas por la globalización de 
la economía, la crisis ambiental y las innovaciones tecnológicas exigen a 
los campesinos que se capaciten en estos y otros temas.

Siendo importante, pero insuficiente, la capacidad de las instituciones 
agrarias de cubrir la demanda de capacitación, se han generado proyec-
tos de capacitación entre las organizaciones campesinas (OCEZ, OPEZ), 
las universidades indígenas (Bachajón, UMAEZ), las organizaciones no 
gubernamentales (ProMazahua, Tsomanotik) y aún en la Iglesia católica 
(Misión de Bachajón). 

En síntesis, la educación popular y la participación de mujeres, jó-
venes y grupos campesinos en procesos de desarrollo rural alternativo 
son estrategias de movilidad social que se están llevando a cabo sin una 
participación notable de parte de instituciones agrícolas. Esto justifica la 
necesidad de analizar este tipo de procesos para su mejor comprensión, 
pues los recursos del Estado para promover el desarrollo rural no están 
tomando en cuenta estas estrategias con la seriedad que amerita. 

En cada experiencia visitada encontramos diferentes estrategias para 
hacer partícipes a hombres y mujeres en los procesos organizativos. En 
estas experiencias poco a poco los jóvenes se han ido apropiando de los 
procesos que los adultos no atienden o les encomiendan, en los jóvenes 
recae la responsabilidad sobre el manejo alternativo de los recursos agro-
biológicos, la preservación de la identidad campesina e indígena y, en 
consecuencia, la defensa del territorio.

Las mujeres jóvenes, adultas y ancianas comienzan a sobresalir aún 
pese a la cultura rural adversa, al reproducir su lengua, las tradiciones, 
costumbres e innovando en actividades productivas. Las necesidades 
de obtener mayores beneficios económicos, sociales y ambientales en la 
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comunidad han impulsado a las mujeres a experimentar nuevas estra-
tegias y buscar alternativas a los problemas que afrontan. En este con-
texto las organizaciones campesinas, escuelas y la sociedad civil se han 
encargado de fomentar nuevas ideas en la sociedad sobre un pluralismo 
e integración de las mujeres y jóvenes en las actividades productivas. 
En tanto, comienza a verse una sociedad más justa e igualitaria a nivel 
comunitario.

A pesar de que las mujeres y los jóvenes día a día se han ganado 
más espacio en la participación política, social y económica, todavía 
existen “trampas” que impiden o dificultan la movilidad social, que 
dificultan los esfuerzos por construir una sociedad más justa, por lo 
que fácilmente estos proyectos de desarrollo alternativo se pueden 
enfrentar a una lucha de poderes o por el poder, por la autonomía de 
mujeres y jóvenes. 
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Relaciones laborales racistas y sexistas  
en el trabajo doméstico remunerado en Chiapas

Astrid Yulieth Cuero Montenegro  

Introducción

En este artículo me propongo dar cuenta de la forma en que se 
imbrican las desigualdades de clase social, el sexismo y el racismo en 
la configuración de las condiciones laborales y del mercado de traba-

jo en el que participa un grupo de empleadas domésticas remuneradas en 
San Cristóbal de Las Casas, Chiapas.1  En primer lugar, presento las teorías 
que sustentan los hallazgos encontrados, tales como las teorías del trabajo 
reproductivo, de la interseccionalidad de opresiones y de las perspectivas 
segregacionistas del mercado de trabajo. En segundo lugar, presento bre-
vemente el contexto chiapaneco y sancristobalense. Luego señalo el tipo de 
metodología usada, principalmente cualitativa, basada en técnicas como 
la entrevista en profundidad, la realización de talleres y grupos focales de 
reflexión, así como la observación participante. 

Finalmente presento los principales hallazgos empíricos, a partir 
del estudio de caso, realizado con algunas de las integrantes entrevis-
tadas del Colectivo de Empleadas Domésticas de Los Altos de Chiapas 
(CEDACH). En ese apartado, doy cuenta de cómo la intersección de la 
discriminación de clase, género y étnico-racial juega un papel clave en la 
inserción de las mujeres racializadas/etnizadas en el trabajo doméstico 

1 Se trata de un artículo de carácter exploratorio, basado en mis avances preliminares de investigación-
intervención de tesis del Doctorado en Estudios e Intervención Feministas.
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en Chiapas. Esta investigación tuvo su origen en la institución de servi-
dumbre consolidada por la estructura de la sociedad colonial en América.

Algunas teorías sobre el trabajo reproductivo y las relaciones 
laborales en el trabajo doméstico remunerado

a) Teorías feministas sobre el trabajo reproductivo

Para entender las relaciones laborales que actualmente rigen y configu-
ran el trabajo doméstico remunerado como un trabajo altamente femi-
nizado, desvalorizado y muy precario, es necesario dar cuenta desde la 
perspectiva de la economía feminista, de los procesos socio-históricos 
y económicos del sistema capitalista que priorizan el proceso de valo-
rización del capital (producción de mercancías) en detrimento de los 
espacios de reproducción de la vida de quienes contribuyen a crear más 
capital; la crítica feminista al marxismo ha sido fundamental para revelar 
el papel central que ha tenido el trabajo reproductivo de las mujeres en la 
organización capitalista de la vida, es decir, el capitalismo ha necesitado 
una organización sexual de la vida misma para sostenerse (Davis, 2004; 
Scott, 2008). 

Es en este sentido que Joan Scott y Silvia Federici han mostrado acer-
tadamente que la organización sexual de la vida en el capitalismo tiene 
dimensiones económicas, pero no sólo se reduce a una dimensión econó-
mica.  Para Scott, el entendimiento de la invisibilidad de las experiencias 
de las mujeres trabajadoras en la historiografía implica cuestiones tanto 
materiales como ideológico-discursivas (2008: 52 y 57).  Así, habría que 
reconocer que la formación de la clase obrera se ha realizado a través de 
las operaciones de la diferencia sexual, también a través de la diferencia 
racial. Para la autora, la experiencia de clase es una construcción de sen-
tido, que pasa por el lenguaje político, y que depende de la diferenciación, 
por tanto, está en directa relación con el género y la división sexual del 
trabajo (2008: 80 y 85). 

Por su parte, Silvia Federici sostiene que el proceso de acumulación 
originaria del capital, tal y como fue teorizado por Marx, no implica so-
lamente la expropiación de los medios de producción a las y los campe-
sinos, lo cual devino en su proletarización, sino que también implica un 
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proceso de división y diferenciación al interior de la clase trabajadora de 
sexo-género, de raza, de edad, que configuraron el proletariado moderno 
(2010:  102). La privatización de la tierra se traduce así en el dominio de la 
monetarización de la vida económica, lo que significa la dominación del 
cuerpo de las mujeres para confinarlas en la reproducción de la fuerza de 
trabajo, como trabajo devaluado. 

Este proceso de devaluación del trabajo reproductivo y el confina-
miento de las mujeres en el espacio doméstico está estrechamente ligado 
con la criminalización de la anticoncepción  (cacería de brujas) (Federici, 
2010: 125); además señala que en Europa desde el siglo XV se implementó 
un proceso de privatización de la tierra, cuya profundización se produjo 
durante el siglo XVII en el continente americano, con la apropiación de 
las tierras comunales indígenas, a través del sistema de la encomienda. 
En esta línea, Federici señala que las relaciones laborales del “patriarcado 
del salario” se reforzaron durante la segunda posguerra del siglo XX, con 
las políticas keynesianas y el Estado de bienestar, en donde se regula-
ba el trabajo doméstico a través del salario masculino (2010: 124, 85). El 
patriarcado del salario es un concepto que dicha autora propone para expli-
car la historia de la invisibilización y naturalización del trabajo doméstico no 
remunerado de las mujeres y que es de importancia fundamental para el 
desarrollo capitalista. 

Sin embargo, advierte que desde la década de los setenta, con la 
emergencia del neoliberalismo, se ha producido una reestructuración 
del trabajo doméstico y reproductivo iniciada en Estados Unidos, pero 
que ha afectado a varios países en el mundo; con la globalización se ha 
configurado una nueva división internacional del trabajo. Esto ha lleva-
do a que la importancia del ama de casa como eje central de los servicios 
reproductivos esté disminuyendo. Además, el trabajo doméstico está 
cada vez más “desexualizado” —expulsado del ámbito privado y no re-
munerado— y se ha incrementado  la externalización de los servicios 
domésticos a través de guarderías, restaurantes, niñeras au pairs, entre 
otros (Aguilar, 2014). Esto ha sido acompañado por un aumento de la 
mano de obra femenina asalariada. 

De esta forma, se ha producido una feminización de ciertos sectores 
del trabajo asalariado, inscrita en un nuevo orden neocolonial que ha ge-
nerado nuevas divisiones y jerarquías entre las mujeres. Es decir, muje-
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res del Tercer Mundo venden su fuerza de trabajo doméstica a mujeres 
de clase media y burguesas de los países desarrollados del norte como 
Europa o Estados Unidos (Federici, 2013: 84, 87, 108). Esta última tesis 
coincide con la de Davis y resulta fundamental para entender que las re-
laciones laborales del trabajo doméstico remunerado no solo remite a las 
desigualdades de clase y género, sino también a una desigualdad entre 
las mujeres blancas burguesas o clase media y las mujeres racializadas 
empobrecidas (afrodescendientes e indígenas).

b) Teorías segregacionistas sobre el mercado de trabajo y la interseccionalidad 
de opresiones 

Las teorías segregacionistas sobre el mercado de trabajo sostienen que 
las relaciones sociales que conforman algunos de estos mercados están 
sujetas a múltiples estructuras de segregación. Es decir, las redes de inte-
racción social presentes en estos mercados de trabajo están atravesadas 
por el conflicto social y procesos de jerarquización de diferencias sociales 
tales como el género, la raza, la etnia, la edad, la nacionalidad, además de 
la clase social (Herrera, 2005: 61, 71-73). Serían estos procesos de jerar-
quización de posiciones sociales sustentadas en diferenciaciones sexua-
lizadas, racializadas o etnizadas los que explicarían por qué para algunos 
grupos sociales es más fácil ingresar a cierto tipo de mercados de trabajo 
y por qué razón se encuentran excluidos de otros. 

En este sentido, la configuración de un mercado laboral como el del 
trabajo doméstico remunerado, como señalan De Oliveira y Salles (2000), 
está atravesada por la relación entre producción y reproducción, tanto en 
el plano material como en su dimensión cultural y discursiva. Esto per-
mite asignarlo como un trabajo casi exclusivo de las mujeres, basándose 
en estereotipos de género, que terminan legitimando que su trabajo valga 
menos que el que realizan los hombres en otras esferas del mundo laboral 
de la producción. 

Vemos así que la fuerza de trabajo feminizada en labores domésticas 
remuneradas se constituye con características específicas, en términos 
de capacitación definidas por estereotipos que naturalizan esas capaci-
dades a través de “[…] valores, normas, creencias [y] que hacen legítima 
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la reproducción de la fuerza de trabajo con determinadas caracterís-
ticas y las relaciones de poder y autoridad que la hacen posible” (De 
Oliveira y Salles, 2000: 35). En este sentido, el enfoque de la segrega-
ción ocupacional por género intenta dar cuenta de la desigualdad entre 
mujeres y hombres a la hora de insertarse en el mercado laboral. Esto 
ha implicado que la participación de las mujeres en el mercado laboral 
quede reducida a ciertas actividades y sectores de actividad y, por tan-
to, se generen procesos de discriminación (De Oliveria y Ariza, 2000: p. 
653; De la O, 2000: 113).

Sin embargo, el mercado laboral del trabajo doméstico remunerado 
no sólo está sujeto a procesos de segregación ocupacional por género, 
sino que también responde a procesos de segregación por raza y etnia, 
dependiendo del contexto o de los espacios geográficos o territoriales en 
donde esté anclado este mercado laboral. Desde el enfoque sociodemo-
gráfico, la segregación ocupacional por raza/etnicidad se debe a las des-
ventajas que los individuos van acumulando a lo largo de su experiencia 
de vida por la discriminación basada en el color de la piel (raza) o por 
su pertenencia étnica, en la que también influyen otras diferenciaciones 
sociales como el sexo o la edad. 

Retomando a Fernando Herrera, es necesario complejizar este en-
foque económico sociodemográfico con una perspectiva basada en el 
enfoque de la sociología e historiografía del trabajo que permita com-
prender las temporalidades en los procesos de constitución de estas di-
ferenciaciones jerárquicas. Estas temporalidades tienen que ver no sólo 
con la trayectoria laboral individual, sino también con los ciclos fami-
liares y con los de la larga duración sociohistórica, situados en espacios 
territoriales concretos, en los cuales se han configurado esas estruc-
turas de exclusión y discriminación étnico-racial (Herrera, 2005: 74). 
Para el caso de la situación laboral de la población indígena en América 
Latina y el Caribe, así lo sintetizan Hopenhayn y Bello: 

El principal problema que enfrenta la población indígena migrante 
para su integración al mercado laboral urbano se encuentra en facto-
res de tipo estructural, como la menor escolaridad relativa del con-
junto de su población o la escasa o nula preparación para enfrentar 
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las demandas de la estructura productiva. De esta manera, su ingre-
so a ella se produce en condiciones de precariedad e informalidad. La 
salarización formal, una característica propia del proceso moderni-
zador, queda fuera del alcance de los grupos recién instalados en la 
ciudad (Pérez Sainz, 1994) (Hopenhayn y Bello, 2001: 18-19).

En este sentido, considero que  la interseccionalidad de opresiones, pers-
pectiva aportada por el feminismo negro, permite entender la forma en  
que el trabajo doméstico remunerado fue constituido en el marco de la 
colonialidad del poder. Esto quiere decir que la organización moderna 
capitalista del trabajo no sólo se basa en la explotación y dominación de 
clase y raza —construcciones sociales y culturales que fueron naturali-
zadas para legitimar la opresión—, sino que también las construcciones 
coloniales del género y el sexo forman parte de esas relaciones de poder, 
que han sido biologizadas para ocultar sus efectos opresivos (Lugones, 
2008: 81-82). 

De acuerdo con Quijano (2000), la raza entonces es una construcción 
social que fue impuesta por los colonizadores europeos en América como 
parámetro diferenciador, clasificador y jerarquizante en la sociedad capi-
talista, dejando como consecuencia que en el ámbito de los espacios de 
poder que tienen que ver con el control de la producción de recursos de 
sobrevivencia social y el control de la reproducción biológica de la espe-
cie, los pueblos considerados inferiores ocuparan las posiciones más ba-
jas. La raza además ha servido como un instrumento para la explotación 
del trabajo, tal explotación basada a su vez en la clasificación racial para 
la división del trabajo y el logro de mayor acumulación de capital. 

Por tanto, considero que el trabajo doméstico remunerado en el caso de 
Chiapas y San Cristóbal de Las Casas es un trabajo altamente feminizado 
y racializado, pues buena parte de quienes se ocupan en estos empleos son 
mujeres indígenas o migrantes de otros países, especialmente centroame-
ricanos. El trabajo doméstico en San Cristóbal de Las Casas se encuentra 
inscrito en estas relaciones racistas, clasistas y sexistas como apropiación 
del trabajo, del sexo y sus productos. A las mujeres racializadas se las ha 
generizado dentro del capitalismo contemporáneo pero sólo en función de 
los intereses de explotación del capital. 
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El trabajo doméstico remunerado de estas hembras racializadas em-
pobrecidas se ha construido como femenino, sólo en función de su desva-
loración, para considerarlo como trabajo marginal, poco o no calificado, 
lo cual permite a la parte patronal ofrecer bajos salarios y no garantizar 
los derechos laborales básicos. Es decir, las imágenes y la condición ma-
terial de bestia de carga que las mujeres racializadas (negras e indígenas) 
portaron desde el proceso de colonización europea en América sobrevi-
ve hoy día. Y esa condición de no humana, de no mujer femenina de las 
mujeres racializadas, las sigue ubicando en el servicio doméstico, dirigi-
do a satisfacer las necesidades principalmente de familias y de hombres 
y mujeres blanco-mestizas con privilegios de clase y raza (Davis, 2004: 
234-235).

Principales características de las relaciones laborales en el 
trabajo doméstico remunerado en América Latina y México 

Actualmente, varios estudios han mostrado el vínculo entre la división 
internacional del trabajo y el trabajo femenino, es decir, entre el proce-
so de flexibilización laboral y de feminización de la mano de obra (De la 
O, 2009). La globalización de las economías ha conllevado la feminiza-
ción de la pobreza, siendo el trabajo doméstico remunerado un ejemplo 
de ello, y en este sentido, las mujeres han jugado un papel clave en el 
proceso de globalización y flexibilización laboral. Para Silvia Federici, 
el trabajo doméstico remunerado y no pagado, dentro de la actual di-
visión internacional racista, clasista y sexista del trabajo hace parte de 
la guerra contra las mujeres y contra la reproducción social de la vida 
(2013: 144).

Las relaciones en el trabajo doméstico remunerado se configuran en el 
marco de jerarquías basadas en la condición socioeconómica, la raza, la 
etnia, en las que las mujeres migrantes tienen una amplia participación. 
El trabajo doméstico remunerado corresponde con algunas de las labores 
de cuidado cotidianas que hacen parte del mundo del trabajo reproduc-
tivo y que han sido exteriorizadas para su compra por parte de un hogar 
o grupo familiar (Valenzuela y Mora, 2009: 13). El trabajo doméstico en 
América Latina, en particular, se encuentra bastante precarizado y des-
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valorizado porque se considera que estas son tareas propias de las muje-
res, es decir, que forma parte de sus habilidades innatas.  

Esto hace que la relación laboral contractual sea ambigua y se oculta la 
mayor parte de las veces tendiendo a personalizarse ya que está permea-
da, además, por una dimensión emocional dada la cercanía y la conviven-
cia de la trabajadora doméstica con los miembros del hogar para el que 
trabaja.  Esto da lugar a relaciones de carácter bastante paternalista, lo 
que hace difícil la organización política por sus derechos, pues se tiende 
a desdibujar su identidad laboral como trabajadoras domésticas por una 
identidad como “casi miembros de la familia”. 

En este sentido, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) for-
muló el Convenio 189 que entró en vigor el 16 de junio de 2011 con el fin 
de regular las relaciones laborales del trabajo doméstico remunerado a 
nivel mundial y de fijar las condiciones que debería cumplir para ser con-
siderado un trabajo reconocido. Sin embargo, en el caso de México este 
convenio aún no ha sido ratificado. El intento de regular las relaciones 
laborales en el empleo doméstico requiere una definición adecuada de 
esta actividad laboral. Sin embargo, la definición que proporciona la OIT 
en el artículo 1 del Convenio sigue siendo bastante ambigua (Convenio 
189, OIT, 2013). A pesar del esfuerzo de este convenio para fortalecer las 
legislaciones laborales de cada país, que para el caso de Latinoamérica 
son bastante insuficientes, la definición de empleo doméstico por parte 
de la OIT resulta ser bastante generalista. Por ello, es necesario compleji-
zar estas definiciones más institucionales, con miradas críticas desde las 
perspectivas de género y feministas. 

De acuerdo con Chaney y García, una empleada doméstica es quien 
sirve a un individuo o una familia dentro de una casa (Chaney y García, 
1993). Sin embargo, De la O afirma que el trabajo o servicio doméstico es 
una ocupación bastante amplia y compleja, que puede ir desde realizar 
tareas de limpieza y cuidado en un hogar hasta la externalización del ser-
vicio doméstico mediante las agencias de colocación (De la O, 2014: 43). 
Por su parte, Rojas y Toledo, definen el trabajo doméstico como “aquella 
actividad laboral en la que se efectúan procesos de compra y venta de 
mano de obra para labores de reproducción cotidiana” (Rojas y Toledo, 
2014: 410). 
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Estas características definen el servicio doméstico como actividad ge-
nérica, pero en la realidad cotidiana el sector es muy heterogéneo y cu-
bre relaciones y condiciones de trabajo diversas (Rodgers, 2009: 81). En 
este sentido, los conceptos para definir lo que es el trabajo doméstico han 
dado lugar a múltiples debates. Algunas investigadoras feministas pre-
fieren hablar de trabajo doméstico, otras de empleo doméstico, trabajo 
del hogar o servicio doméstico (Goldsmith, 2005: 143). En el caso de las 
integrantes del CEDACH, ellas prefieren denominarse como empleadas 
domésticas en tanto que para ellas designa el trabajo doméstico remune-
rado que realizan en casas ajenas. 

El concepto de trabajo doméstico remite a las actividades no reco-
nocidas como trabajo y, por tanto, no remuneradas que realizan en sus 
propias casas. Precisamente por esto es que en el marco de los estudios 
laborales y el feminismo el trabajo doméstico remunerado es un tema 
complejo, pues es un mercado laboral que poco se reconoce como trabajo 
por las relaciones de servidumbre colonial de las que surgió, y por eso ha 
sido invisibilizado en la sociedad. 

Algunas de las principales características de este trabajo son las si-
guientes: es una actividad social y cultural no percibida como una acti-
vidad laboral; ha sido condicionado a ser realizado principalmente por 
las mujeres; tiene poco reconocimiento social, por lo que hay una fuerte 
necesidad de regulación laboral de esta actividad ya que está signado por 
una fuerte precariedad. Como señala Séverine Durin: “las trabajadoras 
del hogar son contratadas entre las mujeres más pobres, con educación 
mínima, que emigran del campo a las ciudades” (Cumes, 2014; Durin, 
2014: 403).

Para el caso específico de la sociedad mexicana, la cual se encuentra 
jerarquizada no sólo en términos de clase y género sino también en tér-
minos raciales, se puede retomar la tesis de Jeanny Posso, que sostiene 
que el servicio doméstico se ha convertido “en el segmento del mercado 
de trabajo que se encuentra marcado por esta triple opresión: de género, 
clase y raza” (Posso, 2008: 220). En esta línea, Durin nos dice que el tra-
bajo doméstico remunerado ha sido una de las ocupaciones más impor-
tantes para las mujeres en las ciudades, provenientes del espacio rural 
e indígena (2008: 25). Sin embargo, el trabajo doméstico en México se 
ha reestructurado en las dos últimas décadas, con mayor predominancia 
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de la modalidad de entrada por salida y la reducción de la modalidad de 
planta (Goldsmith, 1998). 

En relación con esto, en algunos países latinoamericanos el trabajo 
doméstico remunerado ha sido regulado a través de la creación de un 
régimen laboral especial, entre ellos México, que tiene una mención de 
especialidad para el trabajo doméstico. Esta especialidad responde a la 
ambigüedad jurídico-laboral sobre lo que se ha configurado el traba-
jo doméstico, ya que tiende a confundirse con un contrato de arrenda-
miento de servicios o un contrato de obra, que están regidos por la ley 
civil y no por la ley laboral. De igual forma, las trabajadoras domésticas 
han sido consideradas como trabajadoras informales por la poca regula-
ción laboral que las ampara. Para el año 2008, México ocupó el segundo 
lugar de Latinoamérica de los más altos indicadores de pobreza entre los 
trabajadores domésticos rurales (Loyo y Velásquez, 2009: 22-23, 27, 30).

La Ley Federal del Trabajo (LTF) en México protege el derecho a la 
educación de los trabajadores domésticos con una disposición que señala 
el deber de cooperación del empleador para que la trabajadora pueda ir a 
la escuela a estudiar. Respecto del contrato de trabajo, el régimen laboral 
de México no exige la formalización del contrato vía escrita y da cabida 
a un contrato verbal basado en la confianza entre las partes. Este es un 
signo fuerte de la flexibilidad laboral en las condiciones de trabajo del 
empleo doméstico. 

Tampoco se establece en la LFT la definición de la duración de las jor-
nadas y vacaciones para este trabajo, lo cual da lugar a extenuantes jorna-
das. En lo que respecta al salario, éste es fijado por la Comisión Nacional 
de Salarios Mínimos, tomando además en consideración las condiciones 
de las localidades en que vayan a aplicarse. Pero además permite los pa-
gos en especie en materia de habitación y alimentos (Loyo y Velásquez, 
2009: 37-38, 44; Rodgers, 2009: 93-94, 99-103). En cuanto a la cobertura 
en seguridad social para las empleadas domésticas en México, todas las 
disposiciones remiten  al régimen general aplicable a todos los trabajado-
res asalariados.

De igual forma, en México hay una gran flexibilidad para que el em-
pleador pueda dar por terminada la relación de trabajo sin responsa-
bilidad dentro de los 30 días siguientes a la iniciación del servicio. Las 
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legislaciones más completas respecto a la regulación de las relaciones 
laborales en el trabajo doméstico remunerado son las de Chile, Brasil y 
Argentina, pero la tendencia general en Latinoamérica es que el alcance 
de las leyes laborales para el empleo doméstico es muy limitado y sigue 
estando marcado por la flexibilidad y vulnerabilidad laboral (Loyo y Ve-
lásquez, 2009: 68).

El trabajo doméstico remunerado en Chiapas y San Cristóbal 
de Las Casas

La ciudad que hoy se conoce como San Cristóbal de Las Casas, funda-
da en 1528, está ubicada en el llamado valle de Jovel. En 1524 llegaron a 
Chiapas los primeros conquistadores españoles, y el 7 de julio de 1536 San 
Cristóbal de los Llanos de Chiapa pasa a llamarse Ciudad Real. El creci-
miento de esta ciudad desde el siglo XVI se fundó sobre la base del despo-
jo de los indígenas y en el uso del poder político y religioso para imponer 
nuevas reglas a otras regiones, que le permitieran crecer económicamente 
(Viqueira, 2007: 34-35, 41).

Fue así como a través del monopolio de los cargos públicos se confi-
gura una élite “coleta” que comenzó a hacer de San Cristóbal un centro 
moderno, fundado en las desigualdades de clase y raza-etnicidad (Contre-
ras, 2007: 60). Tal segregación socioespacial urbana configurada desde el 
proceso colonial aún se mantiene vigente; la periferia de la ciudad es la zona 
más empobrecida y con mayor concentración de población indígena mi-
grante de lugares como Chamula o Tenejapa, principalmente en las zonas 
norte y poniente. Es aquí donde también se registran los mayores índices 
de hacinamiento y de servicios básicos sin cubrir. Hacia el centro residen 
los sujetos con mayor poder adquisitivo y con más servicios básicos satisfe-
chos (Hernández, 2007: 381-385). 

Precisamente en esas zonas periféricas del norte y el poniente de 
San Cristóbal es donde viven buena parte de las empleadas domésticas 
indígenas migrantes de otras regiones, comunidades y municipios de 
Chiapas. Sus condiciones de pobreza y baja escolaridad las empujan a 
insertarse de manera más fácil en el trabajo doméstico remunerado de 
esta ciudad. La herencia colonial en las formas de trabajo ligadas a la ser-
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vidumbre para las mujeres indígenas aún siguen teniendo validez, aun-
que han adoptado nuevas formas. En este sentido, López afirma que estas 
relaciones de servidumbre complican la consecución y mejor negociación 
de los derechos laborales de las empleadas domésticas, puesto que se es-
tablece una relación paternalista subjetivo-afectiva de chantaje entre la 
patrona y la empleada (López, 2009: 97). 

López señala que el trabajo doméstico remunerado es uno de los 
mercados laborales más importantes para las mujeres en Chiapas. La 
mayor parte de las empleadas domésticas son mujeres rurales migran-
tes a las cabeceras municipales más importantes del estado como Co-
mitán, Tuxtla, Tapachula o San Cristóbal de Las Casas. La pobreza de 
la mayor parte de pueblos y municipios indígenas obliga a estas mujeres 
a salir desde niñas a conseguir trabajo en el empleo doméstico, pero 
viven en situación de aislamiento, discriminación, maltrato físico y psi-
cológico, pues su condición de indígenas migrantes, sumado al hecho 
de no hablar español, las coloca en una extrema vulnerabilidad (López, 
2009: 93-94).

Las sujetas de la investigación: historias de vida de las inte-
grantes del Colectivo de Empleadas Domésticas de Los Altos 
de Chiapas (CEDACH)

La información que sustenta este artículo fue obtenida principalmen-
te a través de una metodología cualitativa basada en la realización de 
entrevistas a profundidad y de talleres de reflexión feminista sobre las 
condiciones laborales de seis mujeres empleadas domésticas, quienes 
actualmente conforman la Colectiva de Empleadas Domésticas de Los 
Altos de Chiapas (CEDACH), fundada en el año 2009. Las mujeres entre-
vistadas son Martina Gómez, María Sánchez, Fabiola Rodríguez, Micae-
la Sántiz, Manuela López y Lupita Guerrero. Sus edades oscilan entre los 
29 y los 60 años. Martina Gómez es quien actualmente tiene más trayec-
toria en la colectiva y quien fungió como presidenta de la misma por casi 
8 años. Fabiola y María son las integrantes más jóvenes y las que tienen 
un ingreso más reciente a la organización. Actualmente Fabiola es la nue-
va presidenta del CEDACH. 
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Las integrantes del CEDACH residen de manera permanente en San 
Cristóbal ya que es en esta ciudad donde trabajan como empleadas do-
mésticas y donde han formado sus familias. Sin embargo, la mayoría son 
originarias y migrantes de diferentes municipios del estado de Chiapas 
como Ocosingo, San Juan Cancuc, Chenalhó, Tenejapa, Pantelhó, Ox-
chuc y Teopisca. La mayoría de integrantes de la colectiva no sabían ha-
blar el español, o escribirlo de manera adecuada, cuando ingresaron a la 
colectiva, situación que, en el contexto de la fuerte herencia colonialista 
en San Cristóbal, se tradujo en situaciones de discriminación de carácter 
étnico-racial y laboral, no sólo en el espacio de trabajo (las casas/hogares 
en donde realizan sus actividades) sino para la propia vivencia y tránsito 
cotidiano en la ciudad. 

Actualmente todas las integrantes del CEDACH trabajan en el em-
pleo doméstico, en la modalidad de entrada por salida, desarrollando di-
ferentes actividades como lavanderas de ropa, niñeras o en la limpieza 
general de las casas. En cuanto al salario, actualmente cobran 35 pesos 
por hora de trabajo y cuando cuidan niños cobran entre 45 y 50 pesos la 
hora. Estas mujeres además son madres de entre 2 y 5 hijos, algunas viven 
con sus compañeros o hijos en las colonias ubicadas en la periferia de la 
ciudad, sobre el periférico norte, en colonias tales como La Nueva Mara-
villa y La Hormiga, entre otras. Su condición socioeconómica y de clase 
social, por tanto, es baja y precaria. Además, la casa que funciona como 
oficina del CEDACH se encuentra ubicada en el barrio Tlaxcala, ubicado 
también en la periferia de la ciudad, que es también la zona de influencia 
donde viven varias de las empleadas domésticas. 

De igual forma, en los relatos que he podido registrar sobre sus expe-
riencias como trabajadoras domésticas remuneradas y su participación 
en el CEDACH, en casi todos los casos, el acercamiento inicial se vio mo-
tivado por situaciones de injusticia laboral que estaban viviendo en sus 
respectivos trabajos. Otras se acercaron con el interés de aprender a leer y 
escribir en los talleres, de alfabetización que se comenzaron a ofrecer. Al-
gunas que recibieron estos talleres, como María, luego se convirtieron en 
alfabetizadoras de otras mujeres. En otros casos, se acercaron buscando 
ayuda psicológica no sólo por la violencia vivida en el espacio de trabajo, 
sino también con sus compañeros de vida, de quienes en algunos casos 
sufrían tanto violencia física, como psicológica.
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Sexismo y racismo en las condiciones laborales del trabajo 
doméstico remunerado en Chiapas

Para el análisis que se expone en este apartado me he apoyado principal-
mente en la información obtenida a partir de la historia de vida y trayec-
torias laborales de dos de las integrantes del CEDACH: Martina Gómez 
y María Sánchez. Considero que estos dos casos son paradigmáticos de 
las situaciones de sexismo y discriminación étnico/racial que han expe-
rimentado la mayoría de las integrantes del CEDACH en sus espacios 
de trabajo. De igual forma, estas dos mujeres representan las dos genera-
ciones presentes en el CEDACH, Martina mayor de 40 años y María con 
menos de 30 años. 

Martina Gómez es una mujer indígena de 43 años, separada, nacida en 
Tzajalá, municipio de Ocosingo; tiene dos hijas, actualmente sigue activa 
en el trabajo doméstico remunerado. Su inserción laboral a este tipo de 
trabajo se produjo a través de la red familiar de una de sus tías, quien la 
llevó a trabajar a Tuxtla Gutiérrez, la capital de Chiapas, siendo todavía 
una niña de 9 años. Por su parte, María Sánchez es una mujer de 29 años, 
vive en unión libre y también nació en el rancho Tzajalá del municipio de 
Ocosingo. María también se insertó al trabajo doméstico remunerado a 
los 9 años, a través de su hermana, quien fue por ella a su comunidad y la 
trajo a San Cristóbal de Las Casas para cuidar a su sobrina. Lleva veinti-
dós años viviendo en esta ciudad. 

Martina señala que desde su primera experiencia laboral en Tuxtla, 
siendo una niña, se enfrentó con varias situaciones de violencia, maltrato 
y discriminación sexista y racista, ya que no sabía hablar español y tam-
poco sabía hacer todas las actividades que constituyen el trabajo domés-
tico remunerado:

Este, fue muy difícil para mí porque por primera vez salí de mi co-
munidad, no sabía hablar español, no sabía cocinar, no sabía hacer 
aseo, nada, entonces, este, a golpes me enseñaron […] golpes físicos, 
psicológicos, porque era puro insulto, también porque eran regaña-
das, porque tenía que aprender a hablar español, porque no querían 
que yo hablara mi lengua  […] me cacheteaba la señora, me cache-
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teaba y luego, cuando no sabía hacer algo, me iba a quemar las ma-
nos […] ah, el hijo […] el hijo me pegaba también (Martina Gómez, 
indígena tsotsil, 43 años, separada).

Martina señala que tales insultos como inútil, india, tonta o mensa, se 
los decían sobre todo los hijos varones de la patrona para la que traba-
jaba. Además, era golpeada físicamente tanto por la dueña de la casa 
como por sus hijos. En este primer trabajo al lado de su tía permaneció 
tres años, hasta que una de las hijas de su patrona se casa y constituye 
un hogar aparte. Martina le pide que la lleve con ella como su empleada, 
dado que se sentía más cómoda ya que construyó una buena relación 
con ella. 

Así es como Martina comienza a trabajar con la hija de su primera 
patrona a la edad de 12 años y sola, sin la compañía de su tía, en este 
segundo trabajo en su trayectoria laboral. En el caso de María Sánchez, 
antes de encontrar su primer trabajo se dedicó a apoyar a su hermana en 
el cuidado de su sobrina y a la limpieza de la casa, en tanto su hermana 
trabajaba como empleada doméstica en otra casa. Podría decirse que ese 
apoyo implicó una especie de etapa de aprendizaje de las tareas que se 
requieren para realizar el trabajo doméstico remunerado. 

La hermana de María Sánchez ya llevaba veinte años viviendo y tra-
bajando en San Cristóbal; cuando ella tenía 30 años, María tenía tan sólo 
9 años. María consigue su  primer trabajo a través de su hermana, con 
una expatrona de ella. Su hermana es quien negocia sus condiciones de 
trabajo ya que tenía más experiencia en el trabajo doméstico remunera-
do y porque además sabía hablar español, mientras que María aún no lo 
aprendía pues su lengua es el tseltal. En este primer trabajo María sólo 
trabajaba los fines de semana.

Hasta el momento, las trayectorias laborales de estas dos mujeres in-
dígenas muestran la importancia de las redes familiares para ingresar al 
mercado laboral del trabajo doméstico remunerado, ya que necesitaban 
contar con su apoyo y conocimientos sobre un espacio laboral que ellas 
no conocen o conocen muy poco. Pero además tal ingreso se realiza a una 
edad muy temprana, teniendo en cuenta que ambas eran sólo unas niñas. 
Por otra parte, tanto Martina como María vienen de hogares muy pobres, 
lo que a una corta edad las obligó no sólo a ellas, sino también a sus her-
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manos, a migrar y buscar otras condiciones de existencia. De igual forma, 
las primeras experiencias laborales están completamente configuradas 
en torno a situaciones de violencia racista, machista y clasista. Situacio-
nes éstas que legitiman los bajos salarios que ganaban en sus primeras 
experiencias laborales. En el caso de María, en ese primer trabajo llegó a 
ganar 20 pesos al mes. 

Los primeros trabajos que ejercen la mayoría de las empleadas domés-
ticas integrantes del CEDACH son de planta, es decir, viviendo en el lu-
gar de trabajo, pues es la modalidad que representa menos barreras a la 
entrada en este mercado de trabajo para quienes son más jóvenes y sin 
experiencia, en tanto pueden adquirir los conocimientos y habilidades 
de sus propias patronas o de otras empleadas domésticas mayores y con 
más experiencia. A medida que alcanzan mayor experiencia y edad, las 
empleadas domésticas tienden a buscar trabajos por horas o de entrada 
por salida, lo cual les da un poco más de independencia y autonomía, les 
permite negociar de mejor manera sus condiciones laborales y conseguir 
pareja o formar sus propios hogares y familias. 

La modalidad de trabajo de planta en la mayoría de las ocasiones per-
mite que se presenten con más frecuencia situaciones de explotación 
laboral y de maltrato físico, psicológico y de violencia sexual. De la tra-
yectoria laboral de María Sánchez resulta interesante destacar el tercer 
trabajo que tuvo en el empleo doméstico remunerado en un asilo de an-
cianos en la ciudad de San Cristóbal:

Cumpliendo los 15, 14 años yo me fui otra vez de planta ya cuando 
conocí, este, entre otras compañeras trabajadoras de allí  que decían: 
“es que ganas muy poco y a nosotras nos pagan 750 ahí”, […] enton-
ces me decían: “si quieres ir a trabajar, hay un lugar vacío”, pero no 
era en el empleo doméstico, es en un asilo, entonces como ya en el 
asilo necesitaban de planta, sí nos daban permiso de salir a estudiar, 
pero […] no teníamos horas de descanso […] teníamos, por ejemplo, 
los domingos […] nos daban descanso […] nos levantábamos siempre 
bien temprano a hacer la limpieza, como desde 7 a.m. o 6:30 a.m. es-
tar en el trabajo y terminar a las 11, siempre fue ese horario de trabajo, 
domingos no había ningún día de descanso. Todos los días se tenía 
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que hacer la limpieza, de lunes a domingo, nos daban los domingos, 
nos levantábamos temprano a hacer la limpieza y nos daban tiempo 
de ir a la misa, no, te vas a la misa y regresas […] se cambió la supe-
riora y viene la otra, pues ya como que ya empieza la explotación 
laboral, ya no sólo hacer limpieza sino que tenía que levantar yo a 
los ancianitos, y llevar a que se laven, y llevaba a que les pusieras el 
cómodo y si se hacían los tenía yo que cambiar, bañar y ya por último 
ya casi […] también ya es cuando yo llegaba a la escuela tenía que 
avisar que ya iba a la escuela, avisar que ya llegué. Después de que 
yo llego de la escuela a las 9:30 p.m., 10:00 de la noche ya me toca 
[…] darle la medicina a los que hacían falta, a los viejitos, ¿no?, a los 
que les tocaba a las 10:30, si les tocaba a las 11:00 me tocaba pararme 
a la medicina de ellos. Entonces fue algo muy pesado para mí […] y 
aparte, si no llegaba la enfermera yo la hacía de enfermera, era como 
muchísimo. Su trabajo es bañarlas, peinarlas, pintarlas, córtales las 
uñas, cuando ellas cortarle el cabello si no llegaban yo lo hacía su-
ponte tú los sábados, los fines de semana viernes y sábados, se bañan 
la mitad, la mitad las bañaba yo el viernes, la mitad el sábado […] 
bueno, la supervisora que conocí primero me dio chance de estudiar 
en una escuela de gobierno, no, de quinto a sexto estudié dos años 
completitos. Como miraba que no tenía yo avance en el INEA, ella 
me dice: te cambias de escuela y yo voy a ser tu tutora y ya dejé el 
INEA, y se cambia de superiora y ella quiere decidir por mí, que yo 
estudie en la mañana que porque ella me necesita en la tarde ¿no? 
Entonces yo no quería estudiar en la mañana, nunca había estudiado 
así, fue ahí donde ella empezó como que a explotar más, por mi ra-
zón de mi causa de rebeldía o no sé (María Sánchez, indígena tseltal, 
29 años, unión libre).

Como señala la entrevistada María, en este trabajo de planta en un asilo de 
ancianos administrado por monjas de la Iglesia católica que eran enviadas 
desde Puebla, la explotación laboral se hizo mucho más evidente para ella, 
pues las condiciones de trabajo iniciaron para ella realizando labores de 
limpieza y aseo, y luego se le fueron agregando labores de cuidado propias 
de las enfermeras, las cuales no le dejan tiempo suficiente para ir a estu-

Relaciones laborales racistas y sexistas en el trabajo doméstico



176

diar, y además realizaba todas estas labores por el mismo sueldo inicial. El 
rechazo de María a dejar de estudiar y a cambiar de horario de clases fue 
una fuente de conflicto con la madre superiora que administraba el lugar, 
quien comenzó a incrementarle la carga de trabajo y fue así como María 
decidió abandonar ese trabajo. Además, en ese trabajo se ejercía un control 
subjetivo sobre las empleadas domésticas, en su mayoría indígenas, puesto 
que se las obligaba a rezar todas las tardes aunque no profesaran la religión 
católica, al mismo tiempo que se ejercía un control sobre las visitas que 
recibían los domingos y las amistades que tenían. 

En el caso de Martina, las condiciones de explotación laboral fue-
ron mucho más marcadas en sus dos primeros trabajos en la modalidad 
de planta, siendo todavía una niña y adolescente. Las empleadoras en su 
primer y segundo trabajo eran madre e hija, respectivamente. Por tanto, 
estos trabajos estaban marcados por una relación familiar de continuidad 
con un ejercicio paternalista de dominación, que legitimaba unas relaciones 
laborales que no cumplían con los mínimos derechos laborales, como lo es 
el pago de un salario o contar con un espacio propio y digno dentro de 
la casa. Además, tanto Martina como su tía con quien llegó a trabajar no 
comían en la misma mesa con los miembros de la familia, sino aparte en la 
cocina. También tenían sus propios vasos y platos diferentes, apartados de 
los del resto de la familia. Situaciones éstas que constituyen actos de racis-
mo laboral en su condición de mujeres indígenas: 

[…] en el anterior nos habían dado un cuarto junto con mi tía pero 
donde me pasé yo con la hija no tenía yo cuarto […] había un cuartito 
pero […] a donde se planchaba donde tenían cosas como bodega […] 
sí, una camita chiquita […] nos daban contadas las tortillas, este […] 
nos daban cuando hacían limonada, sólo nos daban un vasito chi-
quito, uno ya no podía agarrar más, así era. Pero con su hija sí podía 
yo comer, tomar lo que yo quisiera, me permitía más […] no, nada, no 
me pagaban, ya con lo poquito que a veces me daba, ya con eso me 
regresé, trabajaba por la comida, por la ropa […] sí, sólo por eso […] 
de repente me daban creo que un peso, en aquel tiempo no sé cuánto 
era […] un peso, un peso mensual (Martina Gómez, indígena tsotsil, 
43 años, separada).
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Las condiciones laborales en el trabajo doméstico remunerado en 
Chiapas para las mujeres indígenas están impregnadas de variadas situa-
ciones de humillación, que remiten a relaciones de servidumbre de carác-
ter neocolonial y racista, a través de ejercicios de segregación en cuanto 
al uso de elementos de cocina o al uso de ciertos espacios del lugar del 
trabajo, es decir, de la casa para la cual se trabaja. De igual manera, el 
hecho de que se pague en especie y no por un salario claramente definido 
respecto a las horas trabajadas también reproduce relaciones paternalis-
tas de carácter racista, en donde el trabajo no aparece como un trabajo 
que debe ser remunerado, sino como un regalo o favor. 

[…] llega el momento en que la muchacha mayor, su hija mayor, se 
casa y en el momento que se casó, y como ella era la mejor, la más 
buena de todos, y yo pedí que me llevaran a vivir con su hija a tra-
bajar, y me dijo que sí, que estaba bien, que yo me fuera con ella, y sí 
me fui, este […] ella era muy buena, no me regañaba, nada, todo tran-
quilo, me decía las cosas ya cuando terminaba de hacer mi quehacer, 
ya me decía vente vamos a ver tele y ya nos sentábamos (Martina 
Gómez, indígena tsotsil, 43 años, separada).

Estas relaciones de servidumbre y de carácter paternalista que carac-
terizan las condiciones laborales en el trabajo doméstico remunerado 
permiten que ciertas acciones de las empleadoras, percibidas por las 
trabajadoras como actos de bondad, encubran ejercicios de explotación 
o de violación de derechos laborales. Es así como se puede entender que 
Martina perciba a la hija de su primera patrona como una empleadora 
“muy buena”, a pesar de que no le ofrecía un salario definido sino un 
pago en especie. El hecho de que esta empleadora no la golpeara física-
mente como los otros miembros de la familia, conlleva a que Martina 
la perciba como buena y pasara por alto otras condiciones de trabajo 
claramente injustas. 

Así que, tal y como señala Aura Cumes, de acuerdo con Bourdieu 
(2009), en una relación de intercambio asimétrico, es decir, paternalista, 
no hay reciprocidad ni igualdad, sino obligaciones, pero se espera que a 
cambio de lo que se da la gratitud sea infinita (Cumes, 2014: 388). El tra-
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bajo doméstico remunerado constituye una institución de servidumbre 
que tiene su origen en la estructura colonial racista, la cual:

Instauró un orden social en el cual la vida de los indígenas, no 
en tanto pobres, sino en tanto indígenas, tendrá un lugar y una 
función, como siervos de los colonizadores y sus descendientes. Esta 
institución de servidumbre no está relacionada exclusivamente con 
el control del trabajo indígena, sino de la vida misma. Es decir, no es 
una estructura exclusivamente económico (Cumes, 2014: 372).

Acoso y abuso sexual 

Otras violencias vividas por estas empleadas domésticas remuneradas de 
origen indígena, relacionadas con el sexismo en las condiciones labora-
les, han sido los acosos sexuales e intentos de violación sexual que han 
ejercido algunos miembros de las familias para las cuales han trabajado. 
En el caso de Martina, en su segundo trabajo con la hija de su anterior 
patrona, se vio sometida a situaciones de abuso sexual. Así lo relata la 
entrevistada:

Pero lo que no me gustaba era que su marido me faltaba el respeto, 
yo era niña […] 11 años. Él me preguntó que si ya me había bajado 
mi regla y yo le pregunté que qué es eso, y él me dijo que me tenía 
que salir sangre, este, entonces si cuando me bajara sangre ya esta-
ba buena para ser mujer, entonces tenía yo mucho miedo porque él 
tanteaba su hora de llegar temprano a la casa. Siempre me decía que 
ya estaba yo bien bonita, que ya estaba creciendo, y ya cuando tenía 
yo 13 años, yo creo que casi cumpliendo mis 12 años entrando a los 
13 años cuando me bajó mi regla, entonces no me hallaba, busqué la 
manera de regresarme a Ocosingo porque tampoco sabía desde que 
me fui, pues nunca supe cómo se regresaba a Teopisca, porque mi 
tía también se molestaba y no me decía cómo podía regresar […] me 
tocaba […]  más mis pechos y me llegaba a dar besos en la mejilla y me 
decía que me iba a esperar que yo desarrollara para que así ya me […] 
(Martina Gómez, indígena tsotsil, 43 años, separada).
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Desde muy niña Martina se vio sometida a situaciones de acoso sexual 
por parte del esposo de su patrona. A pesar de que Martina le comentó 
de esta situación a su empleadora, ésta no le creyó pues pensaba que eran 
pretextos de la entrevistada para regresar a su casa. Fue así como Martina 
buscó apoyo en otra empleada doméstica que era su amiga y, al platicarle 
de la situación, ésta le recomendó irse de aquella casa antes de que el 
esposo de su empleadora llegara a una violación sexual. Posteriormente, 
como a los 13 años, en una casa en la que trabajaba en Teopisca tam-
bién sufrió otro acoso sexual por parte del esposo de su empleadora y, 
posteriormente, como a los 15 años se enfrentó a un intento de violación 
tanto por el papá como por el hermano de su posterior empleadora:

[…] llega a la casa y, no me di cuenta cuando entró, lo que dijo: “voy a 
estar un rato en la sala”, dice, “voy a esperar a mi hermana”, “bueno”, 
le dije. Y estaba yo haciendo mi quehacer cuando, de repente, me 
agarra las piernas, me dice: “estás bien bonita” dice, “no vayas a salir, 
aquí te voy a cuidar mucho”, me dice, y ya ese era acoso y me salí. 

Sí,  el papá y el hermano, si ya me quería violar, él dijo que me quería 
violar, me tapó la boca pero como le dije: “si me haces algo voy a gritar 
y le voy a decir a tu cuñado, porque tu cuñado es muy bueno y me 
cuida como si fuera su hija”, “sí, pero no eres su hija”, me dice, “ya sé 
que no soy su hija pero él me cuida y se lo voy a decir”, por eso ya no 
me hizo nada (Martina Gómez, indígena tsotsil, 43 años, separada).

María Sánchez también sufrió acoso e intentos de violación sexual en la 
casa en la que trabajaba para una maestra, quien le había dado muy buen 
trato y la animó a iniciar sus estudios. Sin embargo, el hijo de esta maes-
tra, de unos 17 años, la acosaba sexualmente de manera constante y luego 
intentó violarla cuando ella tenía 19 años:

[…] lo único que no estaba bueno era su hijo, no, que tenía dos hijos: 
niño y niña lo malo […] que su hijo me molestaba, cuando se salía la 
mamá en fin de semana, sábados o días que me quedaba yo sola y me 
ponía a planchar él siempre se acerca a quererme tocar y a quererte 
manosearte […] sí, pero yo agarraba la plancha y le quemaba la mano 
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[…] él yo creo que tenía sus 17 años, ya estaba yo más grandecita, ya 
tenía yo como 19 años y el 17 años o 18 años. Entonces, cada vez que 
planchaba no me dejaba avanzar, pero yo tenía que ir a la escuela: “ya 
éste va a molestar”. Entonces llegó el momento en que si me encon-
tró solita en su cuarto […] tendiendo la cama, haciendo la limpieza, 
que entra y cierra la puerta, y pues me jalonea, y pues yo me tuve 
que soltar como yo pude, y era bien grandote pero pude soltarme 
[…] me estaba jaloneando ya como para […] aventarse ahí en la cama, 
por qué estaba yo ahí en su cuarto, no se controlaba sexualmente 
[…] me defendí y me salí corriendo […] nunca le dije nada, mejor me 
retiré antes de que pasara otra cosa más fea […] de eso que me tocaba 
cuando planchaba, sí lo hacía de vez en cuando; yo creo que por eso 
pude aguantar un año o año y medio […] y también me di cuenta que 
acosaban a las empleadas de las tiendas, el patrón las acosaba tam-
bién a ellas. (María Sánchez, indígena tseltal, 29 años, unión libre).

Estas situaciones de acoso sexual que enfrentan de manera constante las 
empleadas domésticas indígenas en Chiapas son una muestra del alto 
grado de precarización laboral y de vulnerabilidad a la que están expues-
tas en sus lugares de trabajo. Tal vulnerabilidad se manifiesta en el hecho 
de que estas situaciones de violencia sexual se convierten en uno de los 
principales motivos para abandonar su trabajo, sin recibir muchas veces 
ningún tipo de apoyo de sus empleadores ni compensación alguna. La 
modalidad de trabajo de planta es la que permite de manera más frecuen-
te que se presenten estos ejercicios de violencia sexual por parte de los 
miembros masculinos de las familias para las que trabajan. 

Claramente las relaciones sexistas que impregnan las relaciones labo-
rales del trabajo doméstico remunerado permiten que quienes lo ejercen 
sean vistas como objetos para ejercer un poder sexual. Pero además, las re-
laciones de servidumbre de carácter colonial y racista también influyen en 
la percepción de las trabajadoras domésticas, como mujeres vulnerables, de 
las cuales se puede abusar en diferentes espacios y niveles como el sexual. 

En este sentido, entonces, se puede decir que las condiciones laborales 
y el mercado de trabajo del empleo doméstico remunerado para el caso de 
San Cristóbal de Las Casas y de otros municipios de Chiapas en los cuales 
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han trabajado las entrevistadas están configurados en torno a marcadas si-
tuaciones de segregación, racismo y violencia sexista que viven las mujeres 
indígenas en sus lugares de trabajo, en las casas de las familias ricas o de 
clase media blanco-mestizas de Chiapas. Tal y como señala López, el racis-
mo intrínseco del empleo doméstico en Chiapas, en particular en San Cris-
tóbal, corresponde a la herencia de una relación laboral de servidumbre 
que surgió desde la finca hacendaria chiapaneca (López, 2009: 95).

Sin embargo, a pesar de estas situaciones de racismo y precariedad 
laboral que viven las empleadas domésticas remuneradas, algunas, como 
las integrantes del colectivo CEDACH, han logrado organizarse de ma-
nera colectiva para la defensa de sus derechos laborales, con el fin de re-
velar éste como un trabajo y como una identidad esencial de las mujeres. 
Pero, como señala López, esta es una lucha todavía incipiente en el estado 
de Chiapas, que además ha tenido poca atención del activismo feminista 
(2009: 102).

Conclusiones 

En este artículo se presentaron algunas de las principales formas, como 
las desigualdades de clase social, el sexismo y la discriminación étnico-
racial, que configuran la precariedad de las condiciones laborales y 
del mercado de trabajo en el que participan un grupo de empleadas 
domésticas remuneradas en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. A par-
tir de la revisión de algunas teorías sobre el trabajo reproductivo y las 
relaciones laborales en el trabajo doméstico remunerado (teorías femi-
nistas sobre la reproducción, las perspectivas segregacionistas sobre el 
mercado de trabajo y la interseccionalidad de opresiones) se pudo dar 
cuenta de la manera en que las relaciones de sexo-género, en relación con 
las jerarquías étnico-raciales, han ubicado a las mujeres racializadas/etni-
zadas de manera mayoritaria en el mercado laboral del trabajo doméstico 
remunerado.

Para el caso de las mujeres indígenas considero importante realizar 
la distinción entre racialización y etnización ya que, aunque se les ha 
aplicado el parámetro de la raza en cuanto un fenotipo diferenciado de 
la población blanca de orígen europeo, el racismo que sufren no sólo se 
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restringe a una inferiorización por su color de piel o rasgos físicos, sino 
que también se amplía al proceso de etnización al ser también discri-
minadas por conservar prácticas culturales y  lenguas propias que han 
sido subalternizadas e inferiorizadas frente al español y otras pautas 
culturales. 

Entre los principales hallazgos encontrados se encuentran las si-
tuaciones de violencia física y psicológica a las que son sometidas las 
empleadas domésticas indígenas chiapanecas en sus lugares de traba-
jo (golpes, cachetadas, gritos e insultos de carácter racista). De igual 
modo, se encontraron formas de explotación que remiten a relaciones 
de servidumbre, en las cuales no reciben un salario en dinero, sino una 
forma de pago en especie, así como el uso de utensilios de cocina y es-
pacios de alimentación separados de los que utilizan los miembros de 
la familia para la que trabajan. De igual manera, en su trayectoria labo-
ral estas empleadas domésticas con frecuencia enfrentan situaciones 
de acoso y abuso sexual e intentos de violación sexual con penetración, 
que se convierten en una fuente de vulnerabilidad y precariedad labo-
ral, y que a la mayoría las llevaron a renunciar a sus trabajos. 

Finalmente, se concluye que las relaciones laborales del trabajo do-
méstico remunerado en Chiapas no sólo remiten a las desigualdades 
de clase y género, sino también a una desigualdad entre las mujeres 
blancas burguesas o de clase media y las mujeres indígenas empobre-
cidas, en tanto que en las condiciones laborales de este mercado de 
trabajo todavía subsisten de manera importante formas coloniales de 
servidumbre. Estas relaciones de servidumbre, de carácter colonial y 
paternalista, han ubicado a los cuerpos de las mujeres indígenas en una 
relación de subordinación no sólo de carácter económico frente al ca-
pital y el mundo de la producción, sino también frente a las jerarquías 
simbólicas y materiales de carácter racista y sexista en una sociedad 
como la sancristobalense, que se representa como blanco-mestiza des-
de la posición de las élites y las clases medias, quienes son los principa-
les empleadores de las mujeres indígenas empleadas domésticas.

Astrid Yulieth Cuero Montenegro  
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Chiapas es un estado fronterizo caracterizado por la desigual-
dad y la pobreza. Representa la puerta sur de entrada hacia 
Estados Unidos, con importantes flujos migratorios de inmi-

grantes y transmigrantes, principalmente del llamado Triángulo Nor-
te de Centroamérica (Guatemala, Honduras y El Salvador) y recien-
temente de países caribeños, Haití y Cuba, así como de emigrantes 
internos de sus diferentes municipios. Se caracteriza por la ausencia 
de crecimiento económico, el uso clientelar de los recursos y la admi-
nistración de la pobreza para usos políticos, en contextos de corrup-
ción e impunidad (López, 2016). 

En estos escenarios, el feminicidio en Chiapas presenta diversos ros-
tros, por lo que más que hablar de feminicidio en singular hablaremos de 
feminicidios. La violencia feminicida es una condición estructural, parte 
del sistema patriarcal capitalista, de tal forma que acercarnos al análisis 
de su comportamiento a partir de la dimensión territorial nos da luces de 
las distintas variables que definen su expresión y sus condicionantes y nos 
permite observar de esta forma cómo se expresa de distintas formas se-
gún el territorio en donde ocurren. Es decir que, más allá de los motivos 
personales, nos permite, como afirma Cervera, acercarnos a un espectro 
de variables estructurales que ayudan a reconocer “las formas sistemáticas 
de violencia y dominación inherentes en la riqueza y en la desigualdad del 
ingreso económico” (Monárrez y Cervera, 2013). 
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No obstante, es importante enfatizar que en esta fase de capitalismo las 
personas somos consideradas como mercancías que requieren para su buen 
funcionamiento una jerarquización social estricta y una estigmatización de 
los sujetos que, como dice Bauman, “son considerados como residuos pres-
cindibles en la modernidad. La producción de una cultura de ‘residuos hu-
manos’, comprende toda la masa de ‘poblaciones superfluas’ de emigrantes, 
refugiados y demás parias” (Bauman, 2005: 18-19). Nosotros consideramos 
que las mujeres también entran en esta categoría, pero sobre todo un cier-
to tipo de mujeres, siguiendo a Federici, como son las indígenas, migrantes 
y empobrecidas. Para que esto sea posible se requiere de la producción de 
representaciones sociales de las mujeres como peligrosas, como objetos se-
xuales de uso, cambio y desecho. Federici afirma que “La globalización en 
cualquiera de sus formas capitalistas —ajuste estructural, liberalización del 
comercio, guerras de baja intensidad— es en esencia una guerra contra las 
mujeres; una guerra especialmente devastadora para las mujeres del “Tercer 
Mundo”, pero que socava la forma de vida y la autonomía de todas las muje-
res proletarias del mundo, incluyendo las que viven en los “avanzados” países 
capitalistas” (2001).

Si bien esto ocurre a nivel macro, veamos cómo se da al partir de la 
dimensión territorial, ya que ésta da cuenta de cómo el espacio produce 
realidades, que para el caso que nos convoca son los feminicidios.  “El 
espacio es concebido como producto de las relaciones sociales, como re-
sultado de la acción repetida, de tal suerte que hay una relación recíproca 
entre la configuración del espacio y el comportamiento de las personas” 
(Massey, 2005). Es decir, que el espacio como producto de las relaciones 
sociales produce configuraciones diferenciadas de los feminicidios. No es 
lo mismo entonces lo que ocurre en pueblos indígenas que en los munici-
pios fronterizos del Soconusco.

La estrategia metodológica que desarrollamos articula la dimensión 
espacial y los sujetos sociales involucrados, abarcando un periodo que 
va de 2012, año en que el feminicidio es tipificado como delito en la enti-
dad, a 2016, con base en fuentes de información oficiales, seguimiento de 
notas de prensa e información proporcionada por organizaciones de la 
sociedad civil, así como del Observatorio Feminista contra la Violencia a 
las Mujeres de Chiapas.

Lilliana Bellato Gil y Carlos Miranda Videgaray



191

Para la construcción de los corredores feminicidas se obtuvieron las ta-
sas de feminicidio por municipio, con base en el número de casos según la 
población promedio durante el periodo estudiado (2012, 2013, 2014, 2015), 
para lo cual se revisaron las proyecciones de población del CONAPO.

De manera paralela, elaboramos una cédula para la obtención de 
información estadística que nos permitiera conocer las característi-
cas sociales para conformar un perfil tanto de las víctimas como de 
los perpetradores, con información básica como escolaridad, edad, 
estado civil, municipio de origen, ocupación, condición étnica, vín-
culo existente entre las víctimas y los perpetradores, así como los 
principales motivos y medios por los que se perpetraron los femi-
nicidios. Conformamos una base de datos para la captura, sistema-
tización y análisis de esta información y realizamos entrevistas con 
activistas representantes de organizaciones que dedican su labor a 
la erradicación de la violencia feminicida, tales como COLEM, ACA-
SAC, Centro de Atención a la Violencia Intrafamiliar, Consorcio de 
Organizaciones por la Vida y Libertad de las Mujeres y de las Niñas.

Finalmente, elaboramos una Matriz de Casos Emblemáticos1 con in-
formación cualitativa a partir del seguimiento de las notas de prensa de 
feminicidios, en las que las víctimas presentan diferentes características 
socioeconómicas y étnicas, toda vez que los feminicidios en la entidad no 
se realizan con exclusividad en zonas de pobreza y marginación, por el 
contrario, también tienen lugar en sectores de clase media y media alta.

A nivel mundial, el feminicidio y la violencia contra las mujeres por ra-
zones de género son sistemáticamente negados, minimizados y ocultados 
por las autoridades de los distintos órdenes y niveles de gobierno. En los 
últimos años los feminicidios han cobrado no sólo visibilidad, sino que se 
han incrementado ante el resquebrajamiento de las estructuras sociales y 

1 Por casos emblemáticos entendemos aquellos feminicidios que, por sus características, el seguimiento 
mediático, por el manejo jurídico y el involucramiento de la sociedad, sentaron un precedente que evi-
dencia la impunidad que envuelve a estos casos y las relaciones de poder. Son casos de mujeres de dife-
rentes clases sociales y pertenencia étnica cuyos feminicidas fueron sus parejas, exparejas o personas 
cercanas a ellas y en algunos casos los perpetradores fueron políticos en activo o feminicidas coludidos 
con redes de poder. En estos casos, la sociedad civil se ha involucrado para su seguimiento puntual y su 
esclarecimiento. Tal es el caso de Maricarmen Escobar López, de 16 años, originaria de Pijijiapan; Itzel 
Janet Méndez Pérez, de 17 años, originaria de San Cristóbal de Las Casas; Tatiana Trujillo Rodríguez, de 
30 años, originaria de Ocosingo; Viridians Flores, de 21 años, originaria de San Cristóbal de Las Casas; 
Citlali de Lourdes Molina, de 26 años, originaria de Tuxtla Gutiérrez; Wendy Lissette Ochoa, de 19 años, 
originaria de Tuxtla Gutiérrez; Gabriela Alejandra Cárcamo, originaria de Honduras, de 24 años.

La dimensión espacial y los rostros de los feminicidio
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la mirada negligente o permisiva gubernamental, que favorece este tipo de 
violencias, lo que evidencia el fracaso de las políticas públicas de equidad 
de género, así como de la procuración de justicia y prevención del delito. 
Por ello, encontrar cifras disponibles y confiables sobre violencia contra las 
mujeres por razones de género, y en especial para casos de feminicidio, es 
un trabajo arduo, pues en el ámbito oficial el acceso a los datos se ve entor-
pecido no sólo por la ausencia de estadísticas delictivas que contemplen 
al feminicidio como tal, sino también por trabas legales o argumentos de 
confidencialidad, o bien suelen negarse bajo el pretextos de que se trata de 
información cuya divulgación entorpecería la resolución de casos. 

Como sabemos, muchos de los asesinatos de mujeres en México por ra-
zones de género no son tipificados e investigados como feminicidios, por 
lo cual es importante indagar también sobre los homicidios contra mujeres. 

Según el estudio La carga global de la violencia amada, elaborado en 2015 
por la Secretaría de la Declaración de Ginebra sobre Violencia Arma-
da y Desarrollo y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), México ocupa el lugar 23 entre los países con mayor número 
de feminicidios en el mundo, con 3.2 crímenes por cada 100 mil mujeres, 
más de 1,909 mujeres asesinadas entre 2007 y 2012 (Declaración de Gi-
nebra, 2015).

Por su parte, el Centro de Investigaciones y Estudios de Género 
(antes PUEG) y la Comisión Nacional para Prevenir y Erradicar la 
Violencia contra las Mujeres (CONAVIM), en una investigación que 
realizaron en 2015, nos permiten conocer, en términos económicos, que 
en México la violencia contra las mujeres, en ese año, representó el 1.4% 
del PIB nacional, es decir, más de 245,000 millones de pesos. Esta can-
tidad comprende, por un lado, el costo que significa para las mujeres 
que fueron víctimas de violencia por razones de género y sus familias, 
el pago por consultas médicas, la compra de medicamentos, el pago por 
atención psicológica, el gasto en transporte que representa denunciar 
ante las autoridades que, generalmente, implica un ir y venir constante 
por la ineficiencia y lo burocratizado de los procesos, el dejar de perci-
bir ingresos durante la recuperación por estar impedidas para asistir a 
trabajar e inclusive el estimado por concepto de los ingresos que dejan 
de entrar a la economía familiar ante un feminicidio. Por otro lado, con-
sideran también los costos que tiene para el Estado y sus instituciones 
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en materia de procesos jurídicos, programas para prevenir, atender y 
sancionar la violencia contra las mujeres, o bien, la manutención de los 
criminales durante su reclusión. La investigación considera los gastos 
que realizaron las mujeres que vivieron violencia por parte de su pareja 
y no comprende los costos que implica la violencia laboral, escolar, ins-
titucional o comunitaria, y tampoco las cifras negras de la denuncia por 
lo que, nos dicen en su informe, el costo de la violencia contra las muje-
res por razones de género en México se elevaría de manera considerable 
alcanzando el 5% del PIB (PUEG/CONAVIM, 2015).

El informe La violencia feminicida en México, Aproximaciones y tendencias 
1985-2014, elaborado por ONU Mujeres, INMUJERES y la Secretaría de 
Gobernación, destaca que Chihuahua, la Ciudad de México, el Estado 
de México, Oaxaca, Tamaulipas, Guerrero, Chiapas, Jalisco y Veracruz 
son los estados con mayor incidencia en casos de feminicidios en el país, 
y subraya que Chiapas, junto con los estados de Tamaulipas, Coahuila, 
Chihuahua, Hidalgo, Durango, Morelos, Nuevo León, Sinaloa, Colima, 
Baja California y Guerrero, destaca por presentar incrementos muy im-
portantes en la tasa de defunciones por homicidio (DFPH). Asimismo, en 
la entidad los feminicidios han alcanzado cifras alarmantes, de acuerdo 
con cifras del Observatorio Ciudadano Nacional del Feminicidio. Chia-
pas, junto con los estados de Chihuahua, Ciudad de México, Guerrero, 
Jalisco, México, Nuevo León, Oaxaca, Puebla y Sinaloa, es hoy en día una 
de las entidades más violentas contra las mujeres (OCNF, 2013).

En el periodo comprendido de 2004 a 2015 han aumentado los femini-
cidios a nivel nacional prácticamente en un 10%, en tanto que en Chiapas 
los años de más feminicidios registrados fueron 2006 y 2013, con el 17.9% 
y el 19.9%, respectivamente.

Es importante destacar que el feminicidio de Itzel Janet Méndez Pé-
rez, ocurrido en abril de 2011 en San Cristóbal de Las Casas, es un caso 
emblemático a partir del cual la sociedad civil organizada diseñó una 
propuesta de intervención, tanto en el contexto estatal como municipal, 
que sirvió como acicate para que el 17 de noviembre de 2011 se tipificara 
el feminicidio en el Código Penal, con lo cual las autoridades guberna-
mentales se vieron obligadas a reconocer su importancia en la entidad y 
a crear las disposiciones legales y técnicas para su atención. No obstante, 
prevalecen limitaciones, como se verá más adelante. 
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A continuación ofrecemos un análisis de las características que pre-
senta el feminicidio en la entidad para el periodo 2012-2015. 

Por feminicidio el Código Penal para el estado de Chiapas (2018), en 
su artículo 164bis, reconoce que: 

comete el delito de feminicidio y se sancionará con prisión de veinti-
cinco a sesenta años, a quien por razones de género prive de la vida 
a una mujer. Serán consideradas razones de género las siguientes: 

I. exista o haya existido entre el activo y la víctima una relación de 
parentesco por consanguinidad o afinidad, conyugal, concubinato, 
noviazgo o cualquier otra relación de hecho; II. exista o haya existido 
entre el activo y la víctima una relación laboral, docente o cualquiera 
que implique subordinación o superioridad; III. la víctima presente 
signos de violencia sexual de cualquier tipo. IV. a la víctima se le hayan 
infligido lesiones o mutilaciones, previas o posteriores a la privación 
de la vida. V. existan datos o antecedentes que establezcan que se han 
cometido amenazas, acoso, violencia o lesiones de cualquier tipo del 
sujeto activo en contra de la víctima. VI. el cuerpo de la víctima sea 
expuesto, depositado o arrojado en lugar público. VII. la víctima haya 
sido incomunicada, cualquiera que sea el tiempo previo a la privación 
de su vida. 

En el caso de la fracción I se impondrá, además de la pena, la 
pérdida de derechos con respecto a la víctima y ofendidos, inclui-
dos los de carácter sucesorio (Código Penal del Estado de Chia-
pas, 2018).

De esta manera se tipifica el delito en la entidad y se configura como tal 
cuando se cumple con estas condiciones.

En el año 2009, el Observatorio de Violencia Social y de Género, en el 
análisis de violencia que presentaron a la PGJE realizado en 61 munici-
pios, reportó 138 casos de asesinatos de mujeres por razones de género, 
tan sólo en el primer semestre de 2009, colocando así a la entidad en el 
primer lugar a nivel nacional en la incidencia de este crimen de odio en 
contra de mujeres.

Sesenta y seis de estos casos mostraban indicios de que las mujeres ha-
bían sido víctimas de traficantes de personas, según informó la activista 
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Martha Figueroa Mier, del Colectivo de Mujeres de San Cristóbal, quien 
detalló: “Contabilizamos como feminicidios los casos en que había una 
intención expresa de matar a la mujer por su condición de género; hubo 
dolo, que muchas veces incluyó tortura o exposición del sexo de las víc-
timas, y se les estigmatiza como si ellas fueran responsables de su propia 
muerte. La mayoría son mujeres jóvenes, de entre 15 y 30 años de edad”.

En estos sesenta y seis casos no hubo datos sobre las muertes ni sobre 
los orígenes o identidad de las víctimas. Aparentemente en su mayoría se 
trataba de mujeres migrantes extranjeras, centroamericanas, casi siempre 
clasificadas como desconocidas, cuyas edades rondaban entre los 15 y 30 
años y cuyas muertes mostraron indicios de que podrían estar vinculadas 
con tráfico y trata de personas (Figueroa, entrevista, 2015).

En la actualidad prevalecen estas lagunas que ya desde 2009 el Obser-
vatorio venía denunciando; por ejemplo, para el periodo 2012-2015 del to-
tal de víctimas de feminicidio, la PGJE tiene registrado que sólo el 19.2% 
fueron mujeres centroamericanas.

Por su parte, la carencia de información y su deficiente clasificación 
construida con una perspectiva patriarcal, lleva a calificar de manera ge-
neralizada estos casos como feminicidios íntimos, como si se tratara casi 
invariablemente de una relación de pareja, sin profundizar en el análisis 
situacional que rodea al feminicidio y su posible articulación con otros 
fenómenos emergentes como puede ser el crimen organizado,  por lo que 
resulta urgente la revisión puntual de los expedientes para analizarlos a 
profundidad y ver en qué casos son efectivamente feminicidios íntimos, 
o sea, perpetrados por la pareja o ex pareja o no, y estar así en posibili-
dades de realizar una reclasificación de los delitos y dotar de mayores 
elementos para completar la información de indagación inicial y tener un 
panorama situacional  más amplio del feminicidio. 

Si contamos con diagnósticos más finos que consideren las condicio-
nes territoriales junto con estas otras agravantes, estaremos en posibili-
dad de construir estrategias más pertinentes, al tomar en consideración 
otros factores que hasta el momento aparecen invisibilizados.

La Procuraduría General de Justicia del Estado (PGJE) ha registra-
do, desde el año 2012 hasta agosto de 2016, 330 casos de mujeres vícti-
mas de homicidio doloso y feminicidio, de los cuales el 53.9%, un poco 
más de la mitad, han sido tipificados como feminicidios. Durante dicho 
periodo, según esta información, el promedio anual tanto de homici-
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dios dolosos de mujeres como de feminicidios es de 66 casos; sin embar-
go, si consideramos los 81 casos registrados en 2016 por el Observatorio 
Feminista contra la Violencia a las Mujeres de Chiapas, el promedio 
anual se incrementa a 73.2. Sabemos que esta cifra es subestimada, ade-
más de que para 2016 no tenemos completa la información por parte 
de la Procuraduría. Asimismo, sabemos que no todos los homicidios de 
mujeres son investigados como feminicidios debido, entre otras causas, 
a la ineptitud del personal, a la falta de capacitación en la aplicación 
del Protocolo de Feminicidios2 y al hecho de que las autoridades tienen 
temor de afirmar que en la entidad se están incrementando los casos.3 
Todo ello cobijado con una ideología misógina y patriarcal.

Cuadro 1. Mujeres víctimas de homicidio doloso y Feminicidio en Chiapas 2012-2016

Delito 2012 2013 2014 2015 2016 Total %

Homicidios 
dolosos 26 35 32 40 20 153 46.1%

Feminicidios 41 45 31 35 26 178 53.9%

TOTAL 67 80 63 75 46 331

Fuente: Dirección de Informática y Desarrollo Tecnológico de la Procuraduría General de 
Justicia del Estado de Chiapas, agosto 2016. Datos actualizados al 16 de agosto de 2016.

2 En la entidad se han hecho observaciones al protocolo vigente de feminicidio, debido a que no cumple 
con las medidas señaladas en el Modelo de Protocolo Latinoamericano de Investigación de las Muertes 
Violentas de Mujeres por Razones de Género (femicidio/feminicidio); de hecho, debe replantearse y ca-
pacitar a todo el personal involucrado. Oficina Regional para América Central del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Derechos Humanos (OACNUDH), ONU Mujeres (2014). Modelo de Protocolo 
latinoamericano de investigación de las muertes violentas de mujeres por razones de género (femicidio/
feminicidio).
3 Es importante señalar que, como parte de la estrategia gubernamental para no aceptar el incremento 
de los feminicidios en la entidad, se ha optado porque la Fiscalía de Homicidios y Feminicidios solicite la 
reclasificación del delito a homicidio. El marco normativo prevé que con que se configure una causal de las 
contenidas en las 7 fracciones del artículo 64bis, nos encontramos ante el delito de feminicidio, siguiendo 
el protocolo latinoamericano de muertes violentas de mujeres por razones de género, la jurisprudencia de 
la Corte Interamericana emanada del caso González y otras vs. México, la propia sentencia de la Supre-
ma Corte de la Nación del amparo en revisión 554/2013 caso Mariana Lima y en el caso de Chiapas, el 
acuerdo PGJE/002/2016. Además de la obligación que tiene la autoridad desde la Fiscalía en etapa de in-
vestigación e integración, como los jueces en juicio o control de actuar y juzgar con perspectiva de género.
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Por su parte, el Observatorio Feminista contra la Violencia a las Mujeres 
de Chiapas, para 2016 reporta 81 feminicidios, y los municipios que des-
tacan por número de casos son, en primer lugar, Tuxtla Gutiérrez, con 10 
casos; Tapachula, con 8 casos; Suchiate, con 6, igual que Ocozocoautla; 
San Cristóbal de Las Casas y Mapastepec, con 4 casos, y Pijijiapan, Vi-
lla Corzo, Ocosingo y Cintalapa con 3 casos, respectivamente. Como se 
observa, con relación a la información que presenta la procuraduría, hay 
una diferencia importante en el número de feminicidios registrados; sin 
embargo, existen coincidencias en la conformación de corredores femini-
cidas a partir de los municipios involucrados: el corredor que conforman 
los municipios de Tuxtla, Ocozocoautla, Jiquipilas y Cintalapa y el corre-
dor conformado por Pijijiapan, Suchiate y Tapachula.

Según los datos de la Procuraduría, las mujeres de entre 20 y 40 años 
son las que se encuentran en mayor riesgo de sufrir un feminicidio. No 
obstante, es importante resaltar que en el grupo de 60 años y más se ha 
incrementado el número de feminicidios, lo que coloca a la entidad como 
uno de los pocos estados que presenta esta característica, por lo que re-
sulta importante profundizar en su identificación, seguimiento y análisis. 
Al parecer los perpetradores son principalmente los hijos, nietos, yernos 
o cuñados, que presuntamente asesinan a las mujeres adultas mayores 
para despojarlas de propiedades y bienes económicos.

El informe estadístico de feminicidios de la PGJE, muestra otra omi-
sión importante en los procesos que la autoridad debería seguir para la 
resolución en los casos de feminicidios: señalan que entre 2011 y 2012, de 
los 1,077 hechos de violencia registrados contra las mujeres, únicamente 
fueron entregadas 36 medidas de protección, lo que representa tan sólo 
el 3% de los casos. 

Como se puede apreciar, el proceso que abarca desde la averiguación 
previa a los autos de formal prisión, aparentemente presenta pocos reza-
gos (Cuadro 2), sin embargo este proceso muestra un cuello de botella 
importante a partir de las aprehensiones vigentes y las sentencias conde-
natorias, salvo para el año 2015 en el que el rezago de casos fue menor en 
relación con los años anteriores. 

Cabe preguntarse: ¿a qué obedece este cuello de botella en el que no 
se están aprehendiendo a los perpetradores ni tampoco se están dictando 
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las sentencias condenatorias correspondientes? Del total de autos de for-
mal prisión, de 2012 a agosto del 2016, solamente el 40.2% ha resultado en 
aprehensiones vigentes, es decir, cuatro de cada diez casos.

Cuadro 2. Status de procesos penales por el delito de feminicidio en Chiapas 2012-2016

2012 2013 2014 2015 2016 Total %

Delitos de feminicidio 41 45 31 35 26 178
Averiguaciones iniciadas 40 42 30 35 22 169 97.1
Autos de formal prisión 11 20 28 36 7 102 60.3
Aprehensiones vigentes 10 8 12 10 1 41 40.2
Pendientes de auto 
constitucional 0 0 0 1 8 9
Sentencia condenatoria 3 7 10 21 2 43 (25.45) 25.4

Fuente: Dirección de Informática y Desarrollo Tecnológico de la Procuraduría General 
de Justicia del Estado de Chiapas, agosto 2016. Datos actualizados al 16 de agosto 2016.

En tanto, del total de averiguaciones iniciadas de 2012 a agosto de 2016, 
sólo 25.4% resultaron con sentencia condenatoria dos de cada diez casos.

Por su parte, la Fiscalía Especializada en Justicia Indígena, de la 
PGJE, reporta, con relación al número de averiguaciones previas y 
carpetas de investigación iniciadas por el delito de feminicidio, de 
2011 a octubre de 2016, 29 averiguaciones iniciadas, 17 consignadas 
y 8 en trámite. Durante este periodo se perpetraron presuntamente 
54 feminicidios de mujeres indígenas, casi 11 por año; sin embargo, de 
ellas solamente tenemos el dato de 29, de quienes en el apartado del 
perfil de las víctimas se presentan sus características. 

Es importante destacar que en el periodo de 2012 a octubre de 2015, 
según el Informe de la PGJE, de los 172 casos de mujeres víctimas de fe-
minicidio (aunque en otra información que la misma institución propor-
ciona reporta 177 casos, de los cuales 94 son autos de formal prisión, 37 
aprensiones vigentes), llama la atención que después de 4 años se tengan 
38 sentencias condenatorias (22%) y recientemente, en diciembre de 2016, 
se haya dictado por primera vez la pena máxima de 100 años de prisión y el 
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pago de un millón 242,331 pesos por concepto de reparación del daño para 
el multifeminicidio perpetrado en el municipio de Chilón en el año 2013, 
además de 5 años por el homicidio en grado de tentativa del padre, como 
vemos en el siguiente cuadro:

Cuadro 3, PGJE. Personas detenidas por feminicidio 2012. 29 de octubre de 2015
.

Personas con 2012 2013 2014 2015 Total %
Autos de formal prisión 15 19 30 30 94 55
Aprehensiones vigentes 10 8 13 6 37 2
Pendiente de auto 
constitucional

0 0 0 3 3 2

Sentencias condenatorias 3 7 10 18 38 22
Total 28 34 43 57 172 100

Fuente: Procuraduría General de Justicia del Estado de Chiapas. Informe estadístico de 
feminicidios, 2016.

Es importante mencionar en particular dos casos, que han resultado em-
blemáticos hasta antes de conocer la sentencia máxima del feminicida 
de Chilón: el primero, ubicado en el municipio de Cintalapa, en donde la 
autoridad prefirió presentar el delito como secuestro para imponer una 
pena máxima de 103 años. En el segundo caso se dictó una sentencia de 
42 años y medio. Estos ejemplos evidencian cómo las autoridades del es-
tado, en aras de mostrar ante la opinión pública que Chiapas es un es-
tado libre de violencia, siguen invisibilizando las causas subyacentes de 
las muertes de mujeres, la gravedad y las circunstancias en que éstos se 
llevan a cabo. Por lo tanto, el feminicidio sigue quedando sin recibir las 
penas máximas. El caso de Chilón, frente a la magnitud de la problemá-
tica, es tan sólo una excepción, lo que nos permite dar cuenta de que en 
las sentencias y en todo el proceso sigue sin considerarse la perspectiva 
de la víctima ni el principio pro persona.4 Lo que se observa es que en un 

4 “El principio pro persona es un criterio hermenéutico característico de los derechos humanos que con-
siste en aplicar el precepto jurídico o la interpretación más favorable cuando se trate del reconocimiento 
y goce de derechos, e inversamente, en la aplicación del precepto o interpretación más restrictiva cuan-
do se intente afectar el acceso o goce de un derecho fundamental, en aras de estar siempre a favor de 
la persona” (Villalobos, 2015).
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número considerable de casos se libera a los presuntos responsables por 
el principio de inmediatez.5

Una posible respuesta a esta situación puede ser atribuible a una 
falta de integración adecuada de casos, a los amparos interpuestos, a la 
falta de pericia técnica y a la corrupción que protege a los perpetrado-
res, sobre todo a quienes tienen una posición económica o política ven-
tajosa. Lo que sí es claro es que tras la aparente falta de pericia técnica, 
de justicia e impunidad, existe una posición ideológica de menosprecio 
hacia las mujeres: el brazo legal del patriarcado operando con refina-
miento.

La cartografía de los feminicidios 2012-2015

A partir de la información proporcionada por la PGJE de los feminicidios 
comprendidos en el periodo 2012-2015, presentamos tanto la cartografía 
de los feminicidios en la entidad, como un perfil general de las víctimas 
y de los perpetradores, de tal suerte que podemos tener una caracteriza-
ción general de la problemática en la entidad a partir del reconocimiento 
legal del feminicidio.

La geografía de los feminicidios comprendidos en el periodo 2012 a 
2015 se concentra en 63 de los 122 municipios, lo que significa que en 
prácticamente la mitad del territorio chiapaneco ha ocurrido al menos un 
feminicidio. En su mayoría se trata de municipios ubicados en la franja 
fronteriza: Sierra, Costa, Soconusco, y también en la zona Centro, for-
mando corredores feminicidas. 

Estos corredores están conformados por municipios contiguos con 
características semejantes. En el caso de la región del Soconusco des-
tacan los casos de Unión Juárez, Cacahoatán, Tapachula, Frontera Hi-
dalgo y Suchiate, municipios fronterizos que presentan fuertes flujos 
migratorios en los que prima la desprotección y la vulnerabilidad para 

5 “Se refiere al merecimiento de mayor crédito a las declaraciones producidas a raíz de los hechos, 
independientemente del momento en que éstas se hayan presentado” (Plascencia, 1995). “De acuerdo 
con el principio de inmediatez ante dos declaraciones de la misma persona las primeras generalmente 
deben prevalecer sobre las posteriores, con independencia del momento en que aquéllas se hayan 
producido —inmediatamente de sucedidos los hechos o tiempo después—” (Semanario Judicial de la 
Federación y su gaceta XXIV, octubre 2007).
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las personas migrantes, y peor aún si son mujeres. Por otra parte, en-
contramos el corredor comprendido por Ocosingo, Tila,  Chilón y Pa-
lenque, así como el corredor de Villaflores, Ocozocoautla, Jiquipilas y 
Cintalapa formando un continuum territorial. 

Se ha documentado que los flujos de tránsito migratorio han estado 
relacionados con las vías del ferrocarril (Casillas, 2008) —no obstante 
la destrucción de las mismas por el huracán Stan en 2005—, con la in-
seguridad que se vive en la región, la violencia, la falta de oportunidades 
laborales, la falta de acceso a la salud y a la educación y las pocas posi-
bilidades de encontrar espacios de paz y armonía en los países de ori-
gen (Damián, 2015). El endurecimiento de las políticas migratorias que 
han criminalizado este fenómeno, legitimando así la conformación de 
nuevos grupos policiacos, ha ocasionado, entre otros aspectos, la bús-
queda de nuevas rutas que “posibilitan la evasión de puntos de inspec-
ción, controles migratorios y de escapar de posibles riesgos frente a los 
grupos criminales” (Damián, 2015) y que representan para la población 
migrante mayor seguridad y protección, aunque esto no ha sido así de-
bido a lo difícil de los accesos y a que, en muchas ocasiones, les implican 
largas jornadas para caminar.

Una vez que la población migrante, proveniente principalmente de 
Guatemala, Honduras, Salvador, Nicaragua, y más recientemente de 
Angola, Etiopía, Haití y Cuba, se interna a territorio chiapaneco, las 
rutas de viaje siguen los circuitos dispuestos por las organizaciones de 
tráfico de personas. Según el investigador Germán Martínez (2014), 

De acuerdo a la Procuraduría General de Justicia del Estado de Chia-
pas se han identificado al menos siete corredores migratorios de in-
documentados: —La ruta tradicional de Tapachula, que consiste en 
abordar el tren o vehículo en Tapachula, pasar por Huixtla, llegar a 
Arriaga y de ahí optar continuar el viaje por Veracruz o por Oaxa-
ca. —La ruta Tapachula-Reforma, que consiste en pasar por Tuxtla 
Gutiérrez y de ahí a Reforma para después llegar a Tabasco a través 
del municipio de Cárdenas, para arribar a Coatzacoalcos y ensegui-
da al puerto de Veracruz. —La ruta Talismán-Frontera Comalapa, 
que consiste en partir de Talismán hacia Tuxtla Chico, de ahí llegar 
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al crucero de Huixtla-Motozintla, para orientarse hacia Frontera 
Comalapa. De ahí se puede continuar en avionetas hacia Palenque 
o Salto de Agua para enseguida arribar a Tabasco. —La ruta Ciudad 
Hidalgo-Acapetahua, que consiste en partir de Tapachula por vía 
terrestre en vehículo automotor, para pasar por Huixtla, llegando 
después a Acapetahua, y de ahí embarcarse para llegar por mar hacia 
las costas de Oaxaca. —La ruta Benemérito-Palenque, que consiste 
en entrar por la parte más meridional de la Selva Lacandona, de ahí 
llegar a Chancalá para después arribar a Palenque y enseguida pasar 
al estado de Tabasco. —La ruta Ciudad Cuauhtémoc-Raudales Mal-
paso, que consiste en salir de Guatemala por la Mesilla, llegando in-
mediatamente a Ciudad Cuauhtémoc, después Frontera Comalapa, 
atravesar los Valles Centrales de Chiapas, para arribar al vaso de la 
Presa de la Angostura y en lanchas de motores fuera de borda hasta 
llegar a la Concordia, después a Tuxtla Gutiérrez y enseguida a Rau-
dales Malpaso para terminar en Tabasco (Martínez, 2014). 

Estas rutas de migrantes coinciden, en lo general, con los corredores fe-
minicidas.

De manera paralela a estos cruces fronterizos formales existen los 
llamados pasos ciegos, que son espacios de tránsito cotidiano históri-
cos en donde transitan personas y mercancías “que formalmente per-
tenecen a países distintos pero que en la vida diaria circulan con cierta 
libertad, utilizados también por migrantes en tránsito […] en años an-
teriores el flujo de grupos migratorios con destino a Estados Unidos 
era mucho más numeroso por esta zona; sin embargo la inseguridad, 
los controles migratorios por parte del INM, las extorsiones llevadas a 
cabo por los cuerpos policiacos […], lo montañoso y escabroso del te-
rreno, fueron desviando dicho flujo hacia otros puntos fronterizos del 
corredor migratorio” (Damián, 2015).

No obstante, para tener mayores certezas de lo que está ocurriendo 
en estos corredores, se requiere una revisión exhaustiva de la manera en 
que es catalogada la información de la Procuraduría General de Justicia 
del Estado de Chiapas, toda vez que hay interrogantes que no son escla-
recidas por las autoridades correspondientes y que nos hacen suponer 
la vinculación entre feminicidios y el fenómeno de la trata en la entidad.
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Nos llama la atención cómo estos corredores feminicidas coinciden 
con la presencia de trata de personas en el estado. Según cifras del Diag-
nóstico y situación actual del delito de trata de personas en Chiapas, son 30 los 
municipios en los que se comete el delito de trata de personas: Tuxtla 
Gutiérrez, Frontera Comalapa, Tapachula, San Cristóbal de Las Casas, 
Huixtla, Ocosingo, Palenque, Suchiapa, Suchiate, Tonalá, Arriaga, Be-
rriozábal, Teopisca, Comitán, Escuintla, Huehuetán, Mapastepec, Oco-
zocoautla, Reforma, Acapetahua, Chanal, Chiapa de Corzo, así como 
Cintalapa, Ciudad Hidalgo, Pijijiapan, Rayón, San Fernando, Tuzantán, 
Venustiano Carranza y Villa Las Rosas. En este mismo informe se consi-
dera Tapachula como una de las principales ciudades de alta incidencia 
de trata a nivel mundial, en donde más del 30% de su economía tiene que 
ver con la venta de alcohol y la explotación de mujeres centroamericanas 
(Casillas, 2015). En este mismo informe se señala que, en promedio, 
21,000 menores de edad son captados por las redes de trata de personas 
con fines de explotación sexual y 45 de cada 100 son niñas indígenas. 
Por su parte, un estudio de la organización internacional ECPAT reveló 
que más de 21,000 centroamericanas, en su mayoría menores de edad, son 
prostituidas en más de 3,000 bares y burdeles de Tapachula. Sus tratan-
tes las vendieron a los explotadores en 200 dólares cada una, en un nego-
cio ilícito que representa para el crimen organizado ganancias anuales de 
4.2 millones de dólares, cerca de 75.6 millones de pesos (ECPAT, 2014).

Estas redes institucionales de complicidad son las que controlan y 
circulan a cuentagotas la información sobre los comportamientos que 
presentan estos flujos e impiden el acceso objetivo y oportuno de la infor-
mación, que nos permita conocer las condiciones en las que se desplaza 
esta población migrante, el número de: homicidios, feminicidios, desapa-
riciones, secuestros, aseguramientos y repatriaciones, incidencia del cri-
men organizado a través de la trata y narcotráfico en la entidad. Hay un 
silencio cómplice desde lo estadístico para dimensionar los feminicidios, 
en específico con la población migrante y la articulación de fenómenos 
de violencia extrema como son la trata, el narcotráfico y el feminicidio. 

El análisis territorial de los feminicidios nos puede dar luces de cómo 
se expresa en territorios específicos, puesto que existen seguramen-
te diferencias importantes a considerar cuando se trata de corredores 
feminicidas indígenas, o en la zona fronteriza, o bien profundizar, por 
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ejemplo, en lo que está ocurriendo en los últimos tiempos en el corredor 
de Villaflores, Ocozocoautla, Jiquipilas y Cintalapa, toda vez que se han 
incrementado de manera alarmante. Si no tenemos un diagnóstico certe-
ro ni identificadas las problemáticas específicas, entonces el diseño de las 
estrategias será inadecuado, como puede resultar con la declaratoria de 
la alerta de género, puesto que son acciones extrapoladas de otros con-
textos y generalizadas para los 7 municipios, que además no son los que 
presentan la mayor incidencia.

En el siguiente cuadro se contemplan los 20 municipios con mayores 
tasas de feminicidio en la entidad, entre los que destacan: Frontera Hidal-
go (14.5), Suchiate (13.5) Cacahoatán (12.9), Escuintla (12.5) Solosuchia-
pa (11.9) Marqués de Comillas (9.4) y los municipios de Pantelhó (9.38), 
Chanal (8.78) y Huixtán (8.74). 

Ahora bien, de los municipios con mayor población en la entidad re-
sulta que Tapachula se ubica en el lugar número 20, con una tasa de 5.78 
feminicidios por cada 100,000 habitantes, en tanto que Tuxtla Gutiérrez 
en el lugar 40, con una tasa de 3.67 y San Cristóbal de Las Casas en el 
número 58 (1.58).

Cuadro 4. Municipios con mayores tasas de feminicidio en Chiapas, 2012-2015

MUNICIPIO Tasa de  
feminicidios por 

c/100,000 hab
MUNICIPIO Tasa de  

feminicidios por 
c/100,000 hab

Frontera Hidalgo 14.49 Motozintla 7.96
Suchiate 13.52 Sitalá 7.53
Cacahoatán 12.97 Chilón 7.52
Escuintla 12.54 Teopisca 7.37
Solosuchiapa 11.97 Chiapa de Corzo 7.23
Marqués de Comillas 9.42 Chalchihuitán 6.91
Pantelhó 9.38 Villa Comaltitlán 6.84
Chanal 8.78 El Parral 6.81
Huixtán 8.74 Unión Juárez 6.78
Maravilla Tenejapa 8.39 Tapachula 5.74

Fuente: Construcción propia con base en: Procuraduría General de Justicia del estado de  Chiapas, 2016.
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Fuente: Elaboración propia con base en: Procuraduría General Justicia del Estado de Chiapas, 2016. Tasa municipal 
de feminicidios por cada 100,000 habitantes, 2012- 2015.

Mapa 1. Geografía de los feminicidios en Chiapas 2012-2015

Como se puede leer, la geografía de los feminicidios en la entidad tiene 
características diferenciadas que articulan y tejen otras problemáticas 
estructurales, donde la impunidad encuentra terreno fértil, donde pre-
valecen instancias débiles de acceso y procuración de la justicia, donde 
prevalece una cultura con fuertes rasgos misóginos, y donde se concre-
tiza, a través de la economía del necropoder, quién vive o quién muere y 
donde las migrantes, mujeres sin redes de apoyo y mujeres empobreci-
das por el sistema, son las más vulnerables. Partiendo del término fou-
caultiano de biopoder como la esfera de la vida sujeta al poder, Achille 
Mbembe propone los conceptos de necropoder y necropolítica para 
describir los mecanismos por los que se establece y mantiene un con-
trol sobre quién puede vivir y quién debe morir. Todos los estados mo-
dernos clasifican las vidas de sus sujetos en un sistema donde la muerte 
de ciertos cuerpos no es sólo esperable, sino incluso rentable.
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Por tanto, se requiere profundizar en un análisis territorial para el di-
seño de estrategias adecuadas a dichos territorios, puesto que el femi-
nicidio toma el rostro de las condiciones y características que en ellos 
se dan. Si bien podemos hablar de ciertas características comunes en la 
entidad, también es cierto que se requiere profundizar y hacer un análisis 
diferenciado.

Los rostros de los feminicidios. Perfil de las víctimas 

Con los datos recabados es posible dibujar un perfil de las mujeres vícti-
mas de feminicidio en la entidad,6 un ejercicio que nos parece fundamen-
tal porque permitirá, entre otras ventajas, la conformación de estrategias 
de prevención y protección de las mujeres. 

El perfil de las mujeres víctimas de feminicidio en la entidad presenta 
las siguientes características: se trata en su mayoría de mujeres jóvenes, 
el 69.1% de ellas, quienes tenían entre 15 y 39 años de edad. No obstante 
es importante resaltar que en este periodo el 13% de los feminicidios se 
perpetró en menores de edad (23 casos). La niña más pequeña tenía 3 
años de edad, originaria de Chilón, quien forma parte del multifeminici-
dio perpetrado en 2013. 

Del total de casos de menores asesinadas (23), seis de ellas eran amas 
de casa, una de ellas de 12 años, las demás de 15, 16 y 17 años, es decir, que  
tras la aplicación de la violencia extrema se encuentra la expresión de otras 
violencias, como son los matrimonios forzados o la violencia sexual, en-
tre otras. Dos de ellas eran niñas analfabetas, 5 estudiantes de bachillerato 
(22.0%), 11 con escolaridad de primaria (48.0%) y 2 con secundaria. El 61% 
eran mestizas y el 39% indígenas (9 casos), principalmente de Chilón, Cha-
mula, Huixtán, Escuintla, Ocosingo, Motozintla y Cacahoatán.

Finalmente, la experiencia sistemática de violencia feminicida en-
cuentra cómplices silenciosos de ella, ya sea en el seno familiar o bien en 
el silencio de las autoridades.

6 Es importante hacer notar que entre la amenaza de feminicidio y el acto en sí existe una línea muy delga-
da. El ejercicio de la violencia y tentativas previas al feminicidio no son tomados en cuenta como parte del 
contexto de violencia en el que vivía la víctima antes de su muerte, y no forman parte de la investigación 
que pudo haber prevenido el feminicidio.
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Por su parte, del total de feminicidios, el 16.9% eran mujeres indíge-
nas (30 casos), de ellas, el 63.2% eran tseltales, en su mayoría origina-
rias de los siguientes municipios: 8 de Chilón, que representan el 29.5%; 
3 de San Cristóbal de Las Casas; 3 casos en Tila, 2 casos en Chenalhó, 
Huixtán y Oxchuc; y, según la información proporcionada por la PGJE, 
en los municipios de Chalchihuitán, Chamula, Huitiupán,  Las Margari-
tas, Pantelhó, Sitalá, Tenejapa, Zinacantán, Chanal y Ocosingo, un caso 
respectivamente.

Por otro lado, las mujeres indígenas víctimas de feminicidio tenían en 
promedio 30 años. El 34.4% eran analfabetas, el 41.3% tenían estudios de 
primaria y el 3.4% estudios de secundaria. Llama la atención que 3 de ellas 
tenían estudios de bachillerato y una de licenciatura, en tanto que 18 de 
ellas eran amas de casa y todas ellas analfabetas o tenían tan sólo estudios 
de primaria. Una de ellas era profesora. Casi todas solteras o en unión libre. 
En la mayoría de estos feminicidios, el perpetrador fue la pareja sentimen-
tal o, como en el caso tan sonado del municipio de Chilón, el feminicida era 
el hermanastro e hijastro de la mujer.

Como se puede ver, si bien es cierto que en su mayoría las mujeres 
víctimas de feminicidio fueron mujeres jóvenes, en edad reproductiva, 
con baja escolaridad y condición de pobreza, el feminicidio también 
aparece en mujeres de sectores medios, con educación media y supe-
rior, pero que en relación con el perpetrador se observan diferenciales 
en términos de poder económico, político y cultural, que las coloca en 
una condición de desigualdad.

Perfil de los feminicidas en Chiapas

Como parte complementaria del perfil de la víctima, consideramos im-
portante hacer la caracterización de los feminicidas en la entidad.

A diferencia de la información que pudimos obtener para identi-
ficar las características de las mujeres víctimas de feminicidio (que 
como ya se ha comentado es escasa) y para estar en posibilidades de 
definir en términos generales un perfil que nos permita conocer el 
comportamiento de este fenómeno y construir estrategias de preven-
ción de la violencia feminicida, nos llamó la atención las lagunas exis-
tentes en la información básica de los perpetradores que, para fines de 
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un diagnóstico y construcción de perfiles de los feminicidas, resultan 
fundamentales.

Desde nuestra perspectiva se trata de omisiones convenientes que el 
propio sistema judicial desde sus instituciones favorece para crear cier-
ta protección a dichos delincuentes y disminuir la importancia de los 
feminicidios en la entidad.  Como parte del sistema patriarcal, no tener 
datos de las víctimas y menos de los perpetradores construye y favorece 
su invisibilización y, por tanto, si no hay elementos para nombrar un 
determinado fenómeno, entonces no existe. 

Tenemos así que para Chiapas, a partir de la información propor-
cionada por la Procuraduría, el perfil de los feminicidas presenta a 
sujetos con una escasa escolaridad, jóvenes, en su mayoría de pocos 
recursos, crecidos en contextos culturales misóginos en donde las 
mujeres no tienen valor más allá de un valor de uso (madre-esposas), 
en los que la violencia de género se inculca y recompensa y donde 
los derechos de las mujeres no son reconocidos, o bien se consideran 
sujetos que presentan disparidad con relación a la víctima en térmi-
nos de educación o poder económico y político, articulados con redes 
de impunidad como son lo que hemos denominado “contextos por-
kis”. El aparato de justicia se inclina según la existencia de capitales 
de prestigio familiar, económico, político o social de la víctima o del 
perpetrador, según sea el caso, y lo que pese más en una situación 
determinada.

Al parecer, en su mayoría se trata de sujetos que tienen o tuvieron 
alguna relación o vínculo con sus víctimas; no obstante, suponemos 
que el tema de trata y otros temas de delincuencia organizada pueden 
estar invisibilizados y ocultos en una clasificación errónea por parte 
de las instancias correspondientes al no analizar más a profundidad 
las situaciones y condicionantes del feminicidio. 

Lilliana Bellato Gil y Carlos Miranda Videgaray



209

Contextos porkis7

Los contextos porkis son aquellos ámbitos sociales que se caracteri-
zan por la conformación de redes de poder e impunidad, ya sean por 
parentesco o por alianzas económicas, políticas o religiosas, en las que 
algunos jóvenes de clase media y alta han construido una identidad al 
amparo de estas redes, basada en la distinción de clase, raza y género, 
desde la cual construyen un sentido de superioridad y se erigen por en-
cima de quienes ellos catalogan como “el otro” inferior, donde las leyes, 
reglas y normas se flexibilizan para ellos, colocándolos en un estado 
permanente de excepción, llegando incluso a adjudicarse el derecho de 
administrar la vida y la muerte.8

Estos jóvenes pueden ser hijos de políticos, empresarios o simple-
mente detentan un cargo público. De esta suerte, los feminicidios no 
ocurren tan solo en los corredores feminicidas, como hemos mencio-
nado anteriormente, que se caracterizan por la pobreza y marginación. 
Por el contrario, también se presentan en estos contextos de poder eco-
nómico y político. Recordemos para ello los casos de Viridians Flores, 
Mary Carmen Escobar o Tatiana Trujillo, por mencionar algunos. Se 
trata de mujeres con escolaridad media superior o superior, en la ma-
yoría de los casos el feminicida era su pareja sentimental o el cónyuge, 
a excepción del caso de la joven de 16 años de Pijijiapan, María del Car-
men Escobar López, asesinada en marzo de 2016, en el que los femini-
cidas eran conocidos de la víctima. Otra característica común es que, o 
bien son producto de una violencia sistemática previa, o son el desen-
lace fatal de una violación tumultuaria y tortura en la que participó el 
perpetrador junto con otros cómplices.

7 Las redes sociales en 2015 bautizaron como “Porkys de la costa de oro” a los 4 jóvenes veracruzanos 
de clase alta que violaron a una joven, en recuerdo a la banda de muchachos de clase alta hijos de 
funcionarios locales que, en 2001, acudían a los antros y hacían destrozos. Ellos mismos así se auto-
denominaron.
8 Para este análisis  se dio seguimiento periodístico a algunos casos que han resultado emblemáticos en 
la entidad, que aunque no fueron investigados como feminicidios necesariamente, nos permiten comple-
mentar la mirada: uno de Pijijiapan (María del Carmen Escobar López), dos de San Cristóbal de Las Casas 
(Viridians Flores Ramírez e Itzel Janet Méndez Pérez), uno de Ocosingo  (Tatiana Trujillo Rodríguez), uno de 
Huitiupán (María Gómez Díaz) y tres en Tuxtla Gutiérrez (Citlali de Lourdes Molina Aguilar, Gabriela Alejan-
dra Cárcamo Rodríguez, originaria de Honduras, y Wendy Lisset Ochoa Méndez).
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En estos escenarios prevalece una visión de doble rasero en el ac-
ceso a la justicia. Si la víctima es indígena, carece de dinero, de redes 
sociales de apoyo o de vínculos políticos, por lo general el delito que-
da impune y el perpetrador en libertad. Cuando el feminicida cuen-
ta con poder económico, político y en algunos casos también con el 
apoyo del poder eclesiástico, el tráfico de influencias favorece que el 
delito quede impune, tal ha sido el caso de Felipe de Jesús Chamlatti 
Albores (caso de Pijijiapan, marzo de 2016), quien gracias a la rela-
ción que tiene su padre con el poder judicial y aparentemente con el 
ex obispo de Tapachula, muy probablemente quede en libertad. Lo 
mismo ha ocurrido con el ex diputado por el Partido Revolucionario 
Institucional (PRI), Elmar Darinel Díaz Solórzano, quien después de 
asesinar a su esposa fue puesto en libertad, en un proceso plagado de 
irregularidades, como también ha sido el caso de Fernando Rosales 
Toledano, secretario particular del senador por el Partido Verde Eco-
logista (PV) y ligado a Televisión Azteca, Luis Armando Melgar, y 
quien asesinó a su pareja sentimental.

Como se puede observar, en los procesos legales se reflejan los estig-
mas y discriminaciones sociales, de tal suerte que en ellos de igual manera 
se cristalizan estos preceptos en los que prevalece la misoginia, el racis-
mo y el clasismo. 

Hay que reconocer que el sistema jurídico y judicial opera como 
un brazo fundamental del patriarcado, con características específicas 
de funcionamiento según el contexto de que se trate, urbano, rural o 
indígena, y según la condición social de los sujetos involucrados. 

Con todas las omisiones y limitaciones que presentan los procedimien-
tos de justicia, aparece otro elemento que se articula con esta desigualdad 
estructural que resulta definitiva, y que es la lucha de capitales simbólico, 
político y económico entre la víctima y el perpetrador. En algunos de los 
casos revisados el feminicida tiene más edad, una mayor escolaridad y 
mayor poder económico y político que la víctima, recursos que emplea en 
su favor para la opresión de las mujeres, conformando redes de poder que 
incluyen a servidores públicos de primer nivel, del poder judicial y del 
legislativo. Es de llamar la atención que, cuando esto sucede así, general-
mente, estas redes están vinculadas  al PRI o al Partido Verde Ecologista, 
actual partido en el poder. 
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Existe un desbalance de dichos capitales en donde la justicia opera a 
partir de criterios de clase social, etnia, género y redes de complicidad. 
Por tanto, los feminicidios en la entidad atraviesan las clases sociales, el 
origen y la condición étnica de las mujeres. Esto les significa práctica-
mente estar al desamparo de este sistema jurídico-judicial, en donde lo 
que determina el éxito o fracaso del acceso a la justica no son las leyes y sí 
el cúmulo de capital económico y político de la víctima o del perpetrador. 
En algunos casos tener dinero o poder político hace la diferencia, pero en 
otros, los menos, es el poder ciudadano vigilante de los procesos deman-
dando una justicia imparcial, como es el caso de la joven indígena tsotsil 
de San Cristóbal de Las Casas, asesinada en abril de 2011, que por sus 
características y por la presión de las organizaciones de la sociedad civil 
marcó la pauta para que en adelante se tipificaran en la entidad como 
feminicidios los asesinatos de mujeres por razones de género.9

Conclusiones  

Los feminicidios en la entidad expresan la articulación de problemáti-
cas estructurales que requieren ser analizadas en su dimensión territo-
rial, dado que es distinta su expresión dependiendo de la confluencia de 
distintos factores económicos, políticos, sociales y culturales en un terri-
torio específico, de tal manera que se conforman corredores feminicidas 
que, en muchos casos, coinciden con las rutas migratorias. En ellos pre-
valece la desigualdad, la pobreza y la impunidad.

No obstante, los feminicidios no sólo toman el rostro de la pobreza, 
también tienen lugar en la clase media y alta, en contextos de conforma-
ción de redes al amparo del poder económico y político, dando lugar a lo 
que hemos denominado los “porkis”.

El incremento en el número de casos de feminicidios en contra de mu-
jeres indígenas y zonas rurales puede obedecer, además de lo ya expuesto 
en razón de la violencia de género, a que la economía campesina, en la 
que los pueblos indígenas encontraban su soporte hasta hace poco, re-

9 Es importante reconocer que, en varios de los casos expuestos, las familias, al ser fieles guardia-
nas del cumplimiento de los mandatos de género, fueron cómplices y vigilantes silenciosas de la 
sistemática violencia feminicida.
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quería de la construcción y reproducción de un tipo de masculinidad que 
hoy en día se encuentra en crisis, dado el acelerado abandono del campo 
mexicano, a una cada vez mayor fragmentación de la tierra y a que hoy en 
día es muy difícil vivir de ella. En estos escenarios, esa masculinidad no 
encuentra asidero y una de las consecuencias, además del incremento en 
el número de suicidios en los varones, es la exacerbación de la violencia 
contra las mujeres.

En Chiapas, los feminicidios tienen doble rostro. Por un lado, de-
jan de manifiesto una masculinidad en crisis, y acusan la existencia de 
una violencia estructural que afecta a hombres y mujeres de manera 
diferenciada y que tiene su correlato en la violencia contra las muje-
res por razones de género y los feminicidios. Pero también ponen en 
escena el entrecruzamiento con problemáticas emergentes del crimen 
organizado como son la trata de personas, el tráfico de armas, el tráfico 
de drogas ilegales, entre otros, en donde se evidencian las dos realida-
des que Rita Segato (2014) define y que actualmente se articulan en 
la sociedad: “una primera realidad constituida por todo aquello regido  
por la esfera del Estado, todo aquello declarado al Estado, visible en las 
cuentas de la Nación y en las páginas de Internet de la transparencia 
en gestión pública, las propiedades inmuebles […] compradas o here-
dadas; los impuestos recaudados; los sueldos públicos y privados […]; 
todo lo producido y comercializado; las empresas y sociedades de lucro 
y ONG’s registradas, etcétera”. Para su protección, dice la autora, este 
universo cuenta con las instancias de seguridad pública, del sistema 
judicial y carcelario. Por otro lado, se encuentra una segunda realidad 
espejo de la anterior, vinculada a la ilegalidad, con un capital y fuerza de 
seguridad propias (Segato, 2014: 136). Estas dos realidades se expresan 
en el territorio chiapaneco y, entre otras consecuencias, favorecen la 
emergencia de lo que denominamos corredores feminicidas, en donde 
confluyen diversas expresiones del crimen organizado, al amparo de la 
impunidad y complicidad institucionales. De tal suerte que es impor-
tante desvincular los feminicidios en la entidad de la esfera exclusiva de 
lo privado y de lo íntimo. 
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Para muchas mujeres, en el mundo occidental, su relación con la 
menstruación ha sido condicionada por el tabú. Ciertamente, po-
dríamos decir que ningún hecho fisiológico del cuerpo humano, 

además del embarazo, ha sido objeto de procesos de significación tan 
fuertes y, a la vez, tan negativos como aquel que da como resultado la 
sangre menstrual: aquella que sale por el conducto vaginal, mezclada 
con otros fluidos del útero, la cual anuncia que el óvulo no ha sido fe-
cundado. No obstante, los significados asociados a la menstruación, a 
través de los cuales se le construye como “un proceso significativo en la 
vida femenina”, hacen parte de un devenir histórico, geopolíticamente 
situado, puesto que no en todos los grupos humanos, ni en todas las 
épocas, la menstruación significó lo que ahora (Nicholson, 2003: 57). 
A lo anterior se debe sumar que la menstruación haya sido significada 
como tabú, es un fenómeno posible sólo en sociedades patriarcales, en 
donde “los cuerpos que sangran sin morir”, como nos nombra Gloria 
Anzaldúa (2004), son representados como débiles física y mentalmen-
te, peligrosos, sucios, objeto de dispositivos de control como la higiene, 
la siquiatría, la moral (Citro, 2009).

Pero si la menstruación ha sido también parte de la “invención de las 
mujeres” (Oyewumi, 2017), entonces es posible transformar sus signifi-
cados y con ellos las relaciones y prácticas que los cuerpos menstruantes 
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tienen a propósito, pues, para muchas feministas y mujeres luchonas, na-
turaleza no es destino. 

En efecto, desde hace ya algunos años, a los feminismos les ha inte-
resado analizar, promover una crítica y generar cambios en beneficio de 
las mujeres que partan de sus cuerpos y lo que ellos “son” y “hacen” en 
nuestras realidades. Uno de estos debates ha sido sobre las generalizacio-
nes, esencialismos y naturalismos del “ser mujer” y, en consecuencia, en 
estos momentos se está reescribiendo la historia de las mujeres contada 
por mujeres, en ésta se incluye la menstruación. Parte de ésta ha sido re-
construida por algunas mujeres que dentro y fuera del feminismo se han 
encargado de buscar y transmitir conocimientos sobre la menstruación, 
posicionándola como algo sagrado o político (Valadez, 2017: 9). 

Entonces, la menstruación es, cada vez más, un tema de producción 
de conocimiento y acción feminista, un terreno de lucha política, siem-
pre pensando lo político desde un sentido amplio. Cuando el trabajo con 
la menstruación se une a prácticas artísticas feministas y a las formas 
de activismo que de allí se desprenden nos ubican en el terreno de una 
nueva crítica feminista, en el cual el énfasis está en la tarea de “incidir en 
las luchas por la significación que acompañan a las transformaciones de 
la sociedad” (Richard, 2009: 75 citada por Garzón, 2017: 7). Pero cuando 
la menstruación, el arte feminista y el activismo se unen, generan las con-
diciones de posibilidad para la emergencia del “menstruartivismo”: un 
neologismo devenido en herramienta de lucha “que incluye, por un lado, 
el análisis y la critica a las estructuras de pensamiento del patriarcado 
mientras, por otra parte, promueve por medio del arte la reflexión y ac-
ción de las mujeres en la relación con su cuerpo como vía para promover 
cambios que favorezcan socialmente a las mujeres” (Valadez, 2017: 11).

En esta ocasión nos hemos dado cita dos mujeres, dos feministas, de 
diferentes edades, nacionalidades, experiencias políticas y lugares en 
la academia, cuyas vidas han convergido en el marco de la Maestría en 
Estudios e Intervención Feministas del Centro de Estudios Superiores 
de México y Centroamérica (CESMECA), mientras una de nosotras era 
estudiante de ese programa y la otra era su directora de tesis. Eva, psi-
cóloga y activista feminista mexicana, ha tenido la experiencia de cons-
truir y facilitar talleres de menstruación consciente en varios estados 
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de México, con el objetivo de construir conocimiento colectivo sobre la 
menstruación, siempre desde un sentido de empoderamiento y resignifi-
cación. Tere, académica y activista feminista colombiana, casi a sus cua-
renta años de vida, después de un largo trayecto de cólicos y malestar, 
vino a descubrir la copa menstrual y todo lo que su uso significa no sólo 
en términos de bienestar, sino de praxis política. Desde estos lugares que 
ocupamos y los haceres que ellos involucran decidimos reflexionar, a dos 
voces y cuatro manos, sobre lo que ha significado esta investigación no 
sólo en términos de un proceso “académico”, sino también vital y de in-
tervención feminista. Dicha reflexión parte de las historias anecdóticas 
que ambas hemos vivido y que nos parecen representan muchas de las  
cuestiones que hemos pensado, investigado, reflexionado en este cami-
nar juntas por el camino de Eva.

En ese sentido, en este capítulo damos cuenta del proceso epistemo-
lógico, político y ontológico que da como resultado la construcción del 
menstruartivismo como una herramienta de producción de conocimien-
to e intervención feminista, en suma, de agencia cultural y transforma-
ción en la vida de los cuerpos menstruantes y los mundos que habitan. 
Con tal fin, organizamos nuestros argumentos en el siguiente orden. En 
el primer apartado hablamos sobre cómo y desde dónde se ha construido 
conocimiento sobre la menstruación, privilegiando las fuentes que han 
aportado de mayor forma a la investigación. En el segundo apartado pro-
blematizamos las ideas de cuerpo biológico y de menstruación como un 
proceso “natural” de las mujeres, para hablar del cuerpo político y de la 
menstruación en un sentido más amplio, no limitado a lo biológico, a lo 
anatómico, a la carne, sino ligados a una concepción política feminista de 
los mismos. En el tercer apartado damos cuenta del proceso que siguió la 
investigación: “Menstruartivismo: una herramienta para la agencia de las 
mujeres” y de su andamiaje teórico-metodológico. En el cuarto apartado 
nos centramos en abordar el Primer Encuentro Latinoamericano de Arte 
y Cultura Menstrual (San Cristóbal de Las Casas, 2016) y resaltamos su 
importancia a la hora de formular una intervención feminista desde el 
arte, la cultura, el feminismo y la menstruación. En el último apartado 
damos nuestras conclusiones.
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222

Una ponencia inoportuna

En agosto del año 2017 se celebró en San Diego, Estados Unidos, el XX 
Congreso de la Asociación de Colombianistas. El congreso presentó una 
forma novedosa de organizar las ponencias, conferencias y eventos plena-
rios que pretendía garantizar que el público asistente pudiera escuchar lo 
máximo en el mínimo de espacio y de tiempo. Bajo esa lógica, algunos de 
los eventos plenarios fueron impartidos mientras el público comía. En ese 
marco de referencia, una de esas ponencias causó revuelo por el tema tra-
tado. La investigadora se centró en analizar a los post-humanos en la era 
post-conflicto, en el contexto colombiano, luego de la firma del Acuerdo 
de Paz. Al final, se detuvo en la obra de Delcy Morelos, artista plástica 
colombiana. Según la investigadora, el trabajo de Morelos da cuenta de la 
sangre menstrual y de ese fenómeno femenino unido a las ideas de madre-
tierra y vida. Más allá del cliché que supone una asociación tal, lo que 
afectó enormemente a la audiencia es que la investigadora hubiera habla-
do de semejante tema justo cuando se estaban ingiriendo los alimentos. 
Ciertamente, muchas personas del público no pudieron concluir su co-
mida. Entonces, la incomodidad de científicos sociales y humanistas, su 
imposibilidad de tragar, su asco, nos remite necesariamente a la pregunta 
de cuál es el lugar de la menstruación en el ámbito de la producción de 
conocimiento social, humanístico y, por supuesto, feminista.

De principio, es preciso aclarar que la menstruación, lo que sabemos 
de ella, es resultado de ejercicios de producción de conocimiento, casi 
siempre en el terreno científico, que terminan por configurarla como ese 
“hecho” anatómico propio de los cuerpos de las mujeres —¿tienen otras 
hembras del reino animal menstruación?—, bajo supuestos que son natu-
ralistas, esencialistas y universalistas. Como consecuencia, la menstrua-
ción constituye lo verdadero en una mujer, estableciendo un “deber ser” 
y jerarquías entre nosotras y con otros cuerpos. En efecto, incontables 
relatos que mujeres han compartido con Eva, en talleres y entrevistas rea-
lizadas durante los últimos cinco años relacionados con la menarquía, 
dan cuenta de discursos que se vinculan con el paso de niña a mujer y el 
fortalecimiento de roles de género que incluyen la vestimenta, los cuida-
dos físicos, el uso de toallas comerciales, la medicación para los efectos 
hormonales y, desde luego, el control de la sexualidad. 
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Sin embargo, la menstruación no es un simple proceso “natural” que 
pueda ser explicado desde la medicina, la biología o la anatomía, como ya lo 
advertía Simone de Beauvoir en El segundo sexo (1949). En efecto, como se ha 
afirmado arriba, la menstruación también ha sido representada, significada 
y resignificada desde lugares de producción de conocimiento que hablan 
de la sangre en su sentido ritual, mítico, mágico, sagrado, feminista, artísti-
co… “sobrenatural” (Burckley, 1988). Alma Gottlier y Thomas Burckley, en 
el libro clásico Magic Blood. The Anthropology of Menstruation (1988), desde un 
enfoque etnográfico, compilan nueve ensayos donde se analizan las condi-
ciones de posibilidad por las cuales la menstruación es concebida como un 
tabú y “contaminación”, en diferentes lugares del mundo, con diferentes 
poblaciones: habitantes del norte de Borneo, agricultores africanos, amas 
de casa de Gales y trabajadores estadounidenses posindustriales. Decons-
truyendo la visión monocausal y masculina con la que se venía pensando en 
la menstruación, Gottlier y Burckley aportan herramientas de análisis para 
comprender los diferentes significados de la sangre menstrual, el género, 
la mitología, rituales asociados a la sangre, sincronización menstrual entre 
mujeres y relación con los ciclos lunares, siempre en concordancia con la 
condición de subalternidad de las mujeres en sociedades patriarcales y su 
agencia para transformar sus condiciones de vida.

Por otra parte, Silvia Citro (2009) estudia los ritos de paso y mitos 
relacionados con la mujer menstruante, en el grupo Toba —ubicado en 
el Chaco Central, Argentina—, su entorno y las prescripciones asignadas 
por el medio social a estos cuerpos sangrantes con miras a su control. 
Entre otros, Citro refiere: 

“...si salís a andar por el campo, el olor atrae a las víboras, se te enre-
dan y te pican...”
“...si le das maíz a las gallinas se vuelven malas y te pican por todos 
lados...”
“...si tocas una flor...después se marchita...”
Cambios en las personas (hombres):
“...si le das un beso al bebé, empieza a babear...”
“...si comes con tu papá, tu hermano o tu amigo, del mismo plato o la 
misma olla, también se debilita, le hace mal...”
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“...si duerme con el hombre, él tiene mala suerte en la caza, por eso 
tiene que dormir aparte...”
“...si tocas una guitarra, se desafina...” 

Este sustrato mitológico sigue habitando hoy en los cuentos infantiles, 
entendidos como dispositivos pedagógicos que sustentan la transmisión 
y permanencia de mitos sobre la menstruación y las mujeres menstruan-
tes. Indudablemente: 

En cuentos como Blancanieves, la Bella Durmiente o Caperucita 
Roja la sangre o el color rojo simbolizan la iniciación en la vida se-
xual. Simboliza la menstruación y también la primera relación se-
xual, donde la sangre también fluye. En estos cuentos, el personaje 
protagonista, la jovencita, debe superar su miedo a la sangre para 
poder llegar a ser una mujer y alcanzar la madurez biológica y psico-
lógica, requeridas para criar y dar a luz. Y nosotros existimos gracias 
a esta madurez psicosexual, a la naturaleza y a la menstruación (Fa-
bianova, 2014). 

Tanto los cuentos infantiles y los documentales como La historia de la 
menstruación (1946) son, como lo hemos dicho arriba, los dispositivos 
modernos por excelencia para transmitir información, de generación en 
generación, sobre la menstruación. Información que va orientada a  “mu-
jeres que atraviesan por la fase de la menarquía o previa a ella, momento 
de la vida que consideramos no se cuenta con los recursos intelectuales y 
emocionales para discernir sobre el tipo de información recibida, lo que 
sugiere una posición vulnerable para valorar la legitimidad de la misma” 
(Valadez, 2017: 29). Por ejemplo, La historia de la menstruación, video edu-
cativo producido por Walt Disney,1 es uno de los primeros dispositivos 
pedagógicos masivos que hablaron de menstruación como un “proceso 

1 Con apoyo de la marca de productos higiénicos Kimberly-Clark (Kotex) y supervisado por el ginecólogo 
Mason Hohn, con el objetivo de informar a jovenes sobre el proceso de la menstruación. Se estima que 
este video fue visto por aproximadamente 105 millones de estudiantes en todo Estados Unidos (Cultura 
Colectiva, en red). Hoy el documental circula on line.
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“normal”, pero reforzando roles tradicionales de género para las mujeres 
como la sexualidad reproductiva: 

Como niña, puedes ser irregular durante los primeros años, pero 
después de eso, cuando nuestro sistema se regulariza, el periodo de 
menstruación debe ocurrir siempre con el mismo número de días 
de separación y debe durar el mismo lapso de tiempo. Trata de no 
irregularizarte al agitarte mucho o al estar muy molesta emocional-
mente […] No existe nada misterioso o extraño acerca de la mens-
truación. Toda nuestra vida está construida alrededor de ciclos y el 
ciclo menstrual es la parte más normal y natural para poder seguir 
dando el regalo de la vida (Disney, red).

Ahora bien, desde otro lugar, a propósito de las formas de transmitir co-
nocimiento sobre la menstruación de mujer a mujer, Margarita Riviere, 
en el libro testimonial: El tabú. Madre e hija frente a la regla (2001), habla de 
su experiencia como mujer que se enfrenta ya al cese de la menstruación 
y la experiencia de su hija que hasta ahora empieza con el proceso para, 
de manera comparada, rastrear las costumbres y el sistema de vida de las 
mujeres en torno a la menstruación. Frente a esta información transmi-
tida de madre a hija, Riviere concluye que esta forma de circulación del 
conocimiento saca a la menstruación del mundo del mito y la pone en el 
mundo de la experiencia. Y aquí la experiencia es fundamental a la hora 
de producir conocimiento cuando la misma cobra sentido en el discur-
so interpretativo. En efecto, la experiencia dota de una base de análisis 
importante para nombrar y analizar las categorías de opresión que atra-
viesan la vida de las mujeres y es, también, una “forma de desenmascara-
miento de las experiencias universales unificadas de manera esencialista” 
(Cuero, 2017: 9). 

Indudablemente, cuando se escuchan voces de mujeres ubicadas en 
distintos contextos históricos, geopolíticos, es posible descentrar la su-
puesta universalidad de la “mujer”. De ahí que hayan tomado tanta fuerza 
en los últimos años los estudios feministas en América Latina visibilizan-
do las distintas formas de vida y necesidades de las mujeres, sus proble-
máticas y formas de solucionarlos desde el propio contexto geográfico y 
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epistemológico. La postura universal sobre el concepto de la mujer limi-
taba la visión de quien investigaba y era propenso a caer en generaliza-
ciones desde su contexto. Los estudios feministas de afrodescendientes, 
del sur global y los surgidos en América Latina aportaron importantes 
elementos de reflexión para la construcción metodológica y epistemoló-
gica (Valadez, 2017: 84).

Rescatando la experiencia de distintas mujeres, de edades diversas, en 
diferentes partes del mundo, pero también los discursos “expertos” sobre 
el mismo tema, el documental de Diana Fabianova, The Moon Inside You, tra-
ducido como La luna en ti. Un secreto demasiado bien guardado (2004), da voz a 
expertos y mujeres en la búsqueda de creencias, estereotipos, tabúes, pero 
también alternativas para tener un periodo más favorable física y emocio-
nalmente. Aquí la apuesta es retomar conocimientos ancestrales para re-
activarlos en la época contemporánea, sin perder de vista la “naturaleza 
dual” de la menstruación: una experiencia íntima y una construcción so-
cial (Fabianova, 2009). Más adelante, Fabianova presenta su documental 
Moonthlies, traducido al español como Tu primera luna (2014). Dedicado a 
un público adolescente, el documental presenta distintos puntos de vista 
sobre la menarquía, “incluyendo propuestas que van dirigidas a pensar la 
menstruación como algo sagrado, mágico, poderoso, poseedor de sabiduría 
ancestral que beneficia a las mujeres y su comunidad” (Valadez, 2017: 30), 
con propósitos de erradicar tabúes y forjar condiciones para que las más 
jóvenes vivan esta experiencia bajo otras coordenadas diferentes a las de la 
vergüenza, el dolor y el miedo.

Ciertamente, es posible afirmar que los trabajos de difusión y análi-
sis más recientes sobre la menstruación —la mayoría de ellos feminis-
tas—, hechos dentro y fuera de la academia, apuestan por un cambio en 
el significado del proceso de sangrar y las prácticas asociadas al mismo, 
poniendo en primer plano otros aspectos de la menstruación y otra con-
ciencia sobre ella. A continuación, reseñamos dos de los más importantes 
referentes.

Penelope Shuttle, escritora y poeta, coautora de La herida sabia (The 
Wise Wound. Menstruation a Every Woman, 1978), escrito junto con Peter Red-
grove, es pionera en este campo. En su libro, guía por excelencia de infi-
nidad de talleres sobre menstruación consciente, publicaciones, páginas 
web y círculo de mujeres, la menstruación es concebida como un evento 
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dinámico que involucra el crecimiento físico, emocional, intelectual y es-
piritual de las mujeres y los mundos que habitan. Partiendo de las pre-
guntas: ¿Qué es esto de la menstruación que sufre la mitad del mundo? 
¿Tiene alguna utilidad o algún propósito? ¿Es algún residuo de tipo or-
gánico, de alguna etapa evolutiva caduca o podría ser el acompañante de 
ciertas capacidades no utilizadas hasta ahora por las mujeres? Y si es una 
enfermedad, ¿por qué estamos obligadas a padecerla todas las mujeres?, 
la autora reflexiona sobre su propia experiencia con la menstruación, la 
cual la llevaba a sufrir importantes estados depresivos y su tratamiento 
a partir de la interpretación de los sueños. De esta manera, en medio de 
la conjugación de la intuición, la creatividad y la conciencia, Shuttle se 
encamina en el trabajo de construir conciencia carnal, emocional y polí-
tica en las mujeres, por medio de la cual la menstruación se desligue de la 
“enfermedad” y se transforme en motor de inspiración y creatividad.

Por su parte, Miranda Gray en su libro: Luna roja (1994), estudia el 
vínculo entre la luna y la menstruación y su influencia en aspectos físicos, 
emocionales, creativos y espirituales. Para ello, retoma historias míticas 
y arquetipos femeninos —hechicera, bruja, virgen y madre—, de dife-
rentes culturas, con el ánimo de formular un mejor entendimiento de los 
propios procesos tanto en estas fases como en los ciclos y las etapas de 
vida de las mujeres. Aquí la ciclicidad de la existencia, la relación cuerpo-
mente y el autoconocimiento conforman un punto clave, pues es en esa 
conjugación donde se construye conciencia menstrual, desmarcándose 
de muchas aproximaciones light que usan estos mismos arquetipos feme-
ninos, haciendo énfasis en la necesidad de construir conocimiento desde 
el “nosotras”, el cual deberá verse reflejado no sólo en la relación íntima 
con el cuerpo, sino en el fortalecimiento de relaciones colectivas, lazos 
afectivos, coaliciones políticas y la transformación positiva de nuestro 
entorno.

Ahora bien, la menstruación, como un tema feminista, está siendo 
construida, por ahora, por aún pocos trabajos que politizan ese tema, 
que plantean hacer del cuerpo, de las mujeres y de los ciclos menstrua-
les lugares de lucha, resistencia y cambio, sacando la sangre menstrual 
de su enclaustramiento en lo “privado”, del silencio de su tabú o de 
sus representaciones mediáticas de productos femeninos manchados 
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de azul, para ubicarla en el debate público. Entonces, se puede afirmar 
que, poco a poco, vamos transitando de una “conciencia menstrual” a 
unas “políticas de la menstruación” que amplían esa conciencia y la ha-
cen colectiva. Por ejemplo, Miren Guillo Arakistain (2013) se refiere a 
las políticas de menstruación, desde la idea de tomar el cuerpo mens-
truante como un cuerpo político-feminista; es decir, resignificar el ciclo 
menstrual desde una mirada alternativa al modelo médico-científico y 
cultural hegemónico, de manera que la menstruación se convierte en un 
espacio de disputa política. 

De allí se desprende la necesidad de comprender la menstruación 
como un campo de creatividad y resistencia, en el cual es posible anali-
zar los aspectos culturales y las relaciones de poder sujetas a ideologías 
jerárquicas dicotómicas desde nociones patriarcales, tomando en cuen-
ta que el cuerpo está inserto en un contexto cultural, social e histórico 
y, por ello, es un cuerpo político. Aquí la propuesta de Guillo desde 
las políticas de la menstruación nos aporta una base sólida para el tra-
bajo teórico metodológico feminista porque cuestiona las estructuras 
sociales que favorecen las desigualdades de género, entre otras muchas 
(Valadez, 2017: 34).

Por último, es importante mencionar el libro: Fluir en tinta roja (2016), 
una de las primeras sistematizaciones hechas en México a propósito del 
arte menstrual, compilado por Yaredh Marín. Propuesto en un inicio 
como un catálogo de los trabajos participantes y ganadores en el Primer 
Concurso Nacional de Dibujo y Pintura Menstrual, convocado por Al-
ternativas Ecológicas, México, en el año 2014, este libro ha rebasado su 
formato de catálogo y se ha transformado en algo más. Por una parte, es 
un catálogo que compila fotografías de las obras plásticas realizadas con 
sangre menstrual sobre distintos materiales, que aluden a lo femenino, la 
naturaleza, las emociones, las luchas y andares de mujeres. Por otra parte, 
es un libro de ensayo breve que incluye la reseña literaria de algunos de 
los trabajos expuestos allí, escritos por varias personalidades del ámbito 
artístico desde su particular punto de vista. Finalmente, es una guía sobre 
arte menstrual, pues incluye una sección de información y divulgación de 
bibliografía y sitios web que orientan a las lectoras sobre este particular. 
Para nosotras, un libro como este, es una clara apuesta política que busca 
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romper con ideologías de una lógica patriarcal y formas hegemónicas de 
hacer arte.  

Pulga, la perra menstruadora

En el Primer Encuentro de Cultura y Arte Menstrual, realizado en San 
Cristóbal de Las Casas, en 2016, organizado por Eva, sorprendió la visita 
de Benoit, un joven fotógrafo canadiense que se encuentra viajando por 
el mundo en compañía de su perra: “Pulga”. A ésta la adoptó en terri-
torio mexicano siendo aún una cachorra y, ahora, pasados unos meses, 
Pulga empezó a sangrar por primera vez. Así que a Benoit, expositor en 
el encuentro, le pareció buena idea asistir a este espacio en compañía de 
Pulga para que tanto él como ella comprendieran el momento que esta-
ban atravesando y Pulga pudiera sincronizarse con la energía del lugar. 
Además de una tierna anécdota, Benoit y Pulga nos regalaron temas so-
bre los cuales seguir indagando; en particular, lo relativo al cuerpo de 
las mujeres y la menstruación como algo “propio” de la hembra humana, 
pero también de ese cuerpo como constructo donde se superponen lo 
físico, lo simbólico, lo sociológico y lo político, en suma, el cuerpo como 
un concepto central para comprender la sociedad y nuestro habitar allí 
(Braidotti, 2000; Pedraza, 2010). 

Aquí hablamos del cuerpo menstruante —tenga o no periodo mens-
trual— como un cuerpo político en tanto: primero, está atravesado por 
relaciones de poder y de saber que lo recrean, lo moldean, lo vuelven dócil 
y hablan de él con la autoridad del científico (Foucault, 1975); segundo, es 
la vía para conocer el mundo, sus estructuras, lógicas, leyes,  emociones y 
energías sociales (Scribano, 2012); y tercero, es el producto por excelen-
cia del biopoder que lo hace funcional a dispositivos de poder estatales 
(Pedraza, 2004). Nos ha parecido importante retomar la perspectiva fou-
caultiana analítica que Pedraza plantea de la composición social de los 
cuerpos, porque sostiene que es a partir de ahí que los cuerpos se vuel-
ven políticos (2009).  En consecuencia, reconocemos los efectos que es-
tas prácticas disciplinarias han tenido en los cuerpos de las mujeres y, al 
mismo tiempo reconocemos que es justamente esto lo que ha abierto otra 
posibilidad de expresión desde las resistencias para los cuerpos mens-
truantes en donde la agencia es una de ellas.
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 Entonces, estamos de acuerdo que el cuerpo es un agente de transforma-
ción (Gómez, 2006). En efecto, el cuerpo político no sólo es el producto 
del poder y del saber, en términos foucautianos, sino también es agente 
en relación del cuerpo con un estar-en-el-mundo:

De modo que las identidades y las prácticas individuales y socia-
les (de género, sexuales, amorosas, etc.), como formas de estar en el 
mundo y no de ser, no serían ni dicotómicas ni estarían fijadas cul-
turalmente, lo que nos puede ayudar a desencializar la experiencia 
relativa también a ámbitos como la sexualidad y el amor. Estaríamos 
hablando de actos básicamente corporales (maneras de sentir, an-
dar, expresarse, moverse, vestirse, adornarse, tocar-se, emocionar-
se, atraer-se, gozar, sufrir…), siempre en interacción con las otras 
personas; actos que van modificándose con el tiempo y en el espacio 
y que constituyen itinerarios corporales, donde contexto social y eco-
nómico, corporalidad y narratividad quedan estrechamente articu-
lados (Esteban, 2011: 62).

A propósito, Dorotea Gómez habla del cuerpo como un territorio políti-
co, es decir, de resistencia y transformación: 

Asumo a mi cuerpo debido a que lo comprendo como histórico y no 
biológico. Y en consecuencia asumo que ha sido nombrado y cons-
truido a partir de ideologías, discursos e ideas que han justificado 
su opresión, su explotación, su sometimiento, su enajenación y su 
devaluación. De esa cuenta, reconozco mi cuerpo como un territo-
rio con historia, memoria y conocimientos, tanto ancestrales como 
propios de mi historia personal. Por otro lado considero mi cuerpo 
como el territorio político que en este espacio tiempo puedo real-
mente habitar, a partir de mi decisión de re-pensarme y de construir 
una historia propia desde una postura reflexiva, crítica y constructi-
va (Gómez, 2012: 6). 

Por otro lado, para Mari Luz Esteban, en su artículo “Cuerpos y políti-
cas feministas: el feminismo como el cuerpo” (2011), afirma que hacerse 

Eva Valadez Angeles y María Teresa Garzón Martínez



231

feminista es configurar y reconfigurar nuestra corporalidad, nuestra sub-
jetividad e intersubjetividad, nuestro ser-en-el-mundo, nuestra acción 
individual y colectiva, en pro de construir otras relaciones sociales, otros 
espacios públicos, otras prácticas de existencia, otras identidades, otros 
deseos. Y, una vez más, el cambio social podría devenir en la medida en 
que el cuerpo hace agencia de esa construcción, de ese movimiento, de 
esos itinerarios corporales definidos como:

Procesos vitales individuales pero que nos remiten siempre a un co-
lectivo, que ocurren dentro de estructuras sociales concretas, y en 
los que damos toda la centralidad a las acciones sociales de los su-
jetos, entendidas éstas como prácticas corporales. El cuerpo es así 
entendido como el lugar de la vivencia, el deseo, la reflexión, la resis-
tencia, la contestación y el cambio social, en diferentes encrucijadas 
económicas, políticas, sexuales, estéticas e intelectuales. Itinerarios 
que deben abarcar un periodo de tiempo lo suficientemente amplio 
para que pueda observarse la diversidad de vivencias y contextos, así 
como evidenciar los cambios (Esteban, 2011: 62).

La apuesta política que sugiere Esteban para los cuerpos agentes es pen-
sar cómo los cuerpos son objetos y sujetos a la vez, lo cual abre la posi-
bilidad de revisar, integrar y reformular experiencias para el feminismo. 
Desde este enfoque del cuerpo como agente, Esteban se refiere a una na-
rrativa en donde el yo, el cuerpo y el contexto se entrelazan íntimamen-
te constituyendo itinerarios corporales (2011), en los cuales el contexto 
social y económico queda estrechamente articulado con la corporalidad 
y la narratividad. Consideramos que el cuerpo menstruante como agente 
involucra la experiencia de los ciclos menstruales como potencializado-
res en donde confluyen ambas dimensiones de las que refiere Esteban.

Bajo esta lógica, nuestra propuesta del menstruartivismo abre brecha 
para habilitar esos recorridos en la resignificación de los cuerpos mens-
truantes, politizando la reflexión en torno al control/liberación del cuer-
po de las mujeres. Por ello, es en las acciones cotidianas que se dan entre 
mujeres donde se transforman las relaciones de poder y sometimiento 
para las mujeres: accionar en transmitir mejor información, libre de mitos 
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y tabúes; accionar en complicidad elaborando toallas de tela o facilitando 
el acceso a la copa menstrual; accionar en reconocer nuestros procesos 
emocionales e intelectuales; accionar con plena conciencia de que “lo per-
sonal es político” y viceversa y accionar para que más mujeres de todos 
los sectores tengan acceso a otras posibilidades de vivirse habitando un 
cuerpo menstrual.

El camino de Eva

Para Eva, su relación con la menstruación no fue vivida con desagrado, 
pero sí con ideas ambiguas generadas por otras personas de su entorno 
cercano. Sin embargo, fue hasta la edad adulta, tras hemorragias fuer-
tes a causa de un “desajuste hormonal y problemas en el endometrio” 
—según fue diagnosticada y medicada—, que empezó a buscar más in-
formación sobre alternativas para la vivencia de la menstruación. De 
esa forma inició con el uso y elaboración de toallas de tela, la lectura de 
textos sobre menstruación consciente y la incorporación del tema en 
autogestivos trabajos sobre género y sexualidad que venía realizando 
durante 15 años de ejercicio profesional. Ciertamente, es en este tiempo 
que la formación de Eva como psicóloga, su trabajo en temas de sexolo-
gía y sus estudios sobre el género la impulsaron a enlazar teoría y prác-
tica para generar proyectos profesionales con incidencia. Y va más allá: 
Eva funda un colectivo autogestivo de mujeres, llamado Colectivo Luna 
Celaya, cuyo objetivo es la promoción del bienestar para otras mujeres, 
apropiándose de recursos artísticos con un sentido político. 

Esta experiencia como activista feminista lleva a Eva a navegar, de for-
ma individual y colectiva, en la gestión cultural, la actuación, la escritura, 
la escultura, el diseño gráfico, la narración oral, danza, fotografía, dibujo y 
hasta el modelaje al desnudo. Por medio de estas experiencias, Eva fortale-
ce la convicción de que el arte, producido desde un sentido político, tiene 
efectos transformadores, porque la experiencia señala que las personas que 
participan en esas vivencias no tardan en reconocer un cambio ideológico 
plasmado en sus prácticas cotidianas. Para el momento en que Eva postula 
para la Maestría en Estudios e Intervención Feministas, sabía tres cosas 
que quería seguir trabajando y profundizando en la reflexión-acción: la 
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menstruación, las producciones artísticas y la unión entre teoría y práctica 
feminista. Para su fortuna, esta propuesta tuvo una respuesta favorable por 
parte de quienes conforman el Posgrado en Estudios e Intervención Femi-
nista y, acompañada por Tere como directora de tesis, la investigación e 
intervención se realizaron con el mejor cauce, bajo la guía de una única pre-
gunta a responder: ¿cómo funcionaría y qué elementos debe contener una 
herramienta útil para el feminismo que permita la formulación de agencias 
culturales usando como medio el arte menstrual?

Desde el principio, fue claro que la investigación no versaba sobre la 
menstruación en sí misma como un proceso fisiológico con significados 
simbólicos, o sobre los cuerpos menstruantes y sus procesos de subjetiva-
ción en tanto “mujeres”. Asimismo, también sabíamos que la intervención 
no iría encaminada a un grupo de población “menstruante”. Y que, al final 
de cuentas, todo esto que no era la investigación-intervención también 
debería ser tenido en cuenta para definir el problema de investigación. 
Entonces, nos pusimos en esa tarea de definición y “exclusión” necesa-
ria de temas, muy a pesar de toda la riqueza en términos de posturas y 
posibilidades de vivencias de la menstruación que se iban encontrando. 
Así, el foco de atención se centró en las articulaciones existentes y por 
construir, en nuestro contexto situado, del arte menstrual y la agencia de 
las mujeres, desde un posicionamiento feminista, integrado lo anterior en 
el neologismo: menstruartivismo, esta vez concebido como una categoría 
teórica, metodológica y política. Al ser ésta una elección arriesgada, pues 
no existía hasta este momento un marco teórico a propósito, decidimos 
no temer frente a la posibilidad de construir y soltar el volante y el freno 
de mano pues, muchas veces, ser y hacer feminismo implica la elección de 
Thelma y Louise: acelerar el coche y saltar al vacío.2 

Entonces, empezamos por construir un “estado del arte” que nos infor-
mara quién, dónde, cuándo, cómo y para qué se ha producido conocimiento 
con respecto al arte menstrual en México y Latinoamérica, dentro y fuera 
de ámbito académico, feministas o no, en los últimos diez años. El rastreo 
se hizo en bibliotecas, centros de documentación e internet, a través de 

2 Hace referencia a la clásica película: Thelma y Louise, de 1991, escrita por Callie Khouri, dirigida por 
Ridley Scott y protagonizada por Geena Davis y Susan Sarandon.  
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cuatro ejes de búsqueda: menstruación, arte feminista, arte menstrual y 
artivismo. En un primer momento, la información recabada fue insuficien-
te. Encontramos, por ejemplo, muchas fuentes que hablaban de la mens-
truación como “biología”, pero no como política, y muy pocas fuentes que 
fueran feministas. Y aunque hallamos un grupo importante de fuentes que 
sistematizan el arte feminista, no contamos con la misma suerte cuando se 
refiere a arte menstrual o artivismo, y menos si se pregunta por el proceso 
creativo, la experiencia artística y la postura política. Como lo expresamos 
más arriba, una vez hecha esta comprobación decidimos quedarnos con 
fuentes que dieran cuenta de la simbología de la menstruación, que abrie-
ran la posibilidad de pensar la sangre menstrual más allá de la idea de que 
ésta es privativa del cuerpo de las “mujeres” —en abstracto y universal— y 
que nos orientaran en la búsqueda de las prácticas creativas existentes que 
se puedan denominar arte menstrual, estén relacionadas como el activismo 
feminista y que no habitan las bibliotecas institucionales necesariamente.

 Al mismo tiempo que se va diseñando un “estado del arte”, y por los 
resultados precarios del mismo, Eva plantea su intención de crear un 
espacio para generar información al respecto; por ejemplo, una exposi-
ción colectiva de arte menstrual. Esta idea prontamente se transforma 
en el motor de la investigación�intervención, pues nos permitía cum-
plir varios objetivos al mismo tiempo: hacer trabajo de campo, formu-
lar un marco teórico con las categorías que emergieran en ese evento 
y hacer intervención. Con el tiempo, nos es fácil hablar del proceso de 
esta manera esquemática, pero hacerlo fue diferente. Para Tere, era la 
oportunidad de participar de un hacer investigativo no “tradicional” 
que se pudiera ubicar en el campo de la teoría cultural feminista y de 
la creatividad; no obstante, temía que al hacerlo excluyera a Eva de la 
posibilidad de tener una formación más “rigurosa”, por así decirlo. Para 
Eva, ir a “campo” sin un marco teórico era una forma de “epistemicidio”, 
pues ella venía de una formación investigativa “tradicional”. Aquí nos 
dimos cuenta que “tradicional” era un fantasma que nos perseguía a 
ambas y que, como feministas, debíamos tomar cartas en el asunto para 
que esa tautología configurada por la doble presencia de lo “tradicio-
nal” en nuestro discurso no fuera lo verdadero.

Es decir, asumimos la tarea de investigar y accionar como feministas, 
desde lógicas feministas, “sin pedir permiso a nadie”, mostrando que 
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nuestra investigación se une a los retos que el feminismo ha encarado 
para la actual crisis epistemológica dentro de las ciencias sociales, consi-
deramos que tanto en la construcción del marco teórico como del campo 
metodológico referencial nuestro trabajo ha brindado la posibilidad de 
indagar de manera práctica algunas de las propuestas surgidas desde el 
feminismo, así como la posibilidad de  proponer otras formas de generar 
conocimiento a partir de invertir el orden de construcción teórica a la 
par de la práctica en el trabajo de campo (Valadez, 2017: 147). Bajo esta 
misma dinámica, este proceso de intervención feminista tuvo dos propó-
sitos, más que objetivos académicos; en primer lugar el menstruartivis-
mo intervino espacios no convencionales para un estudio universitario, 
intervino de manera masiva (participantes del encuentro y por medio de 
la página en internet) y, en segundo lugar, se exploraron otras formas de 
hacer intervención, de manera colectiva, artística y política.

En efecto, en este proceso no partimos de cero. Lo que hicimos fue 
descentrarnos del pensamiento androcéntrico —en la medida de lo 
posible— y ser estratégicas. Así, hemos usado críticamente técnicas y 
herramientas que vienen de la antropología clásica y, al mismo tiempo, 
hemos usado o diseñado herramientas que se inspiran en la epistemo-
logía feminista, la investigación acción y el feminismo latinoamericano, 
lo cual nos abrió una gama de posibilidades tanto desde la planeación 
y ejecución, como para la revisión de resultados en nuestro proceso de 
investigación e intervención en el menstruartivismo. Aprovechando la 
oportunidad epistémica, metodológica y política creativa que teníamos 
frente a nosotras, decidimos jugar a tres bandas. 

Una de ellas implicó dar sustento teórico al camino de Eva. Como he-
mos explicado, el marco teórico fue construido a la par con el trabajo de 
campo con categorías emergentes. Ello significó un enriquecimiento mu-
tuo entre la teoría y la práctica, dando pie a una forma poco convencional 
de hacer investigación. Aquí, decidimos quedarnos con tres categorías: 
agencia, arte menstrual y menstruartivismo. Cada una de ellas ha sido 
trabajada por los estudios feministas de manera, ciertamente, reciente, 
por lo que ninguna se encuentra “acabada” en una versión definitiva, 
más bien se encuentran en proceso de construcción. En ese sentido, el 
aporte que se hace se basa en la formulación más sistemática del con-
tenido de estas categorías, avanzando, así, en un llenado de contenido 
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de las mismas que sea preciso y pertinente para orientar la reflexión, la 
acción política y posicionar en lo público el arte feminista, la creatividad 
feminista, la intervención feminista desde el mundo de la cultura y, claro, 
la menstruación, en  el sentido de dar fuerza a la experiencia o conoci-
miento situado de las diferentes personas que han trabajado el tema de la 
menstruación ya sea desde el trabajo académico, la creación artística, la 
labor de conciencia menstrual en grupos o en las alternativas ecológicas 
para la menstruación. Desde cualquiera de estos ámbitos de conocimien-
to reconocemos un proceso individual, interno e íntimo y otros muchos 
colectivos que han sido imprescindible recuperar en las observaciones 
y en la aplicación de herramientas y técnicas que han ido encaminadas 
a recabar información con el consecuente proceso de sociabilización o 
agencia (Valadez, 2017: 147). 

Entonces, por agencia retomamos el concepto de Diana Gómez, quien 
afirma que la agencia es: “la posibilidad que tienen los seres humanos de 
construir nuevas opciones en el marco de relaciones de poder específicas 
[…]. Más allá de una mera conformidad los seres humanos inciden, mo-
difican y experimentan la realidad” (2006: 196). Para Gómez la agencia, 
como potencialidad teórica y práctica, posibilita la alternativa de acción 
para que lo subalterno se mueva dentro de las relaciones de poder ya exis-
tentes, lo cual politiza las acciones mismas. Ubicamos en esta alternativa 
al arte menstrual, el cual puede ser ejecutado por diversas vías artísticas, 
con el uso o no de la sangre menstrual, retomando las diferentes etapas de 
vida y ciclos ovulatorios, así como la forma de abordar simbólicamente la 
menstruación. El arte menstrual deviene como parte del arte feminista y 
tiene un sentido político, explícito o implícito. En consecuencia, enten-
demos por menstruartivismo el punto de enlace entre el arte menstrual y 
la agencia feminista, que favorece procesos personales�políticos, indivi-
duales y colectivos, desde los cuerpos menstruales, a los que nos hemos 
referido anteriormente. 

Para poder identificar la funcionalidad del menstruartivismo, desde la 
dimensión teórica práctica, se desarrolló el Primer Encuentro Latinoame-
ricano de Cultura y Arte Menstrual, del cual hablaremos en el siguiente 
apartado. Este encuentro fue planeado para poner en práctica algunas he-
rramientas metodológicas para la investigación e intervención feminista, 
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destacando la experiencia de las mujeres. Si bien los testimonios orales y 
audiovisuales recabados a lo largo de este proceso dan cuenta del efecto del 
menstruartivismo como herramienta de agencia, a nivel personal y colecti-
vo, la principal intervención y experiencia como agente cultural y feminis-
ta, sin duda alguna, fue la experimentada por Eva. Durante este tiempo de 
investigación y escritura Eva pudo llevar a cabo una conciencia más plena 
de sus ciclos menstruales, favoreciendo su proceso creativo, de planeación, 
intuición crítica y en la gestión de tiempos y recursos intelectuales. Es decir, 
pudo sincronizar sus fases de análisis, reflexión, planeación con sus fases 
premenstruales; la intuición, escucha de sus emociones y percepción de sus 
temores con sus fases menstruales; experimentar, explorar su creatividad, 
transmitir la información oral y escrita, accionar hacia el exterior con sus 
fases preovulatorias; y evaluar y madurar ideas con sus fases ovulatorias.

Por otra parte, Eva se dio la oportunidad de generar lazos profesio-
nales y de amistad con muchas personas, apoyarse en una reflexión mu-
tua, acompañar procesos personales desde lo emocional y ser partícipe 
de la resignificación de algunas ideas con respecto a la menstruación, 
la sangre menstrual, el “ser mujer” y la participación de los cuerpos no 
menstruantes. Para Eva fue enriquecedor conocer mujeres de diferentes 
edades, historias de vida, contextos geopolíticos y actividades que se re-
lacionaban de manera directa o indirecta con la menstruación, que com-
partieron con ella información bibliográfica, ideas, reflexiones, dudas, 
temores, agradeciendo la apertura para pensarse y resignificarse como 
mujeres menstruantes. Por estos motivos, esta investigación�ación les 
pertenece a muchas.

Primer Encuentro Latinoamericano de Cultura y Arte Menstrual

Como se ha dicho arriba, cuando Eva inicia el rastreo de investigaciones 
sobre arte, menstruación y activismo, se encuentra con muy poca infor-
mación, por lo que decide, entonces, diseñar una estrategia para hallar 
esa información o, en dado caso, construirla. Aquí, lo que parece un obs-
táculo se convierte en una oportunidad creativa de carácter colectivo. 
Aunque esta opción tiene la apariencia de un “lanzarse al abismo”, Eva 
genera las condiciones de posibilidad para realizar un Encuentro Lati-
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noamericano de Cultura y Arte Menstrual, en la ciudad de San Cristóbal 
de Las Casas, Chiapas, reconocida como un lugar de tránsitos, en donde 
se han gestado y desarrollado movimientos culturales, sociales y artísti-
cos de gran trascendencia para México, incluyendo los convocados por 
el EZLN (Ejército Zapatista de Liberación Nacional) y una variedad de 
festivales artísticos. A esto se debe sumar la intención de rebasar las pa-
redes universitarias, con el objetivo de generar empatía con diferentes 
tipos de público y generar conciencia social. Ya en la práctica, el Encuen-
tro contó con tres momentos: la planeación, la exposición colectiva y el 
seguimiento.

La convocatoria se realiza, de manera inicial, con miras a contar con 
la participación de personas consideradas locales —originarias de Chia-
pas y de otros lugares de México que residieran en el mismo estado— y 
con la posibilidad de integrar algunas personas provenientes de  países 
de Sudamérica por dos razones. Primero, antes de lanzar la convocato-
ria se contaba, de por sí, con el interés de participar por parte de algu-
nas personas provenientes de América Latina que estaban residiendo, 
en esos momentos, en San Cristóbal de Las Casas. Segundo, porque se 
apostó por una ubicación geopolítica definida que notábamos aparecía 
poco en el primer rastreo de información, como si en nuestro territorio 
aún no se pensara la menstruación más allá de los discursos médicos 
o antropológicos. La convocatoria —abierta para cualquier edad, iden-
tidad sexogenérica y categoría artística— circuló, en especial, a través
de la página de Facebook: “MenstruArtivismo”, donde se dio a conocer,
previo al encuentro, propuestas artísticas y a expositoras que presenta-
rían su trabajo el día del encuentro. Dos fueron las condiciones para la
participación: abordar el tema de menstruación de una manera artística
y tener un objetivo claro de participación, el cual ayuda no sólo a la eje-
cución de la obra, también a su seguimiento y posterior sistematización.

Para nuestra sorpresa, fueron muchas las personas, de distintas lati-
tudes, que nos contactaron con la intención de participar en el encuen-
tro, excediendo, de esta manera, nuestra idea de “latinoamericano”. 
Entonces, Eva se aboca a un trabajo enorme de organización, comuni-
cación y logística, en el cual recibe obras de casi todos los campos de 
creación artística: literatura, artes visuales y artes escénicas. Aquí es im-
portante compartir que algunos participantes se sintieron convocados 
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a participar por sus habilidades artísticas más que por el trabajo sobre 
arte menstrual, mientras que otras personas reconocieron un proceso 
previo desde lo personal y artístico con el tema de la menstruación. Una 
vez llegada a este punto, y pese a tanta riqueza, Eva decide que, por su 
origen y estrategia política, el encuentro llevaría el mismo título al se-
guir privilegiando trabajos venidos de Latinoamérica.  Ya propiamente 
en la recepción de trabajos se cuenta con la participación de un total de 
41 personas: 37 mujeres y 4 hombres, 24 provenientes de diferentes ciu-
dades de México y 15 originarios de otros países (Colombia, Argentina, 
Nicaragua, Costa Rica, España, Canadá, Eslovenia, Estados Unidos, 
Brasil e Italia), sumando en total 34 proyectos a exponerse o ejecutarse 
en el encuentro3. En el espacio del encuentro se incluyeron dos charlas 
y dos talleres.

Llegado el día del encuentro, al igual que varias de las personas que 
asistieron, Eva se encontraba ante la expectativa de qué pasaría. Sa-
bíamos que nos íbamos a encontrar con mujeres que llevan gran rato 
trabajando desde el feminismo y desde la conciencia menstrual, pero 
también personas que hasta ahora estaban preguntándose, y el traba-
jo con expositores hombres. Ya estábamos advertidas de algunos des-
encuentros ideológicos que, de hecho, sí emergieron, pero poca guía 
teníamos sobre las diferentes reacciones en la audiencia. En especial, 
para Eva estar al frente del encuentro fue un enorme riesgo, en tanto 
conjugar, en un mismo espacio, distintas posturas sobre la menstrua-
ción nunca será sencillo, pues puede generar duros enfrentamientos al 
igual que gratas sorpresas y valiosos aprendizajes. En efecto, hoy Eva 
reconoce que cada trabajo y cada persona participante del encuentro le 
fueron aportando testimonios que reflejan experiencias de vida, enojo, 
alegría, miedo, reconciliación, amistad, sorpresa y apuestas políticas, 
muchas de ellas feministas. 

3 El encuentro contó con un documental, dos charlas, siete videos o video-performance, dos instala-
ciones, un arte objeto, una presentación de danza, dos escritos literarios, ocho pinturas o series, siete 
series fotográficas, dos talleres y una manta colectiva. Algunos de estos trabajos fueron enviados de 
manera digital; unos se proyectaron en el salón principal y otros, en el caso de las series fotográficas, 
fueron impresos para su exposición en las diferentes salas del lugar sede. Las demás producciones 
artísticas se ejecutaron en el transcurso del encuentro, tal es el caso de las instalaciones, las charlas, la 
presentación de danza, un taller y la lectura de los escritos.
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Para iniciar el Primer Encuentro Latinoamericano de Cultura y Arte 
Menstrual, Casa Gandhi impartió el taller sobre herbolaria femenina y 
apoyaron a un grupo reunido de manera espontánea en uno de los salones 
para conocer y platicar sus dudas sobre el uso de la copa menstrual. De 
manera simultánea, en el salón principal se proyectó el documental “La 
luna en ti” (2004), que su directora Diana Fabianova facilitó para la pro-
yección en este encuentro. Éste fue bien recibido por el auditorio, gene-
rando al final del mismo, algunos comentarios que retomaban los temas 
abordados por la directora. Posterior al documental dio inicio la charla 
“Jme´tik U y el cuerpo femenino” por la maestra Ruperta Bautista, en la 
que se habló de la vivencia de las mujeres con relación a la menstruación 
en comunidades originarias de Los Altos de Chiapas. Esta presentación 
aportó una mirada no hegemónica de las vivencias y experiencias en el ci-
clo menstrual en algunas comunidades indígenas de Chiapas y el vínculo 
existente en relación con las fases de la luna. La segunda charla, a cargo 
del doctor Enrique Morales, llevó por título: “La creatividad y el ciclo 
menstrual”, en la que compartió su experiencia como varón en relación 
con los ciclos menstruales de las mujeres y el vínculo profesional que ha 
tenido en los últimos años con el proyecto The Flow App, el cual se centra 
en investigar, por medio de una aplicación telefónica que registra los pro-
cesos artísticos según la fase ovulatoria, las diferencias en las produccio-
nes artísticas realizadas por las mujeres participantes.

De manera paralela, se exhibieron series fotográficas, de pintura e ins-
talación dentro del espacio cultural donde se realizaron todas las demás 
actividades. Al término de las charlas tuvo lugar la proyección de videos y 
materiales visuales digitalizados y se dio lectura de las participaciones li-
terarias. Todos los materiales fueron presentados con la reseña del autor 
y una breve descripción argumentativa del mismo. A manera de clausura, 
Eva menciona los objetivos que el evento cubrió para la construcción del 
menstruartivismo. La última presentación artística fue por parte del gru-
po de danza Maktub, quienes mostraron, por medio de la danza del vien-
tre, otra forma de habitar en un cuerpo de mujer. Después de cinco horas 
de jornada dimos por concluido el Primer Encuentro Latinoamericano 
de Cultura y Arte Menstrual, contando con la asistencia de 85 personas 
registradas, de edades que iban desde los 17 hasta los 49 años, 66 mujeres 
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y 19 hombres, provenientes de México, Chile, España, Colombia, Argen-
tina, Finlandia, Alemania, Marruecos, Canadá, Italia, Brasil, Venezuela, 
India, Estados Unidos, Uruguay y Francia, con diversas ocupaciones 
como estudiantes, artistas, comerciantes, investigadores, profesionistas 
de diferentes disciplinas y empresarios.

En el encuentro, para fomentar el diálogo en torno al sentido del arte 
menstrual y el menstruartivismo se convocó a un momento de reflexión 
en el salón principal. En este contexto, algunas expositoras compartieron 
sus objetivos al realizar sus propuestas artísticas, el proceso de ejecución 
de las mismas, y entablaron un diálogo con el público a propósito del 
aporte de su trabajo a la resignificación de la menstruación, dando cuenta 
de  la importancia de plasmar un sentido político en los trabajos presen-
tados. Para las personas espectadoras, hubo diferentes puntos de interés 
tanto en la ejecución técnica como en la narrativa explicita o metafórica 
del tema, aunque con preferencia hacia aquellos trabajos que hacían uso 
simbólico de la sangre menstrual o alusión a los ciclos y fases menstrua-
les. De allí se desprende el gran interés propiciado por la charla de Ruper-
ta Bautista con relación, por ejemplo, al uso del temazcal para las mujeres 
menstruantes de la comunidad tsotsil que le dan un sentido sagrado y 
holístico desde la cosmovisión maya de la región. O la charla de Enrique 
Morales, la cual generó opiniones encontradas a propósito del riesgo de 
replicar estereotipos y hasta dónde o de qué forma pueden integrarse los 
hombres en la reflexión sobre la menstruación. 

De esta manera es posible advertir que, en el Primer Encuentro Latino-
americano de Cultura y Arte Menstrual, se pusieron a circular creencias, 
emociones y energías que posibilitaron cambios para algunas personas, 
tanto en las prácticas en relación con la sangre menstrual, como otros 
puntos de vista desde donde reflexionar y se hizo visible un trabajo colec-
tivo que ya se venía realizando, tanto en el ámbito de la militancia como 
en el ámbito de la producción de conocimiento feminista. Por ejemplo, 
en cuanto a las prácticas, Eva ha podido constatar cómo algunas mujeres 
asistentes iniciaron el uso de la copa menstrual, a algunas más les inte-
resó pintar con su sangre e incorporaron en su vida cotidiana formas de 
autocuidado físico y emocional durante sus ciclos menstruales. Por otra 
parte, para algunos hombres asistentes, se abrió la comunicación en tor-
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no a distintos mitos sobre la sangre menstrual, los ciclos hormonales, el 
arte feminista y el activismo feminista. De esta forma, Eva ha sido testigo 
y protagonista de muchas otras cosas que acontecieron y siguen aconte-
ciendo como resultado de este encuentro; por ejemplo, entre las más re-
levantes, la realización de un segundo encuentro o, por qué no decirlo, la 
obtención de su grado como la primera maestra en Estudios Feministas, 
ambos en el año 2017.

Ahora bien, para que el Primer Encuentro Latinoamericano de Cul-
tura y Arte Menstrual fuera considerado como una herramienta me-
todológica eficaz y con validez para la producción de conocimientos, 
dentro de los parámetros académicos, nos apegamos a los aportes an-
tropológicos dirigidos al estudio de los rituales, retomando entonces 
en el mismo rigor aquellas características que hacen del estudio de los 
rituales una herramienta para dar cuenta de un fenómeno social.

Danièle Dehouve, en su artículo “El lenguaje ritual de los mexicas: hacia 
un método de análisis” (s/f), habla del estudio del lenguaje ritual, el cual 
hace alusión a un análisis literario con base en una construcción metafóri-
ca. Para ello da cuenta de la expresión, la comunicación verbal y no verbal 
que puede darse individual o en grupo. El lenguaje ritual no verbal, nos 
dice Dehouve, se basa en la utilización de objetos y gestos, la materiali-
zación o representación por medio de ellos y la teatralización, es decir, lo 
que se hace con esos objetos […] Paloma Bragdon (1998) dice que el ritual 
está conformado por procesos, funciones y formas simbólicas. Se refiere al 
ritual como un material escurridizo: “se escapa, huye ante los intentos de 
definirlo, de una formalización de sus límites y linderos. Es rebelde, inac-
cesible, desata polémicas, confrontaciones, subversiones y eso le divierte, 
alimenta su naturaleza lúdica, lo conserva creativo y vital” (1998: 397). Es 
por eso que este encuentro es tomado como un ritual construido y ejecuta-
do de manera colectiva  (Valadez, 2017: 101). 

En este sentido, se mantuvo de inicio a fin una temática de base tanto 
para expositores como para asistentes: el arte menstrual. Se ejecutó en un 
espacio y tiempo previsto y en cuanto a la teatralización, como le llama 
Dehouve (s/f), estuvo presente en la participación activa de las personas 
asistentes que observaron, escucharon, dialogaron, cuestionaron, deba-
tieron, reflexionaron y sintieron en función de la materialización de la 
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menstruación. La recopilación de información fue por medio de registros 
escritos, de audio y audiovisual en el caso de las producciones artísticas 
participantes. Posterior al encuentro, se realizaron encuestas  y entrevis-
tas semidirigidas a algunas de las personas agentes expositoras y agentes 
asistentes. De esta forma se pudieron conocer las diferentes miradas de 
una misma experiencia e identificar los momentos de agencia más signi-
ficativos para cada una de las personas que compartieron verbalmente. 
Las entrevistas también apoyaron en reconocer los puntos de convergen-
cia en las temáticas, las opiniones y los sentimientos vividos durante el 
encuentro. 

Historias como las de Benoit y Pulga, el autorreconocimiento desde 
el cuerpo de la otra por parte de Dalia, la asistencia activa de la madre de 
una de las expositoras, Ileana e Inés imaginando a futuro cómo educar a 
sus hijas desde la conciencia menstrual, el uso de la copa menstrual que 
Mafer tenía guardada por meses, dan muestra de los alcances y posibili-
dades del mentruartivismo como herramienta de la intervención femi-
nista planteada desde la epistemología feminista o, sea mejor decir, como 
parte de las estrategias de acción para los estudios y militancia feminis-
tas. Ciertamente, trabajar desde el menstruartivismo en el encuentro, y 
después de él, nos ha llevado no sólo “a explorar los procesos que posibi-
lita el arte menstrual para quienes han utilizado esta vía como forma de 
agencia, visibilizando los procesos de concientización y resignificación 
de la sangre menstrual”, también nos ha permitido “tomar estos proce-
sos personales para explorar las experiencias y las formas de agencia al 
momento de realizar una exposición colectiva” y comprender cómo la 
misma inaugura “posibilidades para la reflexión y cambios en la concep-
ción de la menstruación durante la ejecución de la exposición colectiva” 
(Valadez, 2017: 148).

La menstruación será feminista o no será

Después de un arduo proceso de investigación y tejido-bordado con la 
teoría y metodología, concluimos en señalar las que hasta ahora podemos 
considerar como  las características que el menstruartivismo favorece 
para el feminismo:
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a) Proceso creativo, que incluye la reflexión sobre la menstruación,
la planeación y la elaboración de una obra artística producto de esa re-
flexión.

b) Agenciamiento colectivo, del cual consideramos que da mayor
fuerza a una acción, promueve la sororidad y la empatía.

c) Carácter político, reflejado en la exposición pública y masiva de
experiencias individuales y colectivas.

d) Reconocimiento del impacto, para agentes expositores como
agentes espectadores. Los efectos pueden ser tanto individuales como co-
lectivos reflejados en cambios físicos, emocionales, ideológicos, políticos 
y de prácticas cotidianas.

e) Agencia cultural feminista, reflejada en el beneficio directo para
las mujeres, tanto en el ejercicio de poder como en la modificación de 
creencias y conductas que suelen ser desfavorables para las mujeres.

Al final de esta etapa, reconocemos a la menstruación desde sus di-
ferentes dimensiones. Que parte de la idea biologicista y esencialista, 
de que la menstruación nos convierte en mujeres, favoreciendo este-
reotipos de género y dejando fuera “otras” formas de ser mujer, anu-
lando a las niñas, las menopáusicas, las ancianas, las transgénero y las 
que por intervenciones médicas no menstrúan. Los aspectos sistémicos 
que controlan por medio de discursos (médicos, religiosos, mediáticos 
desde parámetros patriarcales) las emociones, pensamientos y prácti-
cas sobre el cuerpo de las mujeres menstruantes. Pero que, al mismo 
tiempo, se insertan en esas dimensiones, posibilidades de resistencia, 
resignificacción, sororidad, conciencia menstrual, agencia feminista y 
opciones alternas en las prácticas cotidianas para la vivencia placentera 
en un cuerpo menstruante.

El arte menstrual es la materialización de estas posibilidades, por-
que incluye los procesos íntimos de pensamientos y sentimientos, en 
la vivencia con la menstruación, y los plasma hacia el exterior como 
una forma de diálogo con posibilidades de escucha masiva. Este medio 
es la vía para seguir pensando y accionando al menstruartivismo, en 
lo teórico�práctico, individual�colectivo, personal�político, que desde 
una perspectiva feminista busca el bienestar de las mujeres.
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La violencia contra las mujeres fue denunciada por movimientos fe-
ministas y femeninos en numerosos países y particularmente en 
México durante los años setenta. Fue definida como “violencia de 

género”, que no proviene sólo de individuos aislados, sino que resulta de 
un sistema de relaciones jerárquicas entre los sexos, tolerado por el es-
tado cuando éste no protege a las mujeres víctimas de violencia (Han-
mer, 1977; Debauche y Hamel, 2013). Su erradicación se volvió un objetivo 
aceptado por los jefes de Estado de las Américas, reunidos en Belem do 
Pará en 1994, quienes ratificaron una convención que se impone a su sis-
tema jurídico y desarrolla una noción amplia de la violencia, incluyendo 
la violencia institucional. Esta norma fue introducida en el sistema legis-
lativo mexicano y luego en el estado de Yucatán, México, con diversas 
resistencias. La violencia de género tomó un carácter macabro a partir 
de 1998 con el aumento de crímenes atroces, notablemente en Ciudad 
Juárez, al mismo tiempo que la violencia general aumentaba considera-
blemente en el norte de México a partir de 2008 en el marco de las luchas 
entre narcotraficantes y la “guerra contra la droga”.

Para muchos autores, erradicar la violencia de género no implica sola-
mente la transformación del Estado sino también la de la cultura. Según 
Marcela Lagarde, profesora de antropología de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, electa diputada en 2003, “poner fin a la impunidad 
requiere un alto nivel de conciencia social porque implica poner fin a la 
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cultura de la violencia que es tan fuerte en nuestro país y promovida por los 
medios de comunicación (y) las artes…” (Devineau, 2012). Por su parte, la 
directora del Instituto de Equidad de Género de Yucatán, Rosario Cetina 
Amaya, explica la disminución de la violencia contra las mujeres por “la 
difusión de una cultura de denuncia”(Milenio, 24 de noviembre 2013).

Sin embargo, la palabra “cultura” es una de las más complicadas 
porque se le ha encontrado más de 160 acepciones diferentes. Una de las 
cuestiones que se plantea es saber si hay una cultura o culturas, hasta 
subculturas pertenecientes a diferentes grupos. ¿Es posible decir que los 
grupos étnicos y las clases sociales de México comparten una misma cul-
tura? Si es así, ¿cuál sería? ¿Existe una cultura mexicana hegemónica en la 
que los diferentes grupos comparten sólo algunos elementos, o la cultura 
se ha vuelto híbrida, integrando diversos aspectos de la cultura mundial, 
mexicana y de diferentes grupos?

En fin, la cultura patriarcal, que es la que se trataría de desarraigar, ¿es 
compartida por hombres y mujeres? Ésta es la posición del antropólogo 
Maurice Godelier (1982) y del sociólogo Pierre Bourdieu (1998), para quie-
nes la dominación masculina funciona gracias al consentimiento de las 
mujeres a su dominación. La antropóloga Nicole-Claude Mathieu (1991) 
y muchos sociólogos se han opuesto a esta visión contractualista de la do-
minación masculina, en nombre principalmente de las resistencias de las 
mujeres a la violencia masculina.

En este artículo  se  utiliza  la  definición  de  cultura  propuesta  por 
Stuart Hall, quien admite su carácter diferenciado: “A la vez las significa-
ciones y los valores que se desarrollan en el seno de los diferentes grupos 
y clases sociales, las tradiciones y prácticas vividas a través de las cuales 
estas significaciones son expresadas y vividas, en las cuales son incorpo-
radas” (Hall, 1986: 9). Además consideraremos que el género se inscribe 
e interreacciona con otras relaciones sociales, de clase, etnicidad, edad, 
etcétera (Kergoat, 2004).

Así, ciertas masculinidades son hegemónicas y otras subordinadas o 
marginadas, principalmente sobre la base de la clase y de la etnicidad, 
todo ello beneficiando, a menudo, el “dividendo patriarcal”, es decir, de 
privilegios asociados a la masculinidad (Connell, 2014).Nos preguntare-
mos entonces si la cultura de la violencia viene de una cultura comparti-
da entre los grupos sociales,  étnicos  y sexuales en Yucatán, —segundo 
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estado mexicano por el número de hablantes de una lengua originaria—, 
lo que constituye la definición de autoctonía en México (Gautier, 2013). 
De hecho, el plan estatal de desarrollo 2012-2017 considera que la acción 
pública contra la violencia debe concentrarse sobre los indígenas (Con-
sejo Estatal de Planeación de Yucatán, 2012-2018). ¿La violencia masculi-
na es realmente característica de masculinidades desvalorizadas, la de los 
mayas pobres, o implica también masculinidades hegemónicas, y en par-
ticular la de los legisladores del estado de Yucatán? ¿Todas las mujeres 
aceptan esta violencia masculina o parte de ellas resisten con diferentes 
medios y recursos?

Violencia de género y feminicidios en el estado de Yucatán

En 2000, el 59% de la población del estado de Yucatán es maya (Krotz,  
2012). Desde el punto de vista geográfico, la región sur es la más “tradi-
cional”, seguida por la región norte y luego la capital Mérida. ¿Las re-
giones sur y norte tienen indicadores de violencia más altos? ¿Los mayas 
yucatecos: una cultura de la violencia conyugal? (Romito, 2006).

Ya no es posible considerar la cultura, incluida la étnica, sin to-
mar en cuenta la historicidad. El monje franciscano Diego de Landa 
escribió en 1566 en sus Relatos de las cosas de Yucatán, que antes de la 
llegada de los españoles los mayas repudiaban a las esposas infieles, 
lo que era un castigo fuerte; también decidían si el amante debía ser 
ejecutado o perdonado (Landa, 1986). “Hoy al ver que los españoles 
matan a sus mujeres infieles, los indios también comienzan a mal-
tratarlas y hasta matarlas”. Así la colonización habría deteriorado 
la situación de las mujeres como ocurrió en otras partes del  mundo 
(Gautier, 2003).

Tampoco hay similitud entre los diferentes grupos étnicos, como lo 
de- mostraron Soledad González Montes  y Rosario Baldes Santiago 
(2007) gracias a una encuesta realizada en 2006�2007 en ocho regiones 
del país, donde el 40% o más de la población hablan una de las 64 lenguas 
originarias. En el transcurso de 2007, la violencia va del 16% en la costa y 
la Sierra Sur al 41.4% en Los Altos de Chiapas, pasando por el 22.61% con 
los mayas yucatecos,1 o sea, un poco menos que la media, que es de 25.5%. 

1 Los mayas encuestados son de Mérida y de tres pueblos del sur del estado.
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Subrayan que es parte del papel del jefe de familia “corregir” a los niños y 
las mujeres (González, 2009).

Si examinamos las diferentes encuestas realizadas sobre las violen-
cias en México y representativas de los 32 estados (ENDIREH de 2003, 
2006 y 2011), el estado de Yucatán no se caracteriza por una mayor vio-
lencia, aunque los mayas sean numerosos. La violencia emocional es 
siempre la más presente (un tercio), seguida por la violencia económica 
(un cuarto), las violencias físicas y sexuales varían de 5% a 10%. En una 
encuesta realizada en la región norte en 2004-2005 con un cuestionario 
idéntico al de los ENDIREH constatamos que hay tanta violencia física 
como en México (9%), más que en Yucatán en su conjunto (6%) y un 
poco menos de violencias sexuales (4% contra 10%). Entonces, los ma-
yas yucatecos del norte no manifiestan más violencia que los mexicanos 
en su conjunto.

En una encuesta de 2004�2005 realizada por la autora2 se agregó 
otro tipo de violencia: la exigencia de que la mujer obtenga la autori-
zación del marido para diferentes actividades de la vida cotidiana, el 
permiso, que corresponde al control marital observado por González 
Montes y Valdez Santiago (2007) en ocho regiones indígenas. Sólo 
el 10% de los hombres yucatecos de la región norte declaran que lo 
exigen de sus esposas, mientras que el 20% de estas mujeres dicen te-
ner la obligación de pedirlo. Eso se da más a menudo en los pequeños 
pueblos, en las familias que hablan maya y entre las mujeres que no 
terminaron la primaria. La educación juega un papel importante para 
disminuir esta práctica. Solicitan el permiso tres veces más las mujeres 
con estudios de primaria que las que tienen la secundaria. La existencia 
del permiso tiene una fuerte correlación con el número de personas que 
integra la familia y la estructura familiar. Hay que agregar que la violencia 
física no tiene correlación con la exigencia de la autorización del cónyu-
ge. El permiso es una privación de libertad, pero no deriva de la misma 
matriz de comportamiento que las violencias físicas. Los altos niveles de 
violencia expresan el peso de las restricciones en las vidas de las mujeres, 

2 Esta encuesta fue financiada por IRD, apoyada por la Universidad Autónoma de Yucatán y realizada en 
el Marco de Laboratoria de la IRD Universidad de Marsella. Se encuestaron 1000 mujeres y 500 hom-
bres, así como 204 miembros del personal sanitario.
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pero también sus resistencias, ya que si sus cónyuges las golpean es por-
que ellos a menudo no obtienen la obediencia que quisieran.

Las resistencias de las mujeres: un acto de rechazo a la cultura 
de la violencia

Los médicos entrevistados en 2004-2005 (204) creían a menudo que las 
mujeres mayas eran pasivas frente a la violencia conyugal. No es así. Ellas 
no los fueron a ver, ni a las autoridades municipales, contrariamente a lo 
que hacen otras mujeres indígenas en regiones donde la legalidad indí-
gena es bien reconocida (González, 2009). Sin embargo, las mujeres se 
defienden incluso físicamente. Por ejemplo, una esposa maltratada por su 
marido a causa de unos chismes, lo abandona. El segundo esposo, una vez 
le pega, ella lo manda a la cárcel y desde entonces ya no lo vuelve a hacer. 
Le hace firmar un documento que estipula el encarcelamiento en Mérida 
en caso de otra agresión física. Una mujer más se pelea con su marido que 
se emborracha. Disgustado, se sale para no escucharla. Ella afirma que 
conoce sus derechos, sabe que su marido no tiene derecho de golpearla 
porque no es un objeto sino una persona que vale tanto como un hombre. 
Si su marido le llegara a pegar, ella lo denunciaría a la policía para que le 
castiguen, aunque tenga miedo de que él la separe de su hijo. Otra mujer 
le aventó salsa de chile a la cara a su marido que le iba a pegar.

Las mujeres más violentadas dejan a su pareja, como lo demuestra el 
hecho de que el 25% de las mujeres han padecido violencia física en una 
relación a lo largo de su vida, contra el 20% en su relación actual. De ma- 
nera más notoria, el 70% de las mujeres separadas han sufrido violencias 
físicas en su relación anterior, lo que demuestra que su rechazo a la vio- 
lencia es una causa esencial de separaciones pero que puede ser también 
una consecuencia del creciente riesgo de violencia en el momento de las 
separaciones.

¿Por qué entonces no utilizan los servicios que brinda el Estado? En la 
región norte de Yucatán, uno de los problemas reside en la poca informa-
ción sobre estos recursos ya que un 25% de las mujeres no sabe a quién 
dirigirse. El 61% de las mujeres solamente conocen el Instituto de Desa-
rrollo Integral de la Familia (DIF) que, en realidad, básicamente busca la 
reconciliación de la pareja. Un porcentaje de mujeres, sin duda, teme  
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los estereotipos y el sexismo o racismo de los médicos, comisarios y 
jueces, en su  mayoría  hombres no indigenas.3 Las otras mencionan a 
los agentes sanitarios (médicos, promotoras de salud) o agentes judicia-
les (autoridad municipal o el juez conciliador), la Comisión de Derechos 
Humanos de Yucatán, la Casa de las Mujeres de Mérida o también algu-
nas ONG. En muchos casos las mujeres indígenas tienen más dificul-
tad para solicitar protección contra las violencias familiares ya que 
desean precisamente cuidar su comunidad (Crenshaw, 2005). Hay 
que agregar que en ese tiempo no existía ningún refugio y que la ayuda 
era sólo psicológica o legal, y por lo tanto no de gran utilidad, porque mu-
chas de las mujeres no cuentan con recursos financieros propios. 

Las que lo intentaron no siempre quedaron satisfechas. Solamente 11 
mujeres se han quejado con los médicos y, de ésas, solamente dos tercios 
explicaron el origen de sus lesiones, y otras 18 recurrieron a las autorida- 
des: comisarios o policías que generalmente son hombres. Un tercio de las 
afectadas se consideraron maltratadas, o vistas con indiferencia —“no me 
escucharon”—, incredulidad e incluso a algunas ni siquiera les tomaron 
la declaración. De hecho, algunos médicos insisten para que las mujeres 
levanten una demanda contra el marido, otros les aconsejan que se que-
den con el marido y se felicitan por haber reconciliado a otras parejas. Un 
comisario se queja de la ley que hace más difícil la tarea de reconciliación 
de la pareja. Las mujeres que quieren abandonar la violencia conyugal se 
encuentran muy solas.

Los feminicidios y la nueva cultura de la violencia

El análisis de los homicidios en México (ONU, 2011) muestra la impor-
tancia del enfoque de género por las diferencias entre los homicidios mas-
culinos y femeninos. Los hombres asesinados son principalmente jóvenes 
mientras que las mujeres son de todas las edades —de menos de 10 años 
algunas, y las de 60 años son más numerosas que sus homólogos masculi-
nos—. Las mujeres son más a menudo asesinadas por alguien que las co-
noce en el marco de la familia, mientras que los hombres son asesinados 

3 El racismo antimaya es muy fuerte en Yucatán y justifica estas distinciones, que son sociales y no 
biológicas.
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mayoritariamente por gente de afuera, por desconocidos. Los hombres 
mueren rápidamente ya que las dos terceras partes lo hacen por arma de 
fuego, mientras que las mujeres son estranguladas, colgadas, ahogadas, as-
fixiadas. El contacto es directo y la muerte es a menudo larga y dolorosa.

El término femicidio apareció en los años noventa para subrayar esta di- 
mensión sexista de la mayoría de las violencias que conducen a la muerte 
violenta de mujeres (Radford y Russell, 1992). Marcela Lagarde (Devineau, 
2012), lo traduce por feminicidio para evitar el problema de la simetriza-
ción homicidio/femicidio y para invocar el rol central de la impunidad en 
las muertes y desapariciones de mujeres jóvenes en Ciudad Juárez (estu-
diantes, trabajadoras informales, obreras de las fabricas maquiladoras a 
menudo migrantes indígenas).

Pero el análisis revela que hay diferentes tipos de feminicidios. Los femi-
nicidios sexuales sistémicos para los asesinatos de Juárez que han marca-
do la opinión pública y que representan el 20% del conjunto de asesinatos 
registrados. Los feminicidios “íntimos”, es decir, cometidos por un hombre 
conocido, representarían un 20% de las muertes, el 3% corresponderían 
a asesinatos “por ocupaciones estigmatizadas” (prostitución, oficio trans-
gresor) y el 58% serían asesinatos “comunes”, ligados a robos y violencias 
en general (Labrecque, 2012). La feminista Jules Falquet señala: “Esta bar-
barie falsamente incontrolable ejercida sobre el cuerpo de la mujer debe ser 
la de sujetos endriagos, que utilizan la violencia como medio de sobrevi-
vencia, autoafirmación machista y como instrumento de trabajo en el mar-
co de desarrollo de nuevas lógicas económicas, políticas y territoriales o en 
el enfrentamiento de diferentes bandas de narcotraficantes que disputen el 
poder al Estado” (Falquet, 2014).

La situación es bien diferente en Yucatán, que tiene la tasa más baja de 
feminicidios, pero también de homicidios del país (Yanez, 2012). Es cier-
to que no existe registro confiable de feminicidios y que diferentes insti-
tuciones indican cifras variadas.4 Sin embargo, el colectivo “Por nuestros 
derechos, mujeres de rojo”, miembro de la Red Nacional de Observación 

4 Habría habido en Yucatán, en 2008, 16 feminicidios de agosto a octubre, según la directora del IEGY 
(La Jornada, 9 noviembre 2008), 10 en según Alicia Canto Alcozer, directora de la Casa de La Mujer y de 
la Novia de Mérida. (www.criterios.com/3demarzo) y 3 entre agosto y diciembre según el Observatorio 
Ciudadano Nacional del Feminicidio (Indignación, “mujeres y justicia en Yucatán”: Náach Yano´on (Qué 
lejos estamos). Chablekal, 2009).

Cultura y contracultura



258

sobre los Feminicidios, integró una base de datos de asesinatos de muje-
res de 2007 a 2010 con base en dos períodicos locales: Diario de Yucatán y 
Por Esto.5 Fueron registrados 38 asesinatos: 12 por el cónyuge, dos por 
un miembro de la familia (yerno y padre), nueve por un desconocido, 
de los cuales cuatro fueron por asesino serial. Tres asesinatos fueron 
por robo, de los cuales, una servidora sexual fue muerta por el cliente 
que le acusó de robo. Otros cuatro fueron por negligencia médica, por 
rehusar a atender a mujeres embarazadas o por errores graves. Las 
circunstancias son desconocidas en cuanto a los otros crímenes. Ve-
mos que en Yucatán el 37% de los feminicidios conocidos se dan sobre 
todo en el marco conyugal y también familiar. La violencia en los fe-
minicidios conyugales era conocida anteriormente, pero no hubo una 
prevención eficaz.6

La ausencia de feminicidios de carácter sexual sistemático puede ser 
relacionada con el hecho de que existen pocas migraciones en el estado de 
Yucatán, ya que las maquiladoras fueron instaladas para ocupar población 
local y  no para emplear jóvenes migrantes que estén lejos de sus familias; 
sin embargo, la existencia de un violador y asesino en serie marca tal vez el 
inicio de una nueva forma de feminicidio (Chablé, 2016).

La resistencia de los yucatecos electos a la cultura de la impu- 
nidad de la violencia de género 

Examinemos ahora cómo los diputados yucatecos integraron las exigen- 
cias internacionales y nacionales en materia de lucha contra las violen- cias 
contra las mujeres. Conviene recordar que un 76% de estos diputados son 
hombres7 y que sólo dos son mayas. El objetivo aquí no es tanto el marco 
jurídico sobre la violencia sino el ver si los diputados reivindican la nueva 
cultura de los derechos humanos de las mujeres o si, al contrario, hacen lo 
que pueden para que esta violencia no sea castigada.

5 http://www.ovsgyucatan.uady.mx 
6 En 2014  se publicó otra disminución pero sin precisiones sobre las victimas, y según los autores, habría 
habido 72 feminicidios de 2007 a 2014, aproximadamente 10 por año, cifra que aumentó a 13 en 2013). 
7  Ley de Asistentcia y Prevención de la Violencia Intrafamiliar. Exigen paridad de género en el congreso de Yuca-
tan y se incoforman con Tribunal Electoral. 5 agosto 2015. http://www.infolliteras.com/articulo.php?id=28159. 
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Las leyes federal y yucateca de 1997: de la lucha contra la vio- 
lencia intrafamiliar a la protección de la familia

La ley federal de 1997 se votó gracias a la insistencia de feministas, pero se 
incluyeron modificaciones, ya que no lucha en contra de la violencia de gé-
nero, sino en contra de la violencia intrafamiliar, perpetrada contra “cual-
quier miembro de la familia” (Lagarde en Devineau, 2012). “Se entiende 
por violencia intrafamiliar todo acto de poder o de omisión recurrente e 
intencional cíclico y progresivo, teniendo como objetivo la dominación, 
la sumisión o el control mediante la agresión física o verbal, el abando-
no, la negligencia, la violencia psico�emocional, sexual o económica a 
cualquier miembro de la familia con una relación jurídica o de parentes-
co” (Ley de Asistencia y Prevención de la Violencia Familiar, 1997). Esta 
ley circunscribe entonces la condena de la violencia a la esfera familiar 
y no al conjunto del espacio público, y no menciona las violencias ins-
titucionales y estructurales, a diferencia de los programas de acción de 
Pekín o de la convención de Belém do Pará ratificados por el gobierno 
mexicano. Se trata de luchar contra actos que tienen repercusiones so-
bre la salud física y emocional, pero no para transformar las relaciones 
de género. Es sin embargo de orden público, es decir, de observancia 
para todos y de interés social.

El parlamento yucateco va más lejos porque la ley votada el 9 de agos- 
to de 1999 es una “ley de protección a la familia” (Diario Oficial del Estado, 
1999) teniendo como primer objetivo la protección de la familia, como 
“institución fundamental de la sociedad” (artículo 1). Eliminar la violen-
cia de un cónyuge implica a menudo una separación y, por lo tanto, la 
ruptura de la familia. Las formas de resolver los conflictos familiares son 
muy limitadas y no se mencionan los conflictos sobre el estado civil, rela-
tivos al divorcio y los derechos de los niños que exigen la intervención de 
un juez competente (artículo 68)” (INMUJERES, 2004). 

 La reforma del Código Penal yucateco del 28 de marzo de 2000 permi-
tió algunos progresos, como el aumento de las penalidades por lesiones u 
homicidios cuando existe un lazo de parentesco o el reconocimiento de la 
posibilidad de violación por parte del marido. En caso de violación, el Có-
digo Penal recomienda no tomar en cuenta la conducta anterior tanto de la 
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víctima como del culpable. Sin embargo, no está perseguido de oficio (art. 
312). Además, el código no prevé la preservación de las pruebas y no toma 
en cuenta las pruebas aportadas por el personal de salud. “La pornografía 
infantil (art. 211) el proxenetismo (art. 214), el tráfico de menores (art. 244) 
y el acoso sexua l (art. 308) son menos castigados que el robo de ganado 
(art. 339)” (INMUJERES, 2004). 

Hemos demostrado ya que el contenido de esta ley era coherente con 
las acciones de los profesionales en Yucatán (médicos, comisarios, en-
cargados de recibir las quejas). Uno de estos comisarios dijo: “conozco 
la ley y nos impide hacer muchas cosas. Nuestro trabajo es proteger a 
las personas, trabajo mucho en eso. En tres años de administración, sólo 
dos parejas se me escaparon y no logré que se reconciliaran” (Gautier y 
Labrecque, 2011). Sin embargo, con ciertas mujeres médicas, trabajadoras 
sociales y asistentes rurales de salud se expresaba una cultura feminista 
disidente que, contrario a lo que se piensa, es más frecuente cuando la 
educación es más baja .

Las feministas han continuado con sus esfuerzos para que los Estados 
desempeñen su papel de protección a las mujeres, esfuerzos que también 
deben ampliarse en Yucatán.

Luchas en torno a la Ley de Acceso de las Mujeres a una Vida 
Libre de Violencia

Una coalición de diputados de diversos partidos posibilitó la adopción 
el 7 de febrero de 2007 de la Ley Federal General de Acceso de las Muje-
res a una Vida Libre de Violencia. Esta ley pone los derechos de las mu-
jeres en el centro y elabora una política de Estado integral para enfren-
tar las causas de todo tipo y modalidades de violencias en contra de las 
mujeres, entre ellas, el feminicidio. Como subraya Marcela Lagarde, en-
tonces diputada: “la ley insiste sobre el hecho de que el Estado debe de 
transformarse para hacer justicia y poner fin a la impunidad. Prevé que 
las tres instancias de gobierno (municipal, federal y estatal) trabajen 
de manera articulada con presupuestos fijos de acuerdo a las políticas 
públicas. Todas las autoridades, funcionarios y personas encargadas de 
las políticas públicas deben recibir capacitación sobre perspectivas de 
género” (Lagarde, citada en Devineau, 2012).
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 La ley introdujo igualmente el concepto de “violencia feminicida”, que 
se define como “la forma extrema de violencia de género contra las mujeres, 
derivada de una violación sistemática de sus derechos humanos en el terre-
no público y privado, partiendo del conjunto de conductas misóginas que 
pueden implicar la impunidad social o del Estado y que pueden culminar 
en el asesinato o en otras formas de muerte violenta de las mujeres” (Lagar-
de, citada en Devineau, 2012).

Debía ser votada de manera similar en todos los estados en los siguien-
tes seis meses, pero su adopción tardó entre uno y cuatro años. Ha habido 
reescrituras de la ley que pueden obstaculizar y hasta impedir la aplicación 
de una verdadera protección de las mujeres víctimas de violencia. El femi-
nicidio es a veces aceptado en las leyes locales y a veces no; no está siempre 
inscrito en los códigos penales, “La caracterización del delito depende de la 
fuerza política mayoritaria en el congreso de cada estado. En algunos luga-
res se han insertado algunas especificaciones y  detalles que en su ausencia, 
se considera como no feminicidio, lo cual es absurdo” (Lagarde, citada en 
Devineau, 2012)

La ley yucateca es casi una copia de la ley federal pero con graves defi-
ciencias. Así, la definición de discriminación no retoma la de la Conven-
ción para la Eliminación de las Discriminaciones contra las Mujeres, que 
fue ratificada por México. No se define como un delito, lo que impide que 
sea operativa. En otros puntos, la ley estatal reduce a simples “facultades” 
lo que era considerado como “obligaciones” en la ley federal; así la publi-
cación de información general y estadística sobre las violencias contra las 
mujeres constituye una simple “facultad”, lo que impide verificar si hay 
cambios o no. Finalmente, el articulo 24 deja en el aire el párrafo sobre la 
responsabilidad de los funcionarios, mientras que la Ley de Responsabili-
dad de los Funcionarios del Estado de Yucatán impide sancionar sus faltas 
(Chablekal, 2009).

Por otro lado, la ley estatal no prevé la armonización del código con la 
Ley de Acceso a una Vida Libre de Violencia. De esta manera, la violencia 
familiar debe ser reiterada para ser considerada como un delito, que ya no 
es grave (art. 228 y 229). Tampoco se incluye el delito de feminicidio. El 
Código Penal Yucateco prevé el acoso, pero no el acoso sexual, lo que im-
pide sancionarlo, mientras que la ley federal distingue estas dos formas de 
violencia. Además, Yucatán sigue siendo uno de los seis estados de México 
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en los que la infidelidad o el honor “herido” justifican una gran disminución 
del castigo que va de 2 a 5 años en caso de muerte (art. 386).

Las asociaciones feministas, entre ellas Indignación, después de dos 
años de peticiones y manifestaciones, interpusieron una queja por omisión 
legislativa en el Tribunal Constitucional del Estado de Yucatán porque la 
ley de 2008 era contraria a la Constitución Política de México y a nume-
rosos tratados internacionales suscritos por el país. El gobierno, entonces 
dirigido por una mujer del PRI, incluyó en septiembre de 2012 el femini-
cidio como delito en el Código Penal, pero omitió definirlo como grave y 
establecer un protocolo preciso para investigar estos delitos, tampoco para 
registrar los casos de violencia de género.8 El Senado de la República ex-
hortó en 2013 al Congreso de Yucatán a rectificar su texto; hizo lo mismo 
la coordinadora del Sistema de las Naciones Unidas después de recibir un 
informe de varias asociaciones yucatecas.

En 2014, el Congreso yucateco retomó el texto de la Ley de Acceso de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia, después de haber reconocido en un 
texto preliminar las deficiencias de la precedente ley: falta de integración 
de la norma federal, mala interpretación, falta de precisiones fundamental-
mente en el establecimiento de las ordenanzas de protección. Incorporó 
también el feminicidio como delito grave en el Código Penal estatal, votó el 
principio de ordenanzas de protección contra la violencia familiar e integró 
la paridad de género en la Constitución del estado.

Sin embargo, el Ministerio Público del estado de Yucatán aún no ha re-
conocido ningún asesinato como feminicidio (Fuentes, 2014). Considera 
que para que haya feminicidio debe haber una denuncia de violencia de 
género a la policía antes del asesinato. Pero, como se comentó antes, las 
mujeres se quejan de ser mal recibidas cuando van a hacer una denuncia 
ante las autoridades. Además, cuando van a denunciar, sus quejas no son 
registradas como se debería. Las condenas por hechos de violencia de gé-
nero son raras ya que sólo hubo 93 sobre un total de 2296 investigaciones 
preliminares realizadas por el Ministerio Público. Hasta la directora del 
Instituto de Equidad de Género pretendió no haber recibido reportes de 
feminicidios para, supuestamente, probar el éxito de las acciones educati-
vas de su administración.

8 http://www.desdeelbalcon.com/activistas-han-contabilizado-72-feminicidios-en-yucatan/#.Vcosofk-d2A 
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Los 35 diputados del estado de Yucatán consideraron en una nueva ley 
en 2016 que quien mata a una mujer sin tener relación de parentesco sen-
timental, laboral o docente con ella amerita un castigo de 30 a 40 años de 
prisión, hasta 20 años menos que la sanción federal, y sólo si tuvo un vín-
culo con la víctima la pena es de 30 a 50. Hubo que esperar a 2017 para pro-
mulgar un decreto en el que se aprueba y ordena  el Programa Especial para 
Prevenir, Atender y Sancionar la Violencia contra las Mujeres en el Estado 
de Yucatán, con diez años de retraso con relación a la ley. El decreto va a 
permitir la traducción a la lengua maya y la difusión de la Ley de Acceso 
de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia, permitiendo que las mujeres, 
mayahablantes o no, conozcan los derechos que se les debe garantizar por 
ley. También promueve mecanismos de detección, denuncia y atención de 
la violencia contra las mujeres en los ámbitos escolar y laboral. Sin embar-
go, no cuenta con indicadores adecuados generados por expertas para el 
Mecanismo de Seguimiento de la Convención de Belem de Pará y también 
carece de una perspectiva intercultural.

Ante este bloqueo por parte de los legisladores del estado de Yuca-
tán, se fortaleció el campo de las feministas, agregando activistas de la 
sociedad civil y universitarias, como Ni Una Más, Ciencia Social Alter-
nativa, Centro de Apoyo Solidario, Documentación y Estudio, y Yuca-
tán Feminicida, y las académicas. En junio de 2017 denunciaron que los 
tres poderes de Yucatán incurrieron en violencia institucional contra 
las mujeres de la entidad, por acciones y omisiones que tienen el efecto 
directo de dilatar, obstaculizar e impedir el goce y ejercicio de los dere-
chos humanos de las mujeres, y concluyeron que, en ese sentido, el Es-
tado es cómplice de la violencia física, sexual y feminicida en Yucatán. 
Pidieron que el gobierno del estado declare la Alerta de Violencia de 
Género contra las Mujeres (AVGM), un mecanismo que genera prácti-
cas de emergencia para garantizar la seguridad de las niñas y mujeres, 
lo que rechazó. Entonces las feministas lo pidieron al Instituto Nacio-
nal de las Mujeres, a la Comisión Nacional para Prevenir y  Erradicar 
la Violencia contra las Mujeres y al Sistema Nacional para Prevenir y 
Erradicar la Violencia contra las Mujeres, quienes aceptaron emitir la 
alerta. La Comisión de Seguimiento de la Alerta de Género se instaló el 
31 de agosto de 2018, integrada por 16 organizaciones civiles, académi-
cas y gubernamentales.
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Infortunadamente, este nuevo proceso se logró poner en marcha por 
la muerte violenta de una niña de seis años asesinada el 20 de agosto de 
2018 en Tahdziú; es el primer feminicidio de una niña que se juzga en 
Yucatán desde que en 2014 se incluyó ese delito en el Código Penal del 
Estado. Los anteriores casos de dos niñas también violadas y asesinadas 
por vecinos fueron juzgados como homicidio.

Este largo recorrido del trabajo parlamentario muestra que los legisla-
dores hicieron todo lo posible por mantener la impunidad de la violencia 
de género, mostrando su aceptación de esta cultura. Más que cómplices 
de la violencia de género, son autores de una violencia tanto institucional 
como estructural, que la ley de 2016, que finalmente votaron, condena. Sólo 
la tenacidad de las asociaciones feministas hizo posible la integración de 
las leyes federales en Yucatán.

Conclusión

Según la representación común, la cultura de la violencia contra las mu- 
jeres es característica de masculinidades desvalorizadas, como la de los 
mayas pobres. No es lo que encontramos. Las estadísticas muestran que 
la cultura de la violencia es compartida por muchos hombres de Yucatán,  
pero también de México (como de muchas otras partes del mundo), sean 
campesinos, trabajadores informales o diputados. No se nota una dife-
rencia entre los niveles de violencia mexicana, yucateca y maya-yucateca. 
La etnia no es un factor relevante. Incluso: los legisladores del estado de 
Yucatán, un grupo de hombres mestizos de alta educación, la comparten 
y la viven en sus prácticas profesionales. Ellos llegaron a transformar la 
necesidad, nacida de las convenciones internacionales firmadas por Mé-
xico, de una ley contra la violencia hacia las mujeres, en una reafirmación 
del carácter subordinado de las mismas. Por su actividad legislativa y las 
sentencias aplicadas, parecería que la protección del ganado es más im-
portante que la de las mujeres, quienes deben permanecer subordinadas 
en el seno de las familias pues, ante las reivindicaciones de las mujeres, 
cambiaron algunas palabras de las leyes para que sigan inefectivas. Esas 
acciones no son violencias interpersonales, pero sí son violencias estruc-
turales y simbólicas.
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Tampoco se puede decir que todas las mujeres aceptan esta violencia 
masculina por la imposición de normas patriarcales. Parte de ellas resis- 
ten con diferentes medios y recursos, procuran evitarla y denunciarla in-
dividual, o colectivamente. Por desgracia, algunas mujeres políticas de alto 
rango, supuestamente al defender la igualdad y la libertad de todos los ciu-
dadanos y ciudadanas, se resisten a sancionar sobre el mismo plano los crí-
menes contra los hombres y contra las mujeres. Entonces, no hay tampoco 
homogeneidad de criterios entre las mujeres.

La cultura de la violencia no es hegemónica, sino que está en tensión 
con la cultura del rechazo a la violencia, aun si la cultura de la denuncia es 
impedida por la violencia estructural.  
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La vestimenta tojolabal:  
una continuidad en los cambios 

Alejandra Pinto Ballinas

Introducción

A partir del marco conceptual que define a una generación y to-
mando una perspectiva de género analicé las modificaciones de 
la vestimenta tojolabal del ejido Veracruz, un poblado que se 

ubica en el municipio de Las Margaritas, Chiapas. Los resultados de 
este análisis me permiten argumentar que las variaciones en dicha ves-
timenta obedecen a relaciones de poder del sistema sexo-género entre 
los tojolabales, una estructura binaria, de hombres y mujeres, con sen-
tido patriarcal y machista, condiciones que se van actualizando al paso 
de las generaciones. Esta  investigación fue de corte cualitativo, se em-
pleó el método etnográfico, y las técnicas de entrevista a profundidad y 
observación participante. 

Los cambios socioeconómicos que han presenciado las comunidades 
indígenas desde la década de 1970 han transformado su contexto y su 
manera de pensar (Rus, 2012). Así, el desuso de su lengua, la diversidad 
de religiones, la variedad de modelos en su vestimenta, los hábitos de 
alimentación industrializada y los cambios en su organización socioe-
conómica son parte de un proceso de cambio hacia la urbanización. 
Ante el hecho de que la vestimenta tradicional de las comunidades in-
dígenas se encuentra también en un proceso de cambio y que, por otra 
parte, comienza a ser sustituida por prendas y calzados industrializa-
dos, han surgido cuestionamientos sobre cómo estas modificaciones 
alteran las normas y los valores dentro de las comunidades indígenas 
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y cómo se relacionan con las nuevas visiones del mundo que tienen las 
generaciones más jóvenes.

En Chiapas, las modificaciones de la vestimenta tradicional se deben 
a que ésta se ha convertido en un objeto de lucro y de moda; ya no es 
únicamente un elemento de adscripción étnica, más aún, ha dejado de in-
terpretarse como un distintivo de sometimiento de la población indíge-
na. Como objeto de lucro y de moda, los artesanos y las artesanas deben 
innovar sus diseños continuamente para  atraer más compradores. Esto 
implica que, en lugar de elaborar su materia prima por sí mismos, deban 
comprarla industrializada para tener una variedad de colores más amplia 
y para destinar más tiempo a la confección e innovación de las prendas 
artesanales (Greenfield, 2004). 

Asimismo, la vestimenta tradicional no se reproduce de manera exac-
ta de generación en generación debido a que las enseñanzas de las madres 
a las hijas se van complementando con las oportunidades de los tiempos 
históricos. Por ejemplo, las hijas tienen mayor acceso a la educación for-
mal, hablan mejor español y tienen más posibilidades de cursar talleres 
de capacitación, lo cual les permite aprender nuevas tecnologías (Green-
field, 2004). 

Debido a que la vestimenta tradicional evidentemente no es algo fijo, 
ha despertado el interés por redefinir su concepto. Al respecto, Gonzá-
lez (2015) hizo  un estudio sobre la indumentaria p´urhépecha del estado 
de Michoacán y explicó que las modas occidentales que se han introdu-
cido en dicha indumentaria no van causando su decadencia, sino que la 
van reforzando como tradición, garantizando así su transmisión hacia las 
generaciones más jóvenes (González, 2015). La autora argumentó que los 
cambios son necesarios para que una tradición se mantenga vigente en el 
gusto de las personas, por lo que la oposición entre los conceptos de tradi-
ción y moda no existe para dicha indumentaria, sino que son inherentes.

Pero no en todos los casos de modificación en la indumentaria se piensa  
lo mismo. En un estudio realizado con la vestimenta chamula se documentó 
que, cuando las jóvenes indígenas agregan a su atuendo vestimenta indus-
trializada (pantalones de mezclilla, camisas, blusas, chamarras, botas, za-
patos de tacón, tenis, etcétera), ya no se considera como una actualización 
de las tradiciones. De acuerdo con Boyer (2013), este cambio representa 
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una manera de “vivir en la modernidad”, de experimentar otras formas de 
ser mujer indígena. La autora documentó que disposiciones como el acceso 
a la educación formal y al ciberespacio, los proyectos productivos y las acti-
vidades laborales distintas a la agricultura han generado nuevos contextos 
y expectativas de vida para la población indígena, especialmente para las 
generaciones jóvenes, por lo que entienden y realizan sus prácticas cultura-
les de forma distinta a sus antecesores. No obstante, ellas deben lidiar con 
el juicio de las generaciones antecesoras, que asocian el uso de la vestimen-
ta industrializada con lo coqueto, lo atrevido y lo indecente (Boyer, 2013), 
y no como una manera de dar continuidad a las tradiciones, como sostiene 
Martha González en su estudio sobre la indumentaria p´urhépecha. 

De acuerdo con los estudios citados, los cambios que se observan en 
una vestimenta artesanal muestran las condiciones de índole económi-
ca, política, tecnológica y cultural que se van tejiendo en el curso de la 
vida. Partiendo de esta idea estudié las modificaciones de la vestimen-
ta tojolabal del ejido Veracruz desde los orígenes, un tema complejo 
que destaca la importancia del tiempo histórico y la experiencia de las 
personas en la actualidad; en esta experiencia encuentro relaciones de 
dominación�sujeción. Por ello, con la intención de explicar mejor dicha 
relación, he utilizado la perspectiva de género. A continuación presento 
los aspectos teóricos que sirvieron para explicar este fenómeno sociocul-
tural. Posteriormente describo los acontecimientos y agentes que dieron 
paso a las modificaciones de la vestimenta tojolabal. Finalmente expon-
go cómo se entienden las variaciones de esta vestimenta en términos de 
cambio generacional. 
 
La  complejidad de una generación 

Aunque existen diferentes teorías que explican el proceso y las causas 
de los cambios sociales, todas coinciden en que las culturas experimen-
tan de una u otra manera cambios y continuidades, los cuales no sólo se 
observan en infraestructura y servicios, sino también en las prácticas cul-
turales y en la visión de mundo de las personas (Etzioni y Etzioni, 1984). 

Para el sociólogo alemán Karl Mannheim (1993) el concepto de ge-
neración es un marco analítico que explica los cambios sociales a partir 
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de la vivencia de las personas. Define que una generación no se atribu-
ye al dato cronológico (horas, minutos, años), sino a la experiencia en 
el tiempo histórico compartido entre hombres y mujeres y al estatus 
socio�familiar que comparten (Donati, 1999). La estructura parental y 
familiar (hijo, hija, padre, madre, abuelo, abuela), la clase social, la escola-
ridad, el estado civil, la edad y los cargos sociales (presidente municipal, 
cura, pastor, maestro, etcétera) son aspectos que condicionan en gran 
medida  cómo las personas asumen e interpretan los incidentes históri-
cos (Donati, 1999). 

Una de las características principales que define a la generación es la 
tradición, entendida como la transmisión constante entre los que llegan y 
los que se van, de significados y prácticas culturales acumulados a través 
del tiempo (Mannheim, 1993). Por un lado, este concepto se ha entendido 
como todo aquello inmóvil, del pasado, de la prehistoria de los pueblos, 
y con respecto a tales afirmaciones, algunas veces se han interpretado 
como un obstáculo para el futuro, y otras como lo idóneo para llevar una 
vida plena (Cancino, 2003). Por otro lado, se ha entendido que una tradi-
ción no es estática sino “una sucesión en el tiempo”, esto es, que no surge 
de un momento a otro sino que se va modificando o actualizando a través 
de las disposiciones del tiempo y de la llegada de nuevas personas, ya sea 
por nacimiento o bien por migración; por lo tanto, no es algo acabado e 
inamovible sino modificable (Herrejón, 1944). 

 Ciertamente es ilógico pensar que una prenda artesanal sea transmi-
tida y usada de la misma manera una y otra vez, pues no siempre habrá 
los mismos materiales como telas, hilos o listones. Así también se hace 
necesaria su modificación por la funcionalidad y comodidad en el trabajo, 
o por la necesidad de ajustar el presupuesto para ropa y calzado a razón 
de los ingresos percibidos. ¿Pero hasta dónde puede un objeto o práctica 
tradicional soportar las innovaciones para seguir siendo una tradición, 
o de qué manera pueden los elementos de la modernidad entrometerse 
para que permanezca considerándose como una tradición? Las respues-
tas no corresponden a los conceptos teóricos ya predispuestos sino que 
son propias de cada grupo cultural, pues cada uno tiene ideales sobre 
cómo debe ser su vestimenta tradicional (González, 2015); es decir,  las 
personas tienen la capacidad y la libertad de elegir los elementos que van 
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a  transmitir, modificar o excluir de una tradición; al mismo tiempo, son 
quienes deciden qué aceptar, apropiarse o rechazar de ella. 

Esta transmisión se da por imitación, tal como funciona una moda, 
donde las personas deciden llevar puestos ciertos objetos o emplear cier-
tos servicios novedosos siguiendo el ejemplo de otras personas (Simmel, 
2015). Algunas tienen mayor capacidad para influir en la transmisión de 
sus tradiciones, y se debe a su posición socio-familiar, sobre todo por su 
prestigio, que las hace un ejemplo a seguir. 

Para un grupo cultural, mantener una tradición como el uso de una 
vestimenta es importante ya que ésta, la lengua y la apropiación del te-
rritorio son elementos que manifiestan la adscripción a un grupo étnico 
(Camus, 1999; Prieto, 2000). Pero la transmisión de prácticas y conoci-
mientos culturales no siempre es fiel debido a que los acontecimientos 
de diferente índole social, económica, política, tecnológica, religiosa y 
cultural que marcan un antes y un después de la vida colectiva rompen 
con la continuidad en las maneras de entender la vida y de actuar en ella 
(Mannheim, 1993; Hareven y Gruyere, 1999). Cuando esto sucede existe 
un cambio generacional y cultural, esto es, un quiebre en la visión del 
mundo, en la manera de pensar y de actuar, conformándose así una nueva 
generación (Mannheim, 1993). 

Sin embargo, el cambio generacional no siempre sucede de un mo-
mento a otro ya que la cercanía etaria entre las generaciones amortigua el 
proceso de cambio; pequeños cambios que conducen al cambio genera-
cional pasan desapercibidos (Mannheim, 1993). Esto no significa que las 
transformaciones suceden sin fricciones entre padres e hijos, el grado de 
aceptación o rechazo de parte de los padres depende de la manera en que 
relacionen tales cambios con sus ideales sobre lo que es bueno y malo. 
Es un proceso en el que, al mismo tiempo en que las personas jóvenes 
adquieren modos de vida y de pensar de los antecesores inmediatos, éstos 
muestran cierta tolerancia para aceptar las innovaciones de los jóvenes 
(Mannheim, 1993; Donati, 1999). 

Se trata de un quiebre generacional cuando los cambios son tan radi-
cales que rompen con el “fondo vital”; éste refiere al sentido de la vida, el 
cual se transmite y se legitima involuntariamente y prolonga la pertenencia 
al grupo a través del tiempo. No existe en sí un acuerdo consciente entre 
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quienes transmiten y quienes reciben, sino que se da durante la cotidiani-
dad de la vida, mediante la convivencia con los demás miembros del gru-
po cultural al que uno pertenece, a través de las historias contadas por los 
padres y abuelos, y a través de la ejecución repetitiva de ciertas prácticas 
(Mannheim, 1993). En otras palabras, refiere al conjunto de significados 
que dan sentido a la reproducción e interpretación de los roles, las normas 
y los valores, pero las razones del por qué las hacen siguen intactas. Cuando 
el “fondo vital” se mantiene dentro de una comunidad, las tradiciones se 
modifican en su superficie, pero tienen el mismo fin, que es “la cohesión y 
perpetuación del grupo social a través del tiempo; es la salvaguarda de la 
identidad-colectiva a través del tiempo” (Herrejón, 1944: 141). 

El estudio sobre las generaciones, o “el problema de las generaciones” 
como lo ha llamado Mannheim, permite explicar los cambios sociales a 
través de la relación que existe entre las personas, entre las que llegan y 
las que se van. En esta relación se transmiten roles, normas y valores; y 
con ello, formas de dominación y sujeción que implican desigualdades 
entre las personas, por lo regular entre hombres y mujeres. Para com-
prender mejor esta situación se recurre al concepto de género. 

Las nociones de género comenzaron como sinónimo de diferencia-
ción sexual, pero esta definición se limitaba a clasificar a la humanidad 
en hombres y mujeres a partir de sus rasgos biológicos, dejando fuera la 
parte social, psicológica y cultural; además, no ayudaba a explicar las des-
igualdades entre ambos grupos  (Scott, 1990; Lamas, 2000). A través de 
diversos estudios se ha documentado que no precisamente son los ór-
ganos sexuales con los que se nace los que ubican a las personas como 
hombres y mujeres, sino que la diferencia se basa en la manera en que 
se van significado los quehaceres y los pensamientos a través del tiem-
po. Por ello, el género no es una condición natural, sino una condición 
denominada culturalmente (Rubin, 1975; Scott, 2000). Es lo que Rubin 
(1975) llamó sistema “sexo género”, que se define como “el conjunto de 
disposiciones por las que una sociedad transforma la sexualidad  bioló-
gica en productos de la actividad humana, y en el cual se satisfacen  esas 
necesidades humanas transformadas” (Rubin, 1975: 37). 

Por su lado, Scott (1990) define género como un elemento constitu-
tivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias que distinguen 
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los sexos y como una forma primaria de relaciones significantes de poder 
(Scott, 1990: 289). Sostiene que las características que nos constituyen 
como hombres y mujeres nos ubicarán en relaciones de poder en las que 
habrá unos que dominen y otros que se sometan. Estas posiciones en las 
relaciones de poder se observan según los contextos, es decir, dependen 
de la situación, la cultura y el tiempo histórico (Foucault, 1992). La do-
minación se relaciona con los conceptos de inteligencia, fuerza y lideraz-
go; la sujeción se asocia con la humildad, la obediencia, y el decoro. Estas 
posiciones se manifiestan en los roles dentro de la familia y de la socie-
dad, en las prácticas de adorno, en los gestos permitidos y prohibidos, 
en las posturas corporales, en la posesión de bienes, en la distribución de 
los espacios, etcétera (Bourdieu, 1998; Godelier, 2011).

En algunas comunidades, la dominación corresponde a los hombres 
y la sujeción a las mujeres. Los hombres demuestran su posición me-
diante los títulos de propiedad de tierras y otros bienes, mediante la 
capacidad para mandar dentro de su hogar; mediante labores como la 
caza, la construcción, la ganadería y el comercio, y porque pueden ele-
gir a su pareja para matrimonio y decidir cuántos hijos tener (López-
Moya, 2010; Godelier, 2011).  Por su lado, el trabajo doméstico, la falta 
de propiedad de tierras y la falta de autoridad en su hogar y en la comu-
nidad son aspectos que muestran a las mujeres como sumisas ante los 
hombres (López-Moya, 2010; Godelier, 2011).

A este esquema dominación�sujeción se suma la vestimenta, ya que 
no solo es un conjunto de prendas, calzados, y accesorios, sino que es 
un medio por el cual se disciplina y se controla a las personas para re-
presentar sus cargos laborales, políticos y religiosos, o para indicar su 
posición socio-familiar. La vestimenta es una práctica sociocultural que 
revela decisiones, sensaciones y pensamientos personales condiciona-
dos por normas sociales predispuestas (Entswistle, 2002). 

Los aspectos teóricos hasta aquí expuestos sirven para entender 
cómo las modificaciones de la vestimenta tojolabal encierran momen-
tos históricos y situaciones de dominación�sujeción en torno al vestir 
de los hombres y las mujeres tojolabales. A continuación se relatan las 
transformaciones que se generaron en la vestimenta de los tojolabales 
a partir de uno de los acontecimientos históricos que marcó un antes y 
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un después en la vida colectiva de los tojolabales,  la creación del ejido 
Veracruz.1

La invención de la vestimenta tradicional femenina 

La creación del ejido Veracruz liberó a la población tojolabal del yugo 
patronal. Con ello, los varones obtuvieron título de propiedad de tierras 
y la capacidad para conformar una asamblea ejidal, su forma de autoridad 
local. Así, sus condiciones económicas dependieron del empeño con el 
que cada uno junto con su familia trabajara sus tierras, y no de lo que el 
finquero disponía darles.   

No obstante, los maltratos que los tojolabales habían sufrido de parte 
del finquero por más de un siglo ocasionaron que después del reparto 
agrario se hallaran perdidos para organizarse social y sanitariamente. 
Los tojolabales desconfiaban de la Iglesia católica, del gobierno y de las 
personas externas a su comunidad; vivían en la suciedad, dormían so-
bre la tierra donde sus animales defecaban, tenían plagas permanentes 
de zancudos y pulgas, se herían y se mataban entre ellos (Estrada, 2004). 
Los tojolabales superaron el miedo hacia el mundo exterior y llevaron 
una vida más higiénica, luego de la evangelización católica emprendida a 
mediados de 1960 a través de la comunidad de monjas de la Castalia y el 
grupo de maristas de la Misión de Guadalupe. 

Estos grupos religiosos les instruyeron sobre hábitos de higiene y de 
alimentación (Estrada, 2004) tales como lavarse las manos, cepillarse los 
dientes y bañarse; les enseñaron a cocinar arroz, sopa, calabaza en dul-
ce, a hacer bebidas de frutas y a usar mesas, sillas y trastos para comer. 
Asimismo, llevaron a un grupo de ocho mujeres y tres hombres a las ins-
talaciones de a Castalia para capacitarlos en los oficios de panadería, car-
pintería, albañilería, sastrería y tejido. Luego, estos jóvenes reprodujeron 
tales conocimientos con otros miembros de su comunidad a través de ta-
lleres organizados dentro de su ejido. A través de la instrucción religiosa 
combinada con capacitación laboral se formaron catequistas, diáconos, 

1 El ejido Veracruz se creó como consecuencia de la reforma agraria de 1934, la cual rompió con el 
sistema económico de fincas. En este caso afectó a la finca San Mateo, ubicada en el municipio de Las 
Margaritas, Chiapas (Gómez-Hernández y Ruz, 1992). 
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músicos, costureras, panaderas, carpinteros, albañiles y sastreros, que no 
tenían un dominio político como lo tenían los miembros de la asamblea 
ejidal, pero sí tenían la capacidad para guiar la alimentación, la indumen-
taria y la salubridad de la comunidad. 

Fue a partir de los cursos de costura y tejido como las mujeres tojola-
bales modificaron el diseño de la vestimenta baldeana,2 la cual las iden-
tificaba como indígenas acasilladas. El diseño de la falda tojolabal pasó 
de ondulada a plisada, y de larga a corta (hasta las rodillas). Los mate-
riales cambiaron de franela a satín o seda.  Usaron encajes y listones de 
color para hacer la golilla de las blusas, otras mujeres usaron solamente 
estambres también de colores y llamaron cortilera a esta golilla hecha 
de estambre. A este traje modificado lo he denominado vestimenta eji-
dataria femenina porque surgió luego del quiebre socioeconómico que 
marcó el cambio en su estilo de vida y modificó la manera de asumirse 
a sí mismas, pues ya no eran mujeres indígenas sirvientes de una finca, 
sino mujeres indígenas libres del dominio patronal. El traje tojolabal fe-
menino reconocido como el  tradicio-
nal es justamente el que modificaron a 
partir de los cursos de costura y tejido, 
el que comenzaron a usar luego de la 
creación del ejido Veracruz en 1943. 
Actualmente, este traje se compone de 
una falda de seda o satén plisada, larga 
hasta las rodillas; una blusa de manta 
bordada con hilaza o listón de color, 
un pañuelo estampado o de un único 
color, y zapatos de plástico sin tacón.

A finales de la década de 1970 las 
mujeres tojolabales diseñaron un ves-

2  He denominado a esta vestimenta como baldeana porque la usaron durante la época baldeana (1900-
1942). En esta época los tojolabales no tenían propiedad de tierras, trabajaban en una finca donde el 
dueño les daba una gratificación, que les era insuficiente para cubrir sus gastos, por lo que inevitable-
mente tenían que hacer préstamos al finquero a través de las tiendas de raya. Se endeudaban tanto 
que para saldar las deudas tenían que trabajar sin remuneración, pero nunca lograban liquidarlas, por 
el contrario, sólo aumentaban hasta que se convertían en sirvientes acasillados (Gómez-Hernández y 
Ruz, 1992; Basauri, 1998).  

La vestimenta tojolabal

Blusa tojolabal con golilla de cortilera. 
Fotografía de Alejandra Pinto Ballinas
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tido que se hizo popular entre las solteras y las niñas de aquella década. 
Esta prenda se elabora hasta la actualidad. Lleva tela de satén o seda 
floreada, es largo hasta la rodilla o a media pantorrilla, tiene redondel 
plisado y mangas abombadas y plisadas. Lleva dos cordones anchos y 
bordados uno en cada lateral del vestido, los cuales cuelgan de la cadera 
hasta cruzarse debajo de la espalda. Lleva también una golilla de satén 
blanco adornada con listones, encajes o espiguillas. Si las mujeres  es-
tán amamantando, su vestido puede tener una abertura a la altura del 
entrepecho, con o sin cierre, para que les facilite la lactancia. Por ser 
de uso y elaboración exclusiva de las mujeres del ejido Veracruz lo he 
denominado “vestido veracruzano”.

Imagen: Alejandra Pinto Ballinas.

Blusa baldeana

Fotografía: Alejandra Pinto Ballinas.

Blusa tojolabal ejidataria con golilla de man-
ta bordada con listones e hilaza

Imagen: Alejandra Pinto Ballinas.

Falda baldeana

Fotografía: Alejandra Pinto Ballinas.

Falda tojolabal ejidataria 
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 El traje de falda�blusa y el vestido veracru-
zano son resultado de relaciones de poder  
y de las disposiciones tecnológicas. Las dis-
posiciones a las que me refiero fueron los 
cursos de costura de parte de la Iglesia cató-
lica, donde además de conocer variedad de 
mercería, aprendieron a manejar la máquina 
de coser y a usar las herramientas de tejido. 
En cuanto a las relaciones de poder, me re-
fiero a la autoridad e influencia que tuvieron 
las costureras capacitadas por la Iglesia ca-
tólica para orientar el modo de vestir de las 
demás mujeres de la comunidad. Asimismo, 
la influencia de las madres de familia fue re-
levante ya que como parte de sus roles les 
correspondía enseñar a sus hijas y nueras a 
costurar y bordar.  

De esta manera, el cambio socieconó-
mico que trajo la reforma agraria de 1934 
incidió en la modificación de la vestimenta artesanal de las mujeres tojo-
labales, pues si no hubiera pasado este hecho no hubieran recibido cursos 
ni hubieran tenido posibilidades de adquirir otro tipo de materiales para 
la fabricación de su vestimenta. Más aún, estas variaciones se asocian con 
los cambios en su manera de percibir el mundo y de vivir en él.  

Las mujeres tojolabales: de baldeanas a ejidatarias 

Ciertamente la vestimenta tojolabal tradicional, la cual he llamado 
vestimenta tojolabal ejidataria, muestra continuidad con respecto a la 
vestimenta baldeana por los elementos que comparten en sus diseños, 
como la golilla, las mangas abombadas y el estilo holgado. No obstan-
te, la vestimenta tojolabal ejidataria representa la discontinuidad en la 
manera de pensar de las tojolabales, es decir, representa el comienzo de 
una nueva generación: mujeres tojolabales hijas de baldeanos, libres del 
yugo patronal, capaces de establecer sus normas sobre el vestir. Para 

Fotografía: Alejandra Pinto Ballinas

Vestido veracruzano
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estas mujeres, su indumentaria artesanal ya no fue un signo de servi-
dumbre, sino una tradición enorgullecedora, un elemento fundamental 
de adscripción étnica.

Mi mamá, mis hermanas y yo íbamos con nuestra nagüita al pueblo 
[cabecera municipal de Las Margaritas] y veíamos, pues, que las se-
ñoras del pueblo bien vestidas usaban faldas pero no era nagua, eran 
otras telas. Piensa uno que te ven menos, pues como dicen los ricos 
que no somos iguales, que nosotros somos menos, yo me sentía así. 
Cuando fui entendiendo español escuché que decían: mira esa india, 
qué está haciendo aquí, qué quiere esa india, no le hagas caso. Quería 
ir a la fiesta de Santa Margarita, pues en ese tiempo era yo católica, 
no había conocido la verdadera palabra [se refiere a la religión evan-
gélica], me ilusionaba ir al pueblo pero también me daba miedo ir; la 
gente del pueblo me hacía sentir menos. Luego lo fui entendiendo, 
como le digo a mi esposo, eso pensaba yo antes, que me sentía yo 
muy mal porque soy indígena, soy tojolabal,  me sentía muy mal, me 
daba pena con mi traje, pero ahora que yo vaya vestida así al pueblo, 
no tengo por qué sentirme mal, porque es muy bonito. Así crecí en la 
colonia, es el ejemplo que me dieron mis papás, desde que nacimos 
así nos vistieron y, la verdad, ahora en la edad que tengo, me siento 
muy orgullosa con mi traje regional, puedo poner en cualquier mo-
mento, digan lo que digan. O si me ven menos no me importa, me 
siento muy orgullosa, así le digo a mi esposo, no me siento mal con 
mi traje, es muy bonito mi traje, yo lo hago, bueno, lo hice porque 
ahorita ya no veo bien, ya no lo hago, mi hija Antonia que vive en 
Santa Margarita borda mis blusas, me gusta mucho mi traje, es muy 
bonito, es el mero trabajo que me enseñó mi mamacita (Dolores, to-
jolabal, 66 años, 2016).

La confección y el uso de la vestimenta tojolabal ejidataria representó 
integración y diferenciación entre las mismas tojolabales. Integración 
porque todas usaban el mismo modelo de ropa, lo cual las agrupaba 
como mujeres tojolabales y las distinguía de las mujeres mestizas y, por 
supuesto, de los hombres. Fue diferenciación porque la variedad de listo-
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nes, estambres e hilazas permitió que demostraran sus gustos así como 
sus posibilidades económicas: “así entendí yo, de que si la gente no tiene 
paga pues no pone hilaza, ya se pone listoncito, como que sale un poquito 
más barato” (Carmen, tojolabal, 63 años, 2016). Especialmente todo esto 
se observó en la confección de la blusa tojolabal, ya que es la prenda que 
hacían ellas mismas.

Por otro lado, la falda3 tojolabal ejidataria significó el cambio de esta-
tus que tuvieron las tojolabales cuando se creó el ejido Veracruz, estatus 
que fue de indígenas acasilladas a indígenas libres. Las mujeres tojola-
bales comenzaron a emplear el servicio de costura, lo cual era imposible 
mientras trabajaron en la finca, pues en ese entonces el servicio de costu-
ra era un privilegio al que sólo las mestizas tenían acceso. Por esta razón, 
la falda tojolabal ejidataria fue un signo que representó cambio de estatus 
para las tojolabales, ya que representaba la posibilidad de acceder a los 
mismos servicios que las mestizas. 

Actualmente no todas las veracruzanas4 visten la vestimenta tojolabal 
ejidataria, aquellas menores de 50 años prefieren usar el vestido veracru-
zano. Esta prenda identifica a una nueva mujer tojolabal, una mujer que 
domina mejor el idioma español, participa en proyectos productivos, se 
transporta en burro para ir por su cosecha, puede viajar sola  en autobús 
de pasaje, usa molino, licuadora y plancha eléctrica, es muy probable que 
haya concluido la educación secundaria, también es muy probable que 
maneje la máquina de coser y que no sepa bordar o coser a mano, y es 
una mujer capaz de ser infiel5 a su marido. Dicho vestido tiende a ser el 
atuendo de adscripción étnica del ejido Veracruz, más aún representa el 
estatus socio�familiar de las mujeres.

Vine a Veracruz cuando tenía 18 años, cuando me casé. Mi marido 
llegaba allá en el ejido la Libertad a trabajar como ayudante de alba-

3 Las veracruzanas han empleado el servicio de costura desde la década de 1980; al principio acudían 
con dos famosas costureras mestizas de Las Margaritas, doña Asunción Maldonado y doña Estela Astu-
dillo, y ahora ocupan el servicio de las costureras de la misma comunidad de Veracruz.
4 Llamo veracruzanas a las mujeres tojolabales del ejido Veracruz.
5 Alrededor de 1990 hubieron varios casos de esposas que abandonaron su hogar y huyeron con su 
amante; a partir de tales sucesos, en 1993 la asamblea ejidal reglamentó multas y días de cárcel para 
castigar la infidelidad de las mujeres. 
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ñil, ahí lo conocí; me habló y le habló a mi papá. Luego de un año de 
conocernos me trajo acá [en el ejido Veracruz].  Decidí cambiar mi 
ropa como a los seis meses que estuve aquí, ya no quería poner falda, 
como aquí no ponen así las señoras tuve vergüenza de poner falda, 
por eso cambié. Al principio sentí como que no me quiero hallar en 
mi cuerpo, pero poco a poco me hallé al vestido. Así como allá en 
La Libertad tienen su costumbre, igual aquí tienen su costumbre. 
Recuerdo que cuando comencé a poner este vestido [veracruzano] 
mi cuñada no quería que lo usara. Me decían: “No eres de aquí, usa 
tu falda [entallada], te ves mejor con tu falda, no te queda el vestido”. 
“Pero yo quiero poner, es pues la costumbre de aquí; no me siento 
bien usando falda, yo quiero usar vestido”, le decía. Me voy a hallar 
[acostumbrar] como las señoras de aquí que ya están halladas”. Yo 
quise perder mi costumbre, no quería mi cuñada que cambiara: “Es 
muy bueno cómo estás hallada” me decía. Yo no usaba vestido [vesti-
do veracruzano], pero como me casé aquí ya me hallé a usar vestido; 
si me hubiera casado donde usan falda, usaría falda; si donde usan 
traje regional [traje tojolabal de falda plisada y blusa bordada], sólo 
traje regional usara (Rosa, tojolabal, 37 años, 2016).

Asimismo, para estas mujeres menores de 50 años la vestimenta tojolabal 
ejidataria funciona como un signo de prestigio debido a su costo. Mien-
tras que un vestido cuesta entre $150.00 y $180.00 y está listo en dos días, 
un traje de falda y blusa cuesta alrededor de $1000.00 y lleva más de un 
mes de elaboración. Por ello, para algunas mujeres el traje tradicional es 
un traje de gala y lo usan para asistir a una boda, a un bautizo o a una con-
gregación religiosa. Y para el trabajo diario  prefieren usar vestido porque 
es económico, liviano, fácil de lavar.

No me acuerdo si usé traje regional [vestimenta tojolabal de falda y 
blusa] cuando era chiquita, tal vez usé el traje regional, pero no me 
acuerdo. Sólo me acuerdo cuando ya estaba grandecita, como de 12 
años, siempre que íbamos al culto sí llevaba traje, y vestido usaba 
para ir al pueblo o para trabajar así del diario. Así nos acostumbró mi 
mamá. Luego ya sólo cuando me bauticé en la iglesia adventista usé 
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otra vez el traje regional [vestimenta tojolabal ejidataria]. No quería 
usar traje regional pero como mi suegra lo hizo para que yo estrenara 
ese día, por eso lo usé, por gusto de mi suegra usé traje regional. Lo 
sentí muy pesado y da mucho calor, sólo esa vez lo usé. Ya estaba yo 
bautizada en la iglesia Jesús es el Señor, pero como mi esposo es de la 
iglesia Adventista, por eso me bauticé otra vez (Carmen, tojolabal, 34 
años, 2016).

Se considera entonces que tanto el vestido como el traje de falda y blusa 
son modelos tradicionales porque comparten elementos como el plisado, 
la golilla y las mangas abombadas, y son usadas por descendientes de un 
mismo grupo cultural, el ejido Veracruz. No obstante, para las veracru-
zanas el vestido no es parte de sus tradiciones. Cuando se les pregunta si 
el vestido veracruzano es la vestimenta tradicional de la mujer tojolabal, 
responden con tono desvalorizado que “es sólo un vestido que hacen con 
máquina”. Esto quiere decir que para la población tojolabal un atuendo 
tradicional no es aquel que mantenga elementos del diseño original, sino 
que debe ser tal cual es el diseño original con sus modos y materiales de 
elaboración. El siguiente testimonio refiere a esta identificación que ha-
cen las veracruzanas entre el atuendo artesanal tradicional y el atuendo 
artesanal no tradicional. 

Me acuerdo que aquí en la comunidad de Veracruz todas nos vestían 
con traje regional [vestimenta tojolabal ejidataria]. Estrenábamos en la 
celebración de San Isidro, el 15 de mayo, o a veces el día de Santa Mar-
garita, el 11 de julio. Pero luego las muchachas dejaron de ponen esas 
ropas, se acabaron esas ropas. Ya compran la tela por metro y hacen sus 
vestiditos, bueno ya ni lo hacen ellas, lo mandan a hacer con una cos-
turera, pero ya es pura tela con encaje no más, ya no hay bordado, pura 
máquina. Y las muchachas más jovencitas ya casi no ponen tampoco ese 
vestido, puro pantalón, botitas, sólo compran, ya visten como la gente 
de pueblo [Las Margaritas] (Matilde, tojolabal, 62 años, 2016). 

El calzado, el peinado y los accesorios en la cabeza son aspectos que han di-
ferenciado el estatus de las personas dentro de un grupo cultural (Godelier, 
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2011). Entre las mujeres tojolabales, el calzado y el peinado también ha ido 
cambiando junto con su vestimenta. Cuando fueron sirvientes, las bal-
deanas andaban descalzas. Luego, alrededor de 1960, comenzaron a usar 
huaraches hechos de piel o de hule (reciclado de las llantas). Una década 
después comenzaron a usar zapatos de plástico tipo ballerina. Y alrededor 
de 1990 las jóvenes solteras empezaron a usar zapatos cerrados o abiertos 
de piel, gamuza, con o sin tacones, y decorados con pedrerías.  

Respecto al peinado y los accesorios en la cabeza, las baldeanas man-
tenían su cabello largo, lo trenzaban usando un listón y lo cubrían con un 
paño de manta. Alrededor de 1960 seguían trenzando su cabello pero ya 
sin listón, y lo continuaron cubriéndose con un paño pero este de color 
o con estampados. Ahora, las veracruzanas que usan vestido arreglan su 
cabello en una trenza baja y cuando van a trabajar al campo usan som-
brero. Por lo regular, las jovencitas de entre 15 y 20 años de edad  tienden 
a cortar su cabello a la altura de los hombros y a peinarlo en media coleta 
o sostenerlo con prendedores. 

La vestimenta femenina como control de género

En la década de 1980 el vestido veracruzano se convirtió en una moda que 
seguían las jóvenes de aquella década, pero en 1990, cuando las mujeres 
jóvenes empezaron a vestir prendas industrializadas, el vestido veracru-
zano dejó de ser una moda  y pasó a ser  un medio de control moral, esto 
es, se utilizó para mantener la imagen decorosa de la mujer tojolabal. Esto 
se debe a que, para los varones veracruzanos, las mujeres casadas no de-
ben usar ropa entallada como pantalones de mezclilla ya que las hace ver 
coquetas y provocativas, lo cual se asocia con la infidelidad. 

Mi novia usa pantalones, pero cuando nos casemos no me va a gustar 
que ande así, no está bien, no voy a querer que los hombres le estén 
viendo las nalgas a mi mujer; con pantalón todo se les ve (Miguel, 
tojolabal, 20 años, 2016). 

La vestimenta industrial femenina se conforma de pantalones de mezcli-
lla entallados o faldas estrechas, blusas con estampados, camisas con pe-
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drerías, chamarras, toreras, suéteres, calcetas, botas de piso o con tacón 
y ropa interior. Asimismo, la vestimenta industrial para los varones se 
compone de pantalones de mezclilla, playeras, ropa interior, calcetines, 
zapatos cerrados de punta redonda o triangular, tenis, camisas, chama-
rras, gorras y sombreros tejanos.

Fotografías de Alejandra Pinto Ballinas.

El hecho de que los veracruzanos vigilen y controlen el arreglo de sus 
mujeres y ellas los obedezcan tiene que ver con los ideales de género 
con los que fueron formados dentro de su cultura. Como es sabido, cada 
cultura forma a sus hombres y mujeres mediante la asignación de roles, 
normas y valores, con los cuales permiten o restringen a sus miembros 
de privilegios u oportunidades (Rubin, 1975; Lamas, 2000). En este caso, 
los hombres veracruzanos no sólo deben disponer de un cuerpo de hom-
bre, tener hijos, esposa y tierras, además deben tener habilidad, ingenio, 
creatividad, incluso agresividad para actuar en las diversas situaciones 
de interacción social. Asimismo, deben tener la capacidad para supervi-
sar y castigar las actividades diarias y el comportamiento de sus esposas 
(López, 2010). De este modo la autoridad del esposo para restringir el 
uso de los pantalones de mezclilla y la obediencia de parte de la esposa 
son comportamientos que han asumido y legitimado como la manera co-
rrecta de actuar. El caso siguiente ilustra esta relación. 

Vestimentas industriales femenina y masculina

La vestimenta tojolabal
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Cuando llegué a Veracruz con mi esposo venía yo con falda [enta-
llada]. Me preguntó que si siempre así vestía, “sí”, le dije. “Yo no me 
gusta; ahorita te voy a comprar tu ropa, te voy a mandar a costurar 
tu ropa así como visten aquí. Pero como estás no me gusta, voy a 
comprar tu ropa”, me dijo. 

Cuando fuimos a mi casa, allá en La Libertad [comunidad tojolabal] 
para pedir perdón [se le llama “pedir perdón” cuando los novios que han 
huido como pareja regresan a los pocos días a disculparse con los padres 
de la novia por no haberse casado formalmente] le dije a mi esposo que 
iba a llevar mi ropa. “Está bien, pero yo voy a escoger lo que te vas a 
poner y lo que no te vas a poner”. “Bueno”, le dije. Cuando regresamos 
me dijo: “De mi parte no me gusta tu ropa, así que ya no lo vas a poner”, 
“¿Para qué lo traje?”, le respondí. “Te dije desde antes que ya no lo ibas 
a poner”, me dijo. Pasó el tiempo y me fui acostumbrando con esta ropa 
[el vestido veracruzano]. Antes, cuando yo veía mis cosas, cómo me gus-
taría poner, pero si no quiere, ni modos, la tengo que guardar. Ahora 
ya me acostumbré a lo que me compra él, de cómo me voy a vestir a su 
gusto. Mi marido me dice que es mejor el vestido, la falda no, porque 
cuando me agacho aparece mi culo [forma despectiva de referirse a la 
forma de las nalgas y las caderas] (Cristina, tojolabal, 33 años, 2016).

En algunos casos, la idea de quien domina y quien obedece es tan fuerte 
en la mente de las personas, que a veces el dominante puede estar ausente 
y aún así logra que le obedezcan, se autovigilen para no salirse de las nor-
mas de un comportamiento adecuado (Foucault, 1992).   

Cuando crecí usé vestido [veracruzano], empecé a usar pantalón 
cuando estaba muchacha [soltera]; como así usaban las muchachas, le 
pedí a mi mamá que me comprara pantalón, y como es bien alcahueta 
mi mamá, “bueno”, dijo, y me compró mis pantalones. Luego que me 
casé otra vuelta volví a usar vestido; como no es gusto de mi esposo 
que yo ponga pantalón, lo dejé de poner, según porque no está bien 
que ande mostrando las nalgas, que se nota cuando camino; mi esposo 
no quiso que siguiera poniendo pantalón. No lo usaba siempre, pero él 
no quiso. Él me decía: “No te pongas pantalón, te van a faltar al respeto 
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y va a ser tu culpa, tú lo andas provocando, eso me va a enojar mucho, 
ya te lo estoy anticipando que no me gustan esos tus pantalones; si 
me entero que estás provocando a los hombres, tus chicotazos te voy 
a meter”. Dejé de usar pantalón; ya no he vuelto a poner, yo creo que 
ahorita ya lo voy a sentir incómodo, ya no me voy a hallar. Luego no 
vaya a ser que regrese mi esposo de los Estados Unidos y me encuentre 
con ropa que no le gusta; se va a enojar. Pero, como le digo, quién sabe 
si quiere regresar (Leticia, tojolabal, 33 años, 2016).

Aun cuando es evidente que los hombres tienen el dominio sobre el vestir 
de sus mujeres, no hay que victimizarlas, ya que ellas finalmente aceptan 
que una vez casadas la mejor manera de presentarse en público es usando 
la ropa artesanal de su comunidad. De esta manera, el uso del vestido 
veracruzano, luego de haber experimentado usar ropa industrializada, 
no es una imposición sino el convencimiento de que es lo correcto por 
respeto a la etnia y a los gustos del marido. 

Los varones tojolabales: de baldeanos a ejidatarios

A diferencia de las mujeres tojolabales que han mantenido por más tiem-
po la tradición indumentaria, usando ya sea el traje tradicional o el ves-
tido veracruzano, los varones abandonaron su vestimenta tradicional a 
principios de 1970 y comenzaron a usar una vestimenta similar a la que 
usaban los mestizos6 de aquella década, la cual consistía en pantalones 
de gabardina corte recto, con bragueta de botones, bolsas en los costados 
y en la parte trasera, camisas de poliéster corte vaquero con mangas lar-
gas, ropa interior, sombrero de palma o tejano y calzado (huaraches, za-
patos cerrados o botas de hule). La vestimenta tradicional o vestimenta 
baldeana7 masculina se conformaba por un pantalón y camisa de manta, 
cinturón de estambre en color rojo, sombrero de palma y huaraches de 
piel vacuna. 

6 Llamo mestizas a las personas no tojolabales pero que también viven en el municipio de Las Margari-
tas, Chiapas.
7 La he llamado vestimenta baldeana haciendo alusión a la época baldeana (1900-1942), valga la redun-
dancia. 

La vestimenta tojolabal



290

Esta vestimenta sólo la utilizaban los indígenas tojolabales que trabaja-
ban en una finca donde los explotaban laboralmente, vivían en condicio-
nes insalubres y eran mal remunerados (Gómez-Hernández y Ruz, 1992). 
Por consiguiente, se asociaba con la imagen del indígena despreciado por 
los mestizos, quienes se asumían como superiores. Era una forma de hu-
millarlos, no porque fueran hechas a mano con telas baratas, sino por-
que siempre estaban sucias y rotas debido al trabajo y a las condiciones 
antisépticas en las que vivían. Al sustituir la vestimenta baldeana por la 
vestimenta sastre, demostraron que podían pasar desapercibidos como 
mestizos  porque en su mayoría no eran tan diferentes físicamente a ellos. 
Asimismo, demostraron que tenían las mismas posibilidades de comprar 
sus prendas o mandarlas a hacer, al igual que los mestizos lo hacían.

Esas ropas blancas [traje tradicional] las usaban los baldeanos, los 
esclavos que trabajaban con los patrones, pero ahora ya perdió, ya 
nadie usa esas ropas, ya usamos pantalones hechos por sastreros 
(Enrique, tojolabal, 72 años, 2016).

Como tenían que viajar a los poblados urbanos para comprar alimentos 
y otros bienes, tuvieron que aprender español y que abandonar su ves-
timenta baldeana para evitar humillaciones y para sentirse más seguros 
al interactuar con la población mestiza. Siguieron reconociéndose como 

Fotografía proporcionada por “Xub´ik Altik”. 
Las Margaritas, Chiapas.

Fotografía: Alejandra Pinto Ballinas.

Los varones usan la vestimenta baldeana Vestimenta mestiza (traje sastre)
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tojolabales, pero como tojolabales libres del yugo patronal, dueños de las 
tierras que trabajaban, con aspiraciones y posibilidades de mejorar sus 
condiciones económicas, higiénicas y educativas.

Desde entonces, la nueva generación de tojolabales, hijos de baldeanos,  
ha mantenido el uso de los pantalones y las camisas sastre para su vida 
diaria. No obstante, con la llegada de las Iglesias evangélicas a mediados 
de la década de 1980 y la incursión de pantalones de mezclilla, camisas y 
tenis, las generaciones más jóvenes, es decir, los nietos de baldeanos, usan 
la vestimenta sastre como un atuendo formal para asistir a la iglesia, y los 
pantalones de mezclilla y las camisas o playeras son para uso cotidiano. 

Conclusiones 

Las  modificaciones de la vestimenta tojolabal se han producido en térmi-
nos de continuidad, ya que independientemente de los diferentes mode-
los y de la época que se trate, la vestimenta tojolabal ha sido un elemento 
de adscripción étnica y ha servido para diferenciar a las personas entre 
hombres y mujeres, y también para representar relaciones de domina-
ción-sujeción. 

En el caso estudiado, las variaciones de la vestimenta representan a 
los hombres tojolabales baldeanos, las mujeres tojolabales baldeanas,  los 
hombres tojolabales ejidatarios y las mujeres tojolabales ejidatarias, y por 
el uso de la ropa industrializada se puede distinguir a las mujeres entre 
solteras y casadas. 

Las normas sobre el vestir se condicionaron a partir de la influencia 
que tuvieron algunas personas debido a su posición social, intelectual, 
o económica. Así, las vestimentas ejidatarias representaron una relación 
dominio�sujeción; esto refiere a que las personas que aprendieron oficios 
laborales en la Iglesia católica tuvieron el poder de influir en el resto de 
la comunidad por el estatus de prestigio que les dio haber tomado tales 
cursos. Su influencia fue contundente, de tal manera que con el paso de 
los años la falda plisada corta hasta la rodilla y la blusa de manta ador-
nada con listones de colores que comenzaron a hacer años después de la 
reforma agraria se han reconocido como la vestimenta tradicional de la 
mujer tojolabal. 

La vestimenta tojolabal
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De igual manera, la construcción de las normas sobre el vestir a partir 
de la interacción se observa en el vestido veracruzano, el cual se ha legiti-
mado como el  elemento de adscripción étnica en el ejido Veracruz, más 
aún porque no lo comercializan ni con otras comunidades tojolabales ni 
con turistas.

El estudio de la vestimenta tojolabal da paso a reflexionar sobre las 
definiciones teóricas de la tradición entendida como algo fijo o como algo 
cambiante, ya que ambas nociones están presentes en dicha vestimenta.  
El gusto y el uso por la ropa artesanal entre las generaciones de mujeres 
tojolabales demuestran que han mantenido activa su tradición indumen-
taria. Por el contrario, la vestimenta tradicional de los hombres es una 
tradición fija porque han descontinuado su uso. 

Los elementos que se repiten entre el diseño de la vestimenta baldeana 
femenina, la vestimenta ejidataria femenina y la vestimenta veracruzana 
como la golilla, el plisado y las mangas abombadas, dan continuidad de 
adscripción étnica y de género, es decir, las identifica como mujeres tojola-
bales del ejido Veracruz. En el caso de los varones, entre la vestimenta bal-
deana y la ejidataria la asociación de género se mantiene porque el diseño es 
similar (pantalones y camisas), pero sí se pierde la relación étnica porque 
la manera en que elaboran estas prendas y los materiales que emplean son 
diferentes. Esto quiere decir que para los tojolabales una tradición indu-
mentaria debe mantener el diseño original, los materiales de elaboración, y 
debe ser hecha manualmente por miembros de la comunidad. 

Por otro lado, aunque los cambios puedan percibirse de un momento 
a otro, la verdad es que se trata de una eventualidad de acciones que poco 
a poco van visualizando un cambio, como es el caso del paso del vestido 
veracruzano al uso de la ropa industrializada. Para que las jóvenes co-
menzaran a vestir ropa industrializada fue necesaria la llegada de tiendas 
de ropa comercial, que viajaran más a los poblados y que tuvieran mayor 
acceso a la educación formal, lo cual ha modificado su  manera de pensar. 
La preferencia por la ropa industrializada anuncia que para las jóvenes 
el uso y la confección de la vestimenta artesanal ya no es parte esencial y 
enorgullecedora de su formación como mujeres, tal como lo era para sus 
madres. Asimismo, indica que hay un cambio en lo que perciben como  
provocativo y lo que no, pues es evidente que para estas jóvenes mostrar 
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su silueta a través de un entallado de los pantalones no es causa de pudor, 
sino una forma de mostrarse atractivas, juveniles, y modernas. Por ello, 
considero que la tendencia hacia la vestimenta industrializada muestra 
que el pensamiento de las mujeres tojolabales se encuentra en el cambio 
generacional. 

Por último, el hecho de que los hombres asuman que tienen la capa-
cidad para controlar el arreglo de sus esposas revela que a lo largo de la 
historia del ejido Veracruz se ha mantenido la idea de que quien tiene la 
propiedad de las tierras y el control de las leyes es también quien puede 
ordenar los demás aspectos de la vida como el vestir de las personas. En la 
época anterior a la reforma agraria, los patrones dueños de las fincas eran 
los agentes de poder que imponían y decidían el vestir de los tojolabales; 
luego, este poder pasó  a los varones tojolabales al otorgarles propiedad 
de tierras y el derecho de integrar una asamblea ejidal. Este poder se ha 
mantenido hasta ahora y se puede observar en el control que ejercen sobre 
el cuerpo de las mujeres mediante la restricción o permiso de usar ciertas 
prendas. No obstante, es importante destacar que las mujeres aceptan 
esta autoridad porque han asumido que es correcto seguir las órdenes 
del esposo en todos los aspectos de su vida, incluso en los que tienen que 
ver con su arreglo personal.  Así entonces, la vestimenta artesanal es un 
tejido de signos que comunican sexo, etnia, religión y generación.  
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Industria creativa de Los Altos de Chiapas:                                        
el caso de los textiles regionales

Masaya del Rasso Sáyago

Introducción

La dinámica en la que se han desarrollado los textiles de Los Altos de 
Chiapas es singular. Esto, dado la confluencia de diversos agentes 
partícipes en todo el proceso de producción y comercialización de 

una pieza textil, lo cual implica no sólo la transformación de la materia pri-
ma, sino que involucra la creatividad, innovación y resignificación cultural 
tanto de los productores, como de los consumidores. Ante ello, la ciudad de 
San Cristóbal de Las Casas es un espacio donde se pueden apreciar las in-
fluencias de la moda del mercado mundial, pues a la par convergen grupos 
indígenas y no indígenas (nacionales y extranjeros) que están desarrollan-
do un producto en vías de cambio. En este proceso, los comercializadores y 
consumidores juegan un papel muy importante tanto en la transformación 
de las dinámicas de producción y diseño del textil regional, como en la co-
nexión de las familias artesanas con el mercado global, donde si bien la base 
de su relación se centra en el factor económico, ésta también trastoca sus 
condiciones de vida.

Por mucho tiempo, los textiles (sobre todo las prendas de vestir) han 
sido parte del sello distintivo de los municipios que integran la región Al-
tos de Chiapas y de otras regiones del país; son productos que permiten 
ubicar a una población u otra. Sin embargo, esta investigación no trata de 
folclorizar a las culturas indígenas, mucho menos de marcar discrimina-
damente las diferencias, sino, por el contrario, el objetivo es dar luz sobre 
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la dinámica de la industria creativa del textil regional que envuelve a una 
parte de la población tsotsil y tseltal de Los Altos de Chiapas. Esto, como 
una derivación de los cambios que se viven a escala global, que abren es-
pacios de transición a “nuevas” formas de producción que habían tenido 
su origen en las poblaciones indígenas mayenses del estado de Chiapas y 
que se entrecruzan en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas.

El propósito general del estudio se basa en describir y analizar la es-
tructura de la industria creativa del textil de la región Altos de Chiapas, 
así como acercarnos a la dinámica del proceso de producción, comer-
cialización y consumo. Para ello, se contrasta con algunos postulados 
teóricos que surgieron desde el campo académico y han sido propues-
tos por organismos internacionales, principalmente en el tema de la 
industria creativa. En este sentido, las interrogantes que lo guían son: 
¿Cómo está estructurada la industria creativa de los textiles regionales 
de Los Altos de Chiapas? ¿Cuál es la dinámica que presenta la industria 
creativa del textil en la región? ¿Cuál es el impacto de la industria crea-
tiva del textil a nivel regional y local?

La presente investigación tiene como finalidad brindar un panorama 
general sobre el contexto del textil regional en el marco de la industria 
creativa. El análisis está basado en el trabajo de campo realizado durante 
los años de 2014-2017 en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas, periodo 
en el que se realizaron entrevistas abiertas, dialógicas y semiestructura-
das a actores clave, privilegiando la perspectiva etnográfica. 

El escrito se divide en cinco apartados. En el primero se expone una 
breve contextualización del campo de estudio y se analiza la dinámica 
sobre consumo cultural. El segundo aborda los elementos metodológi-
co y las características del contexto y de la población. El tercer aparta-
do corresponde a los lineamientos teóricos y las categorías relevantes: 
economía cultural, economía creativa, industrias culturales y creativas, 
bienes y servicios culturales, entre otros. El cuarto apartado examina el 
textil representativo de la región Altos que se encuentra en la ciudad 
de San Cristóbal de Las Casas, sus características y dinámica. El último 
apartado describe los elementos que conforman la industria creativa 
textil de Los Altos de Chiapas.
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Acercamiento al campo de estudio

La apertura de las redes de comunicación, la crisis agrícola y el turismo, 
entre otros eventos de escala global, han llevado a los gobiernos de distin-
tos países del mundo a implementar cambios en sus políticas públicas y, 
específicamente, a invertir mayor presupuesto en la promoción, difusión 
y publicidad de los productos culturales, tales como libros, revistas, mú-
sica (discos) y artesanías. En este sentido, los productos culturales han 
pasado a formar parte de las industrias culturales y creativas, las cuales 
se caracterizan por poseer elementos simbólicos de una cultura, se rela-
cionan con un valor económico y a su vez incorporan la creatividad como 
un componente sustancial (UNCTAD, 2013).

Los estudios actuales sobre consumo cultural y artesanías señalan 
cómo en el neoliberalismo “se ha modificado la articulación entre capi-
tal, trabajo y procesos simbólicos” (García, 2007). Pero también cómo “el 
gobierno mexicano contribuyó a esa revaloración mediante un trabajo de 
promoción y difusión, que todavía se mantiene como uno de los pilares 
de la política cultural” (Ejea, 1998: 370). Aunque este acontecimiento no 
es nada nuevo, pues desde los años sesenta y setenta la producción y el 
consumo de artesanías ya figuraban en el plano nacional y el Estado fue 
su principal promotor, en las últimas décadas la producción y comercia-
lización de los productos culturales se ha incrementado, a tal grado, que 
ha llegado a representar, aproximadamente, entre el 2.7 y el 5 por ciento 
del Producto Interno Bruto nacional (PIB) (INEGI, 2011 y Piedras, 2004). 
Esto significa un ingreso favorable para la economía del país y un campo 
muy rentable por explotar. Todo ello dentro del proceso de reestructura-
ción de la economía mundial y de globalización.

Así, las nuevas creatividades se pueden observar en las distintas re-
giones del país. Por ejemplo, “la moderna producción artesanal mexicana 
se distingue por la gran heterogeneidad de sus productos, de sus formas 
de organización y relaciones sociales en el trabajo y distribución y de su 
consumo” (Ramos, 2010: 112). En el caso del textil regional de Los Altos 
de Chiapas, la variedad de productos permite generar ingresos moneta-
rios en las distintas escalas de comercialización tanto para las familias 
productoras, como para los intermediarios, empresarios, instituciones 
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estatales y la misma nación. Además, se genera una apertura significativa 
del mercado local hacia el exterior, un mercado que anteriormente se ca-
racterizaba por ser meramente regional.

En este sentido, los diversos estudios sobre la producción de textiles 
de Los Altos suelen subrayar los costos y tiempos de la producción, los 
cambios que éstos han tenido a lo largo de los años, los significados de 
la iconografía, así como las relaciones sociales y de producción que es-
tablecen las familias artesanas con el mercado. Entre otros destacan los 
trabajos de Turok (1976), Rus (1997), Greenfield (2004), Ramos (2010), 
Morris (2011) y Ramírez (2014). Ahora el textil que se produce en la 
región chiapaneca puede encontrarse a la venta en mercados y centros 
turísticos de otros estados de la república mexicana, así como en otros 
países del mundo, lo que conlleva un impacto en el sistema tradicional 
de producción, en la medida que se introducen nuevas tecnologías, nue-
vos diseños y nuevos productos.1

De esta manera, el mercado ha ido transformando las relaciones so-
ciales de los actores y trastoca los elementos culturales de la población 
productora. O sea que la mercantilización de los textiles regionales en-
tra en una dinámica de hibridación, la cual es concebida como “pro-
cesos socioculturales en los que estructuras o prácticas discretas, que 
existían en forma separada, se combinan para generar nuevas estructu-
ras, objetos y prácticas” (García, 2005: III). 

En este tenor, la categoría de industria creativa del textil se cons-
tituye, principalmente, por dos elementos enmarcados en la dinámica 
regional: creatividad e innovación. Estos elementos, “tanto a nivel indi-
vidual como grupal, son los motores fundamentales de esta industria y 
se han convertido en la auténtica riqueza de las naciones del siglo XXI” 
(Informe sobre la economía creativa, 2013: 15), y que a su vez se encuentran 
presentes en el caso de los textiles regionales de Los Altos de Chiapas.

1 Por ejemplo, la introducción de hilos y telas nuevas en el mercado regional termina alterando el “diseño 
original” del textil, es decir, aquel textil que tiene un referente directo con cualquier grupo etnolingüístico 
de la región Altos, el cual muestra una iconografía y una técnica que han sido heredadas de generación 
en generación.
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Características metodológicas 

La presente investigación se realizó en el estado de Chiapas y tiene como 
marco geográfico la Región V Altos Tsotsil-Tseltal, la cual cuenta con 
una superficie de 3,723.58 km2 equivalente al 5% del territorio estatal. 
Está integrada por los municipios de Aldama, Amatenango del Valle, 
Chalchihuitán, Chamula, Chanal, Chenalhó, Huixtán, Larráinzar, Mi-
tontic, Oxchuc, Pantelhó, San Cristóbal de Las Casas, San Juan Cancuc, 
Santiago el Pinar, Tenejapa, Teopisca y Zinacantán. Su población en 2010 
era de 601,190 habitantes, que representa el 12.53% de la población esta-
tal, distribuidos en 23 localidades urbanas y 1,159 localidades rurales, con 
una densidad de 161 habitantes por km2 (Censo de Población y Vivienda, 
INEGI, 2010). Los municipios de esta región se caracterizan por mante-
ner una gran diversidad cultural y sobre todo rasgos distintivos en sus 
textiles, los cuales confluyen en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas, 
principalmente en la zona centro.

El estudio se realizó bajo la lógica descriptiva y se apoyó en elemen-
tos del método etnográfico, esto con el propósito de entender y com-
prender el funcionamiento de la industria creativa del textil. Además, 
se utilizó un diseño transversal descriptivo y correlacional/causal para 
la recolección de datos sobre categorías específicas como industria 
creativa y textil regional, y sus variables en contextos específicos. 

La forma en la que se construyó esta investigación se basa principal-
mente en dos instrumentos metodológicos: la observación directa y las 
entrevistas semiestructuradas, acompañadas así también por pláticas 
informales con los sujetos claves de la investigación. Posteriormente, se 
hizo un reporte sobre los datos encontrados para poder efectuar aso-
ciaciones con las categorías preestablecidas, así como los elementos de 
causalidad entre éstas. Cabe señalar que las categorías corresponden a 
propuestas devenidas del campo académico y de organismos internacio-
nales como UNESCO, UNCTAD y BID, entre otros.

Para realizar el trabajo de campo, aunque la región Altos tiene 17 mu-
nicipios, se eligió como punto de referencia la ciudad de San Cristóbal de 
Las Casas debido a que es un lugar donde confluyen los textiles de toda 
la región, un punto de encuentro entre productores, comercializadores y 
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consumidores. Para ello, se retomaron tres lugares específicos del centro 
de la ciudad, el Mercado de Dulces y Artesanías, ubicado en la avenida 
Insurgentes al lado de la iglesia de San Francisco, el Andador Guadalu-
pano, el cual abarca tres cuadras sobre la calle Real de Guadalupe, y, por 
último, el mercado artesanal de Santo Domingo, localizado entre la ave-
nida 20 de noviembre y General Manuel Utrilla, a un costado de los tem-
plos de Santo Domingo y Caridad. Los espacios mencionados son puntos 
estratégicos para el comercio en la ciudad, y son considerados en la in-
vestigación como el margen de un circuito de puntos de compra y venta 
del textil regional, donde concurren en mayor número los consumidores 
turistas,2 lo que permitió el trabajo en otros puntos que se encuentren 
dentro de este circuito en la ciudad.

Cada uno de estos puntos de compra y venta del textil regional tie-
ne sus propias características, tanto en los productos que ofrecen, como 
en las particularidades que presentan sus comercializadores, así como 
en el tipo de consumidores que los frecuentan. En este tenor, el merca-
do artesanal de Santo Domingo refleja el comercio informal, en el que se 
aprecian en mayor medida los establecimientos textileros de la población 
indígena, quienes tienen como lengua materna el tsotsil y el tseltal, mu-
chos residentes ya de San Cristóbal de Las Casas, otros procedentes de 
los distintos municipios de Los Altos; el Mercado de Dulces y Artesanías 
es conocido como un espacio donde se practica el comercio formal, y fue 
creado por el municipio para que la gente local mestiza y hablante del cas-
tilla comercializara los productos típicos de la región. Y el Andador Gua-
dalupano es también considerado dentro de lo que las instituciones de 
gobierno denominan comercio formal, aquí (al igual que en el Andador 
Eclesiástico y del Carmen) se encuentran los establecimientos textileros 
de la población oriunda de San Cristóbal, regularmente conocidos como 
“coletos”,3 así como de personas foráneas y extranjeras radicadas en la 
ciudad. Es en este último donde se aprecian productos con mayor inver-

2 Referido a todo aquel sujeto que se encuentra “de paso” por la ciudad, y que se convierte en un consumidor 
potencial de los productos que se comercializan dentro del territorio; principalmente, en esta investigación, 
con los textiles regionales.
3 El término “coleto” tiene múltiples interpretaciones; “según Francis (1992: 124) coleto es un gentilicio que 
probablemente venga del latín corpus-oris, cuerpo-traje cuerpo con faldones, ya que los sancristobalenses 
usaban levita. O bien de ‘recoleto’, pues vivían en reto y abstracción, o de ‘coleta’ porque usaban coleta a 
la usanza de la época…” (Ramos, 2010: 91).
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sión en los procesos productivos, con orientación a nuevos diseños (en 
la mayoría de los casos) y con una canalización de sus productos a con-
sumidores específicos; es un punto de venta privada a la vanguardia del 
mercado mundial. Es necesario mencionar que, aún fijados los espacios 
de estudio, no se descartó el trabajo y análisis en otras áreas, tanto de la 
ciudad como de la región Altos, el estado y el país. A la par de lo expues-
to, se recurrió a la sistematización y análisis de la información obtenida 
usando recursos estadísticos, informáticos y documentales.

Lineamientos teóricos 

En el sistema capitalista, la cultura ha jugado un papel muy importante 
en el desarrollo de la sociedad, a tal grado que unas se imponen sobre 
otras apelando a la superioridad y al progreso de los avances científi-
cos y tecnológicos generados en tiempos y espacios determinados. Al 
respecto, Bourdieu nos dice: “el movimiento histórico que conduce a 
la sociedad de masas y que nace del desarrollo industrial, económico 
y democrático occidental relacionado con la revolución industrial, fa-
cilita la utilización de la cultura como instrumento de progreso en la 
escala social y como símbolo de distinción social” (Bonet, 2001: 10). Por 
su parte, García y Piedras exponen que: “la industrialización de la pro-
ducción cultural entrelaza a los bienes simbólicos con las innovaciones 
tecnológicas y con algunas de las zonas más dinámicas de la economía y 
las finanzas” (García y Piedras, 2011[2006]: 9). Incluso, los mismos au-
tores subrayan que: las actividades económico�culturales constituyen 
en sí mismas un sector de actividad económica. Como tales, comparten 
características semejantes con otros sectores de la economía (turismo, 
maquiladora, telecomunicaciones, por ejemplo) y por lo tanto requie-
ren para su operación de condiciones semejantes a aquellas con las que 
cuentan otros sectores. Al mismo tiempo, tienen características propias 
y un significado especial (como la identidad y la diversidad cultural de 
cada país o región) que justifican un tratamiento económico específico 
(García y Piedras, 2011: 46).

Dichos autores refieren que al paso del tiempo, particularmente en el 
modelo neoliberal, se ha incrementado la mercantilización de la cultura y 
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de los productos derivados del oficio del artesanado, los cuales han que-
dado inmersos en la dinámica del mercado global.

En el mismo sentido, Grimson comenta que habitualmente pensamos 
“lo económico”, “lo político” y “lo cultural” como esferas ontológicas, y las 
teorías han debatido más de lo necesario acerca de cuál esfera incide so-
bre cuál. El problema crucial es que no hay esferas: no existe naturalmen-
te la cultura como una esfera separada de la economía (Grimson, 2011: 
39). Sobre el mismo punto, instituciones como el PNUD y la UNESCO 
refieren que:

La perspectiva que se centra en la interacción entre cultura y eco-
nomía también ha sido expresada con la noción de ‘economía cultu-
ral’. Este enfoque es importante porque también abarca los modos 
más extensos de entender vitalmente la cultura, revelando el modo 
en que identidades y mundos reales están interconectados con la 
producción, distribución y consumo de bienes y servicios. […] Nos 
recuerda que la economía en sí misma es una parte de la cultura (In-
forme sobre la economía creativa, 2013: 27).

La vinculación de la cultura como un aspecto rentable de la economía 
lleva a la comunión de conceptos tales como economía creativa, industria 
cultural, industria creativa, bienes y servicios culturales, entre otros, los 
cuales son elementos importantes para la comprensión de la industria 
del textil regional de Los Altos de Chiapas.

En dicho informe, Scott menciona que “la economía cultural compren-
de todos esos sectores del capitalismo moderno que atienden las demandas 
del consumidor por diversión, ornamentación, autoafirmación, ostenta-
ción social y demás, y que tienen un gran valor simbólico en lugar de un 
propósito puramente utilitarista” (citado en Informe sobre la economía 
creativa, 2013: 24). Es decir, en la economía cultural, el consumo establece 
algunos parámetros que permiten diferenciar el nivel de ingresos económi-
cos de una población, al mismo tiempo que refleja un estatus social.

En este contexto, el concepto de economía creativa4 “fue populariza-
do en 2001 por el escritor y gestor de medios de comunicación británico 

4 También llamada “economía naranja” (Buitrago y Duque, 2013). 
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John Howkins, que lo aplicó a 15 industrias que iban desde las artes 
hasta la ciencia y la tecnología” (Informe sobre la economía creativa, 2013: 
20). Para Howkins, este tipo de economía “comprende los sectores en 
los que el valor de sus bienes y servicios se fundamenta en la propiedad 
intelectual: arquitectura, artes visuales y escénicas, artesanías, cine, 
diseño, editorial, investigación y desarrollo, juegos y juguetes, moda, 
música, publicidad, software, TV y radio, y videojuegos” (Buitrago y 
Duque, 2013: 15). De acuerdo con esta perspectiva, “aun cuando reco-
nozca las actividades y los procesos culturales como el núcleo de una 
nueva y poderosa economía, también se ocupa de manifestaciones crea-
tivas en ámbitos que no serían contemplados como ‘culturales’ (Informe 
sobre la economía creativa, 2013: 20). 

Es necesario mencionar que, aun cuando las personas que están in-
mersas en estas actividades no han adoptado este tipo de conceptos en 
su vida cotidiana, en este caso la dinámica en la que se maneja la pro-
ducción, comercialización y consumo del textil regional se encuentra 
permeada por la lógica economicista y mercantilista. En ella, de manera 
implícita está la búsqueda de una ganancia (pero ahora en muchas oca-
siones “justificada por la propiedad intelectual”), no solo monetaria, sino 
también simbólica. Sin embargo, como menciona Grimson, “ante la cir-
culación cultural: ¿continuamos practicando nuestras tradiciones para 
reforzar nuestra identidad y evitar el cambio? […] ¿Preservamos la tradi-
ción incorporando lo nuevo y combinando ambas opciones?” (2011: 13).

Estas dos interrogantes permiten reflexionar acerca de la dinámica en 
la que están envueltas las poblaciones indígenas productoras del textil de 
la región Altos, donde los usos, costumbres y tradiciones son elementos 
que aún están presentes en distintas dimensiones, dado que éstas han su-
frido transformaciones por el propio dinamismo que ejercen los sujetos a 
lo largo de su historia y del desarrollo de la sociedad global.

 “El término industrias culturales se refiere a aquellos sectores que 
están directamente involucrados con la creación, producción y distri-
bución de bienes y servicios que son de naturaleza cultural y que están 
usualmente protegidos por el derecho de autor” (BID, 2007: 4; UNESCO/
PNUD, 2013). “Todos estos ámbitos productivos tienen un valor econó-
mico significativo, pero también son vectores de profundos significados 
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sociales y culturales” (Informe sobre la economía creativa, 2013: 20); lo que 
resulta complementario en la concepción de las industrias creativas.

El concepto de industrias creativas “se aplica a un conjunto pro-
ductivo mucho más amplio, incluyendo los bienes y servicios que pro-
ducen las industrias culturales, así como aquellas que dependen de 
la innovación, incluyendo muchos tipos de investigación y desarrollo 
de software”(Informe sobre la economía creativa, 2013: 20). Al respecto, la 
UNCTAD (2010) describe las industrias creativas como:

Los ciclos de creación, producción y distribución de los bienes y ser-
vicios que tienen como base fundamental la creatividad y el capital 
intelectual; constituyen un conjunto de actividades basadas en el co-
nocimiento, pero no limitándose en las artes; para generar ingresos 
con relación al comercio y derechos de propiedad intelectual; com-
prende productos tangibles e intangibles o servicios artísticos con 
contenido creativo, valor económico y objetivos de mercado; punto 
de convergencia de artesanos, servicios y sectores industriales; cons-
tituyen un sector dinámico en el mundo del comercio (2010: 34).

Otros conceptos que se asocian a la industria creativa son los bienes y 
servicios culturales, en tanto que éstos se caracterizan por poseer un va-
lor cultural que a su vez fija su valor económico y que, además, “tienen el 
potencial para la creación de riqueza y empleo a través de la generación 
y explotación de la propiedad intelectual” (BID, 2007: 4). Sin embargo: 

los “bienes y servicios culturales” pueden ser considerados como 
un subconjunto del amplio grupo denominado “bienes y servicios 
creativos”, cuya producción requiere un importante nivel de crea-
tividad. (…) Lo último puede ser considerado como comercialmen-
te esencial, pero los bienes y servicios culturales no incluyen algún 
nivel de creatividad; esta distinción otorga un fundamento lógico 
para la diferenciación entre industrias culturales e industrias crea-
tivas (UNCTAD, 2010:30).

Ante ello, en la Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio 
y el Desarrollo se planteó que: “las industrias culturales crean un sub-

Masaya del Rasso Sáyago



311

conjunto de las industrias creativas” (UNCTAD; 2010: 34), las cuales 
interactúan con diversos sectores y distintos espacios, que “van desde 
actividades arraigadas en conocimiento tradicional y patrimonio cultural 
como artesanía y festividades culturales a las más tecnológicas y de servi-
cios orientados a subgrupos como los audiovisuales y medios de comuni-
cación (UNCTAD; 2010: 34). 

Con estos planteamientos surgió una nueva propuesta para la clasi-
ficación de las industrias creativas, formulada en 2008 por la UNCTAD. 
En esta clasificación se contempla una división de las industrias creativas 
en cuatro grupos: patrimonio, artes, medios de comunicación y creacio-
nes funcionales, los cuales a su vez se subdividen en nueve subgrupos. 
Y es precisamente bajo la clasificación de patrimonio y creaciones fun-
cionales, en sus subdivisiones de expresiones culturales tradicionales y 
diseño, donde se encuentran las artesanías y la moda, respectivamente, 
en las cuales se centra la investigación y se ubica el análisis de los texti-
les regionales, ya que las diferentes manifestaciones que encontramos del 
textil en Los Altos de Chiapas como producto cultural forman parte de 
estos rubros. 

Ahora bien, tanto el PNUD como la UNCTAD consideran que los 
productos culturales tienen un valor económico, y para que éstos sean 
nombrados como tales necesitan cumplir con ciertos criterios y caracte-
rísticas; entre ellos, mencionan que:

Los productos culturales son vehículos para mensajes simbólicos a 
aquellos que los consumen, eso es más que un simple producto, ya 
que adicionalmente tienen propósitos comunicativos más grandes. 
[…] Que los productos culturales al menos tengan cierto grado de 
propiedad intelectual,5 lo que es atribuible al individuo o grupo que 
produzca el bien o servicio (PNUD/UNCTAD, 2010: 30).

De acuerdo con lo anterior, se puede decir que las vestimentas tradicio-
nales de la región Altos de Chiapas se han convertido ya en productos 
culturales. Han entrado en un proceso de mercantilización en el que se 

5 Este punto es un elemento importante para el análisis de la producción textil contemporánea, pero 
cabe aclarar que no se desarrolla ni se agotará en este apartado.
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encuentran no sólo las prendas ancestrales de vestir de una parte de la 
población indígena, sino todo un conjunto de productos, bienes y servi-
cios emanados de la cultura de la población de Los Altos de Chiapas. 

Ante ello, Ejea menciona lo siguiente:

Tradicionalmente, los objetos artesanales estuvieron inmersos en 
formas de organización económica donde predominaba el valor 
de uso y se vinculaban sólo con actividades cotidianas, culturales 
y rituales propias de quienes las elaboraban; pero ahora también 
circulan en espacios extralocales, en calidad de mercancías, donde 
sectores no productores las aprecian y les dan usos y significados 
nuevos, conforme a sus prácticas y percepciones. Así, las artesanías 
experimentan procesos de cambio, no son reminiscencias del pasado 
(Ejea, 1998: 369).

En este sentido, Bolívar Echeverría argumenta que este tipo de mercanti-
lización, “gracias a su conversión en circulación mercantil específicamen-
te capitalista, es la causa de que el valor de uso tradicional y las formas 
sociales que se expresaban en él, recibían de parte del mercado un impac-
to destructivo del que ya nunca más podrán reponerse en la historia de la 
modernidad” (2000: 142-143). La vestimenta y los “textiles típicos” sólo 
eran adquiridos dentro del propio grupo cultural, pero con los cambios 
suscitados en el ámbito nacional e internacional, sobre todo en el con-
texto globalizado y neoliberal, este tipo de productos se convirtieron en 
mercancías, a través de las cuales las familias campesinas e indígenas vie-
ron la posibilidad de obtener un poco de dinero para satisfacer parte de 
sus necesidades básicas de subsistencia, un juego que habrá que analizar 
detalladamente. Así, al mismo tiempo se han beneficiado de que su con-
sumo se ha ido convirtiendo en una moda para los “no indígenas”, puesto 
que “las modas responden al deseo de los individuos de pertenecer a un 
grupo social específico y, a la vez, diferenciarse dentro de esos grupos” 
(Mato, 2004: 140-141). 

Pero como todo proceso productivo dentro de los márgenes capita-
listas, para que los productos lleguen a los consumidores finales tienen 
que pasar por una cadena de intermediarios que los comercializan, un 
proceso donde el precio de la mercancía es muy importante, y en mu-
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chos de los casos conlleva relaciones de explotación de la fuerza de 
trabajo y tratos desiguales en los procesos comerciales y en las relacio-
nes sociales. 

En este sentido, “la mayor preocupación que han generado las diná-
micas de la globalización en relación con las industrias culturales, es 
la posible homogeneización de los mundos simbólicos y la pérdida de 
la diversidad, por el ascenso de monopolios culturales” (Nivón, 2014). 
Esto debido a que en los últimos años ha crecido el interés por los as-
pectos económicos de las industrias culturales6 como resultado de que 
el ser humano ha intensificado el acceso directo y cotidiano de bienes y 
servicios culturales y artísticos (Piedras, 2004). Es por ello que los or-
ganismos internacionales y los gobiernos nacionales prefieren referirse 
a este proceso como industrias creativas, dado que éstas: 

Agregan valor económico y social a las naciones y a sus individuos. 
Constituyen una forma de conocimiento que se traduce en empleos 
y abundancia, consolidándose la creatividad (su “materia prima”) 
para fomentar la innovación en los procesos de producción y co-
mercialización. Al mismo tiempo, son centrales en la promoción y el 
mantenimiento de la diversidad cultural, así como para el asegura-
miento del acceso democrático a la cultura (Piedras, 2004: 25).

Así pues, el sector de las industrias creativas ha ido tomando camino e 
importancia en el país, ya que sus implicaciones se encuentran estrecha-
mente relacionadas con el crecimiento económico, lo que también ha 
permitido que se genere cierto interés en el campo académico.

6 Adorno sostenía: la expresión “industria” no debe tomarse literalmente. Ella refiere a la estandarización 
de la cosa misma [...] y a la racionalización de las técnicas de distribución, pero no estrictamente al 
proceso de producción (1975: 14). En otras palabras, Adorno sostenía que la idea de industria no debía 
interpretarse como sinónimo de manufactura. Hoy en día, el término “industria” se aplica no sólo con 
referencia a todas las ramas de la manufactura, sino, en general, a todas las actividades económicas. 
Es común que personas e instituciones, tanto en el lenguaje escrito formal, como en el verbal informal 
utilicen expresiones como “la industria hotelera”, o “la industria de los seguros”, o “la industria del 
turismo”, o la “del entretenimiento”, o “del vestido”, etc. Expresiones que, como las antes mencionadas, 
pueden leerse y escucharse en diversos idiomas (Mato, 2007: 136).
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Los textiles de la región Altos en San Cristóbal de Las Casas

La ciudad de San Cristóbal de Las Casas se ha caracterizado como centro 
económico y cabecera regional de Los Altos de Chiapas, por ser la con-
fluencia de diversos actores, tanto de origen local, como los que represen-
tan a la población regional, nacional y extranjera. Todos estos actores, a 
su vez, particularizan la naturaleza de la ciudad y de la región. Se puede 
decir que conforman un centro de intercambio y de comercio de diversos 
productos entre el campo y la ciudad, que funciona “a través de mecanis-
mos tradicionales como los tianguis, las ferias y las fiestas religiosas, lo 
que permite articular en forma regular e intermitente ciertas formas de 
vida cultural regional” (Bonfil, 1995 [1987]: 16). En el caso del centro de 
San Cristóbal, se puede observar la instauración de un comercio especí-
fico orientado principalmente a la venta de productos culturales, entre 
ellos los textiles regionales, que presentan una dinámica de intercambio 
que al paso de los años ha evolucionado.

Este tipo de relación entre campo y ciudad, entre indígenas y mes-
tizos, nacionales y extranjeros, no necesariamente se da de una manera 
armoniosa, pero hasta ahora ha conectado en mayor medida. Con los pro-
cesos migratorios que por distintas razones han acontecido, cientos de 
familias procedentes de comunidades indígenas de la región Altos habi-
tan hoy en San Cristóbal de Las Casas, y muchas de ellas conviven direc-
tamente y  compiten en el mercado, en diversos sectores de la economía, 
con la población mestiza o ladina sancristobalense que en décadas pasa-
das dominaba los distintos ramos del comercio en la ciudad y en varios 
municipios de la región.

La región Altos ha sufrido cambios acelerados y significativos en su 
proceso de producción y comercialización textil. Éstos podrían respon-
der a dos factores: por un lado, la motivación de innovación, promovida 
muchas veces por agentes externos al proceso “original”, que se han ido 
asentando en la zona y de una manera directa o indirecta influyen so-
bre los productores indígenas. El otro factor podría ser la respuesta a las 
propias exigencias del mercado, como la necesidad de ofrecer al consu-
midor modelos nuevos y una mayor gama para su elección, tratando de 
poner una distinción entre los muchos comercios que se han asentado en 
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la zona y que comercializan productos textiles, ello aunado a la oferta y 
la ampliación de las materias primas.

La competencia que impone el mercado capitalista, no sólo en el cam-
po de las artesanías textiles, motiva a los productores y los comercializa-
dores a buscar estrategias que ayuden a la obtención de mejores ingresos 
y muchas veces mejores ganancias. La situación de “costo�beneficio” es 
un factor latente en la comercialización de cualquier producto, no sien-
do la excepción el textil artesanal. Además, la noción de moda sin duda 
también afecta a las prendas textiles y hace que se modifiquen los dise-
ños de las mismas. La industria manufacturera, con la introducción de 
nuevas telas e hilos en el mercado, conforman insumos sustanciales para 
la transformación de los elementos que se venden en los diversos sitios de 
comercialización textil. 

Otro elemento de cambio que se observa en el campo de los textiles 
de la región Altos es la llegada de sujetos provenientes de otras regiones 
tanto del país como del extranjero, que juegan un papel importante en 
las transformaciones de la producción textil, “imponiendo sus ideas”. 
Estos personajes han brindado nuevos perfiles al textil, no sólo inno-
vando en su presentación sino también proponiendo en los diseños. 
Muchos podrían perfilarse con el adjetivo de “empresarios”, pensando 
en aquellas personas que tienen la visión de obtener a bajo costo los 
productos, transformarlos y obtener las mejores ganancias, sin olvidar 
que regularmente cuentan con un capital financiero, lo cual facilita la 
intervención en el campo comercial y su entrada “fuerte” al mercado, en 
este caso de los textiles regionales, en la ciudad de San Cristóbal de Las 
Casas y fuera de ella 

Ante esto, es necesario hacer un énfasis casi obligado en el productor, 
aquel “originario” de la región Altos, con perfil indígena y que posee un 
conocimiento heredado de generación en generación. Un tipo de pro-
ductor que muchas veces se ha encontrado vulnerable ante la entrada de 
otros actores al proceso productivo, y que en muchas ocasiones suelen 
ser relegados a un segundo plano, convirtiéndose en grupos subordina-
dos. Cabe mencionar que algunas décadas atrás la vestimenta tradicional 
era utilizada por hombres y mujeres, pero en años más recientes, cuan-
do la manufactura pasó de la escala familiar, tanto la actividad como su 
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uso quedaron destinados principalmente para las mujeres. Todas estas 
prendas, tanto los textiles como la vestimenta, estaban y siguen estando 
dotados de una carga simbólica otorgada por la misma población que la 
produce y la usa en contextos específicos y determinados.

Sin embargo, aun cuando encontramos excepciones en este tipo de 
“productor originario”, es notable que el capital financiero y las habilida-
des para entrar en la competencia que marca el mercado comercial de la 
ciudad de San Cristóbal de Las Casas resultan límites que imposibilitan 
en gran medida la competencia de estos productores con relación a aque-
llos externos que, en muchos de los casos, recibieron capacitaciones para 
enfilar la competencia, utilizando estrategias de mercado, orientadas a 
los recursos de la publicidad, el diseño gráfico, las artes gráficas y el ma-
nejo de plataformas virtuales. De esta manera:

Los procesos globalizadores acentúan la interculturalidad moderna 
cuando crean mercados mundiales de bienes materiales y dinero, 
mensajes y migrantes. Los flujos y las interacciones que ocurren en 
estos procesos han disminuido fronteras y aduanas, así como la au-
tonomía de las tradiciones locales; propiciando más formas de hibri-
dación productiva, comunicacional, y en los estilos de consumo que 
en el pasado (García, 2005 [1989]: XIV).

Por otra parte, se puede observar una promoción turística hacia la región 
realizada por el gobierno estatal, que ofrece al visitante la experiencia 
de ver y convivir con las “culturas vivas”, refiriéndose así a todos aque-
llos pobladores indígenas que transitan por las calles y avenidas de la 
ciudad de San Cristóbal de Las Casas, quienes casi siempre portan su 
“vestimenta tradicional” (principalmente mujeres y niñas), así como a los 
municipios aledaños que en su mayoría albergan ciudadanos indígenas, 
portadores de prendas “tradicionales” que reflejan parte de su cultura in-
nata y habilidades de manufactura textil.

San Cristóbal de Las Casas, además de ser un centro turístico impor-
tante para el estado de Chiapas,  fue nombrada como “ciudad creativa” en 
2015 y recibe un flujo significativo de visitantes al año. La ciudad cuenta 
con escenarios diversos para el esparcimiento y consumo del turista, en-
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tre los que resaltan sus andadores, los cuales conectan al primer cuadro 
de la ciudad y ofrecen un número significativo de comercios, que en su 
mayoría venden productos artesanales locales, entre éstos los derivados 
de los textiles.

Ubicado junto a la iglesia de Santo Domingo, encontramos otro lugar 
relevante para los visitantes de la ciudad: el Museo de Los Altos de Chia-
pas y Centro Textil del Mundo Maya, en lo que fue el convento de Santo 
Domingo de Guzmán. La planta baja contiene obras relacionadas con la 
historia de la ciudad. En el área arqueológica podemos apreciar piezas 
de textiles prehispánicos, vestigios de las civilizaciones asentadas en la 
zona, mientras que la segunda planta, exhibe una gran colección textil de 
Chiapas y Guatemala.

Desde hace pocos años el centro de San Cristóbal también ha ido 
sufriendo cambios y modificaciones notorias, por ejemplo en su in-
fraestructura, con la construcción de los andadores turísticos y la in-
corporación de nuevos negocios. Si se hace una descripción general, 
podríamos identificar fácilmente la lógica de la distribución de los 
comercios que se ubican en esta zona. Pretendo rescatar dos puntos. 
No es casualidad la inversión en infraestructura por parte del Estado 
hacia la ciudad, que sin duda responde a políticas específicas7 y cla-
ras, ya que “la política cultural, tanto la elitista como la popular, se 
interesa por los legítimos intereses del gobierno” (Miller y Yúdice, 
2004: 25). El segundo elemento corresponde a la distribución de los 
andadores, que traza un circuito que envuelve de manera indirecta 
al turista enfatizando que “(…) el turista es un sector social impor-
tante como comprador de artesanías” (Ejea, 1998: 373); este circuito 
enlaza sitios trascendentales de la comercialización del textil, en sus 
diversas representaciones, ya sea como artesanías o como modelos de 
innovación.

7 Se encuentra así que en “(…) las políticas culturales del Estado, predominan las añejas tesis de la difusión de 
la cultura. El esquema es simple: la cultura es un conjunto restringido de productos superiores del quehacer 
humano; en consecuencia, es patrimonio de pocos y la democratización de la cultura consiste, esencialmente, 
en que esos pocos enseñen a los demás la capacidad para apreciar la verdadera cultura. Hay que llevar la 
cultura al pueblo, es la premisa fundamental de todo programa de difusión cultural. Con lo que, de nueva 
cuenta, las culturas populares quedan excluidas, se transforman en no-cultura o en franca anti-cultura; son 
invisibles para quien busca la Cultura “—así, con mayúscula—” (Bonfil, 1995 (1987): 11�12).
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Entonces encontramos que:

El equipamiento histórico y cultural es uno de los atractivos con los 
que se cuenta para “reactivar” la actividad turística. Las artesanías se 
incluyen dentro de ese equipamiento pues, además de estar para ser 
vistas, conocidas y admiradas, también están para ser adquiridas, a 
precios accesibles y con todas las cualidades de un auténtico “souve-
nir” (Ejea, 1998: 373).

Esto se convierte en una apuesta del Estado, obligandolo también a fijar 
estrategias que respondan a estas oportunidades de crecimiento.

El circuito trazado por los andadores es el eje que enmarca la distri-
bución, circulación y consumo de la artesania textil en la ciudad de San 
Cristóbal de Las Casas. ¿De qué depende esta circulación? y ¿cómo se da 
el consumo? son dos preguntas básicas para el tema, pero complejas de 
desarrollar en este apartado; podría mencionar de manera general que 
se establecen redes para la circulacion de los productos, mientras que el 
consumo se dará de acuerdo con un orden, que Ejea (1998) marca cuando 
dice que: “la apropiacion diferenciada de las artesanías, entre grupos so-
cioeconómica y culturalmente desiguales, se expresa en la distinción de 
las piezas adquiridas: en su cantidad, su calidad, su precio, sus materia-
les, su origen, su novedad” (Ejea, 1998: 378). El consumo se da de acuerdo 
con grupos socioeconómicamente diferenciados. 

Hemos regresado a un periodo en el que la diferencia, principalmen-
te económica, se enmarca con mayor claridad, aunque cabría decir que 
tal vez nunca se abandonó por completo esa diferenciación. “El acceso a 
los bienes e ideales culturales dependía decisivamente del status social y 
económico personal de quienes aspiraban a ellos” (Hans, 2005: 166). Ac-
tualmente, con el acceso a estos bienes culturales sucede algo similar; por 
ejemplo, si uno visita algunas comunidades de la región, podremos apre-
ciar que la “vestimenta tradicional” ha sufrido cambios, y algunas veces 
hasta ha desaparecido su uso en gran parte de la población. En pláticas 
con algunos miembros de estas comunidades, se me dijo que han dejado 
de portarla porque los costos de su elaboración y compra son muy eleva-
dos (existen casos en los que las familias no poseen conocimientos de la 

Masaya del Rasso Sáyago



319

manufacturación o desconocen la elaboración particular de las prendas 
tradicionales de uso ceremonial y por ello recurren a la compra), así que 
les resulta difícil usarla todos los días de la semana. Sin embargo, cuan-
do acudimos a ciertos locales de la ciudad de San Cristóbal en donde se 
comercializan estos textiles, observamos que muchas veces los precios 
son elevados, más allá del costo real de producción,8 pero esto no resul-
ta impedimento para algunas personas (consumidores), en su mayoría 
extranjeros, que pueden cubrir el monto económico fijado por los inter-
mediarios (comerciantes/locatarios). A esta dinámica podría darse una 
respuesta rápida. Tiene que ver con dos factores antes mencionados: el 
valor que se le atribuye al tener una prenda con características artesana-
les y con contenido simbólico referente de un grupo étnico, y la capaci-
dad pecuniaria que tienen los sujetos, lo cual les permite la adquisición 
de la prenda sin que se vea afectada su economía,ni la economía familiar; 
esto a diferencia de las familias locales de procedencia indígena, que va-
loran la portación de las prendas (compra) con relación a las necesidades 
básicas que presenta el núcleo familiar.

Esto me lleva a pensar cómo el valor del textil se transforma y adquie-
re un significado distinto al que tenía en el momento de su creación. Los 
textiles son un ejemplo claro de las transformaciones que sufre un “bien 
cultural”, ahora en su calidad de “producto”. La dinámica de mercado 
conlleva cambios en la estructura textil, desde el proceso de producción, 
pasando por la distribución en su calidad de comercialización, hasta lle-
gar a su consumo. Si analizamos detenidamente este último, notamos 
que en el caso del textil de la región Altos, se ha multiplicado su valor en 
el mercado, esto por el gran tránsito de “consumidores”, los turistas. Las 
nacionalidades de éstos son variadas y, por ende, su poder económico 
varía, y con ello el gusto por el objeto a consumir. El consumismo actual, 
como lo expresa Harvie Ferguson, “no se basa en la regulación (estímulo) 
del deseo, sino en la liberación de las fantasías y anhelos” (Bauman, 2003: 
681) (…) el fenómeno del “consumismo”, es decir, de una compensación 
cuantitativa por la imposibilidad de alcanzar un disfrute cualitativo en 
medio de la satisfacción (Echeverría, 2008: 36). Si nos detenemos a ob-

8 Se han encontrado huipiles de más de $20,000.00 pesos en establecimientos de la ciudad.
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servar, hallamos que al turista,9 en general, no le importa realmente el 
origen de la manufactura, “el consumidor promedio” no distingue y no le 
interesa saber las diferencias o características que estos productos pue-
dan tener; lo que realmente le interesa es llevarse algo que diga que fue 
comprado en Los Altos de Chiapas, o que se parece a lo que puso de moda 
tal diseñador o que portó tal artista en el evento X.

Sea cual sea su origen y el costo: “las artesanías resultan atractivas 
gracias a su versatilidad, lo cual permite que sean apropiadas desde dis-
tintas perspectivas: gustan por su carácter artístico, o porque en ellas se 
ve reflejada la cultura nacional, o porque se ven como las depositarias de 
una identidad, o simple y sencillamente porque son bonitas” (Ejea, 1998: 
374). Estas características brindan a su vez elementos valiosos para su fá-
cil comercialización y apropiación por parte no sólo del consumidor, sino 
también del mercado capitalista. Ahora bien, con relación a los cuestio-
namientos por resolver, a través de lo expuesto, pienso que es inevitable 
el riesgo de la mercantilización de la cultura, un aspecto latente, ya que si 
se habla de rentabilidad, en automático se encuentra la mercantilización 
y por ende las mercancías, que en este caso son los textiles regionales. 
Simplemente habría que recordar el origen del concepto ‘industria cul-
tural’, el cual en un principio estaba relacionado con una “crítica social y 
económica de la explotación capitalista”, que sigue estando presente en 
la dinámica de los bienes de cambio; estos rasgos se expandieron rápida-
mente hacia otros elementos conceptuales aplicados hoy en día, como es 
el caso de la industria creativa.

La industria creativa del textil de Los Altos de Chiapas

A continuación se enlistan algunos elementos complementarios de la 
industria creativa del textil que son relevantes para su conformación y 
existencia, a partir de ejemplos significativos encontrados a lo largo de la 
investigación. Cabe mencionar que estos factores suelen estar orientados 

9 El turístico es un sector social importante como comprador de artesanías. En los últimos años, la 
política económica para la urbe se ha centrado en la recuperación del prestigio de la ciudad, para lo 
cual el desarrollo de la industria turística es clave, como fuente de divisas (La Jornada 09/06/89 y 
24/06/92) en Ejea (1998).
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principalmente a los campos económico y político de la ciudad de San 
Cristóbal de Las Casas, pero también pueden tener un alcance mayor. Se 
ofrece a continuación un esquema de la estructura de la industria creati-
va del textil, desde la propuesta de la UNCTAD (2010).

El grupo 1 corresponde al patrimonio cultural, el cual, como muestra 
el diagrama de clasificación de la UNCTAD, se divide en dos subgrupos: 
1.1 expresiones culturales tradicionales y 1.2 sitios culturales. Común-
mente se identifica el patrimonio cultural10 con dos divisiones: el patri-
monio material y el patrimonio inmaterial o intangible. A partir de esta 
marcación, dentro de la ciudad pudimos encontrar manifestaciones que 
agregaban a este grupo y a los subgrupos. Por ejemplo, para expresiones 
culturales tradicionales, tenemos las artesanías (1.1.1). La mayoría de los 
comercializadores indígenas que se encuentran por la ciudad venden pie-
zas artesanales que son fáciles de identificar con algún grupo étnico de la 
región, se reconocen los agregados simbólicos que poseen las piezas, así 
como los materiales con los que se elaboran, como hilos teñidos e hilos 
hechos de lana con los que se fabrican figuras (muñecos) con diversas 
formas, morrales y algunas blusas, entre otros objetos. El criterio 1.1.2 
engloba los festivales, de los cuales enunciaré sólo dos: festival “Proyecto 
Posh que para 2017 representó su décima edición, y el Festival de la Paz y 
la Diversidad Cultural que celebró su tercera edición. Destaco estos fes-
tivales por su apoyo directo al campo textil, el primero al promover cual-
quier trabajo creativo, pues en sus categorías para participar se encuentra 
la de diseño de modas, un espacio que ha servido como escenario para los 
nuevos diseñadores, muchos de los cuales hacen uso de las piezas textiles 
de la región. El segundo festival encierra una “red de artistas, artesanos 
y promotores culturales” que, como ejemplo, en el año 2016 ofrecieron 
dentro de su programa de actividades una pasarela de trajes tradiciona-
les, exposiciones, conferencias y talleres relacionados directamente con 

10 Rescataré a continuación las líneas textuales que marca Lourdes Arizpe en el resumen del artículo 
“Los debates internacionales en torno al patrimonio cultural inmaterial” (2006). Menciona: “Se abre un 
nuevo debate en torno al patrimonio cultural como un ‘bien público’ en los ámbitos nacional y global. El 
patrimonio cultural proporciona servicios culturales y económicos insustituibles y genera ventajas intra 
e intergeneracionales. (…) se está echando la mano de las culturas para promover la cohesión política 
y social, crear ventajas comparativas en un mundo competitivo y nuevas representaciones simbólicas. 
Sin embargo, esto puede atentar contra la libertad cultural y generar nuevas “tiranías” que limiten la 
creatividad y reconocimiento de las identidades múltiples (…)”.
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los textiles de algunos municipios de Los Altos como Chenalhó, Aldama 
y Huixtán, entre otros municipios no pertenecientes a la zona. Año con 
año es fácil encontrar eventos relacionados con la cultura, que dentro de 
sus promociones, ya sea directa o indirectamente, suscitan la producción 
textil. Las celebraciones (1.1.3) que pudimos identificar en el proceso de 
investigación se encuentran relacionadas con algunos elementos religio-
sos, y con aquellas fechas de asueto nacional que motivan el flujo de vi-
sitantes y que a su vez abren espacios de exhibición textil en la ciudad. 
Estas fechas pueden ser la Semana Santa, el mes de septiembre con las 
denominadas fiestas patrias, el Día de Muertos y fechas decembrinas, en-
tre algunas más.

Fuente: Economía creativa, Informe 2010, pp. 34-35. Economía creativa: Una opción factible de desarro-
llo. UNCTAD y la Unidad Especial para la Cooperación Sur-sur del PNUD. Recuperado en http://unctad.
org/es/Docs/ditctab20103_sp.pdf, Elaborado por Masaya Del Rasso Sáyago, 2016.
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El segundo subgrupo de sitios culturales (1.2) abarca museos (1.2.1), bi-
bliotecas (1.2.2), exhibiciones (1.2.3) y otros (1.2.4). En museos, la ciu-
dad ofrece el Museo de Los Altos de Chiapas y Centro Textil del Mundo  
Maya y Exconvento de Santo Domingo de Guzmán, el cual, como ya se 
ha mencionado, alberga en su planta baja una exposición de algunas pie-
zas prehispánicas textiles que se encontraron dentro del territorio chia-
paneco y algunos rasgos distintivos de las prendas en esa época, y en la 
planta alta alberga una colección textil contemporánea. Es significativo 
mencionar que este lugar, junto con el Instituto Nacional de Antropolo-
gía e Historia (INAH) y la cooperativa Sna Jolobil, ofrecen talleres sobre 
la elaboración de textiles tradicionales y característicos de la zona Altos, 
impartidos en su mayoría por artesanas indígenas. Existen también en 
la ciudad algunos otros sitios que brindan una muestra de los textiles 
regionales, tal es el caso del hotel Posada Real de Chiapas y del hotel Mi-
sión Grand San Cristóbal, para deleite de sus huéspedes y de cualquier 
visitante que tenga curiosidad por las piezas textiles de la región. En el 
caso del Museo de Culturas Populares, en ocasiones pudimos encontrar 
piezas contemporáneas exhibidas de manera temporal, aunque en sus 
elementos permanentes se pueden apreciar algunas más.

Con relación a las bibliotecas, el Museo de Los Altos de Chiapas al-
berga una a la cual se puede acceder por medio de un permiso; el acervo 
se encuentra a resguardo del INAH. El museo Na Bolom también cuenta 
con una pequeña biblioteca que posee algunos ejemplares relacionados 
con el estudio textil de la zona. La ciudad de San Cristóbal cuenta con va-
rios centros de investigación que a su vez poseen servicios bibliotecarios 
de consulta pública (CESMECA, CIESAS, CIMSUR), y donde se pueden 
encontrar obras relacionas con el patrimonio, artesanías y textiles. 

En el caso de las exhibiciones, se observaron muchas que tuvieron cita 
en los lugares antes mencionados, algunas más en espacios del centro de 
la ciudad como el Arco del Carmen, la Plaza de la Paz y el parque central. 
Una exposición significativa fue la que se llevó a cabo en la Casa Maza-
riegos, un lugar que actualmente se renta para eventos en el centro de la 
ciudad. Ahí se presentó una exposición temporal con las piezas del XXI 
Concurso Estatal de Artesanías Fray Bartolomé de Las Casas 2015. Entre 
las piezas se encontraban las ganadoras. Otro punto relevante a mencio-
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nar es que todas las piezas, premiadas o no, estuvieron a la venta para 
el público. Los costos iban desde los veinticinco mil pesos de algunos 
primeros lugares, hasta los cuatrocientos pesos de piezas no ganadoras. 
Se pudo apreciar que más del 50% de las artesanías exhibidas eran elabo-
radas a partir de elementos textiles, aun cuando las categorías incluían 
alfarería, talla de madera, laca, máscaras, laudaría, lapidaria, metalistería, 
sombreros, pirograbado, fibras naturales y, claro, textil. Aunque se pre-
mia a los tres primeros lugares de cada categoría, los elementos textiles 
sobresalían ante los demás productos pertenecientes a las otras catego-
rías, denotando la riqueza y habilidades de las manos artesanas, las cua-
les demuestran con cada uno de estos trabajos la vigencia e hibridación 
de una herencia con rastros milenarios.

Con relación al grupo 2, artes, éste se subdivide en visuales (2.1) y ar-
tes escénicas (2.2). La ciudad tiene muchos artistas especialistas en las 
áreas de pintura, fotografía, música, teatro, entre otras. Retomaré el caso 
concreto de la pintura,11 donde destacan artistas como José Osvaldo Gar-
cía Muñoz, pintor y grabador; Antonio Ramírez Intzín (mejor conocido 
como Antún Kojtom Lam), dibujante, pintor y muralista; Sebastián Sántiz 
Gómez, pintor y escultor, y Juan González Hernández (Xun Gallo). Estos 
artistas plásticos resaltan el color y el significado de los textiles y la cosmo-
visión de sus lugares de origen en algunas de sus obras, aunque la lista es 
extensa en nuevos representantes y no se agota aquí. En el rubro de la foto-
grafía encontramos una vinculación indirecta con el textil y los actores que 
convergen en la ciudad. El colectivo de fotógrafos independiente “Traga-
meluz” (http://www.tragameluz.org.mx/) es un ejemplo digno del trabajo 
profesional que se realiza en territorio chiapaneco, y permite vislumbrar 
algunas tradiciones y símbolos característicos de su población. Otro lugar 
que contiene un acervo fotográfico importante es Na Bolom, con la fototeca 
Gertrude Duby y Marcey Jacobson. Algunas de las imágenes muestran los 
cambios de la región Altos, de su gente y de sus paisajes.12 En el caso de la 
música, como se pronuncia en el libro Etnorock. Los rostros de una música global 

11 Para profundizar se puede consultar: “Colectivo, taller galería y comunidad, Gráfica Maya” www.
graficamaya.org, y Nicolás Pérez Juárez (2016). La magia del color en la cultura, un lenguaje de 
interpretación de los pintores indígenas mayas y zoques contemporáneos de Chiapas (tesis de pregrado). 
Universidad Autónoma de Chiapas, San Cristóbal de Las Casas, Chiapas. 
12 Algunas imágenes se pueden consultar en línea en http://www.na-bolom.org/fototeca-chiapas. 
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en el sur de México,13 en el espacio del estado de Chiapas han surgido una serie 
de agrupaciones “juveniles” que al trasladar la esencia de la música rock a 
contextos diversos, principalmente la apropiación de este género por suje-
tos con adscripción indígena, hacen de esta música una nueva versión, con 
letras que hablan de sus lugares de origen y utilizan como símbolo la exal-
tación de sus ropas tradiciones como una de sus características más repre-
sentativas. Con relación al teatro existe “Loil maxil broma de los monos”, 
una compañía de teatro comunitario que promueve “la generación de sabe-
res locales, los procesos de cambio, la creatividad, entre otros temas”. Este 
grupo forma parte de Sna Jtz´ibajom “cultura de los Indios Maya A.C”14 
(antes Sociedad Indígena Maya), que también es el ejemplo de una asocia-
ción civil que cuenta con áreas que promueven la fotografía y la producción 
literaria,15 como ensayos, textos ilustrados, materiales audiovisuales, entre 
ellos, documentales que marcan un reconocimiento de las poblaciones ma-
yas y zoques. Estas últimas áreas se encuentran reconocidas en el grupo 3 
que corresponde a medios de comunicación; en el cual los subgrupos son 
editoriales y medios impresos (3.1) y medios audiovisuales (3.2). 

Es recurrente encontrar en las publicaciones de libros que tratan el 
tema del textil de la zona a la Asociación Cultural Museo Na Bolom A.C, 
ya antes mencionada, así como también al Consejo Nacional para la Cul-
tura y las Artes (CONACULTA) y al Consejo Estatal para la Cultura y 
las Artes de Chiapas (CONECULTA); este es el caso del libro Diseño e 
iconografía  de Chiapas: Geometrías de la imaginación (2009).

En medios impresos, podemos hallar revistas y periódicos no sólo de cir-
culación estatal, sino también nacionales, que hablan y subrayan algunos 
alcances de la producción textil de la región. Por ejemplo, la revista Arqueo-
logía Mexicana, cuyo número 19 fue una edición especial titulada “Textiles 
del México de ayer y hoy” (junio de 2005), en el cual algunas de las piezas 
tratadas eran de manufactura chiapaneca. También se puede consultar 
el periódico La Jornada (www.jornada.unam.mx) que ha sacado numero-

13 Coord. López Moya. M, Ascencio, E., Zebadúa, J.P. (2014) Etnorock. Los rostros de una música global 
en el sur de México. Juan Pablos, Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas (UNICACH), Centro de Es-
tudios Superiores de México y Centroamérica (CESMECA),
14 Referencia: http://culturadelosindiosmayas.mex.tl/frameset.php?url=/intro.html.
15 Que colaboraron en la edición del libro Tejedoras: generaciones reunidas. Evolución de la creatividad 
entre los mayas de Chiapas, de Patricia Marks Greenfield (2009). 
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sos artículos tratando la temática, tal es el caso de los titulados “Diseñar 
con textiles indígenas no significa vestirse como la artesana”, una nota de 
Juan José Olivares,16 y “Somos indígenas nativos y defendemos el saber de 
nuestros antepasados” de Ángel Vargas y Ana Mónica Rodríguez.17 Otro 
ejemplo es El Heraldo de Chiapas, que ha mostrado notas informativas de los 
concursos textiles que se han celebrado a escala nacional o estatal.18

En el caso de medios digitales, enmarcaría que el Sistema Chiapane-
co de Radio, Televisión y Cinematografía cuenta con el canal 10, el cual 
promueve por medio de su programación a las poblaciones del estado, en 
ocasiones haciendo énfasis en las de la región Altos con los programas “La 
Voz de Nuestras Raíces” y “Punto de Cultura”, sin olvidar su sección de 
noticias (“Diez noticias”) que retoma notas relevantes sobre la produc-
ción textil, exposiciones, turismo, entre otros temas relacionados con la 
región y sus textiles. 

Con relación a las películas, encontramos un espacio llamado Ocote� 
Miradas Encendidas, que promueve la integración de documentalistas de 
Chiapas, y organizan en el estado una muestra de cine que tiene como 
sede San Cristóbal.

El último grupo corresponde a creaciones funcionales (4), que se sub-
divide en diseño (4.1), nuevos medios (4.2) y servicios creativos (4.3).

Es muy fácil referenciar el primer subgrupo (4.1), ya que se encuen-
tra en crecimiento dentro del espacio de la ciudad: moda (4.1.2), joyas 
(4.1.3), gráficos (4.1.4), juguetes (4.1.5) e interiores (4.1.1) son elementos 
que han sido explorados por los diseñadores que habitan en la ciudad. 
Encontramos año con año espacios adaptados que exponen pasarelas 
con los últimos rasgos en la vanguardia de la moda internacional, ele-
mentos estilizados que enmarcan nuevas propuestas de uso con los tex-
tiles manufacturados y característicos de Los Altos. Tal es el caso de 
María Patrona, Chamuchic, Pepen, Bazarte San Cristóbal y Mut, por 
mencionar sólo algunos de los diseñadores y tiendas que comercializan 
y se especializan en el área del diseño. 

16 Publicada el sábado 1 de junio de 2013, p. 7.
17 Publicado el jueves 25 de noviembre de 2010, p. 4.
18 Nota “Ganan chiapanecas Concurso Nacional de Textiles 2015”, Mariana Morales, el 28 de octubre de 
2015 (http://www.oem.com.mx/elmexicano/notas/n3987395.htm) 
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En los últimos dos subgrupos nuevos medios (4.2) y servicios creati-
vos (4.3), con relación a la publicidad (4.2.1 y 4.3.1) tenemos que la ciudad 
de San Cristóbal de Las Casas recibe gran promoción publicitaria no sólo 
por parte del Estado, sino también por el gobierno federal, con motivo de 
las múltiples visitas del presidente de la República o de algunos de sus 
funcionarios (caso del sexenio de Enrique Peña Nieto, 2012-2018). Pero 
principalmente el apoyo publicitario viene de la Secretaría de Turismo, 
que retoma las culturas que transitan por la ciudad como un elemento 
significativo. La publicidad se la puede encontrar en la prensa escrita, 
flyers online, volantes impresos y cualquier otro medio de comunicación 
como la televisión y la radio, sin olvidar la divulgación oral de los pa-
seantes cuando regresan a sus lugares de origen. Muchas veces esta pu-
blicidad también se acompaña de la promoción de cualquier evento ya 
existente dentro de la ciudad o inventado para la captación de públicos. 

Con relación al área de servicios culturales (4.2.2 y 4.3.2), éstos se 
encuentran vinculados abiertamente con el turismo. La promoción de 
visitar los municipios más cercanos a la ciudad como Chamula y Zina-
cantán, con la posibilidad de ver la elaboración de las artesanías textiles 
de manos de sus productores, se ha convertido casi en un eslogan de las 
diversas agencias de viajes. También se promocionan visitas a algunos ta-
lleres pertenecientes a tiendas establecidas en la ciudad que promueven 
la manufactura al momento, con un tono de exotismo y folclor, pero aun 
así es bien recibido por los visitantes.

Estos son algunos de los elementos que caracterizan y conforman la in-
dustria creativa del textil de la ciudad de San Cristóbal de Las Casas. Han 
sido marcados acorde a los elementos que definen una industria creativa 
propuestos desde la UNCTAD; sin embargo, es innumerable subrayar to-
das y cada una de las expresiones que conviven en la ciudad, algunas con 
años de repetición, algunas más surgiendo al día, siendo el dinamismo y 
la evolución constante de la ciudad algunas de sus particularidades.

Conclusión

La estructura de la industria creativa de Los Altos de Chiapas se confor-
ma por varias dimensiones y se explica en varias escalas. La relación de los 
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distintos actores enunciados a lo largo de estas páginas no es homogénea; 
se ha podido identificar que, aun cuando pareciera que cada dimensión 
y cada actor actúan de manera segmentada en algún momento de la di-
námica, la relación está interconectada en un mismo proceso, principal-
mente al compartir de manera muchas veces indirecta elementos que son 
característicos de los bienes y servicios culturales que brinda la ciudad.

Las dimensiones en las que se encuentra expresada la industria crea-
tiva abarcan lo local, lo regional, lo estatal, lo nacional y lo internacional. 
En el caso de lo local tenemos el escenario brindado por la ciudad de San 
Cristóbal de Las Casas, lugar de múltiples actores, en donde se encuen-
tran establecidos diversos circuitos de comercialización que se orientan 
a cubrir todas las particularidades de sus visitantes, tanto en gustos es-
téticos de las piezas comercializadas, como en los precios. Es un punto 
de cruce y aprendizajes, primordialmente entre los productores textiles 
y los comercializadores. La ciudad da vida a la industria creativa. Sin ella 
difícilmente podríamos haber podido hacer la enmarcación de las dimen-
siones mencionadas por la UNCTAD; no sólo conviven aquellos actores 
que se encuentran en la dinámica de producción�distribución, sino que 
también confluye una gran cantidad de agencias (instituciones educati-
vas, centros de investigación, organismos públicos ONG) y la injerencia 
de algunos organismos internacionales como la ONU y  la UNESCO.

La población que habita la ciudad de San Cristóbal también compren-
de particulares que no son ajenos al proceso colonial. Podríamos decir 
que existe una distribución por grupo étnico; nativos mestizos, indíge-
nas, ladinos, fuereños nacionales, extranjeros de múltiples nacionalida-
des, sólo por hacer una generalización de sus habitantes. Cada uno de 
estos grupos ha conformado un espacio de encuentro, estrategias de sub-
sistencias y vías de comunicación hacia los otros actores. Todos compar-
ten el mismo espacio, aunque no lo vivan de la misma manera.

El espacio regional se encuentra conformado por 17 municipios a par-
tir de la distribución económica�política del estado de Chiapas. Cada 
uno de estos municipios tiene sus particularidades con relación al tex-
til, desde significados iconográficos, hasta el uso de colores que los par-
ticulariza. En esta escala, se encuentra la mayor población productora 
del textil que caracteriza a la región y donde resalta la ciudad de San 
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Cristóbal de Las Casas. Aunque es común pensar en las oportunidades 
que la industria creativa trae, éstas no son fáciles cuando se trasladan a la 
realidad de la vida de los productores, la competencia, la demanda y los 
precios desleales.

En la dimensión del estado de Chiapas podemos enmarcar las variadas 
estrategias que el gobierno ha seguido. Apoyos institucionales que con-
tinúan el patrón del paternalismo y el mecenazgo son particularidades 
en las que se mueven las políticas públicas que sustentan y apoyan la 
promoción artesanal textil. Éste no es un esquema nuevo de accionar. Es 
heredero de las exigencias que expresa el gobierno federal, que a su vez 
responden a aquellas propuestas promulgadas por organismos como la 
ONU, la UNESCO y el Banco Mundial, por mencionar algunos.

La industria textil es compleja y llena de sorpresas, muchas de ellas es-
peranzadoras para una población marcada por la desigualdad. El trabajo 
que se desarrolla en el campo textilero es significativo para la ciudad y la 
región. Se trata de un proceso siempre en construcción: la escena de la 
industria creativa del textil de Los Altos de Chiapas.
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Introducción

En el presente artículo se describen y explican las formas en que 
se comparten e intercambian los conocimientos y saberes tra-
dicionales  entre tejedoras y bordadoras de Los Altos y algunas 

diseñadoras y diseñadores establecidos en la ciudad de San Cristóbal 
de Las Casas, Chiapas. El trabajo es resultado de mi tesis de maestría 
en Antropología en el Instituto de Investigaciones Antropológicas de la 
Universidad Nacional Autónoma de México (IIA�UNAM). Esta tesis 
dio continuidad a la investigación que, desde mi licenciatura en Etno-
logía, realicé con el objetivo de conocer la artesanía textil como medio 
de transmisión y resistencia cultural ante el proceso de globalización 
en el municipio de Zinacantán, Chiapas. A través de mi experiencia en 
diferentes procesos, en el Programa de Investigaciones del Programa 
de Investigaciones Multidisciplinarias sobre Mesoamérica y el Sureste 
(PROIMMSE-IIA-UNAM) hoy  Centro de Investigaciones Multidisci-
plinarias sobre Chiapas y la Frontera Sur (CIMSUR) y  tras compartir 
la vida cotidiana con diferentes tejedoras y bordadoras de diferentes 
comunidades de Los Altos desde el año 2007, consideré la necesidad 
de promover la organización y la creación del proyecto Malacate Taller 
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Experimental Textil, cuyo objetivo es conjuntar la investigación desde 
la antropología con la producción y difusión de la artesanía textil que 
se elabora en la región. 

La producción, la mercantilización y el consumo de la artesanía textil 
en Chiapas, principalmente en la Región II Altos, como parte de las deno-
minadas culturas de los grupos populares, experimenta en la actualidad 
un proceso de transformación que se ha desarrollado en gran parte debi-
do al interés de los artesanos y artesanas por mantener, reproducir y re-
novar su cultura, al tiempo que obtienen ingresos, establecen relaciones 
externas y ganan prestigio. Además, existen factores como los motivos 
para comprar artesanías en algunos sectores para los que representa un 
medio de afirmación identitaria o distinción vestir prendas distintas, de 
gusto refinado, cuyo consumo contribuye a la recuperación de lo tradi-
cional. Otro elemento que interviene en esta transformación es la política 
estatal y la promoción gubernamental que usa lo popular para consolidar 
la unidad nacional, al tiempo que estimula la creación de empleos para 
disminuir la migración, fomentar la exportación y, como estrategia, vin-
cular los productos “típicos” con el sector turístico (García, 1989; Novelo, 
1993; Ramos, 2004: 50-71)

En el proceso de compartir e intercambiar conocimientos y saberes 
tradicionales entre culturas diferentes, la práctica textil de las tejedoras 
de Los Altos de Chiapas y la artesanía textil son resignificadas. También 
sucede en este proceso una reinterpretación de un fondo cultural por las 
diversas agentes que en estos espacios intercambian historias. Esta reela-
boración requiere de una actitud reflexiva y se vincula directamente con 
contextos específicos, de tal manera que el diseño y la innovación cobran 
sentido al responder a realidades concretas. A través del flujo de mensajes 
y de la movilidad de objetos y personas, se generan redes de relaciones 
e historias que atraviesan del pasado al presente y de lo tradicional a lo 
contemporáneo (Tovar, 2009).

Consideraciones metodológicas

Desde una perspectiva cultural, se considera la artesanía textil como un 
tipo de mercancía particular, es decir, una cosa que tiene valor de uso y 
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que puede intercambiarse por una contraparte; el hecho mismo del in-
tercambio indica que la contraparte posee, en el contexto inmediato, un 
valor equivalente en la vida social (Kopytoff, 1986: 94). 

El concepto actual de artesanía posee una larga historia, pues provie-
ne de un proceso que asignó significados simbólicos y  entrelazó esferas 
cerradas o semiesferas, en un universo semiótico que tiene inicio en el pe-
ríodo de conquista y colonización de América, el llamado “encuentro de 
dos culturas”: la española y la indígena. Sin embargo, la carga de sentido 
del concepto no se exportó de España a las colonias americanas ni pasó al 
periodo colonial con el mismo significado que poseía dentro del mundo 
indígena. Sucedió, en cambio, que en cada uno de estos sistemas cultu-
rales existía un contenido semántico específico y diferente que al entrar 
en contacto propició el origen de un tercero, dando lugar a un proceso de 
traducción de significados y, por lo tanto, también a la resignificación de 
conceptos. En ese contexto se gestó el concepto de artesanía que actual-
mente se tiene en México (Mejía, 2004).

Desde la búsqueda de la tipificación de lo nacional, de la cultura po-
pular y de la mexicanidad, la población indígena de México ha sido un 
sector utilizado para conseguir los objetivos de los grupos en el poder; 
la imagen del indio, de lo indio, se hizo parte de la mexicanidad “con 
todo y sus chivas”. Parte del bagaje cultural de la tradición indígena des-
de tiempos precortesiano son precisamente aquellos objetos materiales 
producidos al interior de los grupos étnicos de México que, además de 
otorgarles identidad y de ser un medio de subsistencia, los enlazan a un 
mundo simbólico que se expresa en el objeto: en la artesanía-adorno. 
Los objetos artesanales se tomaron como elementos culturales explota-
bles; las artesanías ofrecían la ventaja de ser útiles y dado su colorido y 
armonía, en ocasiones podían “aspirar” a obtener un cierto valor estéti-
co. Dichos elementos propios de la cultura indígena se “colocaron” en el 
proceso de mexicanización, junto con la incomprensión y el desinterés 
por un análisis profundo del significado de las artesanías en los grupos 
étnicos. Se soslayó el doble sentido de los objetos artesanales, es decir, 
su esencia como elemento cultural y material en los grupos étnicos, los 
cuales poseen en sí mismos el valor de símbolos, de mercancías y de 
mecanismos de identidad (Mejía, 2004: 112). 
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Por su parte, Marta Turok propone que la artesanía es la expresión 
material de la cultura, la cual se origina y es parte de un contexto particu-
lar, el cual le otorga un uso, una función social, y se encuentra contenida 
dentro de una dimensión simbólica (Turok, 1998:31). Autoras como Ejea 
y Vallarta (1990) proponen analizar  las artesanías como “instrumentos” 
a través de los cuales se puede comprender la conformación de una re-
gión histórica económica y además entender las relaciones que tienen las 
comunidades productoras de artesanías (como mercancías o como ob-
jetos de consumo interno) con el resto de la región o del país, así como 
todas las relaciones sociales que se dan al interior de la comunidad.

La explicación anterior permite analizar los procesos por medio de los 
cuales se construye el concepto “artesanía” en sus diferentes dimensio-
nes, material, cultural y simbólica, entendiéndolo como una construcción 
social; ésta surge a partir, en un primer momento, del encuentro entre 
culturas que desde sus propias simbolizaciones y significaciones han 
transformado y resignificado la artesanía. Esto nos permite comprender 
y dar cuenta de las relaciones de producción, así como de la cultura de 
quienes la crean como objetos o quienes la consumen como mercancía. 
Es así como se explicará la transformación de la artesanía textil a través 
de su mercantilización entre diseñadoras o diseñadores y tejedoras en la 
presente investigación, lo cual refiere a las relaciones sociales generadas 
en torno a la práctica textil y sus procesos como la producción, distribu-
ción, mercantilización y consumo que al modificarse han originado una 
apropiación y resignificación por parte de  dichos actores.

La participación de agentes, como son las diseñadoras y los diseña-
dores y sus disciplinas, resulta en un campo relativamente nuevo dentro 
de los estudios antropológicos de la artesanía textil, y en este caso repre-
senta un fenómeno reciente para  la región Altos. Es importante mencio-
nar la llegada a la zona, desde décadas anteriores, de diferentes actores y 
mujeres comerciantes de San Cristóbal que en los años setenta del siglo 
XX comenzaron a proponer a las bordadoras y tejedoras la elaboración 
de piezas textiles diferentes, con el fin de lograr una mejor calidad de los 
productos artesanales, pensados para la nueva demanda originada prin-
cipalmente por el turismo. A través de ello se impulsaron nuevas trans-
formaciones e innovaciones para la artesanía textil en Chiapas. También 
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es pertinente mencionar instituciones como el Instituto Nacional In-
digenista (INI) y el Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías 
(FONART), que fueron precursores en la innovación y transformación 
en torno a la práctica textil. 

Por otra parte, para el diseñador Carlos Valenzuela el diseño en la 
artesanía tiene su mayor expresión en el artesano, entendido éste como 
aquella persona que se dedica a elaborar productos con sello propio y 
que necesita de su producción para satisfacer necesidades prioritarias 
que el sistema capitalista no asume, como resulta el comunicar los sen-
tidos del ser cultural (Guzmán y García, 2010: 9). De acuerdo con la 
especialista en artesanía Rafaela Luft Dávalos (2007), considero que el 
diseño y la identidad cultural, son conceptos íntimamente relaciona-
dos que trabajan en conjunto y se encuentran en constante evolución y 
transformación debido a las circunstancias socioeconómicas y políticas 
que rodean. Así, el diseño revela y comunica los distintos matices de 
nuestro pasado, presente y futuro. 

De esta forma, para las tejedoras de Los Altos el diseño tiene también 
otras acepciones que es necesario aclarar y que se vinculan con lo ante-
rior. Para ellas el diseño es la representación de la mujer, la manera de 
decir quién es. La mujer tejedora diseña su vida, sus estados de ánimo, 
su tradición. El diseño es su pasado porque lo aprendió a través de la 
transmisión de saberes y conocimientos de sus antepasados; es su pre-
sente porque a través de sus diseños sigue reproduciendo su cultura y 
el futuro de su familia. Las tejedoras son las únicas que saben hacer los 
diseños tradicionales (Ruiz, 2013). Es así que la creación, la vinculación, 
el uso y el lugar, en este caso, de la artesanía textil en el espacio concreto 
de Los Altos, se entrelazan con otros sectores de diferentes perfiles socio-
culturales, lo cual origina que  la artesanía textil se traslade de un sistema 
cultural a otro y exista un cambio de significado al insertarse en nuevas 
relaciones sociales y simbólicas (García, 2004: 35).

En dicha resignificación, la innovación es entendida no sólo como la 
creación o modificación de un producto y su introducción en el merca-
do, sino como la innovación de los procesos, de los instrumentos, de la 
organización y de los resultados (Argueta, Gómez y Navia, 2012: 9-10). 
Además implica la reinterpretación de un fondo cultural en el que se han 
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entreverado diversas historias. Esta reelaboración requiere de una acti-
tud reflexiva y se vincula directamente con los contextos específicos, de 
tal manera que el diseño y la innovación cobran sentido al responder a 
realidades particulares. A través del flujo de mensajes y de la movilidad 
de objetos y personas, se generan redes de relaciones e historias que atra-
viesan del pasado al presente y de lo tradicional a lo contemporáneo (To-
var, 2009).

Es así que a partir de la incursión del diseño en el campo artesanal,  
en el caso concreto de Los Altos, se da cabida a nuevas estrategias como 
lo representan las propuestas de innovación aceptadas e implementa-
das directamente por las tejedoras con la finalidad de que tales inno-
vaciones y sus productos puedan ser objeto de reapropiación social y 
colectiva (Argueta, Gómez y Navia, 2012: 9-10).1 Además se generan los 
discursos que los actores sociales, en este caso las tejedoras y diseña-
dores, utilizan para representar y resignificar la artesanía textil a través 
de su mercantilización.

La transformación de la artesanía textil en Los Altos y de los sitios de 
producción cultural me ha llevado a realizar una etnografía multilocal 
donde mi participación como antropóloga en áreas interdisciplinarias, 
ha sido necesaria para comprender, enriquecer y encontrar una posible 
explicación a la actual transformación, de la artesanía textil en la región 
de estudio. Esto me llevó a ejecutar una etnografía multisituada al seguir 
formaciones culturales a través y dentro de diversos sitios de actividad; 
en esta modalidad se investigan y construye etnográficamente mundos 
de vida de varios sujetos situados. También se observan etnográficamen-
te aspectos del sistema en sí mismo, a través de conexiones y asociacio-
nes que aparecen sugeridas en las localidades (Marcus, 2001: 112).

Para delimitar mis sujetos de estudio realicé una búsqueda exhaustiva 
de los proyectos sociales a nivel nacional, constituidos principalmente 
por diseñadores, aunque no de manera exclusiva, que actualmente cola-
boran o trabajan con tejedoras de la zona Altos e instituciones dedicadas 

1 La innovación no sólo es una estrategia o herramienta propia de los diseñadores, dicho proceso ha sido 
parte de la transformación de la artesanía textil y capacidad de reaprendizaje colectivo por parte de las 
tejedoras que fue impulsado por la necesidad de trabajo y una mejora económica, lo que detonó en la 
innovación y creación continua (Villasante, 2013).
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a la difusión de la artesanía textil del estado de Chiapas. En la ciudad de 
San Cristóbal de Las Casas establecí contacto e inicié acercamientos con 
los proyectos existentes en la zona. En un inicio esto fue posible a través 
de la diseñadora textil Claudia Muñoz, quien me facilitó el contacto con 
los diseñadores, además de extenderme su invitación a formar parte del 
proyecto, lo cual me permitió tener un acceso directo. 

Abordé el intercambio entre tejedoras y diseñadoras es desde la pers-
pectiva de la epistemología pluralista, la cual propone un principio de 
equidad no sólo de diversos tipos de conocimiento, sino también de cul-
turas, intereses y valores, y reconoce el derecho de todo tipo de preten-
sión de conocimiento a reclamar validez epistémica. En este sentido, el 
principio de equidad epistémica considera indispensable fomentar la co-
municación y el diálogo entre los diferentes tipos de conocimiento, ade-
más de la apertura equitativa de espacios de comunicación y difusión de 
los diferentes tipos de conocimiento (Argueta, 2012: 30-31). Desde esta 
perspectiva, la racionalidad de la modernidad —según la cual la validez 
del conocimiento reside exclusivamente en sus características epistémi-
cas, semánticas, lógicas y metodológicas—, justifica una apropiación del 
entorno, del territorio, de los recursos e incluso del trabajo manual e in-
telectual de la gente, y su puesta al servicio de intereses mercantiles, lo 
cual entra en conflicto con las formas de vida, los conocimientos y las 
formas racionales de actuar de los miembros de las culturas tradiciona-
les, en las que el mundo se constituye como un espacio de vida y no como 
una propiedad sujeta a los mecanismos del mercado como ocurre en las 
sociedades capitalistas (Argueta, 2012: 31).

De esto se deriva mi interés por explicar desde una epistemología plu-
ralista, el intercambio de saberes y conocimientos tradicionales entre  te-
jedoras, bordadoras, diseñadoras y diseñadores, además de la apropiación 
y resignificación de la práctica textil. Retomo la propuesta de Argueta 
tomando en cuenta que los conocimientos tradicionales, al igual que los 
científicos, deben comprenderse en relación directa con las prácticas que 
los generan y aplican. Las prácticas siempre forman parte de un entorno 
que, en el caso de culturas tradicionales, incluye un territorio, no en el 
sentido puramente físico y geográfico, sino en cuanto al ambiente físico y 
simbólico dentro del cual se despliega la cultura, y por tanto el territorio 
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es fundamental para señalar pertenencia, continuidad y permanencia de 
esa cultura (Argueta, 2012: 40-41)

De acuerdo con las consideraciones anteriores, por conocimien-
to tradicional me refiero al que ha sido desarrollado y cultivado por 
determinadas comunidades con identidad específica, a lo largo de ge-
neraciones, y ha sido transmitido de una generación a otra. En este sen-
tido, en el caso de las tejedoras y bordadoras de Los Altos, actualmente 
trasladan su territorio simbólico a múltiples espacios, donde la prácti-
ca textil y sus conocimientos plasmados a través de la artesanía textil 
que elaboran son la conexión entre su territorio y nuevos espacios de 
enunciación, pues todo tipo de conocimiento puede ser aprendido e in-
corporado a prácticas distintas de aquellas en las que fue generado y 
validado. De esto sigue que las prácticas y conocimientos no son estáti-
cos sino que constantemente se están modificando y adaptando tanto a 
necesidades, intereses y recursos con los que cuentan las comunidades, 
como por el contacto con otro tipo de saberes (Argueta, 2012: 42).

Con ello, a continuación describo la forma en que tejedoras, borda-
doras, diseñadoras y diseñadores intercambian diferentes tipos de cono-
cimientos y cómo tales conocimientos son apropiados y resignificados 
dependiendo de la cultura a la cual pertenecen.

El contexto cultural de las tejedoras y bordadoras de la región 
Altos: relaciones interculturales en torno a la práctica textil y 
su resignificación

La producción artesanal contemporánea en México se distingue por 
una gran heterogeneidad en sus productos, sus formas de organización 
y sus relaciones sociales en el trabajo, la distribución y el consumo. En 
la primera década del siglo XXI, el consumo y el gusto por las artesanías 
han sufrido múltiples transformaciones, su valoración ya no se restringe 
únicamente a los sectores “cultos que aprecian el arte” o a intelectuales 
que admiran y protegen nuestras raíces y ven en las artesanías manifesta-
ciones de resistencia al capitalismo (Novelo, 1993: 46, citado por Ramos, 
2007). La producción de artesanía textil hoy está dirigida a nuevos sec-
tores de la sociedad. Uno de ellos son los consumidores que buscan co-
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nocer los procesos detrás de la práctica textil, sus hacedores y su origen, 
además de un diseño artesanal independiente hecho en México.

Esto habla de que el consumo de artesanías es realizado por sectores 
más amplios de la población, en los cuales persiste su uso para resal-
tar un cierto estatus cultural, no sólo por ser un producto elaborado 
manualmente, sino porque ahora tienen mayor peso otros significados 
como el carácter estético o el ser un objeto funcional y bello a la vez. 
Aunque también la innovación en la creación de objetos artesanales, 
está llevando a ciertos sectores de la sociedad a concientizarse y reva-
lorar el trabajo artesanal y a consumir lo natural y local, además de que 
en esto existe una búsqueda de identidad que tiene que ver con el ser 
“mexicano” y de esta manera se intenta alcanzar una sensación de per-
tenencia (Ejea, 1998: 369-387).

En este sentido, los intercambios e interacciones entre la economía 
nacional de mercado y las economías rurales locales, han provocado un 
reordenamiento profundo de las relaciones sociales y políticas que re-
gulan la vida económica y los procesos productivos de las poblaciones 
rurales. El antecedente en el caso de la producción de artesanía textil 
en Los Altos puede explicar parte de este reordenamiento profundo, 
a partir del momento y circunstancias en que las mujeres tejedoras y 
bordadoras de diferentes comunidades deciden vender en el exterior lo 
que en un principio producían para uso exclusivo familiar dentro de sus 
hogares y de sus comunidades, como las prendas textiles ceremoniales 
(Greenfield, 2004: 2).

Dicha decisión originó estrategias como la renovación o adopción de 
la actividad artesanal para el mercado. La transformación de productos 
artesanales en su función y resignificación, realizada por los producto-
res y consumidores, ha dado como resultado la coexistencia de múltiples 
procesos productivos que se diferencian de acuerdo con las característi-
cas históricas, culturales y socioeconómicas de la población de las distin-
tas regiones. 

La autora Ramos Maza (2004) señala que hoy en día, los objetos arte-
sanales como los textiles ya no son únicamente bienes que adquieren los 
turistas como una representación del “mundo exótico” que cumplen la 
función de “constancias y recuerdos” del viaje a otros países, sino que pa-
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saron a ser objetos de uso cotidiano entre la gente local. Señala también 
que, para el caso de Los Altos, algunas artesanías han desaparecido por la 
competencia con artículos industriales, otras aumentan su producción y 
se renuevan con el aumento de la demanda y otras más han surgido de la 
noche a la mañana, como respuesta a un creciente mercado turístico y a 
las nuevas resignificaciones que el consumo de artesanías adquiere entre 
los grupos locales. Explica también como, desde la dimensión económi-
ca, lo anterior demuestra, que los grupos rurales indígenas y mestizos, a 
través de estas estrategias, evidencian, por un lado, las limitaciones es-
tructurales de recursos que enfrentan, y por otro, la gran capacidad que 
poseen para transformar parte de sus recursos culturales, como los obje-
tos artesanales, en una recreación constante que convierte la tradición en 
modernidad (Ramos, 2004: 52-53).

 En el caso de la ciudad de San Cristóbal de Las Casas se observan, 
desde hace décadas, comercios destinados a exhibir algún tipo de arte-
sanía, como el mercado de dulces de San Francisco, el mercado de Santo 
Domingo y el andador en la calle Real de Guadalupe, además de nuevos 
conceptos de hoteles boutique, tiendas privadas y restaurantes que exhi-
ben y venden textiles. También empresas turísticas ofrecen visitas a casas 
de las tejedoras, para que los turistas conozcan el contexto en donde ellas 
realizan su trabajo; además de los emergentes bazares textiles y páginas 
web que ofrecen la artesanía textil local nacional e internacionalmente.

Las diseñadoras y los diseñadores: nuevos  actores en la crea-
ción de textiles

Para el presente artículo, la búsqueda de fuentes me llevó al trabajo del 
antropólogo y diseñador Martín Juez, el cual nos acerca desde la antro-
pología a la disciplina del diseño. Este autor define al diseñador como 
aquel sujeto social que planea, señala o designa para un determinado fin 
la configuración y el temperamento de las cosas, imagina y manufactu-
ra objetos que son espejo de su idiosincrasia y empeño de su memoria 
(Martín, 2002: 23). Sin embargo, es necesario no sólo definir aquel sujeto 
desde su quehacer profesional, sino mirarlo y analizarlo inmerso en re-
lación con el campo de la comunidad y el tema artesanal. Es así como se 
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entenderá y definirá a las diseñadoras o diseñadores como diseñadores 
artesanales. Esto implica pensar en aquel sujeto que promueve el trabajo 
con las artesanas y comunidades y busca hacer del objeto artesanal, ade-
más de una pieza útil, decorativa y estética, un producto que se inserte 
en los grandes mercados en tanto objeto de uso contemporáneo que nos 
conecta con nuestras raíces. El diseñador artesanal no sólo promueve el 
rescate y desarrollo de la artesanía tradicional, sino que además dirige 
su trabajo hacia la incursión de los productos elaborados en pequeñas y 
medianas empresas (Guzmán y García, 2010).

Por otro lado, también es necesario definir un concepto de diseño que 
desde la perspectiva antropológica signifique la acción de explorar lo que 
vincula lo humano con el objeto, aquello que guía la creación de las co-
sas, sus usos y el lugar que guarda en la comunidad (Martín, 2002: 23). 
De esta forma, para las tejedoras de Los Altos el diseño se vincula con lo 
anterior. Para ellas el diseño es la representación de la mujer, la manera de 
decir quién es. La mujer tejedora diseña su vida, sus estados de ánimo, su 
tradición. El diseño es su pasado, porque lo aprendió a través de la trans-
misión de saberes y conocimientos de sus antepasados; es su presente 
porque a través de sus diseños sigue reproduciendo su cultura y el futuro 
de su familia. Las tejedoras son las únicas que saben hacer los diseños 
tradicionales (Ruiz, 2013). Es así como la creación, vinculación, uso y lu-
gar, en este caso de la artesanía textil en el espacio concreto de Los Altos, 
se entrelazan con otros sectores de diferentes perfiles socioculturales, lo 
cual origina que la artesanía textil se traslade de un sistema cultural a 
otro y exista un cambio de significado al insertarse en nuevas relaciones 
sociales y simbólicas (García, 2004: 35).

Como he señalado anteriormente, en dicha resignificación la innova-
ción aparece y se entiende no sólo como la creación o modificación de un 
producto y su introducción en el mercado, sino como la innovación de los 
procesos, de los instrumentos, de la organización y de los resultados (Ar-
gueta, Gómez y Navia, 2012: 9-10). Además implica la reinterpretación 
de un fondo cultural en el que se han entreverado diversas historias. Esta 
reelaboración requiere de una actitud reflexiva y se vincula directamente 
con los contextos específicos, de tal manera que el diseño y la innovación 
cobran sentido al responder a realidades particulares. 
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Es así que, a partir de la incursión del diseño en el campo artesanal, 
en el caso concreto de la región de Los Altos, se da cabida a nuevas estra-
tegias y propuestas de innovación aceptadas e implementadas directa-
mente por las tejedoras, con la finalidad de que tales innovaciones y sus 
productos puedan ser objeto de reapropiación social y colectiva (Argue-
ta, Gómez y Navia, 2012:9-10). La innovación no sólo es una estrategia o 
herramienta propia de los diseñadores; dicho proceso ha sido parte de 
la transformación de la artesanía textil y la capacidad de reaprendizaje 
colectivo por parte de las tejedoras que fue impulsado por la necesidad 
de trabajo y una mejora económica, lo que detonó en la innovación y crea-
ción continua (Villasante, 2013),  además de generar los discursos que los 
actores sociales, en este caso las tejedoras y diseñadores utilizan, para re-
presentar y resignificar la artesanía textil a través de su mercantilización.

Actualmente, las tejedoras de Los Altos a través de la mercantilización 
del textil están adaptando su cultura, saberes y conocimientos tradicio-
nales a las nuevas formas de la cultura dominante, adaptando y reapro-
piando ciertos recursos útiles que provienen de la cultura hegemónica. 
Como son conocimientos tradicionales entendidos en relación directa 
con las prácticas que los generan y los implementa; es decir, las prácticas 
donde se producen y aceptan tales conocimientos y, por otro lado, el sig-
nificado y papel que desempeñan esos conocimientos en las culturas de 
las tejedoras (Argueta, Gómez y Navia, 2012).

Las tejedoras de Los Altos inician nuevas formas de acción para hacer-
se visibles, para ser reconocidas para alcanzar sus objetivos y derechos de 
representación. Así construyen y reconstruyen nuevos lugares de enun-
ciación, nuevas formas de manifestarse y darse a conocer, de resignificar 
y valorar su propia cultura.

Las relaciones interculturales en torno a la práctica textil, su 
resignificación y dificultades entre tejedoras y diseñadoras en 
Los Altos de Chiapas

Las formas en que se han intercambiado los saberes de las diseñadoras 
y tejedoras a lo largo de los últimas décadas en la región Altos son di-
versas. La forma en que mutuamente se enseñan sus conocimientos y el 
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significado que esto tiene para las mujeres involucradas se relaciona con 
la forma en que se aprende el mundo y se significa en cada cultura.  Para 
las artesanas de Los Altos  el compartir conocimientos es mezclar, como 
ellas dicen, su trabajo, comprender haciendo lo que cada una sabe y crear 
en conjunto una nueva pieza textil. También tienen claro que los diseños 
de sus tejidos les pertenecen y que lo que las y los diseñadores aportan 
son herramientas para diversificar y crear nuevas opciones textiles. 

Las diseñadoras enfrentan diversas dificultades desde sus disciplinas. 
Los procesos vividos por parte de algunas diseñadoras con tejedoras, bus-
can la integración en todas las etapas de producción del textil. Uno de 
sus objetivos es promover que las tejedoras tengan otras opciones y que 
al final del proceso de intercambio de saberes, sean las tejedoras quienes 
promuevan sus propios diseños y sean ellas también quienes comercial-
mente tengan más opciones para difundir su trabajo.

Sin embargo, una de las dificultades de las diseñadoras es que sus dis-
ciplinas en ocasiones están desvinculadas de las cuestiones técnicas del 
saber hacer. El trabajar con las artesanas en sus comunidades resulta para 
ellas una nueva posibilidad de aprender técnicas que no aprendieron en 
sus carreras; y que, en sus propias palabras “saber hacer las cosas es lo 
importante”. Una de las opiniones de algunas diseñadoras es que los pro-
cesos de intercambio de saberes y de creación al lado de las tejedoras les 
permite darse cuenta de la importancia de la práctica textil, sus procesos 
y técnicas, pues algunas de ellas piensan que las tecnologías que ellas tra-
bajan a diario las alejan en ocasiones del objetivo más importante que es 
la resignificación e innovación del textil que haga posible la reproducción 
de las culturas de las artesanas. Para algunas diseñadoras, el intercambio 
de conocimientos con tejedoras no sólo implica la importancia de lo que 
las tejedoras les han aportado en conocimiento concreto, sino que a nivel 
personal las ha llevado a cuestionar su lugar dentro de su cultura y su 
visión del mundo. 

Experiencias vitales y la relación de las diseñadoras y tejedoras 
con el proceso de creación a través de la práctica textil

Para algunas de las diseñadoras, la relación que tienen las tejedoras con 
los textiles es un medio artístico de la resistencia de las mujeres por el 
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cual sus culturas y cosmovisiones se han mantenido a través del tiempo. 
Por otra parte, la relación que las diseñadoras tienen con los objetos que 
crean tiene que ver muchas veces con sus experiencias vitales. Es el re-
flejo de quiénes son como mujeres, de cómo se sienten y de la forma en 
que proyectan su visión del mundo y su cultura. Este hecho se vincula 
y conecta con lo que las tejedoras de Los Altos expresan al describir el 
significado que tiene para ellas tejer y crear una pieza textil: 

Una prenda representa una mujer y representa su estado de ánimo, es 
su vida, diseña su vida, su tradición, su futuro. Una prenda es mi vida. 
Lo que me he dado cuenta es que en mis momentos de alegría automá-
ticamente ocupo hilo rojo y hago pajaritos…o cuando estoy triste de 
repente me doy cuenta que estoy tejiendo un verde. Por eso te digo que 
es la vida de una mujer es su futuro, su presente y es su pasado tam-
bién. Es la forma de expresar quien es uno, no encuentro otra cosa que 
es (tejedora de la comunidad de Bayalemó, municipio de Larráinzar). 

En este sentido, el concepto de Mejía Lozada sobre la artesanía, que 
surge del contacto de sistemas culturales específicos en donde tuvieron 
y continúan teniendo lugar procesos de simbolización con distintos ni-
veles de significación, nos ayuda a comprender cómo es significada y 
compartida la práctica textil entre diseñadoras y tejedoras. En tal pro-
ceso, muchos elementos de la cultura atraviesan un curso de resignifi-
cacion, dado que los conceptos que describen el mundo se encuentran 
siempre en un constante movimiento que los envuelve en cambios, fu-
siones y adaptaciones (Mejía, 2004) .

Aprendiendo juntas y compartiendo proyectos

Las experiencias vividas entre tejedoras y diseñadoras en Los Altos nos 
hablan, por un lado, que desde la perspectiva del conocimiento local de 
las tejedoras, los saberes y las prácticas humanas son conocimientos 
contextualizados que establecen la unidad entre hacer y saber hacer. El 
proceso de construcción de estos saberes entre tejedoras y diseñadoras, 
aunque tiene aportes individuales al acervo común, sigue siendo tarea 
colectiva. De esta manera, el aprendizaje entre algunas tejedoras y dise-
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ñadoras tiene como eje privilegiado la experiencia, y como base de ella el 
hacer y el demostrar con hechos. Los procesos de reflexión no suceden 
solamente en la conciencia, sino que se alimentan de la práctica (Avilés 
etal., 2012, en Argueta, 2012: 118), y por otro lado, en la innovación en el 
proceso de producción de los objetos textiles creados.

Foto 1. Mai Martínez en casa de Francisca, con el grupo de artesanas de San Andrés 
Larráinzar, mostrándoles la gama de colores y los nuevos diseños de una colección

 

De lo anterior, para algunas diseñadoras, su hacer es proponer ideas, pero 
no con la intención de que dichas ideas sean aplicadas sin ser reflexiona-
das antes por las bordadoras, sino un proceso donde exista el consenso 
para la elaboración de los diseños. Se trata, según su perspectiva, de ofre-
cer herramientas para que las tejedoras y  bordadoras innoven sobre sus 
propios conocimientos tradicionales y práctica textil.

 Sobre ello comparto uno de los testimonios:

Yo no hago los diseños, es decir la idea ya está y yo no les pido que 
hagan florecita aquí y puntito acá. Yo quiero que ellas sean esa parte 
creativa del proyecto. La diseñadora no tiene que ser, desde mi pun-
to de vista, el que haga el diseño total, sino dar pautas para que las 
demás integrantes puedan desarrollar su parte creativa.
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En este sentido, las diseñadoras junto con las tejedoras y bordadoras 
comparten ideas y diseñan desarrollando sus necesidades materiales 
y creativas. Como menciona Rafaela Luft Dávalos respecto al diseño a 
través de la historia, cada cultura ha desarrollado una manera distintiva 
de adaptar la materia prima, la tecnología y las formas para cumplir con 
una función específica, creando objetos con diseños singulares y únicos 
(comunicación verbal).

Es así como las relaciones e intercambios entre algunas bordadoras 
y diseñadoras buscan conocer la aplicación de algunas técnicas desde la 
intervención de diferentes materiales y las vías posibles de dicha apli-
cación. Algunas diseñadoras han aprendido sin saber bien las técnicas 
locales, y su aprendizaje ha sido en términos de los materiales, sus po-
sibilidades y usos, y también sus dificultades, observando en conjunto 
para encontrar soluciones a sus necesidades materiales y descubriendo 
nuevas posibilidades creativas.

Un ejemplo de ello son las bordadoras de San Juan Chamula, que han 
utilizado como parte de su cultura material la lana,  así como la aplicación 
de técnicas propias como el bordado, buscando innovar en la combina-
ción de colores y la aplicación de sus propios bordados sobre superficies 
y materiales nuevos. Las blusas que utilizan las bordadoras en su vida 
cotidiana han sido de gran inspiración. Así las bordadoras y diseñadoras 
comparten conocimientos elaborando nuevos objetos de manera artesa-
nal, de tal forma que juntas crean y, en palabras de las diseñadoras, com-
plementan a través de sus conocimientos.

La innovación llevada a cabo entre tejedoras, bordadoras y diseña-
doras  las  ha llevado a  la creación o modificación de sus productos 
para la introducción en el mercado, y al mismo tiempo a la innovación 
de los procesos, de los instrumentos, de la organización y de los resul-
tados, así como a la reinterpretación de un fondo cultural en el que se 
han entreverado diversas historias. Esta reelaboración ha requerido 
de una actitud reflexiva por parte de las bordadoras y diseñadoras, 
lo cual se vincula directamente con sus contextos específicos. De tal 
manera, el diseño y la innovación cobran sentido al responder a reali-
dades concretas.
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Experimentando juntas

El trabajo de algunos diseñadores y diseñadoras con las tejedoras en la 
región Altos ha sido de mucha experimentación. Existen algunas expe-
riencias con tejedoras y bordadoras de Zinacantán y San Juan Chamula 
que, a través de talleres de tintes naturales, aplicando técnicas tintóreas  
y utilizando lana, han obtenido una gama de colores más amplia, han 
elaborado distintas pruebas de tejido y han obtenido variaciones que se 
pueden aplicar con las fibras y diferentes materiales. Por ejemplo, en el 
caso de San Juan Chamula, se han utilizado lanas de otro tipo para que 
las tejedoras se familiaricen con distintos materiales. En los últimos años 
algunos diseñadores y diseñadoras también se han dedicado a la expe-
rimentación por medio de pruebas, a través de la elaboración de lienzos 
con lana, a partir de diferentes texturas, con la finalidad de probar dicha 
materia prima en su composición original.

La idea con estas experiencias entre diseñadores y tejedoras es traba-
jar con las comunidades, donde las mujeres vayan dando talleres de sus 
propias técnicas y crezcan dentro de su comunidad. En Zinacantán tam-
bién algunas tejedoras han elaborado lienzos con diversas densidades de 
trama y urdimbre haciendo tejidos más ligeros, logrando efectos únicos 
en los tejidos, utilizando únicamente menos hilos en la urdimbre y desa-
rrollando la técnica del jachum, técnica antigua, y del brocado. El brocado 
que actualmente se está trabajando es en figuras a gran escala tratando 
de ubicarlas de manera que queden en una dimensión especifica en la 
prenda final, con la finalidad de no desperdiciar las telas que se utilizan. 
La intención consiste en hacer un análisis en conjunto con las tejedoras 
para evaluar las posibilidades de su aplicación. En el caso de las tejedoras 
de la comunidad de San Andrés Larráinzar, algunos diseñadores están 
haciendo pruebas de tejidos con ixtle con la finalidad de utilizar materia-
les que sean funcionales para exteriores. 

Así, para las tejedoras de algunas comunidades de Los Altos experimen-
tar con cada material y descubrir una nueva aplicación resulta una posibi-
lidad que su mismo entorno les ofrece. Experimentar con tejido de plantas 
o varas, entre otros materiales locales, significa una experiencia de nuevos 
aprendizajes al lado de las y los diseñadores en una acción colectiva y una 
retroalimentación en la cual se involucran ambas partes.
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El proceso de innovación tiene entonces dos momentos: en el primero, 
los aprendices, al iniciar su proceso de apropiación de los saberes, imitan 
los procedimientos que le están siendo “mostrados”. De este primer mo-
mento deriva la repetición de tales procedimientos hasta construir per-
sonalmente la habilidad para realizarlos, con la consecuente apropiación 
de conocimiento tradicional, tácito y conceptual vinculado a la práctica. 
La calidad del trabajo artesanal depende de esta relación entre el conoci-
miento tácito y el conocimiento reflexivo: no se trata solamente de saber 
cómo y por qué, sino de conocer el material con el que se está trabajando 
y de tener las habilidades para trabajarlo. Los saberes producidos desde 
una perspectiva que no toma en cuenta las prácticas se caracterizan por 
ser descontextualizados (Argueta, 2012: 127).

En este camino de intercambios y experiencias la tradición es aquello que 
se sedimenta a partir de las innovaciones. La relación entre solución y 
descubrimiento de problemas construye y expande habilidades, es decir, 
en muchos casos la construcción de saberes comienza con una idea o un 
problema cuya búsqueda de solución lleva a que el artesano y la arte-
sana o el diseñador asuman conscientemente la elaboración de procedi-
mientos o de saberes que tienen como punto de arranque su acervo de 
conocimientos y habilidades. Pero estas últimas requieren cambios que 
el artesano y el diseñador desarrollan a la par, que resuelven el proble-
ma y dan paso al descubrimiento (Argueta, 2012: 133). Sobre esto des-

Foto 2. El diseñador Guillermo Macías trabajando en casa de 
tejedoras de comunidades de Chamula y Zinacantán
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cribiré otras experiencias de tejedoras que han sido parte de procesos de 
aprendizaje y construcción de conocimientos sobre la base de su propia 
experiencia, en la cual sus conocimientos tradicionales se han fortaleci-
do, lo cual las ha llevado a descubrir nuevas maneras de aplicación de la 
práctica textil.

Es el caso de algunas tejedoras que han tenido la oportunidad de par-
ticipar —a través de su pertenencia a ONG, fundaciones y proyectos in-
dependientes— en  diversos talleres en la región Altos y fuera del país. 
Dichos talleres, fueron impartidos con diferentes objetivos de experi-
mentación en técnicas y procedimientos como la densidad de la urdim-
bre, la utilización de tres a cuatro tramas y su diferencia, la ubicación del 
brocado, el trabajar en un mismo telar para elaborar de dos a tres piezas 
diferentes y en distintos colores, para ser cortadas posteriormente y dis-
cutir acerca del uso que pueden tener. 

También las tejedoras han experimentado con diferentes tipos de tejidos; 
por ejemplo: una pieza muy conocida en la región es la bufanda, que es 
una pieza que lleva más hilos, y por tanto, resulta más gruesa pero con 
menos trabajo. También han trabajado la técnica pata de gallo, que es un 
poco complicada, pero que —según explica una de las tejedoras de San 
Andres Larráinzar— “prácticando se puede dominar y avanzar”.

Tejedoras de San Juan Cancuc, Aldama y Chenalhó han experimenta-
do cambiando los brocados, elaborando tamaños más amplios basándose 

Foto 3. Experimentando con nuevos productos en papel
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en sus propios brocados y haciendo variación en el conteo de los hilos, lo 
que implica entender sus brocados y su transformación. Esto es una pro-
puesta de las diseñadoras con la intención de que las tejedoras crearan 
diseños que les llevaran menos tiempo en su elaboración.

Una de las tejedoras de San Andrés expresa sobre su experiencia: 

La diseñadora nos hizo imaginar a hacer algo diferente de lo que ha-
cíamos, acomodar los hilos pero hacer las figuras más grandes, más 
chiquitas, imaginar unas ramas ahí medio alocadas… algunas artesa-
nas dijeron no le entiendo, me gusta pero no quiero seguir haciéndo-
lo, estoy acostumbrada a lo que hago. 

Dificultades en el proceso de creación e innovación

Las tejedoras están compartiendo actualmente entre sí sus conocimien-
tos,  los cuales han tenido que ser adaptados a nuevas formas de pro-
ducción artesanal. Ellas han tenido que enfrentar situaciones como la de 
adaptar sus conocimientos desde los referentes de los diseñadores, por 
ejemplo, tomar medidas exactas. Sin embargo, el textil para las tejedoras 
no puede quedar exacto debido a sus diferentes texturas y por la forma de 
tejer de cada artesana. Las tejedoras han aprendido a adaptar lo empírico 
a lo técnico sin embargo, esto ha resultado en una situación compleja, 
pues muchas de las tejedoras no saben leer y ello se convierte en una limi-
tación. Pero para otras, el tener conocimientos sobre corte y confección 
les ha permitido compartir dichos conocimientos con sus compañeras, 
lo cual ha sido una experiencia difícil porque resulta complejo entender 
formas  de hacer que no son las locales.

Debido a estas diferencias entre diseñadores, diseñadoras y tejedoras, 
existen también confrontaciones en el proceso de creación e innovación. 
La visión de algunas tejedoras sobre la relación que han vivido con algu-
nos diseñadores en el proceso de producción e intercambio de conoci-
mientos se expresa a través del siguiente testimonio:

No digo de mala manera, es lo que yo he visto que dicen: yo diseño 
no sé qué… ¿Diseñas qué?... si ese diseño es de las artesanas, lo que tú 
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has llevado son sólo las medidas… una bolsa desde hace mucho se ha 
elaborado, la composición de la línea, composición de colores tal vez, 
pero las artesanas lo pueden hacer. 

Respecto a las herramientas e ideas que las diseñadoras proponen a  las 
tejedoras, cuentan algunas experiencias con las cuales ellas no han estado 
de acuerdo por ejemplo, en la forma que se define la autoría o propiedad 
de los diseños, y exponen su idea sobre la incursión de las diseñadoras 
cuando intervienen en el campo artesanal. Para las artesanas, algunas de 
sus técnicas utilizadas para crear nuevas piezas textiles por las y los dise-
ñadores son adaptadas a formas distintas, pero, desde su punto de vista, 
únicamente para crear  productos que son demandados y con  los gustos 
de la cultura a la que pertenecen las y los diseñadores.

Las relaciones en torno a la práctica textil entre tejedoras y diseña-
doras  resultan complejas. Algunas tejedoras expresan que si las diseña-
doras quieren apoyarlas, que las apoyen. También algunas de ellas han 
preferido tener sus propios procesos de creación con las tejedoras con 
las cuales trabajan y se organizan, además de tener una relación directa 
con el comprador. Algunas tejedoras consideran que los diseñadores y 
diseñadoras les comparten y les aportan herramientas, pero no pueden 
enseñar el tejido original pues afirman que “para enseñar hay que saber 
hacer”, y las diseñadoras no tienen los conocimientos que las tejedoras 
poseen y que se han transmitido de generación en generación a través de 
las enseñanzas de sus abuelas y madres.

Otro aspecto es la actitud paternalista y asistencialista de algunos di-
señadores y diseñadoras al tratar a las tejedoras con un sentido de per-
tenencia hacia el grupo con el que trabajan. Con ello, algunas tejedoras 
esperan la aprobación de las y los diseñadores, trabajando únicamente 
para una o un diseñador, dejando otras propuestas de trabajo afuera. Esto 
sucede porque han entendido que sólo deben trabajar para un diseñador, 
o éste les exige esa exclusividad y dejan de tener otras posibilidades de 
dar a conocer y vender su trabajo. También entre grupos de artesanas or-
ganizadas  visualizan a sus líderes como aquellas mujeres que les enseña-
ron a hacer el trabajo. Muchas de estas mujeres líderes expresan que ellas 
mismas sienten inseguridad y que no lo saben todo, pero que les hacen 
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ver a sus compañeras que ellas no están para enseñar, sino para compartir 
y aprender juntas.

Dichas tejedoras, líderes dentro de sus grupos, reflexionan también. 
Según sus palabras, “algunas de sus compañeras tienen falta de iniciativa, 
seguridad y de decisión”. Sobre esto, argumentan que la razón es por no  
conocer aún sus derechos como artesanas y eso hace que las tejedoras 
siempre esperen la aprobación de alguien. Ellas comentan  que no es cul-
pa de nadie, sino de la manera en que las educaron en sus comunidades, 
“aprender únicamente a obedecer”.

Conclusiones

La transformación de la artesanía textil en Los Altos tiene antecedentes 
previos y no es una situación nueva, ni tampoco la intervención del dise-
ño artesanal en los textiles es un tema reciente; sin embargo, la incursión 
de las diseñadoras y diseñadores en el terreno artesanal actualmente en 
la región ha traído cambios en lo que refiere a las relaciones establecidas 
entre diseñadoras y tejedoras, distintas de las relaciones previas que al-
gunas tejedoras han mantenido durante décadas con mujeres mestizas en 
la región y en la ciudad de San Cristóbal. 

Además ha transformado formas y maneras en el proceso de produc-
ción. Esto se observa en la manera en que las tejedoras y diseñadoras 
se unen para llevar a cabo el proceso de creación de los objetos texti-
les que producen, compartiendo espacios comunes para trabajar como 
son las casas de las artesanas en sus comunidades de origen, así como los 
talleres�tiendas de los diseñadores y plataformas de difusión de la prác-
tica textil como las redes sociales. Estas situaciones han transformado la 
manera de ubicarse en espacios dentro de contextos culturales distintos 
y la manera de relacionarse dentro en ellos. Es donde las identidades y 
culturas diferentes se han tenido que adaptar a maneras de pensar, ser y 
actuar distintas, así como aprender códigos y normas culturales ajenas a 
las propias, y esto es de ida y vuelta tanto para tejedoras como para dise-
ñadoras y diseñadores.

También en estos espacios vividos se ha creado, en algunos casos, 
una identificación por parte de las tejedoras no sólo como productoras 
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sino como pertenecientes a un grupo que produce valores visibilizándo-
las como mujeres creadoras, lo cual al mismo tiempo las fortalece como 
personas. Esto tampoco es nuevo; existen experiencias anteriores como 
son las cooperativas creadas desde los años setenta y ONG en las que las 
mujeres han construido este sentido de pertenencia; lo que cambia ahora 
son los espacios que se han creado al abandonar las artesanas los grupos 
de trabajo, cooperativas y ONG anteriores, y que desde su sentir dejaron 
de cubrir necesidades. En suma, estos nuevos espacios comunes compar-
tidos son la continuidad de un referente espacial y social que permite la 
posesión de un espacio común y de mujeres, y que ofrece un sentido y 
significación distintos para las tejedoras y bordadoras. 

El intercambio de conocimientos tradicionales desde el diseño arte-
sanal entre tejedoras y diseñadoras ha generado que tanto unas como 
otras incorporen nuevas herramientas de trabajo que han permitido 
el desarrollo e innovación de la práctica textil. Sin embargo, el inter-
cambio de conocimientos tradicionales, la apropiación y la adaptación 
de las nuevas herramientas entre tejedoras y diseñadoras implica di-
ferentes desafíos. Por una parte, es indispensable que las diseñadoras 
conozcan el entorno sociocultural de las tejedoras; esto implica que el 
diseñador artesanal no debe comprender el objeto artesanal de manera 
aislada, sino entender que es necesario contextualizarlo en el entorno 
inmediato de las artesanas, dentro de la comunidad y de sus conoci-
mientos y habilidades para la producción del textil. Por esto es impor-
tante que la diseñadora o el diseñador artesanal tenga conocimiento de 
la situación sociopolítica, cultural y económica de la región, además de 
conocer la artesanía y el arte popular mexicano (Elizondo, 2003:55-60). 
Sobre ello, algunos  han encontrado obstáculos al construir proyectos 
de desarrollo artesanal y están aprendiendo a acercarse a otras realida-
des culturales donde necesariamente deben profundizar en la relación 
y significación que la práctica textil tiene en la vida y en la cultura de 
las tejedoras y bordadoras, además de conocer las normas y códigos de 
las comunidades donde trabajan.

Uno de los desafíos más grandes que tienen los diseñadores es la vin-
culación del conocimiento tradicional con los objetos artesanales que 
hoy día están creando, ya que el diseñador artesanal debe respetar la ico-
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nografía y las formas de producción tradicionales así como la vocación 
productiva de la comunidad, y entender la necesidad de preservarlas. 
Para las tejedoras de Los Altos su forma de producción, la iconografía y la 
función social de la producción de artesanía textil están vinculadas con 
distintas dimensiones de su cultura. Si el diseñador artesanal no com-
prende dicha significación y la omite, despoja al objeto artesanal de su 
identidad y singularidad. Asimismo, debe comprender la importancia de 
promover y fomentar la identidad cultural de los pueblos por medio de la 
producción artesanal (Elizondo, 2003: 55-60).

La memoria histórica plasmada en el textil de Los Altos no puede ser 
omitida o dejarse de lado; se requiere no sólo crear objetos para su venta, 
sino transmitir la importancia de preservar las costumbres, a futuras ge-
neraciones por medio de la producción artesanal. Entonces, el diseñador 
artesanal deberá ser un individuo preocupado no sólo por la utilidad, la 
estética y la economía de un producto, sino además por el bienestar de la 
comunidad con la cual trabaja y el impacto de su trabajo a largo plazo.

En este sentido, me parece que queda aún pendiente por parte de las 
diseñadoras profundizar en el tema, partiendo de lo que para las tejedo-
ras y bordadoras significa la herencia cultural que han recibido de sus 
abuelos y abuelas en lo que se refiere a la práctica textil. No se trata sólo 
de entender que las artesanas son portadoras de conocimientos tradicio-
nales ancestrales, sino también de discutir junto con ellas la importancia 
de visibilizarlas y difundir su trabajo. 

Existen esfuerzos en el caso de algunos proyectos en Los Altos con-
formados por tejedoras y diseñadoras, los cuales buscan visibilizar y dig-
nificar el trabajo de las tejedoras y bordadoras, de difundir los procesos 
de la práctica textil, de ubicar a las artesanas como lo que son: artífices y 
portadoras y dueñas de conocimientos tradicionales, a través de distintas 
estrategias y acciones para difundir de manera contextualizada sus pie-
zas textiles. Sin embargo, esto no es suficiente.

Los diseñadores y diseñadoras deben comprender que la importancia 
de proteger los conocimientos tradicionales de las tejedoras y bordado-
ras radica en que dicha protección es un derecho que les corresponde. El 
conocimiento tradicional debe protegerse por su valor intrínseco, pues se 
trata de algo que hace parte de la identidad cultural de las comunidades 

Karla Pérez Cánovas



359

indígenas, para corregir una relación injusta e inequitativa entre pueblos 
indígenas, diseñadoras, diseñadores y empresas que se benefician comer-
cialmente del uso del conocimiento tradicional colectivo sin retribuir a 
las comunidades.

Por ello, existen razones justificadas para proteger los sistemas de 
conocimiento indígena relacionados con la biodiversidad y las diferen-
tes prácticas culturales. Es necesario establecer principios y directrices 
mínimas que orienten sobre la implementación de estrategias y mecanis-
mos de protección, así como un plan sólido de capacitación e informa-
ción que permita la revitalización y conservación de los conocimientos 
tradicionales colectivos. Estas estrategias deben ser el resultado de un 
proceso de construcción colectiva con la consulta y participación de los 
pueblos indígenas y sus instancias representativas (De la Cruz, 2005). 
Además, como una respuesta defensiva a los derechos de propiedad inte-
lectual que buscan proteger derechos monopólicos sobre el conocimien-
to tradicional, tergiversando la naturaleza colectiva y transgeneracional 
del patrimonio intelectual y cultural indígena (De la Cruz, 2005).

También a partir de la apropiación y resignificación de la práctica 
textil entre tejedoras y diseñadoras por medio del diseño artesanal, és-
tas han generado estrategias y discursos para representar y resignificar 
a la artesanía textil al momento de su mercantilización, adaptando y 
reapropiándose de ciertos recursos útiles provenientes de la cultura 
hegemónica.

Por medio de redes sociales y plataformas de difusión, las tejedoras 
y diseñadoras hacen uso de capitales culturales y tecnológicos. A través 
de ellas han encontrado nuevos espacios de enunciación que les permi-
ten posicionarse y encontrar caminos alternativos para dar a conocer sus 
proyectos y construirlos desde sitios distintos que les permitan una pre-
sencia cultural y laboral, buscando en ocasiones una forma más horizon-
tal de valoración de su trabajo entre seguidores y clientes que comparten 
el gusto por la práctica textil. Con ello, las tejedoras y diseñadoras gene-
ran nuevas formas de acción para hacerse visibles, para ser reconocidas, 
para alcanzar sus objetivos.

Asimismo, las diseñadoras y tejedoras han transformado el consumo 
de la artesanía textil produciendo piezas textiles para nuevos y emer-
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gentes sectores de la sociedad que buscan un consumo consciente y un 
diseño artesanal mexicano e independiente.

La relación entre tejedoras y diseñadoras en torno a la práctica textil 
actual ha transformado en algunos casos sus vidas cotidianas y la percep-
ción de sí mismas. Es importante no sólo saber que el compartir proyec-
tos ha generado o no impacto en el terreno económico y su retribución 
principalmente en la vida de las tejedoras, pues es lo que normalmente 
se cuestiona sobre los proyectos sociales dirigidos e implementados en 
comunidades. Es importante también abordar la percepción de las teje-
doras y diseñadoras en lo que se refiere a la idea que actualmente tienen 
de sí mismas en su condición de mujeres y su participación en los pro-
yectos que comparten. Me parece importante porque no sólo las acciones 
colectivas y las relaciones entre tejedoras y diseñadoras forman parte del 
proceso de transformación de la artesanía textil, sino que en dicho pro-
ceso existe la transformación misma de los individuos, en este caso de las 
tejedoras y diseñadores a nivel individual.
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Introducción

El mundo artesanal en México es amplio y variado. En ese mundo, 
la producción del ámbar es una de las menos vistosas en cuanto 
a análisis académico social, en comparación con otras activida-

des artesanales. Como todo acercamiento a una realidad sociocultural, 
la del ámbar ofrece una oportunidad para entender el comportamiento 
personal, social y las causas de los problemas humanos, ya que ayuda a la 
comprensión de las intrincadas dificultades que determinan la vida de las 
comunidades que lo realizan. Múltiples retos y dificultades enfrentan los 
artesanos y sus elaboraciones, sus materiales, las historias que encierran 
las paredes del taller, las habilidades, los conocimientos y valoraciones 
por los detalles del artífice, el impacto del oficio en las comunidades, el 
fenómeno de brechas generacionales, los procesos de comercialización y 
múltiples aspectos en torno a la elaboración de artesanías. Es este labora-
torio social, siempre fértil, el que nos permite conocer las diversas luchas 
que enfrentan quienes lo realizan en el ámbito rural, con otras fuerzas 
sociales y políticas.

En las siguientes líneas se abordan algunas problemáticas identifica-
das en la actividad del ámbar chiapaneco. El análisis centra la atención en 
el municipio de Simojovel, pues allí se encuentran las vetas más impor-
tantes de ámbar en México. La situación política de las organizaciones 
de los ambareros, la sobreexplotación del ámbar por parte de los diferen-
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tes mercados interesados en su comercialización, el estatus del artesano 
dentro de toda la estructura de la producción del ámbar y el impacto del 
oficio en mineros y artesanos, son algunos de los temas que motivan este 
texto. Se proponen algunas acciones encaminadas a la atención de di-
ficultades de este oficio artesanal en transformación, cuyo análisis nos 
ayuda a entender el trabajo cotidiano de los artesanos y su impronta en 
la sociedad moderna.

Trabajo artesanal

Como advierten autores como Blanch (2003), el vocablo más genérico del 
término trabajo, en varias lenguas (trabajo, trabalho, treball, travail, etc.), 
deriva del sustantivo latino tripalium (a su vez, emparentado con el griego 
tripassalon). El tripalium era un instrumento (un yugo) hecho con tres pa-
los a los cuales se ataba a las personas condenadas (esclavos) a un castigo 
corporal. De esta raíz deriva el verbo tripaliare (torturar) y el adjetivo tri-
paliator (torturador) (Sanchis, 2004). En el marco de la cosmovisión mo-
derna occidental, el trabajo ha sido considerado, principalmente, como 
fuente de valor, riqueza, utilidad, sentido, dignidad e identidad y como 
factor de desarrollo social, organizacional, familiar y personal (Blanch, 
2003). En dicho contexto, se considera que trabajadora es toda persona 
que realiza una actividad de forma asalariada  (Del Carpio, Álvaro y Ga-
rrido, 2014). En sentido coloquial, trabajadora es la que lleva a cabo una 
actividad con motivación, constancia, disciplina y esfuerzo. 

Debe también señalarse que el concepto de trabajo es muy amplio y no 
debe reducirse estrictamente a la idea de salario, remuneración o pago; 
sin embargo, como bien refiere Jahoda (1987), tanto en el lenguaje co-
loquial como en las ciencias sociales este término se confunde con el de 
empleo y se han utilizado indistintamente. Como ejemplo, Jahoda señala 
el hecho de que cuando hablamos de satisfacción o alienación en el traba-
jo, en realidad queremos aludir a reacciones ante el empleo. Es, entonces, 
conveniente distinguir dos aspectos esenciales del trabajo. Por una parte, 
el trabajo como fuente de salario y, por tanto, como valor monetario (ge-
neralmente realizado en términos de empleo) y, por otro, el trabajo como 
actividad humana (transformadora), como valor social y cultural, con sus 
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posibilidades de construcción de sujetos sociales y de transformación de 
los modos de existencia de las personas. En dicha comprensión del tra-
bajo es en la que podemos colocar, en la mayoría de los casos, el trabajo 
artesanal.

Trabajo es el resultado de un esfuerzo mental o físico, cuyo produc-
to pueden ser objetos concretos con utilidad práctica o simbólicos e 
intangibles. En sentido antropológico, se entiende como “trabajo” a la 
actividad en la cual los seres humanos forman y transforman sus modos 
de vida, mientras que en el sentido filosófico, el concepto abarca múlti-
ples dimensiones de la actividad humana (Gorz, 1995), es decir: el tra-
bajo puede ser comprendido como posibilidad de realización personal 
y como la producción de cosas (materiales o inmateriales) generados 
por la acción del cuerpo y de la mente (como lo podemos constatar en 
múltiples oficios artesanales). Para Gorz (1995), el trabajo, por ser un 
medio de socialización, normalización y estandarización, también li-
mita la invención, la creación de necesidades y de competencias. Esto 
significa que las actividades artísticas, lúdicas, artísticas, deportivas y 
filosóficas difícilmente son reconocidas como un trabajo, justificadas 
por la concepción arraigada que se tiene sobre éste como una ocupación 
remunerada, asalariada y de “competencias socialmente reconocidas”. 
En el caso del trabajo artesanal, éste puede considerarse en los términos 
propuestos por Jahoda (1982), quien comprende el trabajo como una 
actividad humana, como valor social y cultural, con sus posibilidades 
de construcción de sujetos sociales y de transformación de los modos 
de existencia de las personas. 

Desde ese lugar y desde esa comprensión, la realización del trabajo 
artesanal, a pesar de sus complicaciones múltiples, dentro de las que so-
bresalen las económicas, cumple con diversas funciones psicosociales y 
culturales que permiten su vigencia a pesar de las dificultades que en-
frentan sus artífices y sus elaboraciones, pues viven, en su gran mayoría, 
entre la exclusión y la discriminación, además de los pocos ingresos que 
les reporta su trabajo; ingresos que no compensan el tiempo, esfuerzo y 
concentración que demanda su oficio (Del Carpio, 2012). Como indica 
Davy (2011), la valorización cultural debería ser compatible con la valori-
zación económica de la producción artesanal. 
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Además, al realizarse de forma autónoma, el artesano no goza de los 
beneficios que otorga la realización del trabajo en términos de empleo 
(seguridad médica, pensiones, prestaciones, jubilaciones, otros benefi-
cios). Al ser un oficio no goza del reconocimiento social al igual que los 
que realizan su trabajo con credenciales que avalan su conocimiento y 
experiencia en alguna actividad. Se desarrolla, pues, entre el poco recono-
cimiento y valoración social (Turok y Bravo, 2005), lo cual invita a recor-
dar lo dicho por Sennett (2009), cuando defiende que: “(…) la actividad 
práctica ha sido degradada, se la ha divorciado de objetivos supuesta-
mente superiores”. La habilidad técnica ha sido desterrada de la imagina-
ción”. Centremos ahora la atención en el caso del ámbar.

Foto 1. Productos realizados con ámbar de Simojovel y comercializados en
la Plaza de Santo Domingo, en San Cristóbal de Las Casas

Ámbar que encierra conocimientos y encapsula el tiempo

Respecto a la historia natural del ámbar de México, Riquelme y Méndez 
(2016) indican que dos variedades distintas de ámbar se encuentran en el 
norte de Coahuila y en Baja California, las cuales tienen origen en el Cretáci-
co tardío (cerca de 70 millones de años). Pero el registro fósil más conocido 
en México es el ámbar de Chiapas, con una edad geológica estimada en el 
Mioceno (cerca de 23 millones de años). Indican estos autores que histórica-
mente el ámbar de Chiapas tuvo una notable importancia como joya y piedra 
ritual para los pueblos mesoamericanos asentados en el centro y sur del ac-
tual territorio mexicano. En este sentido, señalan que:
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Fue conocido por los pueblos del Valle de México bajo el nombre en 
náhuatl de apozonalli (burbuja), cuya raíz semántica es atl (agua) y 
pozonalli (burbuja), así, el ámbar era considerado como una “burbuja 
de mar”. En la lengua otomí del sureste el ámbar es nophuandehe, lite-
ralmente “espuma de agua”. En Chiapas, un lexicón tzeltal del siglo 
XVI presenta tres vocablos asociados al ámbar: pauchil y pauch (“ám-
bar, piedra que ponían en las narices”) y hubti (“ámbar que ponían en 
el labio”). En el vocabulario tzotzil de Zinacantán de finales del siglo 
XVI se encuentran también las palabras pauchil y pauch (Riquelme y 
Méndez, 2016: p. 7).

Dígase también que ámbar podemos encontrar en varias regiones del 
mundo, con diferentes edades. Los principales yacimientos se ubican en 
la República Dominicana, la región báltica, México, Líbano, Canadá, Li-
beria, Estados Unidos, Sicilia (Italia), Alemania, Japón, China, Myanmar, 
Rumania, Rusia, País Vasco (España) y Francia (Balcázar, 2009; Lee, 
2004, y Lowe, 2005). En México se encuentran depósitos de ámbar en 
Chiapas, específicamente en los municipios de Simojovel, Huitiupán y 
Totolapa. La mayor mina de ámbar se encuentra en el municipio de Simo-
jovel (al norte del estado).

Foto 2 y 3. Accesorios elaborados con ámbar de Simojovel. Plaza de Santo Domingo, 
San Cristóbal de Las Casas

Como afirma Balcázar (2009), sin desconocer los diferentes lugares con 
yacimientos de ámbar, cuando hablamos del ámbar de México nos referi-
mos al ámbar de Simojovel, en Chiapas.
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Mapa 1. Ubicación del municipio de Simojovel en el territorio chiapaneco

Fuente: Elaborado por Luis Jiménez

Esto se debe a diversas razones: la mayor cantidad de ámbar, minas, mi-
neros, artesanos e inclusiones biológicas más raras, diferentes e impac-
tantes son de Simojovel. Es el municipio de San Cristóbal de Las Casas 
donde se comercializa en mayor cantidad la joyería y las piezas diseñadas 
con esta resina, porque es un lugar turístico con atractivos diversos y más 
y mejores servicios. También observamos su comercialización en otros 
lugares turísticos como Chiapa de Corzo, Tuxtla Gutiérrez y Palenque 
(en Chiapas), y en múltiples ciudades y lugares turísticos de México.

Foto 4 y 5. Exposición y comercialización de piezas con ámbar en el Instituto Casa de 
las Artesanías de Chiapas, localizado en Tuxtla Gutiérrez

Dígase también que el ámbar mexicano no puede competir en cantidad 
contra el volumen del ámbar Báltico, pero sí puede hacerlo en calidad, 
originalidad y belleza (Balcázar, 2009). Esto es válido también para 
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el ámbar de la República Dominicana, considerado como el segundo 
productor mundial, y que tiene características similares, cuyos detalles 
pueden observarse en el Museo del Ámbar en Puerto Plata y el Museo 
Mundo de Ámbar, en Santo Domingo, ambos en la República Domini-
cana. Dentro de las particularidades y originalidad del ámbar domini-
cano se encuentra que es de los únicos lugares en el mundo con ámbar 
de color azul. Respecto a las variedades y edades del ámbar de la región, 
algunos detalles se pueden consultar en el Museo Comunitario del Ám-
bar, en Simojovel, y en el Museo del Ámbar de Chiapas en San Cristóbal 
de Las Casas.

Foto 6. Artesanías de ámbar en el Museo de Culturas Populares. 
San Cristóbal de Las Casas

Foto 7 y 8. Museo del Ámbar de Chiapas, ubicado en San Cristóbal de Las Casas
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El estudio científico del ámbar ha tenido múltiples aportaciones en el 
conocimiento geológico. Riquelme y Méndez, por ejemplo, en su artículo 
“El descubrimiento de un fósil de araña saltícido en el ámbar de Chiapas”, 
señalan que:

El ámbar de Chiapas, con una edad geológica estimada en el Mioce-
no (23 millones de años), es el registro más conocido de una resina 
vegetal fósil en México. Un nuevo ejemplar fósil de araña saltícido 
se ha encontrado casi intacto en una muestra de ámbar de Chiapas. 
La araña fósil pertenece al género Maevia, (…) un género endémico de 
Norteamérica. Esto representa el primer registro fósil de un saltícido 
para México y su descubrimiento amplía la distribución de Maevia 
a la parte más sureña de América del Norte (Riquelme y Méndez, 
2016: p. 6).

González, por su parte, en Agencia Informativa Conacyt, en una nota bajo el 
título “Descubrimientos asombrosos en el ámbar de Chiapas”, comparte: 

En las minas de Campo La Granja ubicadas en el sureste de México, 
zona caracterizada por los grandes yacimientos de ámbar —resina 
fósil formada en el Mioceno Temprano—, se han descubierto piezas 
que contienen organismos que no son comunes en el registro fósil 
(González, 2018).

Haciendo referencia a un grupo de investigadores del Instituto de Geo-
logía de la UNAM, González (2018), señala que estos científicos se han 
dedicado a la identificación y clasificación de los artrópodos atrapados 
en ámbar. El líder de este grupo de investigación, el doctor Francisco Ja-
vier Vega, en entrevista señala que:

Es relevante el hallazgo de los ejemplares, pues además de repre-
sentar organismos raramente encontrados en el registro fósil, nos 
hablan de la historia del hábitat, del último comportamiento del 
organismo al ser atrapado y de la formación del fósil (…) Las minas 
de ámbar en Chiapas se ubican en la zona norte del estado, es una 
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región muy extensa que abarca desde la Depresión Central (cerca de 
Tuxtla Gutiérrez) hasta Palenque, aunque por el momento, la pecu-
liar fauna estuarina sólo ha sido encontrada cerca de Simojovel. Los 
crustáceos estuarinos tienen firmas muy parecidas que se encuen-
tran actualmente en esteros de Yucatán. Algunas de las especies son 
muy parecidas a las que viven actualmente, aunque hace falta más 
estudios para confirmar si se trata en verdad de especies que han 
vivido 23 millones de años (Vega en González, 2018).

González (2018), en este sentido y haciendo referencia al hallazgo an-
terior, subraya que el descubrimiento de los ejemplares en el ámbar es 
único en su tipo en México, confirmando con ello que la región de Cam-
po La Granja es una zona en que se hallaba un sistema de esteros cerca 
de la costa en el Golfo de México. Nótese, a partir de lo anterior, que la 
importancia del ámbar no sólo radica en que es una actividad que im-
pulsa la economía de una parte de la región del norte de Chiapas (y tam-
bién de diferentes sitios donde se comercializa), además de los aspectos 
culturales que condensa, aunque éstos han ido modificándose, tal como 
lo señala Ariaz (2015) y refiere como la “metamorfosis del ámbar”, sino 
también su importancia radica en que es una resina cuyo estudio ha gene-
rado conocimiento científico en disciplinas como la biología, la geología y 
otras áreas del conocimiento. 

Respecto a su función instrumental, hay que señalar que múltiples fa-
milias en la región ambarera nutren la economía familiar con los ingresos 
del trabajo de extracción de la resina en las minas ambareras (que se en-
cuentran en terrenos que generalmente se rentan para que puedan ser ex-
cavadas). Otros rastrean el material que previamente ya los extractores a 
detalle revisaron y del cual obtuvieron ámbar, ello con el interés de revisar 
nuevamente y obtener (fuera de la mina) ámbar para comercializar o para 
transformar en artesanía. Otros, los artesanos, adquieren la resina con los 
extractores y realizan piezas con esta resina fosilizada. Hay extractores 
que también son artesanos o que, junto con otros integrantes de la familia, 
transforman el ámbar para luego comercializarlo, convertido ya en joyería. 

Diversos integrantes de las familias (que pueden ser, o no, los ela-
boradores de las piezas) comercializan las artesanías en Simojovel, San 
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Cristóbal de Las Casas, Palenque o en la ciudad capital, Tuxtla Gu-
tiérrez, generalmente a clientes con quienes tienen ya una rutina de 
venta del ámbar o demandan piezas específicas. También los artesanos 
o integrantes de sus familias entregan a compradores nacionales o ex-
tranjeros. Hay también un sector que compra las piezas de ámbar a los 
artesanos y artesanas, y las revenden a clientes de otras latitudes del 
país o del extranjero.

En el caso del mercado asiático, fueron chinos (especialmente de 2012 
a 2015) quienes se acercaron y se establecieron en el municipio de Si-
mojovel para obtener ámbar y enviarlo a Asia. Realizaban la compra del 
ámbar a través de intermediarios (conocidos como coyotes). A este res-
pecto, Toledo indica que:

El modo de operar de los compradores chinos consiste en ofrecer 
un precio preferencial a hombres jóvenes, generalmente hablantes 
de tzotzil, que se encargan de adquirir las mejores piezas. Para que 
sepan distinguir las distintas calidades de la gema han sido capa-
citados por los compradores asiáticos. Estos “coyotes” o interme-
diarios esperan diariamente la salida de los mineros con el ámbar 
recién extraído; llevan consigo grandes cantidades de dinero que 
los chinos les proporcionan, así como una pequeña báscula, lupa 
y mochila en la que portan el dinero y después el ámbar adquirido 
(Toledo, 2018: 218).

Debe señalarse que en la región podemos encontrar extractores de 
ámbar que también lo transforman (son extractores y artesanos), 
pero no siempre es así, pues hay quienes excavan las minas y venden 
el ámbar a los artesanos. En la extracción participan hombres jóvenes, 
adolescentes, niños y adultos. En la elaboración de artesanías y en la co-
mercialización participan ellos y también mujeres: adolescentes, jóve-
nes y adultas. Algunos testimonios en Simojovel y en sus comunidades 
artesanas (Del Carpio, 2012) destacan las habilidades que las mujeres 
tienen para la comercialización del producto, especialmente en la ven-
ta local y municipal; mientras los hombres son quienes, especialmente, 
tienen contacto con el mercado exterior pues son quienes viajan a otros 
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lugares para comercializar el producto (ámbar en bruto o convertido 
ya en una vistosa artesanía). Las mujeres realizan artesanías y las co-
mercializan, los hombres extraen, hacen artesanías y también comer-
cializan. En múltiples tareas existe una división del trabajo familiar y 
comunitario. 

Son diversas las ocasiones en que podemos observar también la par-
ticipación de los niños en el trabajo familiar: en la colecta del café, en 
el campo, en las minas, en la construcción y en la elaboración de piezas 
con ámbar. Las niñas participan en la colecta del café, en otras acti-
vidades del campo, en las actividades del hogar, en el cuidado de los 
hermanos menores, en la cocina, en la elaboración y comercialización 
de ámbar, y algunas también en la elaboración de textiles. En la región 
ambarera respecto a los textiles se observa que las mujeres adultas y 
mayores, especialmente las segundas, sí los elaboran para su uso,  aun-
que muchas han dejado de tejer por la concentración visual que estas 
prendas demandan. Las mujeres jóvenes son quienes realizan textiles 
para el uso de la madre o de la abuela o por solicitud de un comprador 
específico (aunque ya no es común observarlas con la ropa tradicional 
de la comunidad).

En el caso del ámbar, contrario a lo que sucede con los textiles, ob-
servamos que niñas, mujeres jóvenes y adultas se dedican a esta rama 
artesanal. Podríamos preguntarnos si lo anterior (disminución de rea-
lización y uso de textiles por parte de las mujeres jóvenes, y su dedica-
ción al trabajo con ámbar) se debe a que los textiles están asociados, 
especialmente, a las comunidades indígenas (que enfrentan exclusión 
y discriminación) o si se debe a que la comercialización con ámbar tie-
ne mayor demanda y reporta mejores ingresos ¿O se deberá a ambas 
razones? Esperamos pronto reflexionar con mayor detalle al respecto, 
por el momento es de nuestro interés subrayar la división del trabajo 
que se observa en la región ambarera, especialmente respecto al trabajo 
con ámbar, y señalar también que debido al valor monetario que este 
trabajo tiene, ha demandado la creación de grupos y organizaciones de 
artesanos en la región, tal es el caso del Consejo Regulador del Ámbar 
de Chiapas, del cual se reflexiona a continuación.
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Foto 9. Ámbar amarillo con incrustación

Consejo Regulador del Ámbar de Chiapas

Como bien señala Balcázar (2009), la organización de los ambareros ha 
tenido diversos momentos. En 2005, por ejemplo, se logró constituir el 
Consejo Regulador del Ámbar de Chiapas (CRACH), que logró agrupar 
aproximadamente a 42 grupos de artesanos y a representantes de mi-
neros, escultores y comercializadores. Fue la necesidad de estar unidos 
para obtener mayores beneficios lo que motivó la organización formal 
de los artesanos. Por tal motivo, en el año 1998 se formó la Organización 
de Artesanos del Ámbar de Simojovel; ésta se componía de 12 grupos ar-
tesanales, con un promedio de entre 10 y 20 personas por sociedad.1 Un 
año después (en 1999) la organización pasó a llamarse Consejo Estatal 
Regulador del Ámbar, A. C. (Balcázar, 2009).

Estas fueron las dos organizaciones que directamente antecedieron a 
lo que actualmente es el Consejo Regulador del Ámbar. “Podemos afirmar 
que es la misma organización que desde su nacimiento ha ido creciendo 
y, por lo mismo, cambiando y fortaleciéndose. Algunos grupos que empe-
zaron ya no están, otros han cambiado de nombre, mientras otros nuevos 
han llegado” (Balcázar, 2009: 22).

Aunque no se sabe con exactitud la cantidad de artesanos, mineros y 
escultores de la región, el texto del Museo Comunitario del Ámbar (re-
dactado por Balcázar, 2009) nos da una idea de la cantidad de éstos. En 
2009, por ejemplo, dicho texto indicaba que eran 430 artesanos quienes 
integraban los 56 grupos artesanales del Consejo Regulador del Ámbar. 

1 Ese mismo año celebraron la primera Expo-Ámbar.
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Eran 491 mineros quienes arriesgaban la vida en las profundidades de las 
minas, y el trabajo de ocho comercializadores también resultaba impor-
tante. Todos juntos sumaban un total de 929 miembros, entre los cuales 
también se encontraban dos escultores.

Un hecho igual de importante es el trabajo que realizaban —y siguen 
realizando— aquellos mineros y artesanos independientes, aquellos que 
no pertenecen a una organización y que siguen trabajando en el anoni-
mato; éstos con seguridad doblan o triplican los datos señalados en los 
renglones anteriores.

Como se ha dicho antes, desafortunadamente no se cuenta con censos 
globales y formales de toda la población que en Simojovel se dedica direc-
tamente a actividades como éstas que hasta el día de hoy siguen siendo 
de las más productivas en la región (como lo es también la recolección 
de café). Es el CRACH y un grupo fundado en 2010, llamado Artesanos 
Unidos de Simojovel, algunas de las fuentes posibles para conocer apro-
ximadamente la cantidad de artesanos organizados. En este sentido, el 
director del Museo Comunitario del Ámbar señalaba en 2010 que: “Cada 
uno tiene su propio registro: en total son alrededor de 60 grupos artesa-
nales con un promedio mínimo de cinco miembros por grupo (cada gru-
po tienen en promedio diez artesanos y casi siempre los miembros son 
familiares)” (Balcázar, comunicación personal, 3 de noviembre de 2010).2 
Actualmente, los datos han incrementado.

Balcázar en aquel momento también comentaba que el Consejo Regular 
del Ámbar de Chiapas (CRACH), en 2010, se dividió en dos grupos (ante-
riormente tenía 60 grupos). Uno siguió manteniendo el nombre de CRACH 
(y quedó constituido por 40 grupos) y el otro tomó el nombre de Artesanos 
Unidos del Ámbar (a éste le correspondieron 20 grupos artesanales).

Ante dicha información proporcionada por el Museo Comunitario 
del Ámbar (localizado en Simojovel de Allende), consideramos también 
necesario acudir al Museo del Ámbar de Chiapas (MACH, ubicado en 
San Cristóbal de Las Casas); ahí, el personal de esta institución comentó 
clara y detalladamente que:

2 Sostuvimos varias conversaciones y entrevistas con personal del Museo Comunitario del Ámbar para 
obtener información respecto a la situación y organización de los artesanos del ámbar. Éstas fueron 
realizadas en diferentes momentos de 2010 y principios de 2011.
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[…] el Consejo Regulador del Ámbar de Chiapas existe sólo de nom-
bre. Hay un grupo de personas que se denominan como tal pero no 
actúan para esta finalidad. Nosotros fuimos pioneros de este proyecto 
hace casi ocho años y aquí en el museo se hacían todas las reuniones 
para que se creara este consejo y por consiguiente la denominación de 
origen del ámbar chiapaneco. (…) Hubo una gran oposición de la gente 
de Simojovel, especialmente de los líderes de los grupos artesanales. 
Las causas principales por la que no funciona el CRACH son, sin duda 
alguna, la corrupción, el divisionismo, la explotación, el egoísmo, la 
envidia, la conveniencia de unos cuantos, etc., etc.

Días antes de que se realizara la Expo Ámbar 2010, la misma direc-
tiva del CRACH ya se había dividido en dos grupos y así siguen. (…) 
Después de tantos años y tanto trabajo de un gran número de perso-
nas y de instancias gubernamentales no se puede concretizar nada. 
Por esto es que hay muchos artesanos que prefieren trabajar de forma 
individual y sin pertenecer a ningún grupo para no ser explotados.

Nosotros como Museo del Ámbar de Chiapas permanecemos al 
margen de todo, no nos involucramos en conflictos de grupos ni de 
organizaciones ya que somos una asociación civil y nuestra finalidad 
es de tipo altruista, puesto que el objetivo es la reconstrucción del 
exconvento de la Merced, lugar en donde fundamos el museo (per-
sonal del Museo del Ámbar de Chiapas, conversación electrónica, 10 
de octubre de 2010).

Ilustrativas son las palabras anteriores, pues también dan cuenta de va-
rios de los problemas que surgen respecto a la organización de los artesa-
nos: diferencia de intereses, opiniones y decisiones, entre muchos otros. 
Afiliados o no, los artesanos enfrentan grandes retos y problemas.3 En 
el caso de los afiliados al CRACH y a los Artesanos Unidos del Ámbar, 
se sabe que éstos han tenido algunos roces con los artesanos indepen-

3 En el caso de quienes se dedican al trabajo con ámbar el problema de la comercialización es importan-
te, pues, como indica una artesana de La Ilusión (comunidad de Simojovel): “Hay mucha competencia y 
hay reventa y eso hace que tengamos que bajar los precios”, esto reduce el mercado y las posibilidades 
para vender joyería de ámbar. Otro problema de los ambareros es el impacto que tiene este oficio en la 
salud de sus productores, pues “el polvo desprendido, cuando se pule la resina con el motor, afecta las 
vías respiratorias y lastima la vista del artesano” (Balcázar, comunicación personal, 17 de abril de 2011).
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dientes que querían afiliarse a estos grupos pues cada vez resultaba más 
difícil lograr la afiliación (en aquel momento).

Argumentan que esto es así porque el CRACH es la agrupación encar-
gada de la organización de la Expo�Ámbar Internacional que se realiza 
anualmente en la ciudad de San Cristóbal de Las Casas (en el Centro de 
Convenciones Casa Mazariegos). Lo anterior (la restricción de afiliación 
al grupo), dicen algunos artesanos, se debe a que el espacio del lugar en 
el que se realiza la Expo�Ámbar es reducido y no es suficiente para que 
todos expongan sus productos.4 En fechas recientes, los trabajos de To-
ledo indican que:

(…) en los últimos cuatro años también se ha incrementado el número 
de puestos de ámbar. El parque central de Simojovel es ocupado por 
artesanos que diariamente colocan sus puestos. Son grupos constitui-
dos por tres y hasta ocho socios, afiliados a Artesanos del Ámbar A. 
C. o al Consejo Regulador del Ámbar de Chiapas, éste último ligado 
a la Casa de las Artesanías del gobierno del estado chiapaneco. Cada 
agrupación cuenta con más de 40 grupos de artesanos originarios de 
los ejidos del municipio y de la misma cabecera (Toledo, 2018: 220).

Y respecto a los artesanos afiliados a estas agrupaciones, Toledo (2018) 
también nos recuerda que participan en la Feria del Ámbar o Expo�Ámbar, 
que desde 1998 se organiza en San Cristóbal durante el mes de agosto, 
por parte del Instituto Casa de las Artesanías de Chiapas, la Secretaría 
de Desarrollo Social (Sedesol), el Fondo Nacional para el Fomento de las 
Artesanías (Fonart) y el Ayuntamiento de San Cristóbal de Las Casas.

Retos y dificultades

Son diversas las problemáticas que enfrentan las familias artesanas: des-
articulación de mercados, falta de organización de los productores, el uso 

4 Es posible que existan otros motivos que no sólo tienen que ver con el espacio reducido del lugar donde 
se realiza, en ocasiones, la Expo-Ámbar, sino que también probablemente están vinculados a motivos inter-
nos del CRACH. Los ambareros de Simojovel participan en este tipo de eventos internacionales (Expo-Ám-
bar) y nacionales, como los concursos del FONART y el Encuentro Nacional de Artesanos que cada año se 
realiza en Tuxtla Gutiérrez, en el Parque Jardín de la Marimba, que en cada edición tiene a un país invitado. 
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de recursos naturales de forma no sostenible, la insuficiente valoración 
de las artesanías, afectación del oficio en la salud de los mineros y artesa-
nos, la competencia con diversos artesanos, la regulación de los precios, 
la necesidad de capacitación constante, acceso a programas encaminados 
a proteger al artesano y a sus elaboraciones, etc.  Sin duda, una de las 
principales dificultades, en el caso del ámbar, en los últimos años, ha sido 
la sobreexplotación y saqueo de las minas de ámbar por comerciantes 
extranjeros, asiáticos principalmente.

Foto 10. Rosarios elaborados con ámbar claro, amarillo y rojo

Sobreexplotación del ámbar y presencia extranjera en 
Simojovel

Respecto a la comercialización y presencia del ámbar en diferentes mer-
cados, hay que señalar que en las últimas décadas se fue expandiendo en 
el mercado regional, nacional e internacional. En La fiebre del ámbar en Chia-
pas. La minería en una región agraria, Toledo (2018) indica que en 2012 su de-
manda incrementó de manera notable generando una sobreexplotación 
de las minas y saqueo sin control por parte de los chinos para obtener las 
mejores piezas de la zona. Aunque el auge duró hasta 2015, las repercu-
siones socioambientales siguen presentes pues, desafortunadamente, no 
hay acciones encaminadas a realizar la extracción de ámbar de forma sos-
tenible y cuidando la salud e integridad de los mineros y de los artesanos.
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Esta autora analiza las condiciones socioeconómicas que propiciaron 
el apogeo del ámbar (a lo que se refiere como la fiebre del ámbar), así 
como el impacto que esto ocasionó en la dinámica social de la región de 
Simojovel, especialmente entre los jóvenes de familias campesinas. Indica 
también que los artesanos se han visto afectados por los altos costos de 
su materia prima, así como por el hecho de únicamente poder adquirir 
ámbar de segunda, ya que el de primera se va casi todo al extranjero y 
resulta inaccesible por sus altos costos. Los precios del ámbar se dispara-
ron y ello generó dificultades internas entre mineros, artesanos y coyotes 
(intermediarios), sumándose a ello un actor nuevo en el ámbito comer-
cial: los chinos. 

Los artesanos indicaban que el producto con mayor calidad estaba 
siendo exportado a China y Estados Unidos y consideraban que el go-
bierno no tomaba medidas de control sobre el saqueo de la resina. Por 
su parte, Gómez (2013) en Diario Mirada Sur, en su nota “Las esferas de 
ámbar. Nueva disputa del comercio chino en Simojovel”, indicaba que:

Otras fuentes consultadas confirmaron que el producto viaja sin 
problemas y que en las aduanas mexicanas pasa sin ningún control, 
a la vez confirmaron que un promedio de 100 kilos mensuales está 
saliendo del estado, sin que alguna autoridad ponga freno a este 
tema, donde el único fin es que las esferas calibradas se conviertan 
en rosarios budistas (Gómez, 2013, en Toledo, 2018: 219).

Otra nota titulada “Los chinos acaparan el ámbar de Simojovel” (publi-
cada el 24 de julio de 2015 en Sangre de la Selva) indicaba que los mine-
ros no necesitaban viajar hasta la cabecera municipal, los subempleados 
viajaban en moto o en camionetas de lujo a las comunidades donde se 
extraían grandes volúmenes de ámbar: Guadalupe Victoria, Santa Anita, 
Monte Cristo y La Pimienta eran algunas de estas comunidades. Dicha 
fuente indicaba también que ahí mismo se los compraban o contrataban 
a habitantes hablantes de tsotsil, ofreciéndoles un sueldo de 500 pesos 
diarios. Esta dinámica comercial generó también conflictos entre familias 
y artesanos del mismo municipio.
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A su llegada, en un principio los asiáticos compraban en bruto las 
piezas, pero como fueron pasando los meses, modificaron las for-
mas de comerciarlas, es así que la competencia desleal surge entre 
los mismos asiáticos y estadounidenses; en los primeros meses del 
2012 el kilogramo en bruto costaba de 7 a 8 mil pesos, al que le 
llaman el manchado, ya para el 2013 costaba de 10 a 15 mil pesos, 
ahora el de color amarillo o también llamado puro, a principios de 
año era de 20 mil pesos, pero todo cambia cuando introducen una 
nueva forma —esferas calibradas—, que tienen que ser mayor a 
una canica y 100 % pura, esta nueva forma hace que el mercado del 
ámbar se incremente hasta por los cielos, llegándose a pagar por el 
kilo hasta en cien mil pesos (“Los chinos acaparan el ámbar de Si-
mojovel”, nota publicada el 24 de julio de 2015 en Sangre de la Selva).

Esta fuente también señala que los artesanos conocedores del proble-
ma optaron por ser mesurados en sus comentarios por el temor que 
ello pudiese representar para ellos y para sus familias. Era calificado 
como “secreto a voces”, conocían los problemas derivados del tema y 
entre los lugareños se hablaba de las familias que, como indica la fuente 
anterior, “de la noche a la mañana” habían incrementado su economía 
de forma “inexplicable,  con camionetas de lujo o sus trabajadores uti-
lizando motocicletas por las entradas de Simojovel, donde esperan a 
los mineros para comprarles todo el producto extraído de las minas”. 
Mollinedo, por su parte, en la nota bajo el título: “Se agota el ámbar de 
las minas de Simojovel ante saqueo”, indica que:

El saqueo en grandes cantidades de ámbar, está agotando la pro-
ducción de la resina milenaria en la tierra del ámbar, el municipio 
de Simojovel de Allende. Esto preocupa a los artesanos que viven 
de la actividad ya que a este ritmo el ámbar se acabará en menos del 
tiempo previsto de 30 años, según los estudios que se han hecho 
en la región. Don Aurelio Gómez Cruz, un antiguo minero, calcula 
que existen más de mil minas de ámbar, donde existen varios colo-
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res como amarillo, rojo y verde. Dice que como se estuvo sacando 
mucho ámbar hasta que se fueron los chinos en el 2016, es obvio 
que hay menos. Durante el tiempo que estuvieron los asiáticos, el 
ámbar se comercializó en grandes cantidades  a precios muy ele-
vados, un gramo llegó a costar 350 pesos, pero hoy la actividad ha 
vuelto a la calma y solo se ven muchas cuevas sin ámbar. Otro pro-
blema es que hay mucha deforestación del árbol del guapinol del 
que se obtiene la resina amarilla, porque se utiliza para leña, así 
que la cosa se complica, asegura Gómez Cruz. Juan Carlos López, 
mencionó que el ámbar tiene una edad de 23 millones de años, es 
la resina amarilla que se obtiene del árbol de guapinol pero no se 
valora y hoy está en peligro de extinción. Actualmente hay un des-
plome en los precios del ámbar, prácticamente la actividad comer-
cial del producto se encuentra paralizada, por eso, los artesanos 
se han organizado para salir de Simojovel y llevar el ámbar a otras 
ciudades como San Cristóbal, donde se realiza el Festival Navideño 
Ámbar. Otros artesanos, entre ellos Alonso Hernández, dicen que 
hay que cuidar el ámbar, porque ya sabemos que se va a agotar y no 
se obtiene de la noche a la mañana sino que tarda millones de años 
(Mollinedo, 2017).

El boom del ámbar, a lo que Toledo se refiere como “la fiebre del ámbar”, 
provocó diversas dificultades sociales en Simojovel. La gran demanda y 
comercialización de ámbar provocó la proliferación de centros de con-
sumo de alcohol y drogas, “así como el aumento de la prostitución y el 
tráfico de armas, hecho que no es exclusivo de esta zona” (2018: 221). La 
violencia que sufren mujeres de la región, debido al consumo de alcohol 
por parte de sus maridos (Del Carpio, 2012), es un tema añejo no menos 
preocupante, que también incrementó por la proliferación de centros 
de consumo de esta bebida y su comercialización, debido, entre otras 
varias cosas, a la circulación de grandes cantidades de dinero por la co-
mercialización de la resina, lo cual de cierta forma también propició 
asaltos, pleitos y hasta riñas que terminaron en muerte.
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Abaratamiento, competencia y necesidad de organización 
entre integrantes del gremio

Los artesanos con mayor experiencia, indica Toledo (2018), lamentan 
que a raíz de la presencia de los chinos se haya sobreexplotado el ámbar y 
que la cada vez mayor competencia entre los integrantes del gremio aba-
rate las piezas que se venden localmente. Esta queja proviene de quienes 
conforman este sector en Simojovel y de los que desde hace varios años 
tienen puestos en la plaza de Santo Domingo en San Cristóbal de Las 
Casas. Indica también esta autora que la fiebre del ámbar empezó a bajar 
a mediados de 2015. 

Foto 11 y 12. Pulseras, anillos y otros productos de ámbar comercializados en la plaza 
de Santo Domingo, San Cristóbal de Las Casas

Los artesanos que trabajaban con los chinos señalan que el mercado del 
ámbar está ya saturado y ello ha generado que el precio haya disminui-
do y varios extranjeros se hayan retirado del municipio. Toledo, en este 
sentido, indica que a inicios del año 2016, los “coyotes” (de origen nor-
teamericano) que trabajaban para los chinos abandonaron uno de los 
hoteles que rentaron en Simojovel durante tres años. Cerraron también 
la tienda que allí instalaron y que era el principal centro abastecedor de 
herramientas para mineros e intermediarios. “Todavía a mediados de 
2016 se encontraban tres comerciantes chinos en Simojovel, pero si en 
años anteriores llegaron a pagar $280.00 el gramo de ámbar de prime-
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ra, en ese momento ofrecían $80.00 o $100.00 cuando mucho” (Toledo, 
2018: 221).

Como se ha señalado anteriormente, otra dificultad que enfrentan 
los artesanos y mineros del ámbar es la necesidad de mayor organiza-
ción y trabajo en conjunto entre los integrantes del gremio. En estudios 
anteriores (Del Carpio, 2012) y líneas arriba, se ha señalado también 
que existe un vacío documental respecto a la cantidad de artesanos y 
mineros en la región. No se tienen cifras exactas, o aproximadas, de la 
cantidad de artesanos, no hay un registro o censo al respecto. Lo más 
cercano a ello son los registros de afiliación del CRACH; sin embargo, 
en éstos no figuran quienes viven y trabajan como pueden y donde pue-
den, pues: “No podemos dar aquí cifras ni siquiera aproximadas de la 
cantidad de artesanos ya que no hay un estudio serio, ni un censo sobre 
esto […]” (Balcázar, director del Museo Comunitario del Ámbar, comu-
nicación personal, 11 de abril de 2010). 

En los registros hasta hoy obtenidos tampoco figuran los datos de 
aquellos cuya vida ha quedado atrapada en las entrañas oscuras de las 
minas de ámbar. Lo anterior también es válido para quienes producen 
otro tipo de artesanías en la región, ya que además del ámbar, aunque 
quizá en menos escala, en Simojovel también podemos encontrar manos 
femeninas habilidosas que realizan coloridos textiles y extraordinarias 
piezas de barro como ollas y jarrones. Productos son todos estos que no 
tienen ni la demanda ni la visibilidad comercial del ámbar, pero al igual 
que éste atraviesan sus elaboradoras varios retos que tienen que ver con 
la falta de organización formal, capacitación, comercialización, mejores 
condiciones de trabajo, mayor proyección, etc. 

No sabemos tampoco cuántos son y desconocemos la frecuencia 
y la cantidad de quienes se dedican a los textiles, a la alfarería o a la 
platería (esta última vinculada también a la creación de piezas con 
ámbar). Ariaz (2015), quien entrevistó al presidente del Consejo Re-
gulador del Ámbar, nos permite saber que se desconoce la cantidad de 
ámbar que se extrae al año, aunque estos registros anteriormente se 
tenían sin embargo, se ha perdido dicho control. Esta autora indica que 
se tiene identificado, aproximadamente, a mil artesanos agremiados en 
asociaciones, tales como: Artesanos Unidos del Ámbar, A.C.; Artesanos 

Trabajo artesanal y retos en torno a la producción del ámbar de Simojovel



386

y Productores del Campo A.C.; Artesanos Indígenas A.C. y Unión de 
Artesanos de Pueblos y Comunidades de Simojovel A.C. A pesar de los 
datos anteriores, es notable el desconocimiento respecto a la cantidad 
exacta de mineros y artesanos en la región, y también de las diversas 
necesidades de este sector.

Lo anterior es lamentable dada la importancia económica que tiene 
el ámbar en Simojovel y en sus comunidades, lo cual hace que subraye-
mos aquí la necesidad de seguir realizando investigación sobre los pro-
tagonistas de diferentes ramas artesanales, ante la importancia cultural y 
económica que tiene en nuestro país el trabajo que realizan. En Artesanos 
y artesanías, una perspectiva económica (FONART-INEGI, 2018), por ejem-
plo, se presenta información sobre la “Cuenta Satélite de la Cultura de 
México” y se indica que “las artesanías representaron el 13.5% del PIB del 
sector de la cultura, esto es, el 0.4% del PIB nacional, lo que equivale a 83 
mil 184 millones de pesos de Producto Interno Bruto” (p. 10).

Discriminación, exclusión y poco reconocimiento del oficio 
artesano

Este sector, como se ha dicho anteriormente, no goza del prestigio, del 
reconocimiento ni de los beneficios del trabajo realizado en términos de 
empleo (prestaciones, jubilaciones, seguro médico), pues se realiza en 
términos autónomos e informales. Y si hablamos de artesanos indígenas 
las dificultades se pronuncian debido a que viven en mayor exclusión y 
discriminación. Por ejemplo, en un estudio que realizamos en La Ilusión 
(comunidad de Simojovel), observamos que las mujeres viven  en exclu-
sión por origen étnico (por ser indígenas), por su trabajo (por ser artesa-
nas) y por género (por ser mujeres) (Del Carpio, 2012).

La precariedad económica de quienes realizan artesanías, la comercia-
lización de los productos, la intermediación, los bajos precios, la compe-
tencia con productos industriales y otras dificultades relacionadas con 
la necesidad de mayor organización, comunicación y acuerdo entre los 
integrantes del gremio, son dificultades que afectan al trabajo artesanal y 
a sus realizadores. Podemos también añadir, como ya se ha hecho notar, 
falta de capacitación, los tiempos arduos de trabajo que a la larga afectan 
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la salud de quien lo realiza y el poco o nulo reconocimiento social del ofi-
cio. Dificultades que provocan migración, disminución de personas dedi-
cadas a las artesanías y poco interés por aprender, enseñar y fomentar los 
saberes artesanales entre las nuevas generaciones. Como ya se señaló, en 
Simojovel, aparte del trabajo con ámbar, también se realizan textiles y un 
poco de alfarería; en este sentido, observamos que los textiles están toda-
vía asociados a aspectos culturales de la cosmovisión indígena, mientras 
que el ámbar tiene una función comercial notable (aunque las creencias 
sobre el ámbar y sus bondades de protección y curación —para el mal de 
ojo, por ejemplo—, y sus beneficios en la salud, todavía están presentes).
Al trabajo con ámbar se dedican artesanos indígenas y mestizos.

Pobreza, falta de impulso turístico y ausencia de proyectos 
sustentables 
 
Si bien es cierto que desde diferentes instancias gubernamentales se re-
conoce la importancia cultural, especialmente comercial, que tiene el ám-
bar, también lo es que faltan por realizarse muchas acciones respecto al 
impulso de extracción de ámbar de forma sustentable, y de estrategias 
turísticas que pudiesen también impulsar la economía de la región, pues 
en términos turísticos Simojovel está poco visibilizado y reconocido. 

Emprender proyectos sustentables permitiría cuidar las minas y las 
comunidades con tierras fértiles donde todavía se produce café (el aro-
mático es también característico de la región); además es necesario pro-
piciar mejores condiciones de trabajo para el minero y para los artesanos. 
La creación de rutas turísticas permitiría impulsar, desde el atractivo del 
ámbar, otras alternativas de visita en el estado de Chiapas. Falta revi-
talizar y visibilizar la acción de los museos que exponen la historia, el 
proceso de extracción y diferentes detalles sobre la tipología del ámbar.

Luego de la sobreexplotación de las minas de ámbar y todas las con-
secuencias que trajo consigo la presencia extranjera, aparte del descon-
trol, la competencia excesiva y los problemas sociales que provocó en el 
municipio (alcoholismo, vandalismo, violencia, robos, etc.), es necesario 
que la mirada y las acciones de múltiples instancias (Secretaría de Turis-
mo, Instituto Casa de las Artesanías de Chiapas, Ayuntamiento Munici-
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pal, centros de investigación, Museo Comunitario del Ámbar, Museo del 
Ámbar de Chiapas y el Centro Regulador del Ámbar de Chiapas, etc.) 
se dirijan a la región de Simojovel, a los artesanos y a sus mineros, pues 
es población que atraviesa dificultades como las ya mencionadas. Si ha-
blamos de mujeres artesanas, los problemas se pronuncian (por género, 
oficio y origen étnico). En el ámbar observamos presencia mayoritaria de 
hombres; sin embargo, es notable encontrar mujeres jóvenes dedicadas a 
la elaboración de joyería con esta resina y a la comercialización de ellas.

Foto 13. Pesando el ámbar para comercializarlo y ser transformado en joyería.

Respecto a las mujeres y a las artesanías, cabe señalarse que gran parte 
de las ramas artesanales en nuestro país está en manos de mujeres, es-
pecialmente, en manos de artífices indígenas en situación de vulnerabi-
lidad, como sucede en el caso de Chiapas (Del Carpio, 2012). Datos del 
FONART, por ejemplo (correspondiente a 2015), indican que en sus pro-
gramas de apoyo, los beneficiarios son: el 70% mujeres y el 30% hombres. 
Esto porque gran parte de los apoyos son otorgados para ramas artesana-
les como los textiles y las fibras vegetales, ramas artesanales protagoni-
zadas por mujeres (Del Carpio, Fernández y Veloz, 2018). 

Señala esta misma fuente (FONART), teniendo como sustento el 
Diagnóstico del Programa del Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías, 
elaborado por la Secretaría de Desarrollo Social (2015), que: “Las ocu-
paciones con mayor porcentaje de artesanos por debajo de la línea de 
bienestar son: los bordadores y deshiladores (78%), los trabajadores en 
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la preparación de fibras e hilados (74%) y los artesanos(as) de productos 
de bejuco, vara, palma, carrizo y mimbre” (FONART, 2015).5

En el Diagnóstico de la capacidad de los artesanos en pobreza para generar ingre-
sos sostenibles (SEDESOL, 2010),6 se presenta un árbol del problema sobre 
los artesanos y se señala que los artesanos en pobreza no cuentan con 
las condiciones para generar ingresos sostenibles e indican dificultades 
asociadas a proyectos no rentables: limitado acceso al financiamiento 
productivo (productos financieros inadecuados y ausencia de instancias 
de ahorro y crédito), limitado acceso a activos productivos, insuficiente 
desarrollo de competencias productivas y emprendedoras (bajo cono-
cimiento técnico, financiero y administrativo, y baja capacidad para el 
desarrollo de innovación productiva oportuna). Desarticulación de mer-
cados: dispersión territorial de los artesanos, insuficiente promoción y 
falta de organización de los productores; Uso de recursos naturales de 
forma no sostenible: Instrumentos insuficientes para la explotación sus-
tentable de recursos naturales; Insuficiente valoración de las artesanías 
(SEDESOL, 2010).

En el Diagnóstico del programa del Fondo Nacional para el Fomento de las Ar-
tesanías (SEDESOL, 2015), se indica que el Diagnóstico de la capacidad de los 
artesanos en pobreza para generar ingresos sostenibles (SEDESOL, 2010) identi-
fica las principales dificultades que enfrentan los artesanos para generar 
ingresos sostenibles, así como las causas y efectos de esta problemática. 

5 Información obtenida en FONART (2015). Porcentaje de artesanos beneficiados por el programa FONART, 
distribuidos por sexo. Consultado el 27 de octubre de 2016, obtenido desde: https://www.fonart.gob.mx/
web/images/pdf/Transparencia/porcentaje_artesanos_beneficiarios_fonart.pdf
6 En la presentación del Diagnóstico de la capacidad de los artesanos en pobreza para generar ingresos 
sostenibles (2010), literalmente se señala que: “La elaboración de diagnósticos que fundamenten la 
creación o permanencia de programas sociales se enmarca dentro del Reglamento de la Ley General de 
Desarrollo Social (artículo 7); dichos diagnósticos deben ajustarse a los lineamientos determinados por 
la SEDESOL, los cuales fueron publicados en el Diario Oficial de la Federación el 7 de mayo de 2009. 
Dicho diagnóstico es producto del trabajo de la Dirección General de Análisis y Prospectiva. Consultado 
el 27 de octubre de 2016 en la página de FONART https://www.fonart.gob.mx/web/images/pdf/DG/
Diagnostico_FONART.pdf. También en el Diagnóstico del programa del Fondo Nacional para el Fomento 
de las Artesanías (2011), se indica que éste es el documento que identifica la problemática que justifica 
la intervención pública a través del FONART, así como sus principales causas y efectos, y la definición de 
la población que tiene el problema o necesidad. Según la “Nota sobre población potencial y objetivo” del 
programa de FONART de diciembre del año 2011, este diagnóstico se revisa, indica esta fuente, cada 
dos años y es actualizado con base en las fuentes de información disponibles. http://www.gob.mx/cms/
uploads/attachment/file/32059/Diagnostico_FONART_1_-1-40.pdf.
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Adicionalmente, en el documento se argumenta que la desarticulación 
del mercado de artesanías, el uso no sustentable de recursos naturales y 
la poca valoración del trabajo artesanal ocasiona una baja rentabilidad 
de la actividad artesanal. Asimismo, los bajos niveles de ingreso reper-
cuten en las condiciones de vida de los artesanos, en sus condiciones de 
salud, en la disminución o pérdida de patrimonio y en el deterioro de 
las materias primas que utilizan (SEDESOL, 2011). Lo anterior implica la 
transmisión intergeneracional de la pobreza: pérdida del oficio artesanal, 
pérdida de técnicas artesanales tradicionales, disminución o pérdida de 
patrimonio, deterioro de las condiciones de salud de los artesanos y dete-
rioro de recursos naturales (Turok y Bravo, 2005).

Allí mismo, en Nota sobre población potencial y población objetivo. Programa 
del Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías (SEDESOL, 2011), se indi-
ca que el diagnóstico subraya que gran parte de los artesanos en nuestro 
país viven en lugares en donde no están presentes “las condiciones para 
generar ingresos sostenibles mediante la producción de artesanía” (2011: 
2). Esta fuente también indica que el problema central que busca abordar 
el FONART es la falta de mecanismos que permitan a los artesanos en 
pobreza generar ingresos sostenibles y romper con el ciclo de transmi-
sión intergeneracional de la pobreza.7 Tal como ya se mencionó, las causas 
principales de lo anterior son las que se muestran en el siguiente diagrama: 

Esquema 1. Causas principales de las dificultades de los artesanos

Fuente: Elaboración propia a partir de SEDESOL (2011).

Ante el panorama anterior, ¿qué podemos hacer? En el caso del ámbar 
podríamos señalar algunos caminos posibles como los que se señalan en 
el apartado siguiente.

7 Reflexiones de esta sección se encuentran expuestas también en Oficios artesanales en Salvatierra, 
Guanajuato (Del Carpio, Fernández y Veloz, 2018, en impresión).
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Algunos caminos posibles

Existe un desconocimiento, casi generalizado, entre los artesanos y mi-
neros respecto a instancias y programas de apoyo para el gremio arte-
sano. Por ejemplo, se desconoce que entre las unidades de gobierno que 
conforman la gestión pública en artesanías, se encuentran:

Secretaría de Cultura; Fondo Nacional para el Fomento de las Ar-
tesanías; Instituto Estatal para el Fomento de las Actividades Arte-
sanales en Campeche; Instituto Casa de las Artesanías de Chiapas; 
Casa de las Artesanías del Estado de Chihuahua; Instituto Mexi-
quense de la Pirotecnia; Instituto de Investigación y Fomento de las 
Artesanías del Estado de México; Instituto del Artesano Michoaca-
no (Casa de las Artesanías de Michoacán); Casa Queretana de las 
Artesanías; Fideicomiso Fondo de la Casa de las Artesanías de Tlax-
cala;  Instituto para el Fomento de Artesanías de Tabasco; Casa de 
las Artesanías del Estado de Yucatán (FONART-INEGI, 2018: 10).

En el caso de los artesanos del ámbar, muchos desconocen que existe 
el FONART, aunque algunos sí conocen que en el estado de Chiapas se 
encuentra el Instituto Casa de las Artesanías de Chiapas, al que hacen 
referencia como “Casa de Artesanías”. En este sentido, sería valioso que 
los artesanos tuviesen información y acceso a las diferentes vertientes 
de apoyo de ambas instancias. El FONART, por ejemplo, dentro de los 
rubros de acción tiene: “Apoyo para proyectos artesanales estratégicos, 
acciones para el desarrollo de espacios artesanales en destinos turísticos, 
apoyos para la salud visual, concurso de arte popular, apoyos para la pro-
moción artesanal en ferias y exposiciones, y acopio de artesanías”.

En este sentido, cabe señalar que en diciembre de 2017 se realizó la 
inauguración de las nuevas instalaciones del Instituto Casa de las Arte-
sanías. En dicho evento, el gobernador del estado señaló que desde hace 
33 años se celebra el Concurso Estatal de Artesanía Fray Bartolomé de las 
Casas, concurso en el que participan artesanos del estado de Chiapas. Sin 
embargo, debe señalarse que son muchos artesanos los que, por falta de 
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esta información, quedan fuera de esta y de otras convocatorias, además 
de los diversos programas de apoyo. El instituto, dentro de las acciones 
que tiene para el fomento artesanal en comunidades rurales e indígenas 
del estado, se encarga de:

(…) el Registro y Fotocredencialización de los artesanos para iden-
tificar a los grupos organizados con el objeto de capacitarlos y 
potencializar sus capacidades técnicas y financieras, dando como re-
sultado el fomento a la producción y fortalecimiento de sus talleres 
con las herramientas, equipos e insumos necesarios para rescatar y 
preservar las tradiciones y culturas, así como mejorar la economía fa-
miliar de los mismos (Instituto Casa de las Artesanías de Chiapas). 

Esta instancia tiene también el Sistema de Padrón Artesanal y de Pro-
ductores. Hace referencia a éste como el SISPAD (Sistema de Padrón 
Artesanal), el cual permite a esta instancia un control de los diferentes 
grupos de artesanos y productores que existen en el estado e incluye el 
registro de datos como: localidad, teléfono, dirección y otros que per-
miten establecer contacto con ellos. Esta instancia ha realizado giras de 
trabajo en los diferentes municipios y localidades que tienen actividades 
artesanales, con la finalidad de facilitar este apoyo de manera gratuita a 
artesanos mayores de 18 años  de edad, integrados a grupos constituidos. 
Sin embargo, quienes todavía no pertenecen a este padrón artesanal o lo 
desconocen, no aparecen en ningún registro.

Esta fuente también indica que para que un grupo organizado pueda 
tener acceso a los cursos de capacitación es necesario que antes pertenez-
can al padrón artesanal del Instituto, motivo por el cual se les solicitan 
documentos como: copia de acta de nacimiento, credencial de elector, 
CURP, comprobante de domicilio y acta de asamblea, y de esta manera 
motivar e impulsar a los artesanos independientes para que se integren 
como grupos organizados y puedan ser competitivos en los mercados na-
cionales y extranjeros (Instituto Casa de las Artesanías, 2018). 

Esta instancia, por medio de cursos y asistencia técnica, apoya al gre-
mio artesano y señala que van dirigidos a municipios con menor Índice de 
Desarrollo Humano, o sea, que son de extrema pobreza. Para llevar a cabo 
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dichos cursos de capacitación  han gestionado apoyos con diferentes or-
ganismos gubernamentales como el Fideicomiso del Fondo Minero (FI-
FOMI), el Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías (FONART) 
y la Secretaría del Trabajo. Entre otras propuestas de acción, en el caso 
del ámbar, es importante que se promueva y genere actividad turística 
sustentable en la región de Simojovel y se emprendan acciones culturales, 
por ejemplo, en los museos del ámbar, para socializar información res-
pecto a la importancia, historia y proceso de trabajo del ámbar. También 
desde los espacios educativos podría realizarse este tipo de acciones de 
conocimiento y valorización de las artesanías. 

Otras acciones posibles podrían estar encaminadas a la consolida-
ción de proyectos en la Dirección de Turismo del municipio de Simo-
jovel, es decir, se requiere que a los proyectos dirigidos al ámbar y a los 
artesanos, en  lugar de diluirse por cambio de gestión municipal, se les 
otorgue continuidad y vayan madurando y consolidándose a lo largo 
del tiempo (Ariaz, 2015). Es también necesario que se siga promovien-
do la presencia de artesanos en ferias y exposiciones estatales, naciona-
les e internacionales. 

Es importante que se les capacite en torno a las estrategias comer-
ciales que deben de seguir para posicionar mejor sus elaboraciones. Res-
pecto a la capacitación, es también necesario que se incluya en los temas 
prioritarios el cuidado de la salud de los mineros y de los artesanos (a 
través de instancias de salud pública, por ejemplo) e información sobre 
la denominación de origen del ámbar. La Secretaría de Economía, en este 
sentido, señala:

Es la Norma Oficial Mexicana, NOM-152 SCFI-2003, publicada en 
el Diario Oficial de la Federación el 25 de agosto del 2003, la que 
establece las especificaciones fisicoquímicas que debe cumplir el 
“Ámbar de Chiapas”, durante su extracción y elaboración; además 
de dar sustento a la denominación de origen del ámbar (Secretaría 
de Economía, 2016).

En muchas ocasiones, dicha información la desconocen artesanos y mi-
neros. Como ya se ha mencionado, es vital la importancia económica que 

Trabajo artesanal y retos en torno a la producción del ámbar de Simojovel



394

tiene el ámbar en parte de la región norte de Chiapas, además de que  ha 
propiciado hallazgos notables y conocimiento científico en disciplinas 
como la biología, la arqueología y la geología. Su importancia social y cul-
tural ha tenido diversas transformaciones y permanencias a lo largo del 
tiempo. Hay quienes señalan, por ejemplo, que sus funciones sociocultu-
rales han sido desplazadas por su función instrumental (económica); sin 
embargo, una reflexión común es que el ámbar de Chiapas es orgullo de 
nuestro estado y de nuestro país; orgullo que, según nuestra opinión, de-
bería traducirse en la mejora de las condiciones de vida de los artesanos y 
de los mineros dedicados a este oficio virtuoso, como también peligroso.

Foto 14. Nuestro orgullo: ámbar de Chiapas

Conclusiones

Aunque con riqueza cultural, cosmogónica e histórica, las creadoras o 
creadores de artesanías, generalmente, viven en pobreza, exclusión y dis-
criminación. El trabajo artesanal, en muchos casos, es poco valorado y 
se encuentra en desventaja, por ejemplo, en términos de las ganancias. 
Viven en constante incertidumbre y es un trabajo en continua transfor-
mación por los impulsos de la globalización.

Si en una sociedad como la nuestra los oficios artesanales poseen poca 
o nula valoración cultural, esto se ve reflejado en la dificultad que tienen 
los artífices para vivir dignamente del trabajo que realizan. Hemos visto 
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ya, por ejemplo, las múltiples dificultades que atraviesan las familias de-
dicadas al ámbar. En este sentido, consideramos que estudiar el ámbito 
del trabajo artesanal permite comprender por qué, a pesar de diversas 
dificultades, sigue siendo espacio para construir sentido de vida e iden-
tidades, además de cumplir diversas funciones expresivas y económicas. 
Esta comprensión se puede lograr a través del estudio de este generoso 
microcosmos que sostiene  a parte del norte de Chiapas, creado por hom-
bres y mujeres que viven entre la exclusión y la ilusión de tener mejores 
condiciones de vida y de trabajo. Permite también aproximarnos, por lo 
menos un poco, a las múltiples luchas en conjunto que tienen quienes se 
dedican a este oficio en constante transformación: extracción y realiza-
ción de artesanías con ámbar.

Finalmente queremos señalar que, en clave aristotélica, la artesanía 
supondría una tékhne, un saber hacer las cosas; es el sentido de producir, 
fabricar, etc. Es lo que se conoce como poiesis. Es el hacer, aquello por lo 
cual el artesano hace la cosa�ámbar que no se encuentra en la cosa misma, 
sino en la mente del artesano (portador de mundo), a diferencia de lo que 
sucede con la naturaleza, que lleva en sí mismo el principio generador 
de las cosas. Por esto la tékhne no es naturaleza. La tékhne no consiste en 
hacer las cosas, sino en saber hacer las cosas. Lo que constituye la tékhne 
es el momento de saber. Y por esto es por lo que Aristóteles (2011) dice 
que es un modo, el modo primario y elemental, de saber, de estar en la 
verdad de las cosas. En este tenor, la artesanía puede reivindicarse como 
actividad que se sabe a sí misma, inserta en la práctica de un mundo es-
pecífico que a veces está atrapada por los encadenamientos del mercado 
y de la racionalidad moderna. Hay que verla como saber, próxima a cierta 
sabiduría que enaltece el esfuerzo colectivo y personal, un edificarse en 
el mundo con lo que se hace y con lo que se siente. El ámbar, sus cambios 
y permanencias, sin duda, es una invitación a considerar dicha reflexión.
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Introducción

El presente artículo es parte de los resultados de una investigación 
de tesis de maestría en Ciencias del Desarrollo Rural Regional. 
Describe e intenta explicar cómo la intensificación de la produc-

ción y comercialización de alfarería en la localidad de Amatenango del 
Valle, Chiapas, ha devenido en varias modalidades de organización de las 
mujeres que se dedican a esta actividad, en respuesta a las condiciones 
del mercado y de las políticas públicas, lo que ha afectado la vida de las al-
fareras y sus familias. Estas asociaciones de mujeres en una organización 
de producción artesanal han coadyuvado a la generación de cambios en 
la condición femenina de sus integrantes. 

Acerca de la anterior situación, este trabajo hace énfasis en tres aspec-
tos: la inclusión de las mujeres en el ámbito público, la revalorización del 
papel de las mujeres como alfareras y, finalmente, las maneras en que,  en 
los espacios organizativos, las artesanas tienen acceso y ejercen mecanis-
mos de poder. Se considera la organización como la detonadora de estos 
cambios y se propone esta articulación de la producción alfarera y las 
formas organizativas como un modelo de desarrollo local que las mujeres 
han logrado construir. Se parte de una revisión de los conceptos de orga-
nización y estructura, poder y condición femenina dentro del marco de 
la perspectiva de género, los cuales sirvieron para la interpretación de la 
información recabada durante la investigación. Algunos de los principa-
les cambios que se observaron se relacionan con el papel de las mujeres 
dentro de la sociedad local y, especialmente, en sus formas para el ejerci-
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cio del poder y en su participación en la esfera pública, tanto local como 
fuera de Amatenango del Valle. La participación y constitución de una 
organización de producción y comercialización que deviene de una polí-
tica de desarrollo ha detonado cambios incluso distintos a los esperados 
en la vida de las mujeres y sus familias.  

Los enfoques sobre el desarrollo

Después del famoso pronunciamiento del presidente de Estados Unidos, 
Harry S. Truman, acerca del subdesarrollo, el 20 de enero de 1949, toma 
peso la diferencia entre desarrollo y subdesarrollo y cómo los países po-
dían ser clasificados bajo esta óptica dicotómica. Ante esta nueva visión, 
surge durante las décadas de los cincuenta y los sesenta del siglo XX, la 
corriente del desarrollo conocida como “modernización”, la cual propo-
nía que los países del entonces llamado Tercer Mundo deberían seguir la 
misma senda que los países capitalistas desarrollados.  Otra de las prin-
cipales características de este enfoque es que privilegiaba soluciones tec-
nológicas a los problemas del desarrollo rural, lo que se conoció como la 
revolución verde; también postulaba que en el campo era necesario pasar 
de una agricultura de subsistencia a una agricultura comercial, y ponía el 
énfasis en la iniciativa empresarial, los incentivos económicos y el cambio 
cultural (Kay, 2002). 

Frente a las diversas críticas y cambios en las relaciones entre los paí-
ses surge, principalmente por la Comisión Económica para América Latina 
(CEPAL), la visión “desarrollista” de políticas de Estado, políticas dirigidas 
a  los países de la periferia subdesarrollada y que postulan que éstos ten-
gan acceso a los beneficios del capitalismo, adoptando prácticas retoma-
das de los países centrales desarrollados (Camacho, 2010). Esta corriente 
conocida como estructuralismo postulaba que “a través de la planificación 
económica, se veía el estado como el agente modernizador de los países en 
desarrollo, con la industrialización como punta de lanza” (Kay, 2002:4). 

A razón de la adopción del estructuralismo por los Estados que se tra-
dujo en políticas proteccionistas, surge paralelamente en los sesenta y los 
setenta el enfoque conocido como teoría de la dependencia, la que tiene 
su origen en la idea del imperialismo, según lo propuesto por José Carlos 
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Mariátegui (Kay, 1995), quien pensaba que el problema de la población 
indígena y su emancipación se enraizaban en la cuestión de la tierra, es 
decir, en el sistema de propiedad privada de la tierra y en el feudalismo 
que prevalece en el campo. De ahí, según este pensador, que el campo era 
un escenario contrario al desarrollo o que impedía el desarrollo de los 
Estados con población indígena en el medio rural. El enfoque de la de-
pendencia consagraba, entonces, su atención principalmente al análisis 
de la industrialización en Latinoamérica y a las relaciones económicas y 
financieras internacionales, además de reconocer la importancia del cam-
pesinado y de la alianza entre obreros y campesinos en la lucha por el 
socialismo. 

Ante la visión de desarrollo centrada en el crecimiento económico, la 
discusión en torno al papel de las y los campesinos ha estado inclinada 
hacia su transformación o bien su “modernización”, en especial frente a 
la apertura del mercado agrícola de manera global. Una de estas discu-
siones ha llevado a reflexionar en torno a la permanencia en el tiempo de 
los campesinos frente a la producción agroindustrial, tomando posturas 
a favor de la permanencia de las unidades familiares dentro del esquema 
económico amplio por el aporte que éstas hacen frente a la agroindustria. 
Por otro lado, se ha planteado que el paso a seguir es la desaparición de las 
unidades familiares de producción agrícola debido a la proliferación de 
las granjas de producción agroindustrial, lo que se conoce como la postu-
ra anticampesinista (Shanin, 1983). De cualquier forma, la centralidad de 
las unidades de producción campesina, frente a todo pronóstico de desa-
rrollo modernizador, neoliberal o cualquier otro enfocado al crecimiento 
económico, ha estado en debate por el simple hecho de que éstas perma-
necen en el tiempo y el espacio, por lo que los enfoques del desarrollo 
que se concentran en el ámbito rural han apostado por estudiar, analizar 
e incluso defender la permanencia de los campesinos como agentes del 
desarrollo rural con las prácticas que incluyen actividades distintas a las 
agropecuarias, que de alguna forma tienen una base de arraigo territorial 
en el campo, entre ellas la producción artesanal. 

Los enfoques del desarrollo han centrado su atención en la estructura 
del Estado y, de manera general, en el aspecto económico de su constitu-
ción, aunque también han existido algunos que centran su atención en las 
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particularidades de los ámbitos rural y urbano. Uno de estos enfoques es 
el de las “estrategias de vida”, que se basa en una de las aportaciones de los 
estudios de la “nueva ruralidad”: la multifuncionalidad de los sistemas agrí-
colas y la pluriactividad de los campesinos en América Latina. Esta pluriac-
tividad siempre ha existido, pero al perder centralidad la agricultura  para 
las unidades de producción, otras actividades han  surgido para generar 
ingresos (Kay, 2002) y, de todas las actividades no agrícolas desarrolladas 
en el medio rural, sin duda una de suma importancia en el sureste de Méxi-
co es la artesanía, por constituir para muchas personas, la principal fuente 
de ingresos, como veremos en lo que resta del artículo. 

La nueva ruralidad y las estrategias de vida como paradigma 
del desarrollo

Para hacer frente a la hegemonía del modelo neoliberal, dos importantes 
enfoques surgen a partir de los cambios observados en el ámbito rural  
que ayudan a la explicación de las medidas que las y los actores en el 
campo están tomando para sobrevivir bajo el régimen neoliberal adopta-
do en México, éstas son: la “nueva ruralidad” y las “estrategias de vida”. 
En el campo se han desarrollado diversas actividades no agrícolas para 
la generación de empleos y de ingresos que suelen ser más productivas 
y generan ingresos superiores, constituyéndose como un mecanismo de 
las familias campesinas para mantener su acceso a la tierra y lograr un 
ingreso de subsistencia (Kay, 2002).

Bajo esta panorámica, la “nueva ruralidad” surge como una propues-
ta ante estas transformaciones experimentadas por el sector rural, que 
ha sufrido las consecuencias de la globalización y de la implementa-
ción de políticas neoliberales; analiza las propuestas y las políticas 
encaminadas a hacer frente a las consecuencias negativas del neolibe-
ralismo para el campesinado (Kay, 2002). El objetivo que persigue esta 
propuesta es la implementación de una estrategia de desarrollo rural 
alternativa a la del neoliberalismo globalizador que se centre en la agri-
cultura campesina, el empleo rural, la sostenibilidad, la equidad y la 
descentralización, entre otras.

La propuesta de la nueva ruralidad surge a finales de la década de 
los ochenta  y principios de los noventa con el fin de lograr una mejor 
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comprensión de la realidad de los sectores pobres y la valorización de 
sus estrategias de vida. Por ello se centra en los actores (individuales o 
sociales), pues son ellos quienes tienen la capacidad de construir sus 
propias estrategias. Se propone que el acceso, uso y reproducción de 
los capitales tenga como resultado el logro de cierto bienestar material, 
significados y capacidades para los miembros del hogar. Este enfoque 
destaca las maneras en las que las estructuras sociales y las institucio-
nes del mercado, el Estado y la sociedad civil afectan el acceso y las 
formas en las que las personas se relacionan con sus recursos, en el más 
amplio uso del concepto (Kay, 2002). Es decir, que las y los campesinos 
no constituyen un mero grupo de beneficiarios pasivos que son objeto 
de políticas y acciones emprendidas hacia el desarrollo, sino que son 
actores activos que reaccionan, se adaptan y resisten a las condiciones 
de orden estructural en su particular situación y contexto.

Al respecto, James Scott (1986, en Kay, 2002) reflexiona y aporta al 
tema  sosteniendo que los campesinos desarrollan estrategias para solu-
cionar los problemas que enfrentan, y que activamente desarrollan for-
mas de resistencia diaria y sorteada “desde abajo”, logrando cambios en 
la intervención de los agentes externos con sus proyectos de desarrollo. 
Con ello, se reconoce la importancia de la base material en la formula-
ción de las estrategias, pero también incorpora las dimensiones cultural 
y social del proceso. Es así que podemos considerar que las condiciones 
expuestas en la nueva ruralidad denotan cómo el desarrollo puede tam-
bién ser un proceso que es negociado desde la base social, en especial en 
el ámbito rural, donde las y los campesinos como actores sociales que 
viven las condiciones más agudas pueden reaccionar y decidir sobre su 
contexto; y aunque suelen verse desfavorecidos por la estructura econó-
mica, se adaptan y resisten para mantener una forma de vida y adoptar 
estrategias que les sean funcionales de acuerdo con su cultura.

La pluriactividad en el ámbito rural y su relación con el 
establecimiento de organizaciones de producción artesanal

Los estudios de la nueva ruralidad señalan como elementos de ésta la 
intensificación de la pluriactividad, la feminización del trabajo, las cre-
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cientes relaciones urbano-rurales y la intensificación de la migración 
(Kay, 2009). En este trabajo se considera que fenómenos como la inten-
sificación de la pluriactividad femenina y su impacto en la organización 
del trabajo requieren de estudios de caso que contribuyan a explicar de 
manera más amplia las condiciones de la población femenina en regiones 
como Los Altos de Chiapas. 

Para Grammont (2009) es fundamental explicar los fenómenos de la 
pluriactividad más allá del campesinado mismo y en su relación con la so-
ciedad capitalista dominante y las unidades de producción desde la base 
familiar, pues con la transformación del capitalismo se imponen nuevas 
reglas de funcionamiento para los hogares rurales. Así, se distinguen dos 
tipos de hogares o unidades familiares a partir de sus actividades: la Uni-
dad Económica Campesina Pluriactiva (UECP), que se refiere a las uni-
dades familiares con actividades mercantiles que no están centradas en el 
autoconsumo; y la Unidad Familiar Rural (UFR), que refiere hogares sin 
actividad agropecuaria propia o que son exclusivamente de autoconsumo.

Una de las características de las UECP estriba en que se centran en 
la producción agropecuaria para el mercado pero también dejan espacio 
para actividades complementarias y empresariales. Como se expondrá 
más adelante, una de las actividades mercantiles de estas unidades se 
centra precisamente en la producción de artesanías para el mercado, lo 
que explica que a pesar de la aparente desaparición de la industria do-
méstica del ámbito de la producción agropecuaria, en “regiones indíge-
nas las artesanías se transformaron en objetos ‘cultos’ de decoración […] 
para el turismo y el mercado internacional” (Grammont, 2009: 283). 

Este fenómeno ha respondido a dos principales factores: la crisis del 
campo a partir de la implantación de políticas neoliberales y la falta de 
tierras para nuevas generaciones de familias jóvenes en el campo, esto 
último devenido del fin del reparto agrario, que culmina con el cam-
bio del artículo 27 constitucional en 1992. Es así que se comienzan a 
vislumbrar varias opciones de actividades desde sus comunidades de 
origen que no corresponden al ámbito agropecuario, como son los fenó-
menos de las actividades empresariales y la migración temporal, pues el 
costo de vida en el campo es mucho más bajo que en la ciudad (Gram-
mont, 2009). 
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Sin embargo, las condiciones de vida en cuanto a servicios y bienestar 
también son más bajas en el ámbito rural; y a pesar de los múltiples “in-
tentos” de los gobiernos a través de sus políticas públicas para mejorar 
las condiciones de este escenario en cuanto a infraestructura, mientras 
no se fomente el empleo no se alcanzarán los objetivos para promover el 
desarrollo en los municipios marginados.

Por ello y como parte de las estrategias de las familias, observamos que 
la mano de obra familiar en la producción de artesanías responde a esta 
necesidad de generar empleos, y observamos también que desde las polí-
ticas públicas ha sido una vertiente ocupacional apoyada y fomentada en 
lugares donde la vocación de producción de artesanías ha sido histórica-
mente importante.1 De este modo, aun cuando la familia emplee su fuerza 
de trabajo para una actividad no agropecuaria, “sin dejar su vínculo con 
la tierra, la familia campesina valoriza de igual forma las demás activida-
des, […] pasando a ser una organización sistémica pluriactiva en donde es 
la actividad más lucrativa la que marca la dinámica del trabajo familiar” 
(Grammont, 2009: 294), en este caso la actividad artesanal. 

No obstante la importancia de la realización de la actividad artesanal 
como actividad de la unidad familiar, ésta también ha sido insuficiente 
para responder a la necesidad de ingresos de manera aislada y se ha visto 
transformada en una forma de organización del trabajo diferente a la de la 
unidad familiar. Por ello, artesanos y artesanas han integrado las denomi-
nadas “organizaciones”, que supuestamente son creadas para el logro de 
objetivos que requieren de trabajo humano y recursos materiales (Dávila, 
2001). Así, vemos que algunos y algunas artesanas se organizan para la 
producción, otros, para la comercialización, otros para la obtención de 
materiales y otros más para dos o tres de estas actividades, respondiendo 
a las necesidades que tengan, en especial en términos de ingresos.  

Finalmente, bajo la perspectiva que vislumbra la actividad artesanal 
en organizaciones  integradas por miembros de diferentes unidades fa-

1 Como ejemplos podemos mencionar dos ámbitos: las políticas públicas como la Ley Federal para el 
Fomento de la Microindustria y la Actividad Artesanal de 1988 reformada en 2012, y la Ley de Fomento 
para la Actividad Artesanal de Chiapas, de 2008; el segundo ámbito refiere a los programas particulares 
como los del Fondo Nacional para el Fomento de las Artesanías (FONART), los de la Comisión Nacional 
para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) o como el Programa de Organización Productiva para 
las Mujeres Indígenas (POPMI), etc. 
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miliares, y con el fin de caracterizar la actividad artesanal como parte 
de las estrategias de pluriactividad desde la diversificación de activida-
des del campo, es importante vincular estos puntos como un conjunto 
de estrategias de vida encaminadas a un desarrollo local, fundamentar 
por qué son importantes  y conocer cómo ha sido su accionar en el con-
texto de México.

Las artesanas de Amatenango del Valle y su organización 
para la alfarería

El caso en el que nos concentramos es el de una organización de arte-
sanas-alfareras ubicada en el municipio de Amatenango del Valle, Chia-
pas, específicamente en la cabecera municipal, localidad homónima que 
concentra la mayor población del municipio, a saber, el 53.40% de la po-
blación (4,661 habitantes), de la que el 52.93% son mujeres (2,467 habi-
tantes) mayormente indígenas, pues se reporta un 94.92% de personas 
que hablaban una lengua indígena para el censo de 2010 (INEGI, 2010). 

Si nos centramos en las características económicas de esta localidad, 
veremos que la mayoría de los habitantes que constituyen la Población 
Económicamente Activa2 son hombres (57.61%), es decir, que en el regis-
tro oficial (INEGI, 2010) las mujeres siguen apareciendo generalmente 
como no trabajadoras o desocupadas, a pesar de que, como veremos, las 
mujeres aportan un importante porcentaje, en ocasiones mayor incluso 
al de los hombres, de ingresos a la unidad familiar mediante la alfarería. 

De hecho, la alfarería es una actividad que, a lo largo de los años, ha 
configurado el territorio de Amatenango del Valle y ha sido la que lo ha 
distinguido de otros pueblos tseltales. Esta localidad pasó de ser una 
comunidad productora de trigo, posh3, y alfarería, a una productora de 
maíz, frijol y, especialmente, de alfarería, entre las décadas de 1950 a 1970 
(Nash, 1973). Fueron tres los principales detonantes del auge de la alfare-
ría para esta localidad; el primero se dio en 1964 con la construcción de la 

2 La Población Económicamente Activa (PEA) “se refiere a todas las personas en edad de trabajar, o contaban 
con una ocupación durante el período de referencia o no contaban con una, pero estaban buscando em-
plearse con acciones específicas” (INEGI, 2002:3). 
3 Bebida alcohólica destilada de caña que se sigue produciendo en la región.
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Carretera Panamericana que pasa justo a un costado de la cabecera (Ra-
mos y Tuñón, 2001), pues facilitó el transporte de piezas para su venta en 
las principales ciudades de Chiapas.

El segundo factor lo fueron las crisis agrícolas de 1973 y 1974 (García, 
2003), el retorno de hombres y mujeres a Amatenango del Valle desde la 
finca de producción de caña de azúcar en Pujiltic, así como la limitación 
de tierras para la producción agrícola (Nash, 1993). Finalmente, podemos 
considerar el interés del estado en promover actividades como la produc-
ción de artesanías, que generaran empleos en las comunidades desde los 
setenta, como resultado de los cambios en la estructura económica de 
Chiapas (Villafuerte, 2009). En Amatenango del Valle estas políticas se 
vieron traducidas en el intento del Instituto Nacional Indigenista (INI, 
hoy CDI) establecer la primera cooperativa de mujeres alfareras que bus-
caban “la producción de artesanía por la vía de modernizar el proceso 
productivo, garantizar la comercialización e incentivar la creación de or-
ganizaciones cooperativas” (Ramos y Tuñón, 2001: 422). El fracaso de 
esta cooperativa significó para las mujeres que participaron y lideraron el 
proyecto, graves consecuencias como el asesinato –impune– de su líder, 
Petrona López, y el abandono de las alfareras del proyecto, incluso de la 
comunidad (Nash, 1993).

En  la década de los noventa, con el auge del turismo en Chiapas, auna-
do a una nueva crisis agrícola, se comenzó a vislumbrar la imposibilidad 
de ganar dinero sólo con la venta de maíz y fríjol, consolidando la alfare-
ría como prioritaria para las unidades familiares de la localidad (Ramos y 
Tuñón, 2001). Aunado a las condiciones estructurales, las dependencias 
gubernamentales y organizaciones de la sociedad civil comenzaron nue-
vamente a promover y apoyar la creación de organizaciones que permi-
tieran mejorar las posibilidades de comercialización de la alfarería, lo que 
devino en la creación de asociaciones de producción y comercialización  
a partir de esta década.

Con ello, esta actividad se consolidó como una de las acciones más 
importantes de las unidades familiares para la obtención de recursos eco-
nómicos. Por esta razón se comenzaron a dar cambios en la división del 
trabajo dentro de las mismas familias; por ejemplo, las mujeres comenza-
ron a salir de la localidad para comercializar las piezas de barro, lo que les 
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permitió adquirir un estatus diferente dentro de las comunidades de la 
región de Los Altos de Chiapas ya que estas salidas significaron un mayor 
conocimiento sobre la comercialización, la lengua (aprendieron español) 
y experiencias en los espacios públicos (Ramos y Tuñón, 2001: 424).

Otro de los cambios o transformaciones que se dieron en Amatenango 
del Valle a partir del auge de la alfarería fue en las costumbres esponsales, 
las relaciones dentro del matrimonio y la redistribución de bienes dentro 
de la familia (Nash, 1993). Estos cambios los registra Nash en el porcen-
taje de mujeres solteras después de los 25 años: para 1957, eran el 14% y 
para 1987, el 48%. Las razones que las mujeres tomaban para no casarse 
eran principalmente para escapar de las obligaciones familiares y poder 
disfrutar de la libertad y control sobre sus propios ingresos (Nash, 1993). 
Podríamos decir que parece que esta situación continúa en la localidad, 
pues para 2010 la tasa de mujeres solteras en Amatenango fue más alta 
que la de todo el estado de Chiapas con un 52.03% (615 habitantes) de 
12 años o más de edad (INEGI, 2010). Con ello, se dieron las condiciones 
para que las asociaciones de mujeres alfareras tuvieran una nueva opor-
tunidad en la localidad como, por ejemplo, el caso de estudio de esta in-
vestigación, el cual presentaremos a continuación. 

Organización del trabajo para la alfarería en Amatenango 
del Valle

La organización en la que nos centraremos es Artesanas Lucero del Alba 
S. de S. S.4, una de las organizaciones artesanales con mayor antigüedad 
y reconocimiento por varias instancias públicas y privadas del estado de 
Chiapas. Está integrada actualmente por 31 mujeres de la cabecera mu-
nicipal y está constituida legalmente como sociedad mercantil desde 
el 20 de noviembre de 1999. Los objetivos de esta sociedad son los de 
comercializar sus piezas y agilizar la producción a través de estímulos 
públicos o privados que apoyan en la compra de materia prima y equipo, 
en capacitación y en la mejora de instalaciones. Cada artesana produce 
desde su hogar y para la venta, se consignan las piezas producidas en una 
tienda ubicada en el domicilio de la presidenta de la sociedad, Ana. Cada 

4 El nombre de la organización fue modificado para efecto de anonimato y protección de identidad. 
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alfarera produce una o varias piezas distintas a otras y algunas son más 
compartidas, como las macetas en forma de paloma o las esculturas en 
forma de jaguar de diversos tamaños. 

Cuentan con un comité ejecutivo integrado por la directiva de la so-
ciedad y ostentan los cargos de: presidenta, secretaria y tesorera, como 
lo dicta la Ley de Sociedades de Solidaridad Social (LSSS), la cual fue 
decretada el 27 de mayo de 1976. No obstante, la estructura de la sociedad 
a la que ellas se refieren como “grupo de mujeres” se encuentra centrali-
zada en el papel de la presidenta a quien nombran “representante” y que 
es la responsable de la dirección, operación y, en general, de todas las 
decisiones que pueden afectar a la totalidad de las socias, interviniendo 
esporádicamente su hermana, la secretaria, a quien nombraremos como 
la “asistente”.

Para fines de esta investigación, se considera el término “organiza-
ción” como el “ente social creado intencionalmente para el logro de de-
terminados objetivos mediante el trabajo humano y recursos materiales 
—tecnología, equipos, maquinaria, instalaciones físicas—” (Dávila, 2001: 
350). Ahora bien, debemos entender que el trabajo realizado dentro de 
una organización requiere de una articulación de las relaciones de las 
personas que la integran pues “las organizaciones [...] disponen de una 
determinada estructura jerárquica y de cargos arreglados en unidades; 
[…] y se caracterizan por una serie de relaciones en sus componentes: po-
der, control, división del trabajo, comunicaciones, liderazgo, motivación, 
fijación y logro de objetivos” (Dávila, 2001: 350). 

Esta articulación es precisamente lo que se denomina como la “estruc-
tura” de la organización, es decir, “la distribución a lo largo de varias lí-
neas, de personas entre posiciones sociales que influyen en las relaciones 
de los papeles entre esta gente” (Blau, 1974 en Hall, 1983: 52). Podemos 
complementar esta definición de estructura con la que aportan Ranson, 
Hinings y Greenwood (1980): “un medio complejo de control que se pro-
duce y se recrea continuamente por la interacción pero que determina, al 
mismo tiempo, esa interacción: las estructuras son constituidas y consti-
tutivas” (Hall, 1983: 53).

Para el caso de la organización caracterizada en este trabajo, se reco-
noce una estructura que es distinta a la determinada por la LSSS porque, 
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aunque la iniciativa de agruparse fue de las mismas mujeres, el constituir-
se legalmente fue iniciativa de un agente externo que facilitó el trámite, 
con el fin de poder acceder a los beneficios de programas y proyectos del 
gobierno y de la sociedad civil organizada que, como ya mencionamos, se 
encontraba en auge en los noventa. No obstante, esta estructura es la que 
ellas han configurado a lo largo de los años en los que han operado como 
sociedad o grupo de mujeres y que ha resultado en la mejor opción para 
el logro de su objetivo: comercializar su producción, pero que ha conlle-
vado otras repercusiones que revisaremos más adelante. 

Con el crecimiento de la importancia de la alfarería para Amatenango 
del Valle, también creció la importancia del papel de las mujeres que la 
realizan y este cambio ha sido resultado de múltiples factores locales y 
estructurales (políticos, económicos, de infraestructura, etc.). Entre los 
principales cambios que se han observado, se encuentra el papel de las 
mujeres dentro de la sociedad de la localidad, es decir, en la condición 
femenina de las mujeres y, especialmente, en sus formas para el ejercicio 
del poder y en su participación en la esfera pública, tanto local como fue-
ra de Amatenango del Valle. Haremos hincapié en estos aspectos en el 
siguiente apartado. 

De moldear barro a moldear su vida: los cambios de la condi-
ción femenina de las mujeres en Amatenango del Valle

Como en muchas comunidades de México, en Amatenango del Valle 
la división entre los espacios que son propios de hombres y mujeres 
ha estado a lo largo de la historia, con los hombres en el ámbito pú-
blico y las mujeres dedicadas al privado o doméstico. Así y hasta hace 
unos años, la esfera de lo público era un espacio al que las mujeres no 
estaban acostumbradas, pues sus actividades estaban ligadas exclusi-
vamente a las labores domésticas y a la producción de alfarería en sus 
propias casas. Sin embargo, en el proceso del desarrollo de la alfarería 
comercial, el acceso de las mujeres hacia el ámbito público ha sido 
mucho más amplio. 

Ahora bien, para hablar sobre las mujeres y su accionar —que no sólo 
se limita a esta localidad— debemos mencionar lo que las rodea y que 
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configura su situación dentro de un contexto dado. La situación en la 
que las mujeres se desenvuelven puede ser explicada en su mayor parte 
por las condiciones sociales y estructurales que les permiten o limitan a 
actuar de una u otra forma, por lo que la condición de género aporta el 
marco idóneo para comprender este escenario. 

Las condiciones sociales de las mujeres son centrales al tratar de ha-
blar de la condición femenina, pero el concepto en sí es más amplio que 
una mera descripción del contexto en el que viven y, muchas veces, al que 
se encuentran sujetas las mujeres. Para hablar sobre la condición feme-
nina debemos tomar en cuenta dos aspectos: primero, la posición social 
en la que se visualiza la situación de desventaja de las mujeres frente a 
los hombres (Oliveira, 2000); y, en segundo lugar, las desigualdades so-
cioeconómicas entre las mismas mujeres en cierto nivel de análisis social. 
Así tomaremos como condición femenina a aquella “noción relacional 
que alude a una serie de aspectos objetivos y subjetivos que determina la 
situación de inequidad en que se encuentran las mujeres respecto de los 
hombres y de otras mujeres” (Oliveira, 2000: 137). 

Para hablar de las inequidades femeninas y la  posición social frente a 
los hombres y frente a otras mujeres, debemos puntualizar qué se debe 
observar para encontrar las características de la condición femenina. Es 
entonces que, para realizar cualquier análisis de esta condición, se debe 
atender a las interrelaciones de los ejes de inequidad como son la clase 
social con las desigualdades de género entre otros, y explicar cómo su 
imbricación “puede contribuir a potenciar o minimizar las desventajas 
relativas de algunas mujeres frente a los varones y a otras mujeres” (Oli-
veira, 2000: 138). Los ejes de inequidad son los espacios de la interacción  
que se dan entre los grupos sociales tales como la clase, el género, el 
ciclo de vida y la posición en el sistema de parentesco. Las inequidades 
se construyen histórica y culturalmente y son producto de un acceso y 
ejercicio diferencial de mecanismos de ejercicio del poder. En caso de 
las inequidades de género, las diferencias sexuales son transformadas 
cultural e históricamente en desigualdades de jerarquía que resultan en 
el uso de distintas formas de poder generalmente para un control social 
masculino sobre las mujeres y una idea de inferioridad de las mujeres 
frente al sexo masculino. 
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Es evidente que en nuestra sociedad, desde cualquiera de los ejes que 
se mire a una mujer, se observan las asimetrías de género5 en los siguien-
tes ámbitos: la división sexual del trabajo, la sexualidad y la reproducción 
socio-biológica; además existen también entre las mismas mujeres situa-
ciones que suelen ser desiguales de acuerdo con la clase, el ciclo de vida y 
la posición en el sistema de parentesco (Oliveira, 2000: 138).

Las diferencias sociales que se presentan en los ejes de inequidad se 
manifiestan en dos grandes dimensiones: la que pertenece a un orden 
socio-estructural y aquella de un orden socio�simbólico. La dimensión 
socio-estructural se relaciona con el acceso y control de recursos, con 
la vivencia de los roles masculinos y femeninos aceptados socialmente 
—por ejemplo, las vivencias de las actividades laborales que general-
mente son más pesadas para las mujeres—, así como con las relaciones 
de poder y autoridad que se establecen entre hombres y mujeres y que 
se relacionan con la toma de decisiones dentro de la familia, tales como: 
la distribución del ingreso, educación de los hijos, y usos del tiempo y 
el espacio, entre otros. Por su parte, la dimensión socio�simbólica hace 
alusión “al significado atribuido a los recursos, las percepciones de las 
actividades familiares y las concepciones de las actividades familiares, 
y las concepciones compartidas sobre el ejercicio del poder” (Oliveira, 
2000: 138).

La observación de los cambios de la condición femenina para las 
mujeres de Amatenango del Valle nos debe permitir vislumbrar la exis-
tencia de mayor igualdad social en el acceso y control de recursos, las 
transformaciones en el papel y posición de las mujeres, la obtención 
de una mayor autonomía femenina y cambios en las concepciones de 
manera subjetiva de los actores o actoras en cuanto al género y los roles 
de hombres y mujeres. No obstante, uno de los aportes del feminismo al 
análisis de la condición femenina, en general, es también la observación 
o distinción entre los ámbitos público y privado que se establece de 
manera diferencial para hombres y mujeres en una cultura o sociedad 
en específico.

5 “ Podemos considerar las asimetrías de género como “construcciones socioculturales e históricas que 
transforman las diferencias sexuales en desigualdades jerárquicas que presuponen un acceso diferen-
cial a diversas formas de poder” (Oliveira, 2000). 
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El reconocimiento de esta división entre lo público y lo privado ha sido 
parte de la lucha que desde el feminismo ha evidenciado el confinamiento 
de las mujeres al ámbito privado, o sea, a las actividades del espacio do-
méstico y al trabajo reproductivo, más aún a las actividades dirigidas a la 
sostenibilidad de la vida, como parte de la dominación del patriarcado6 
sobre el tiempo de las mujeres (Carrasco, 2001). Es decir que, siguiendo 
el modelo tradicional de la familia patriarcal, la esfera privada —la vida 
familiar— era considerada el lugar natural de las prácticas de las mujeres 
y donde, de manera natural, se desarrollaban las habilidades para la re-
producción de la vida, siendo que las mujeres no sólo no debían acceder 
al ámbito de la vida pública (y política) reservada para los hombres, sino 
que no podían por su condición de estar vinculadas a las pasiones, a lo 
subjetivo. 

Pero ¿qué factores contextuales permitieron desdibujar la línea tradi-
cional de la división sexual de los espacios públicos y privados en el caso 
de estudio? Pues bien, con la dificultad de obtener ingresos por la agri-
cultura, actividad que se caracteriza como masculina en la comunidad, 
la importancia de la alfarería comenzó a tener un peso distinto y, como 
vimos, al ser las mujeres quienes la producen, también la división de co-
rrespondencia por género de los espacios públicos y privados comenzó a 
ser desdibujada. Nash (1993) encontró que, para la década de los ochenta, 
la alfarería ya comenzaba a ser una importante fuente de ingresos para 
las familias de la localidad y, por ello, los hombres comenzaban a involu-
crarse más en las actividades de la alfarería, y las mujeres a participar en 
procesos productivos que requerían mayor involucramiento en espacios 
públicos, como lo es el salir de sus hogares y de sus comunidades. 

En el estudio de caso se pudo observar que, en efecto, las actividades 
que se relacionan con la operación del grupo de mujeres incluyen viajes a 
otras ciudades, la captación de clientes, el trato con éstos y la búsqueda 
de oportunidades que conlleven la mejora del proceso productivo, por 
ejemplo, la gestión de proyectos. De hecho, el haber participado en pro-

6 Concebido como la “forma de organización (…) basada en la idea de autoridad y liderazgo del varón en 
la que se da el predominio de los hombres sobre las mujeres (…) ha surgido de una toma de poder histó-
rico por parte de los hombres quienes se apropiaron de la sexualidad y la reproducción de las mujeres y 
de su producto, los hijos, creando al mismo tiempo un orden simbólico a través de los mitos y la religión 
que lo perpetúan como única estructura posible” (Varela, 2005: 177). 
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gramas y proyectos de instancias como el Fondo Nacional para el Fo-
mento de las Artesanías (FONART), el Fondo Nacional de Apoyo para 
las Empresas de Solidaridad (FONAES, hoy INAES), y el Instituto Casa 
Chiapas, entre otros, son experiencias que las alfareras socias recordaron 
como importantes de su trayectoria.

Las actividades relacionadas con la comercialización de piezas del 
grupo de mujeres recaen fundamentalmente en la representante, quien 
tiene la responsabilidad de lograr la venta de las piezas del grupo. En pri-
mera instancia, cuenta con una tienda y un museo llamado Pakul Ajchal 
Lum (casa o paredes de tierra y barro) que se encuentran en el domicilio 
de Ana. Aquí realizan la comercialización directa, principalmente a tu-
ristas que visitan la comunidad buscando una tienda que no sólo cuente 
con variado stock de productos, sino que también muestre la forma en la 
que las alfareras trabajan y realizan sus piezas, así como la forma en la 
que “viven” o vivían los y las habitantes de la comunidad; es decir, que el 
comprador/turista que llega directamente a la comunidad busca con re-
celo la “autenticidad” de las piezas de barro y la garantía de obtenerlas di-
rectamente de las productoras constituye un valor agregado a las piezas. 

Otra de las formas de comercialización que se encuentra a cargo de la 
representante es la venta de piezas almacenadas (stock) mediante viajes 
a ferias y exposiciones en las ciudades principales de Chiapas y fuera del 
estado, como la Ciudad de México y Cancún, entre otros que ha realiza-
do junto con su hermana y, esporádicamente, con otras socias, principal-
mente sus familiares. La tercera principal forma de comercialización que 
realiza el grupo, vía gestión de Ana, es la captación de pedidos especiales 
por parte de clientes variados que van desde la elaboración de objetos 
decorativos como macetas de gran volumen y basureros-ceniceros por 
parte de hoteles, hasta pedidos de grandes intermediarios que venden las 
piezas tanto dentro como fuera del territorio nacional.

Estas responsabilidades han generado en la alfarera representante y en 
su hermana un mayor acceso a espacios en la esfera de lo público;  esto no 
ha sucedido con todas las alfareras que pertenecen al grupo, pues la ma-
yoría sigue dedicándose casi de manera exclusiva a producir desde casa. 
Si bien el pertenecer al grupo ha coadyuvado a que puedan participar en 
actividades fuera del hogar, las responsabilidades por el cuidado de la re-
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producción social de la familia siguen recayendo en ellas, lo cual podemos 
observarlo en que la representante insiste en que las socias participen en 
los eventos fuera de la localidad, pero ellas argumentan que no pueden ha-
cerlo porque no pueden “darse el lujo” de descuidar sus responsabilidades 
asignadas a ellas en sus hogares, en especial las mujeres casadas.

De hecho, las mujeres que han podido participar en eventos y con-
cursos que conllevan salida de sus comunidades son las solteras, viudas 
o divorciadas en su mayoría, que representan casi la mitad del total de 
socias del grupo. Para quienes han podido acceder a estos espacios, el 
resultado ha sido un aumento en sus experiencias y capacidades, tradu-
cido en mayor conocimiento y capacidad de agencia. Aunque esto no se 
ha visto reflejado en una mayor participación de este grupo de mujeres 
en espacios como la política, sí ha significado un cambio en la condición 
de sujeción a sus hogares, pero no en la carga de responsabilidades del 
trabajo reproductivo.

Uno de los cambios observados a partir de la intensificación en la 
producción e importancia de la alfarería como fuente de ingresos de las 
familias de las mujeres socias del grupo, ha sido el involucramiento de 
los hombres en diferentes etapas del proceso productivo. Si bien esto co-
menzó con el involucramiento en la obtención de leña, barro y arena para 
la elaboración de las piezas desde los años setenta y ochenta del siglo 
pasado (Nash, 1993), actualmente algunos hombres se han involucrado 
en etapas consideradas esencialmente femeninas, como el modelaje y la 
decoración con diseños de pintura de colores de las piezas. 

No obstante, esta participación suele ser invisibilizada tanto por los 
hombres como por las mujeres de la localidad por distintas razones, aun-
que, en esencia, el principal motivo responde a que la alfarería es una ac-
tividad que hasta la fecha define e identifica a las mujeres de Amatenango 
del Valle en varios niveles, y constituye un espacio simbólico que es pro-
pio de lo femenino. Es decir, que las mujeres han logrado ser valoradas 
en sus familias y por ellas mismas en la medida en que se han converti-
do en proveedoras de recursos económicos de sus unidades familiares y 
a través de esta actividad han logrado acceder a espacios como la toma 
de decisiones sobre su situación conyugal, al no depender de un hombre 
para la obtención de ingresos económicos. También porque es en este 
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espacio —la alfarería y el grupo de mujeres— donde algunas han podido 
desarrollar capacidades y ejercer cargos y poder, ya que otros espacios 
aún son de difícil acceso para las mujeres en la localidad, por ejemplo, la 
mayordomía en la iglesia o los puestos de regidores, comisariados ejidales 
o la presidencia municipal. 

Ahora bien, este resultado de la intensificación de producción de al-
farería podríamos calificarlo como positivo: la valoración del trabajo de 
la mujer y del conocimiento y destreza que ellas desarrollan desde niñas 
para la producción de piezas que significarán, —una vez perfeccionada 
su técnica—, ingresos para la totalidad de la unidad familiar. Pero tam-
poco podemos caer en la idea simplista de ver la alfarería como potencia-
dora de las mujeres, sin tomar en cuenta la construcción histórica de su 
papel y de las asimetrías de género que esta actividad también ayuda a 
perpetuar.

En el primer plano debemos apuntar que la alfarería es una actividad 
femenina porque así se ha construido históricamente. Las piezas elabo-
radas desde siempre eran los utensilios que ellas utilizaban para la pre-
paración de alimentos, servir la comida y otros usos.  Las habilidades de 
las mujeres en este campo pueden ser desarrolladas porque se realizan 
dentro del hogar y, si bien ahora pueden incursionar en la comercializa-
ción de sus piezas fuera de su casa o incluso de la localidad, no todas las 
mujeres aún tienen el acceso o la posibilidad de realizar actividades en 
el plano público, aunque sea una actividad central para la obtención de 
ingresos para la familia. En efecto, el proceso histórico para lograr que las 
mujeres puedan ir accediendo a otros espacios por medio de la alfarería 
fue violento y  turbio, recordando el asesinato de una artesana llamada 
Petrona —caso que ha registrado June Nash— y la salida, casi expulsión, 
de las mujeres pioneras que desafiaron la limitación, el cautiverio, del pa-
pel de las mujeres como alfareras del hogar y amas de casa. Sin duda, en 
el tiempo transcurrido entre este incidente y la actualidad, las mujeres 
han logrado cambiar algunas situaciones de control de los hombres sobre 
ellas, es decir, el papel de los hombres como autoridades y controladores 
de las mujeres no ha sufrido muchas alteraciones.

En el segundo plano, debemos ver que, por la forma de producción, la 
alfarería también ha permitido a las mujeres permanecer en su vivienda 
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durante las jornadas laborales de la alfarería. Si bien esta circunstancia 
de alguna manera reproduce esta permanencia de las mujeres en el seno 
familiar, es parte también de lo que ha permitido a las alfareras lograr el 
trabajo remunerado desde su vivienda pues les permite atender los asun-
tos relacionados con los diversos quehaceres del hogar. En esta situación, 
entre las artesanas de Amatenango se reproduce la misma paradoja que 
se presenta en la vida de muchas mujeres rurales a lo largo del país: la po-
sibilidad de obtener un ingreso monetario con el costo de mayores cargas 
de trabajo y la multiplicidad de actividades al mismo tiempo. Si bien ellas 
reciben y tienen la capacidad de decidir la distribución de su ingreso por 
la alfarería, también les genera una mayor responsabilidad para el soste-
nimiento de la familia. Aumentar la carga física del trabajo y aumentar la 
tensión que genera una responsabilidad mayor hacia la familia es el costo 
social de muchas de las artesanas, y en particular de las alfareras de Ama-
tenango del Valle (Ramos, 2010). 

 No obstante, debemos reconocer que el fomento estructural a la ac-
tividad también ha desembocado en la valoración externa de la mujer 
como alfarera y que, aunque no transforme del todo las inequidades de 
género, el trabajo de la alfarería y de la alfarera como proveedora de in-
gresos familiares es reconocido por ellas mismas y genera en ellas estatus 
en la familia y en la localidad, además de que contribuye a nuevos campos 
de toma de decisiones, como en la situación de su estado civil,  lo que ya 
es un gran avance en materia de igualdad. 

Valdría la pena preguntarse cómo podrían las mujeres alcanzar estos 
beneficios fuera de la alfarería y qué pasaría en los casos de las mujeres 
que decidieran no dedicarse a esta actividad y realizarse como seres hu-
manos, sin que ello signifique un beneficio directo para la unidad fami-
liar. Estos pendientes los incluimos de manera explícita para que quede 
registro de algunas limitaciones con la información recabada que valdría 
la pena explorar en futuras investigaciones.

Ahora bien, cabe resaltar la importancia que tiene la alfarería, las ac-
ciones involucradas en la actividad, y cómo en ellas se ha vislumbrado un 
espacio para el ejercicio del poder, lo cual es parte de las oportunidades 
que el acceso al espacio público ha brindado a algunas mujeres de la orga-
nización estudiada en este caso, lo cual se abordará a continuación. 
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La alfarería: el espacio de poder de algunas mujeres en 
Amatenango del Valle

Como hemos mencionado, al analizar la organización de mujeres del caso 
aquí abordado, la alfarería ha permitido a las mujeres acceder a cargos en 
los que pueden ejercer el poder de manera explícita en sus relaciones y con 
las que han construido estatus y agencia en torno a recursos, situación con-
yugal y priorización de actividades, en especial dentro de una organiza-
ción, como la del caso que nos atañe. Pero para entender cómo se da este 
ejercicio del poder en nuestro caso, debemos aclarar a qué nos estamos re-
firiendo o qué estamos entendiendo como “poder” y cómo se caracteriza 
dentro de un espacio simbólico esencialmente de tipo relacional. 

La noción clásica de poder se relaciona con el gobierno y la política 
como si fueran los únicos ámbitos donde podemos encontrar el poder, o 
bien donde éste se ejerce (Domhoff, 2005). Sin embargo, uno de los ma-
yores aportes de autores y autoras que han estudiado el poder, fue hacer 
evidente que éste no sólo puede ser observado en la esfera política, tam-
bién podemos encontrarlo en el mundo cotidiano, en específico en las 
relaciones sociales (Calla, 2002).  Para este trabajo, el poder se entiende 
como una condición y no como un atributo, bajo el supuesto de que el 
poder no existe sin una relación que lo sustente. El poder, bajo esta pers-
pectiva, se ejerce, no se posee, pues éste “se encuentra reconocido en los 
discursos pronunciados y no pronunciados, implícitos y explícitos, en el 
acceso a diferentes recursos y en la participación en la toma de decisio-
nes” (Martínez et al, 2005: 272).

Así acuñamos la idea de que el poder se da en relación con otros indi-
viduos, pues para ser ejercido se necesita de una persona que domine y 
otra que sea dominada; esta acepción del poder es lo que Domhoff (2005) 
identifica como “poder distributivo”, es decir, quién tiene poder sobre 
quién y sobre qué. Domhoff (2005) presenta cuatro indicadores de poder 
y, aunque son básicos, nos pueden auxiliar en la identificación de los pa-
peles de dominador y dominado; éstos son:

a. ¿Quién se beneficia? Los que ejercen el poder, los poderosos, son 
aquellos que poseen la mayor parte de la distribución de objetos y ex-
periencias “apreciadas” en cierto grupo o sociedad.
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b. ¿Quién gobierna? Este indicador se refiere a quién ocupa o quié-
nes ocupan los cargos más importantes en las instituciones. Puede 
existir una representación igualitaria, pero también se puede dar que 
exista una sobrerrepresentación de algún grupo, y por el otro lado, 
algún grupo que no se encuentra suficientemente representado, lo que 
da cuenta de dos procesos básicos del poder: la exclusión y la inclu-
sión. 

c. ¿Quién gana? Con este indicador el autor se refiere a los benefi-
cios en los procesos de toma de decisiones, aunque para su medición 
pueda ser un poco impreciso. No obstante, esta característica puede 
ser observada dentro de las relaciones sociales, por lo que es impor-
tante tomarla en cuenta para los estudios de caso. 

d. ¿Quién destaca o tiene una reputación de poder? Domhoff (2005) 
recomienda utilizar la categoría a nivel grupal o comunitario, así como 
el uso de entrevistas para determinar si se conserva o no esta reputa-
ción en varios casos. 

Ahora bien, las relaciones de poder en las organizaciones pueden 
identificarse tanto de manera externa como interna, en tanto relación de 
fuerzas que comparten relaciones de oposición y de complementariedad:

 En el interior de las empresas se suscitan pujas o conflictos, que 
responden a los intereses y expectativas de los agentes que hacen 
parte del campo de la empresa […] quienes ejercen el poder que son 
aquellos que han logrado en esa lucha una mejor posición en la or-
ganización, exigen obediencia en sus subordinados […]. En el ámbi-
to externo, esas luchas internas se manifiestan en la posición de la 
organización y en el capital acumulado respecto de la competencia  
(Álvarez, 2011: 147).

Nuestro interés estriba en lo que la autora llama luchas internas o relacio-
nes de poder dentro de la organización. Para esto tenemos que el poder, 
desde la perspectiva de Foucault, existe únicamente cuando es puesto 
en acción y no actúa sobre los otros, sino sobre sus acciones presentes 
o futuras (Álvarez, 2011). Pero este ejercicio necesita sentarse sobre la 
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base de personas libres que controlan sus acciones, ya que el ejercicio del 
poder acepta la confrontación y la desobediencia con las consecuencias 
que éstas implican. 

Para hacer un análisis de las relaciones de poder dentro de las organi-
zaciones se deben tomar en cuenta los siguientes puntos (Foucault, 1991 
en Álvarez, 2011):

— El sistema de diferenciaciones que permite a uno actuar sobre las acciones 
de los otros (por ley, económicas, productivas, culturales, etc.).

— Los tipos de objetivos perseguidos por aquellos que actúan sobre 
las acciones de los otros (mantener privilegios, acumular beneficios, 
funcionamiento de la autoridad, el ejercicio de una función u oficio, 
entre otras).

— Los medios que dan origen a las relaciones de poder (amenaza de armas, 
efectos de la palabra o por medio de la disparidad económica). 

— Las formas de institucionalización (tradicionales, legales, costumbre 
o moda). 

— Los grados de racionalización (ejercicio del poder organizado, en el 
sistema de redes sociales o impuestos).

Es indispensable que exista una relación de estrategia para que el poder 
pueda ser ejercido, concibiendo la estrategia de poder como “la totalidad 
de los medios que se ponen en operación para aplicar el poder efectiva-
mente o para mantenerlo” (Foucault, 1991 en Álvarez, 2011: 149). Por ello 
el poder se puede establecer a partir de relaciones verticales, entre subor-
dinados y subordinantes, y horizontales, entre miembros de una misma 
jerarquía, como los socios o socias. 

Pero también es importante mencionar que las organizaciones son sis-
temas que se unen mediante relaciones de poder que se ejerce y se acepta; 
en este sentido, para ser ejercido, el poder debe llevar implícito el saber 
y la verdad, lo que lo llevará a ser legítimo, es decir, que sea reconocido. 
Para este fin cabe hablar de la dominación y de la legitimidad del poder.

Al respecto, podemos recurrir a los aportes de Max Weber (2007 en 
Álvarez, 2011: 157) sobre los tipos de dominación, así como la acción de 
“dominar” y su grado de legitimidad. La dominación es “la posibilidad 
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de que, en un grupo determinado de personas, determinadas órdenes o 
todas las órdenes encuentren obediencia” y para lograrlo, toda domina-
ción debe procurar despertar y cuidar la fe en su legitimidad, pues el fin 
de la dominación es la obediencia, o sea, “que la acción de quien obede-
ce se desarrolla como si la persona hubiera convertido en máxima de su 
comportamiento el contenido de la orden por sí mismo (Weber, 2007 en 
Álvarez, 2011: 157). 

Weber considera que existen tres tipos de dominación, a saber (Ál-
varez, 2011: 157): 

— Racional: Se basa en la creencia en la legalidad del orden establecido y 
del derecho a dar órdenes por parte de quienes tengan la competencia 
para ejercer la dominación según ese ordenamiento (dominación legal).

— Tradicional: Se basa en la creencia usual en el carácter sagrado de las 
tradiciones existentes desde siempre y en la legitimidad de los com-
ponentes para ejercer la autoridad en virtud de esas tradiciones (do-
minación tradicional). 

— Carismática: Se basa en la entrega extraordinaria a la santidad, heroís-
mo, ejemplaridad de una persona y del ordenamiento creado o revela-
do por esa persona (dominación carismática). 

El poder es un aspecto central cuando miramos el establecimiento de una 
estructura dentro de una organización, pero también debemos tomar en 
cuenta otros aspectos, en especial al hablar de quienes integran una orga-
nización, en nuestro caso, las mujeres. 

Aterrizando lo anterior en este caso de estudio, la estructura de la or-
ganización se encuentra centralizada en el papel de la representante del 
grupo de mujeres, quien realiza la mayor parte de las actividades de di-
rección y comercialización. Este estatus o poder de dominación podemos 
caracterizarlo como racional, en la medida en que esta dominación está 
legitimada por el cuerpo de socias, a razón de las capacidades y trayec-
toria que la representante ha tenido. De hecho, las alfareras reconocen 
que no existe otra persona distinta a Ana, la representante, que pueda 
ejercer las funciones que ella realiza y que, por ello, las decisiones que 
ella toma las benefician y representan a todo el grupo en su conjunto. La 
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toma de decisiones que forma parte de las responsabilidades de la repre-
sentante involucra cuestiones como el reparto de producción, la difusión 
de información de proyectos, concursos, así como del rendimiento de la 
organización. 

Debemos tener en cuenta que el papel central de la representante para 
la organización, determinado por su estatus, también ha sido construido 
por ella y ratificado por sus resultados dentro del grupo. Por ello, el grupo 
de mujeres es también un espacio en el que no se restringe la participa-
ción o actividad de las mujeres, al menos no por las asimetrías de género. 
Pero sí es un espacio en el que se establecen relaciones de poder y domi-
nación, donde existe inequidad entre las mismas mujeres, aunque ello 
pueda estar legitimado por ellas mismas.

La construcción del estatus de la representante estriba en el desarrollo 
de capacidades y logros que ella misma ha obtenido, como la gestión de 
proyectos, la negociación con clientes, ventas a gran volumen y premios 
por concursos y trayectorias. Estos logros han podido ser alcanzados en 
parte por el interés de la propia representante, pero también porque la 
sujeción de ésta a las responsabilidades del ámbito privado ha sido mi-
tigada por su hermana y por su situación conyugal, es decir, porque es 
soltera y porque su hermana se ha encargado de cubrir el trabajo en el 
hogar cuando ella ha necesitado salir, ya que en su hogar sólo viven ellas 
y su hermano, quien se dedica al trabajo agrícola pero que también se 
ha involucrado en las actividades del hogar y no tiene poder de decisión 
sobre las actividades que sus hermanas realizan.

Regresando a la acumulación de experiencias y capacidades, vemos que 
quien gana y destaca es la representante, reputada como la mejor capaci-
tada entre las socias para ejercer su cargo y, por ello, la dominación sobre 
las otras socias. Pero el tipo de dominación del que hablaba Weber puede 
ayudarnos a comprender por qué las demás socias permiten que la repre-
sentante sea quien ostente el poder en la organización.

Estas experiencias y capacidades generadas que se acompañan de su 
carisma han hecho de ella una mujer muy preparada y que gestiona re-
cursos valiosos para todas las mujeres que integran el grupo. Por ello, su 
permanencia en el poder es legitimada por las socias, porque no hay otra 
mujer en el grupo con este grado de preparación que pueda lograr lo que 
ella, al menos desde la perspectiva de las socias.
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Existe un sistema de diferenciación simple pero concreto que visibi-
liza la diferencia entre la representante y el resto de las socias; y aunque 
la estructura no es muy compleja en este aspecto, y este sistema de di-
ferenciación responde a una razón de capacidades, y luego económicas, 
por el control de la comercialización y, por ende, del dinero que llega a la 
organización, hace de la representante y en segundo nivel a la asistente, 
dos socias distintas o superiores dentro de la organización.

Conclusiones

Hemos revisado en el presente trabajo algunas de las transformaciones 
en la vida de las personas de Amatenango del Valle en relación con la alfa-
rería como un elemento y patrimonio cultural de un pueblo tseltal en Los 
Altos de Chiapas. Estos cambios han sido de diferentes magnitudes en 
los varios aspectos de la vida cotidiana de las alfareras. Hemos puesto es-
pecial atención en la organización para la producción y comercialización 
de las piezas de barro y cómo en este espacio se crean ejercicios de poder 
de la representante y su familia sobre otras mujeres de la organización. 
En este proceso de establecimiento del trabajo femenino de alfarería, se 
ha logrado una mayor capacidad de agencia de las mujeres, incluso en 
comparación con la de la generalidad de la población masculina de Ama-
tenango. 

Las condiciones estructurales que detonaron la creciente importancia 
de la alfarería de Amatenango del Valle fueron económicas, políticas y 
sociales. Económicas porque la alfarería, ha sido una de las actividades no 
agrícolas que se convirtieron en una opción de obtener ingresos moneta-
rios. Su creciente importancia por el crecimiento del mercado de artesa-
nías ha creado un entorno local y regional más favorable para  las mujeres. 
También es una realidad que la alfarería ha abierto un camino para que 
las mujeres participen en grupos que promueven las acciones del Estado 
y de la sociedad civil que, al tiempo que apoyan la producción alfarera, 
ejercen algunos manejos políticos como la adherencia a ciertos partidos y 
grupos que participan en la política regional.  

A raíz de esta importancia, nuevas formas de organización se promo-
vieron por el Estado, el mercado y la sociedad civil organizada para po-
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tenciar la producción y comercialización de la alfarería, y comenzaron a 
surgir empresas sociales como la S.S.S. que analizamos en esta investiga-
ción. Pero para su funcional operación la estructura propuesta por la ley 
se adaptó, y luego apropió, para que se consolidara dicha organización y 
pudiera operar de manera que los beneficios fueran efectivos y mayores 
para las socias pertenecientes a ella. 

Tanto la organización como la importancia de la alfarería fueron fac-
tores que han favorecido mejores opciones de vida, y en este sentido 
se puede señalar que la condición femenina de las mujeres de la locali-
dad ha cambiado a posiciones sociales de mayores ventajas, tanto por el 
prestigio que ciertas líderes alfareras han logrado, como en la ruptura 
de ciertas costumbres de género, como el deber casarse a cierta edad y 
convertirse en madres y esposas sin tener otras opciones de vida. Las 
mujeres pueden ejercer el poder a través de las actividades relacionadas 
a la producción y comercialización de la alfarería, y como ésta toma 
cada vez mayor importancia en la localidad, las mujeres pueden trans-
formar los espacios del ejercicio del poder y decidir cada vez más sobre 
otros aspectos de su vida privada, como en la situación conyugal.

La mayor capacidad de ejercer poder, el aumento de capacidades y 
conocimientos y el salir al mundo de algunas de las artesanas alfareras 
ha resultado también en un aumento de la brecha de inequidad entre 
mujeres, al tiempo de mayores ventajas en las relaciones de género. La 
participación y constitución de una organización de producción y co-
mercialización que deviene de una política de desarrollo ha detonado 
cambios incluso distintos a los esperados en la vida de las mujeres y sus 
familias,  así como transformaciones en la cultura de Amatenango del Va-
lle. Las condiciones de las mujeres se hacen menos asimétricas entre gé-
neros y contribuyen a generar mayores espacios de participación y toma 
de decisiones de las mujeres. De esta manera, Amatenango y sus mujeres 
nos dan una muestra de la posibilidad de crear de alguna manera un desa-
rrollo local, que desde la acción, la creatividad y los intereses femeninos, 
se convierte en una opción de ingresos familiares que contribuye a una 
mayor igualdad de género y un mayor respeto por los derechos de las 
mujeres.
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